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Prólogo 


Aunque pudiera parecer un lugar común afirmar que la Universidad 
sigue encontrando, hoy como en el lejano ayer de su primera andadura, 
su más prístino sentido en la definición de «comunidad de maestros y 
discípulos», sin embargo yo no logro, en este momento y ante el amable 
encargo que me ha hecho mi querido colega Martín Ríos Saloma hilva- 
nar discurso alguno si no es partiendo de este aserto. 


Y es que tengo en la memoria el día, no tan distante, en que un joven 
mexicano se matriculó en la asignatura de doctorado que sobre «las 
fronteras hispanas» yo me proponía impartir. Ya en aquel seminario 
Martín atrajo mi atención y la de sus compañeros con sus muy atinadas 
intervenciones. Unas intervenciones que nos permitieron a todos —a mí, 
la primera—, ampliar los horizontes de un curso que, aunque de partida 
sólo pretendiera abarcar el ámbito medieval hispano, pronto vio cómo 
se desbordaban sus aguas en el espacio y en el tiempo. Porque el alumno 
americano venía con una valija repleta de interrogantes acerca de sus 
orígenes y de los nuestros, de su identidad y de la nuestra, acerca, en 
definitiva, de esas cuestiones que tanto preocuparon a nuestros padres y 
sobre las que se enzarzaron en acaloradas controversias. De modo que 
al compás de sus preguntas y al ritmo de sus sugerencias el «enigma 
español », o el «ser de España», volvió a irrumpir en mis planteamientos 
teóricos y en nuestros debates académicos pero con perspectivas y ar- 
gumentos propios, no sólo de la orilla occidental del Atlántico, también 
de la oriental. 


Y jue su curiosidad la que nos llevó a los dos, una vez concluido 
aquel curso escolar, a emprender el apasionante camino de una tesis 
doctoral, la suya, en principio orientada a descubrir el momento y las 
circunstancias en que apareció el vocablo reconquista. Esto es, de ras- 
trear los orígenes de un término de gran éxito, llamado a convertirse en 
lo que era entonces, una categoría historiográfica. 
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Pero como el vocablo tardaba en aparecer, Martín Ríos se vio pre- 
cisado a indagar de qué forma habían abordado los más reconocidos 
historiadores de la España moderna, el tratamiento del período que, 
abierto con la irrupción de los musulmanes en la Peninsula Ibérica y su 
apoderamiento de la práctica totalidad de la misma, sólo se culminó con 
la gestación, consolidación y plasmación teórica de los movimientos de 
resistencia entre la población autóctona. 


Fue así como, casi sin pretenderlo, su investigación, concebida, al 
menos por mí, como clásica y puntual, pasó a convertirse en empresa 
renovadora y de largo recorrido. De largo recorrido porque Martín Ríos 
tuvo que avanzar hasta el siglo XIX, para encontrarse con el objeto de 
su búsqueda; renovadora, porque en el camino no tuvo otra opción que 
tratar de incardinar las sucesivas visiones historiográficas en las coor- 
denadas de sus respectivos tiempos históricos. 


Pero durante aquellos años, en que él investigaba y yo tutelaba su 
quehacer científico, progresábamos los dos. El, porque iba construyen- 
do sobre bases muy sólidas el coherente edificio de lo que sería su tesis 
doctoral. Yo, porque, al compás de sus progresos, tenía la oportunidad 
de ampliar, matizar y, también en ocasiones, revisar mis propios saberes 
sobre momentos y figuras cardinales de la historiografía hispana. 


Durante ese tiempo hablamos, hablamos mucho sobre todo lo con- 
cerniente a nuestro proyecto estudioso y hablamos más, si cabe, de te- 
mas colaterales: de política, de sociedad, de religión... A él le interesaba 
la experiencia española y a mí me seducía la mexicana, presentada por 
el discurso y las reflexiones de un observador tan joven como lúcido. Fue 
un viaje, no demasiado largo, porque Martín Ríos no perdía el tiempo, 
pero ciertamente muy intenso, que culminó con la presentación de una 
tesis doctoral que mereció la máxima calificación. 


Y la consecuencia de ese viaje es el libro que ahora, con el título 
La Reconquista. Una construcción historiográfica, publica la editorial 
Marcial Pons Historia. Un libro ciertamente de rigor científico —la im- 
plicación de Marcial Pons Historia ya es en sí misma garantía de ca- 
lidad— de imprescindible lectura para todos cuantos se interesen por 
temas historiográficos. 


Además, los lectores que paseen por sus páginas se encontrarán, 
presentados por la muy ágil pluma de su autor, con una espléndida ga- 
lería de cuadros históricos. La que fueron pintando, para enseñanza y 
lección de coetáneos y sucesores, los más sobresalientes intérpretes de 
nuestro pasado. Unos cuadros que, valorados en toda su dimensión, no 
sólo nos informan sobre el sentir de los artífices que los compusieron, 
sino sobre las coordenadas ideológicas de las sociedades que los deman- 
daron. Pero hay más, porque, como los acontecimientos que interesan a 
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Martín Ríos giran en torno a uno de los episodios más trascendentales 
del pasado histórico hispano, esa galería es también reflejo y expresión 
del diálogo que generaciones de españoles, sucesivas en el tiempo y dis- 
persas en la geografia, mantuvieron entre sí a lo largo de las centurias, 
con el propósito, unas veces inconsciente, otras consciente, de precisar 
los tiempos, identificar los hitos y desentrañar las circunstancias en las 
que, al menos teóricamente, se cruzaron los destinos de unas comunida- 
des dispersas y, aun antagónicas, para emprender un itinerario común. 


Y es que aquel joven mexicano que aterrizó en Europa con ansias 
de conocimiento y afanes de renovación ha logrado conseguir en pocos 
años lo que, a mi entender, parecía tarea ardua y prolongada: abordar 
el que sin duda es uno de los temas medulares de la historiografía espa- 
ñola más reciente y también de la historia medieval hispana con rigor 
magistral y probada independencia. Rigor analítico alcanzado a partir 
de la aplicación de depuradas y muy actuales técnicas metodológicas y 
rigor sintético, combinado con una notable claridad expositiva. Pero el 
trabajo que presento aun brillando por estos rasgos, lo es aún más por 
la independencia de que hace gala su autor: 


Porque no es tarea fácil abordar una cuestión de evidentes raíces 
identitarias, y con más evidentes aún proyecciones y entronques polé- 
micos, con autonomía y neutralidad. Hay que reconocer que el autor ha 
podido gestar su obra gracias a una peculiar mezcla de circunstancias 
personales. Porque trabajó en España, desde presupuestos españoles y 
con información española, eso sí, con la mirada siempre puesta en el 
hispanismo de fuera. Y porque lo hizo con el desapasionamiento propio 
de quien no estuvo ni está condicionado por las escuelas historiográficas 
de aquí, ni influido por las corrientes ideológicas y los postulados po- 
líticos inevitablemente vinculados con todo cuanto se refiere al vocablo 
reconquista. 


Su mérito, haber diseñado el programa vital que le guió por los de- 
rroteros que le han conducido a estos puertos. 


Yo, por mi parte, quiero concluir estas líneas con una consideración 
y un deseo. La consideración tiene que ver con los problemas que, rela- 
tivos al diálogo con sus pasados más o menos recientes, atenazan y com- 
prometen el futuro de muchas sociedades europeas. El deseo se refiere 
al papel que los historiadores profesionales debieran desempeñar en los 
susodichos conflictos. Porque si sobre algo no cabe albergar duda, es so- 
bre que la Historia sigue teniendo, hoy como en los más remotos ayeres, 
un papel fundamental en la articulación de las comunidades humanas y 
en las relaciones de las mismas entre sí. En estas circunstancias parece 
recomendable que sean los historiadores profesionales los que asuman 
la responsabilidad de interpretar el pasado. Y que ellos lo hagan con 
el rigor e independencia a que están obligados por oficio. Sin duda por 
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estas vías, se reducirian considerablemente las visiones maniqueistas, 
tan presentes en los últimos tiempos. 


Si además se abstuvieran de utilizar categorías nacidas con propó- 
sitos políticos y fines excluyentes, como es el caso de la que se identifica 
con el vocablo que da nombre al libro que nos ocupa, se podrían sosla- 
yar, pienso, tantas visiones unilaterales y compartimentadas como las 
que menudean en nuestros foros políticos. Pero reconozco que es dificil, 
por no decir imposible, erradicar un término como el de reconquista con 
una trayectoria más que secular, durante la cual ha cobijado una abulta- 
da producción historiográfica y sustentado acendradas convicciones. 


Madrid, 2 de mayo de 2010 
M.* Isabel PÉREZ DE TUDELA VELASCO 
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Prefacio 


«La historia es el sueño de un historiador». 
Georges Duby, Diálogos sobre la historia. 


No sin legítima curiosidad, amigos y profesores en Madrid me pre- 
guntaron a lo largo de mi formación doctoral cuál era el sentido de que 
un mexicano estudiara Edad Media española. La respuesta científica con- 
siste en que con ello quise adquirir la formación teórica y metodológica 
propia del medievalismo para reforzar un área académica que en México 
aún está poco desarrollada y que tal formación me permitiría contribuir 
a un mejor conocimiento del pasado novohispano y, en consecuencia, de 
la propia realidad mexicana contemporánea, pues, en más de un sentido, 
México es heredero de ese mundo que asomó a sus costas un buen día 
de 1519 y que, andando los siglos, dejaría su impronta en aspectos como 
la lengua, la onomástica, la toponimia, la gastronomía y el calendario 
festivo. 


La respuesta personal es mucho más sencilla: siempre me han gusta- 
do los castillos y las catedrales góticas. Siendo estudiante de bachillerato, 
en 1992, una feliz comcidencia me permitió participar en un intercambio 
estudiantil con un instituto cesaraugustano; ésa fue la primera ocasión en 
la que visité España. Y fue también la primera vez que vi un castillo —el 
de Mesones de Isuela—, una catedral gótica —la de Toledo— y una for- 
taleza tan digna de admiración como la de Loarre. Desde entonces supe 
lo que quería hacer con mi vida: convertirme en medievalista. 


Hoy ese camino de formación ha concluido; un camino no exento de 
vicisitudes y dificultades, proporcionales al océano que separa —o une, 
según se mire— a América de Europa. Y si esas dificultades han sido su- 
peradas ha sido en buena medida gracias al apoyo de numerosas personas 
a lo largo de varios años. 
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En México, Serg1o Miranda, Patricia Escandón, Antonio Rubial, Luis 
Ramos, Elsa Frost y María José Sánchez Usón dirigieron mis primeros 
pasos hacia el medievalismo y el estudio de la historiografía con paciente 
magisterio cuando cursaba mis estudios en la Universidad Nacional Au- 
tónoma de México. Quince años después, esta misma casa me ha abierto 
sus puertas para volver a ella como investigador, proporcionándome el 
marco ideal para el desarrollo de una, espero, fecunda vida académica. 
Desde aquí deseo expresar mi profunda gratitud hacia Alicia Mayer, di- 
rectora del Instituto de Investigaciones Históricas, por haber hecho posi- 
ble que se materializara este otro sueño. 


En España fui siempre objeto de una cálida acogida por parte del De- 
partamento de Historia Medieval de la Universidad Complutense de Ma- 
drid, en especial de los profesores Emilio Mitre, Miguel Angel Ladero, 
Cristina Segura, José Manuel Nieto, Margarita Cantero, María Rábade y 
María Asenjo, quienes continuamente mostraron su interés por mis in- 
quietudes científicas. En diversas ocasiones, los profesores Pascual Mar- 
tínez Sopena, Carlos de Ayala, Juan Ignacio Ruiz de la Peña, Francisco 
García Fitz, Jaime Aurell, Amancio Isla, Joseph María Salrach, Flocel 
Sabaté, José Alvarez Junco y Eduardo Manzano tuvieron la gentileza 
de compartir conmigo sus opiniones y apreciaciones, así como de brin- 
darme orientaciones precisas y un aliento siempre necesario. También 
sirvan estas líneas para dejar constancia de mi gratitud hacia Antonio 
Pérez, secretario administrativo del Departamento de Historia Medieval, 
por todas y cada una de sus diligencias a lo largo de cinco años. 


En Francia, los profesores Dominique logna— Prat, Philippe Sénac, 
Patrick Henriet, Philippe Josserand, Daniel Baloup y Eliana Magnani me 
otorgaron su voto de confianza al invitarme a participar como asistente o 
como ponente a diversos encuentros académicos y ello contribuyó a en- 
riquecer no sólo mi investigación, sino también mis conocimientos sobre 
la Edad Media en general. A ellos también quisiera agradecer, lo mismo 
que a los profesores Michel Zimmermann, Martin Aurell, Thomas Des- 
warte, Adeline Rucquo1, Dominique de Courcelles, Stéphan Boisselier 
y Benoít Pellistrandi, los comentarios, impresiones y sugerencias que 
me han proporcionado en diversas ocasiones. Asimismo, quisiera dejar 
constancia de mi gratitud hacia el Centro de Estudios Superiores de Ci- 
vilización Medieval de la Universidad de Poitiers, no sólo por las ricas 
experiencias académicas y personales que en él he vivido en diversas 
ocasiones, sino también por haberme otorgado una beca completa para 
participar en las Semanas de Estudios Medievales del año 2004: ello me 
permitió acceder a los magníficos fondos que custodia y enriquecer la 
presente investigación. 


Los apoyos institucionales han sido piedra angular del trabajo que 
hoy ve la luz. La Casa de Velázquez me ha abierto sus puertas en más 


Prefacio 23 


de un sentido, permitiéndome el acceso a su rico acervo bibliográfico, al 
inigualable ambiente de su biblioteca, a las páginas de los Mélanges y a 
diversas reuniones científicas, entre las cuales debo mencionar especial- 
mente el Seminario Internacional de Investigación Histórica Medieval 
del año 2006. La Fundación Caja Madrid, a través de su Departamento 
de Becas, me respaldó con dos ayudas distintas: en el año 2003, con una 
beca predoctoral en Humanidades, área de historia, para realizar el pro- 
yecto de investigación conducente a la obtención del Diploma de Estu- 
dios Avanzados (DEA ); en el periodo 2005-2006, con una beca doctoral 
en Humanidades, área de historia, para elaborar la presente investiga- 
ción. Asimismo, debo señalar que la elaboración del presente libro se 
inserta dentro del proyecto de investigación /elesia y legitimación del 
poder político. Guerra santa y cruzada en los reinos occidentales de 
la Península Ibérica (siglos xI-X1), coordinado por el doctor Carlos de 
Ayala Martínez y financiado por la Subdirección General de Proyec- 
tos de Investigación del Ministerio de Ciencia e Innovación (referencia 
HAR2008-01259/HIST). Por último, deseo expresar mi gratitud infinita 
hacia Marcial Pons Historia —y particularmente a Carlos Pascual y Juan 
Pimentel — por haber aceptado publicar el texto en su prestigiosa casa 
editorial. 


Tanto en México como en España, mis amigos me han brindado a 
lo largo de muchos años su apoyo y su estimulo. Es imposible en pocas 
líneas expresar la deuda que tengo con cada uno de ellos, pero no puedo 
dejar de agradecer, al menos, a quienes este texto debe tanto y con quie- 
nes he compartido parte del camino que hoy concluye: Alejandro Añor- 
ve, Mayca Villaseñor, Gabriel Torres, Davayane Amaro, Ursula Gracida, 
Cecilia Sandoval, Alfredo Avila, María Eugenia Vázquez, Amanda To- 
rres, Fátima Betehencourt, Irene González, Justo Corti, Sela del Pozo, 
Fernando Rincón, Laura Fernández, Víctor Muñoz, Inés Calderón, Clé- 
mence Mathicu, Caroline Herbaut y Benedetta Albani. Mención especial 
merece Francisco Moreno, quien, a lo largo de mi estancia madrileña, no 
sólo me brindó un fecundo estímulo académico, sino que me mostró lo 
sólida, entrañable y duradera que puede llegar a ser una amistad. 


De forma especial debo y quiero dejar constancia de mi cariño y 
gratitud infinitos hacia José, Simón, Juanjo y Carolina. A lo largo de siete 
años compartieron conmigo una ilusión personal y profesional, ofrecién- 
dome un apoyo invaluable y abriéndome, a un tiempo, las puertas de su 
casa y de su corazón. El destino quiso que en algún momento mi historia 
personal tomara un rumbo diferente, mas no por ello el cariño y la amis- 
tad han variado; antes bien, uno y otra han permanecido constantes en 
mi corazón para quienes han sido mi familia en España y en particular 
para Carol, cuyo amor fue el verdadero puntal sobre el que se construyó 
la tesis doctoral: sin ella nunca hubiese sido posible cruzar el océano. Por 
ello, quisiera dedicarle de manera particular este libro. 
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Mi directora, María Isabel Pérez de Tudela, supo encauzar desde los 
primeros momentos mis inquietudes científicas, ayudándome a definir 
no sólo el tema de investigación, sino también guiándome por el comple- 
jo mundo del medievalismo y alentándome constantemente en el largo 
camino, personal y profesional, que hoy me ha conducido hasta aquí, 
razones todas ellas por las cuales deseo expresarle mi sincera gratitud. 
Cualquier virtud que pueda tener este trabajo es un mérito compartido; 
cualquier defecto es sólo responsabilidad mia. 


Mis padres son en buena medida responsables de que haya escogido 
el mundo académico como forma de vida, pues desde mis primeros años 
sembraron en mí el amor por las letras y la investigación científica. Moni 
ha sido siempre mi conciencia y todo lo que hemos vivido sólo pueden 
saberlo aquellos que tienen, como yo, la dicha de tener una hermana con 
quien compartir la propia trayectoria vital. A mis abuelos sólo puedo dar- 
les la satisfacción de haber honrado cotidianamente su memoria y la ale- 
ería de compartir conmigo esta historia, una historia que se confunde con 
la suya propia, pues la historia de sus esfuerzos y desvelos personales de 
antaño se confunde con aquella otra en la que me enseñaban a leer y en 
la que, más tarde, mi abuelo Raúl me dio a conocer la Muerte de Arturo y 
El cuento del Grial: fue gracias a él que descubrí la Edad Media. 


Lara pasaba por aquí cuando todo estaba casi terminado. Todo, me- 
nos el libro. A ella quisiera dedicar de forma particular estas páginas, 
porque «su risa me hizo libre» y su amor «me puso alas» y en la suma de 
instantes compartidos encontré la paz para poner punto y final. 


Ciudad de México, marzo de 2010. 
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«La historia no está escrita de una vez por todas, sino que ha 
estado gestándose permanentemente, que lo está todavía, que lo 
estará mañana igual que ayer que evoluciona con la civilización 
humanas...». 

Georges Lefebvre, El nacimiento de la historiografía. 


«Todos los historiadores contribuyen a la creación, des- 
mantelamiento y reestructuración de las imágenes del pa- 
sado que no sólo pertenecen al mundo de la investigación 
especializada, sino a la esfera pública del hombre como ser 
político. Deberían ser conscientes de esta dimensión de sus 
actividades». 

Eric Hobsbawm, La invención de la tradición. 


En 1954, Antonio Maravall señalaba el hecho de que la historia me- 
dieval hispana no podía entenderse sin tener presente ese largo enfrenta- 
miento entre cristianos y musulmanes al que una larga tradición historio- 
gráfica había designado y calificado como Reconquista. De esta suerte, 
el célebre historiador afirmaba que 


«desde los primeros momentos hasta el final de la larga lucha 
sostenida por los reinos cristianos contra el señorío de los árabes 
en la Península, durante cerca de ocho siglos, la palabra España 
aparece ligada estrechamente [a la idea de Reconquista]. En este 
aspecto, España designa en nuestra Edad Media el ámbito de una 
Reconquista y el objeto o término último de la misma. No es, 
pues, posible entender lo que España significa para los cristianos 
medievales sin aclarar esa conexión entre España y la empresa 
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histórica que en ella se desenvuelve y que la postula como su 
propia meta»!, 


En aquellos años ningún autor cuestionó las palabras de Maravall, ya 
que el debate se centraba no en el hecho de si la guerra contra Al-Andalus 
era una conquista o una «reconquista», sino en la necesidad de saber si 
la presencia musulmana en España había alterado o no —y si así había 
sido hasta qué punto— la esencia del carácter hispano. Me refiero, por 
supuesto, a la polémica entre Américo Castro y Claudio Sánchez-Albor- 
noz? de sobra conocida como para que repitamos aquí los argumentos de 
uno y otro, pero que no hacía sino mantener vigente un debate que se ha- 
bía dado ya en el siglo xIX entre los seguidores de Pascual de Gayangos y 
aquellos que, como Francisco Simonet, afirmaban que si los musulmanes 
habían dejado sobre el suelo peninsular algún rasgo digno de admiración 
era debido a la influencia que habían recibido de la esencia hispana”. 


Con el advenimiento de la democracia en España, nació la oportuni- 
dad de ampliar los horizontes temáticos, metodológicos e interpretativos 
del medievalismo español y ello dio pie a que se cuestionara la inter- 
pretación nacional-católica de la historia española que había imperado 
a lo largo del franquismo y que hacía de la lucha contra Al-Andalus una 
guerra ininterrumpida de ocho siglos al final de los cuales se obtuvo la 
unidad política y religiosa de España”. 


1 José Antonio MARAVALL, El concepto de España en la Edad Media, Madrid, Centro 
de Estudios Constitucionales, 1997, p. 249. 

2 Américo CASTRO, España en su historia. Cristianos, moros y judíos, Barcelona, 
Grijalbo, 1983 [1948], y Claudio SÁNCHEZ-ALBORNOZ, España. Un enigma histórico, 
2 vols., Barcelona, Edhasa, 2001 [1953]. 

3 Francisco SIMONET, Cuadros históricos y descriptivos de Granada, coleccionados 
con motivo del 4. centenario de su memorable Reconquista, Madrid, Sociedad Editorial 
San Francisco de Sales, 1896. «No despreciaré yo el arte arábigo que, influido por la raza 
y tradición española, llegó en Granada a un grado de esplendor y suntuosidad que no ha 
logrado alcanzar en otras regiones» (p. 191). 

1 Al respecto, véase José María JOVER, «Corrientes historiográficas en la España 
contemporánea», en Historiadores españoles de nuestro siglo, Madrid, Real Academia de 
la Historia, 1999, pp. 273-310; Ignacio PEIRÓ Martín, «La historiografía española del si- 
glo xx: aspectos institucionales y políticos de un proceso histórico», en Antonio MORALES 
MoxvA (coord. ), Las claves de la España del siglo xx, vol. VI, La cultura, Madrid, España 
Nuevo Milenio, 2001, pp. 45-73; Benoit PELLISTRANDI (coord.), La historiografía fran- 
cesa del siglo xx y su acogida en España. Coloquio internacional (noviembre de 1999). 
Actas reunidas y presentadas por Benoit Pellistrandi, Madrid, Casa de Velázquez, 2002, 
y Gonzálo PAsAaMAR, «Las “historias de España” a lo largo del siglo xx: las transfor- 
maciones de un género clásico», en Ricardo GARCÍA CÁRCEL (coord.), La construcción 
de las Historias de España, Madrid, Fundación Carolina-Marcial Pons Historia, 2004, 
pp. 299-382. Para el ámbito del medievalismo pueden consultarse las síntesis elaboradas 
por Jaume AURELL, «Le médiévisme espagnol au xxéme siécle: de l'isolationnisme a la 
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El resquebrajamiento de los modelos interpretativos de carácter na- 
cionalista se vio reforzado con las aportaciones de Pierre Guichard, quien 
demostró que en los territorios peninsulares sometidos al dominio político 
musulmán se había instaurado una organización social y política de marca- 
dos rasgos orientales, es decir, una estructura de tipo clánico que poco tenía 
que ver con las realidades anteriores a la invasión del siglo vrr?, 


La demostración de Guichard tuvo dos consecuencias fundamenta- 
les dentro del medievalismo hispano. La primera consistió en que los 
investigadores dejaron de hablar de una «España islámica» —según las 
concepciones de Sánchez-Albornoz— y comenzaron a hablar de «Al- 
Andalus», entendiendo por tal concepto un territorio determinado, cuya 
extensión variaba en el tiempo, con unos rasgos políticos, administrati- 
vos, económicos y culturales propios, distintos de los existentes en los 
reinos hispano-cristianos*. La segunda fue el surgimiento de un nuevo 
debate que aún se mantiene vigente: el de saber si la conquista militar 
del territorio andalusí debe entenderse como una reconquista —postura 
representada por Manuel González—”, como una restauración —1 


inter- 
pretación sostenida por Thomas Deswarte—* o como una fase más del 
proceso general de expansión del occidente cristiano —óptica de Joseph 
Torro—”. Y si se aceptaba que ese proceso de expansión militar y con- 


modernisation», CCM, núm. 48, 2005, pp. 201-218, y «Tendencias actuales del medie- 
valismo español», MyC, núm. 11, 2008, pp. 63-103, o el volumen colectivo La historia 
medieval en España. Un balance historiográfico (1968-1998). Actas de la XXV Semana 
de Estudios Medievales de Estella. 14 al 18 de julio de 1998, Pamplona, Gobierno de 
Navarra-Institución Príncipe de Viana, 1999. 

5 Pierre GUICHARD, Al-Andalus. Estructura antropológica de una sociedad islámica 
en Occidente, Barcelona, Barral Editores, 1976. 

6 Ángel García DE CORTÁZAR, «Glosa de un balance sobre la historiografía medie- 
val española de los últimos treinta años D», en XXV Semana de Estudios Medievales de 
Estella, op. cit., pp. 807-824, esp. p. 818. 

7 Manuel GONZÁLEZ JIMÉNEZ, «¿Re-conquista? Un estado de la cuestión», en Eloy 
Benito RUANO (coord.), Tópicos y realidades de la Edad Media, Madrid, Real Academia 
de la Historia, 2000, pp.155-178; íD., «Sobre la ideología de la reconquista: realidades y 
tópicos», en X111 Semana de Estudios Medievales de Nájera. Memoria, mito y realidad 
en la Historia Medieval, Logroño, Gobierno de La Rioja, 2003, pp.151-170, e íD., «Re- 
cuperación, expansión de los reinos asturianos y la cruzada contra el islam», en España 
medieval y el legado de Occidente, Madrid, 2005, pp. 63-76. 

$ Thomas DeswARTE, De la destruction á la restauration. L'idéologie du royaume 
d'Oviedo-León (viur-xX siecles), Turnhout, Brépols, 2003. 

2 La crítica más contundente a las tesis tradicionales provino de Abilio BARBERO 
y Marcelo VIGIL quienes, en sus trabajos Sobre los orígenes sociales de la Reconquista, 
Barcelona, Ariel, 1974, y La formación del feudalismo en la Península Ibérica, Barcelona, 
Crítica, 1986 [1978], postulaban que el crecimiento demográfico había sido el motor de la 
conquista territorial. Esta línea sería desarrollada por José María MíNGUEZ, La Reconquis- 
ta, Madrid, Historia 16, 1989. Joseph Torró ha sugerido centrar el debate en el hecho de 
si la expansión de los reinos cristianos fue una particularidad hispana o, por el contrario, 
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quista territorial debía entenderse como una reconquista, la pregunta 
obligada era saber desde cuándo podía hablarse de una reconquista y 
cuáles eran los fundamentos políticos e ideológicos de tal programa”. 


Planteado el debate en estos términos, a lo largo de los últimos quin- 
ce años, distintos medievalistas españoles!! y extranjeros han contribui- 
do desde sus propios marcos teóricos, metodológicos e interpretativos 
a enriquecer la discusión, aportando datos en uno y otro sentido y ana- 
lizando con detenimiento los aspectos militares, políticos, culturales, 
ideológicos, religiosos y litúrgicos del proceso de expansión militar, en- 
cuadramiento social y restauración política que ha sido designado con el 
término reconquista”. 


Sin embargo, la utilización del vocablo reconquista plantea diversos 
problemas que recomiendan un estudio pormenorizado. La primera cues- 
tión, de orden historiográfico, es el hecho de que la palabra reconquista 
nunca fue utilizada en las crónicas alto y pleno medievales redactadas en 
los reinos hispanos. Si bien es cierto que la idea de recuperación terri- 
torial, de lucha contra los musulmanes de Al-Andalus y de restauración 
política de la monarquía estaba presente en casi todas ellas —e, incluso, 
había llegado a estar presente en las actas de fundación de iglesias o en 
las donaciones hechas por los particulares o por la monarquía a la insti- 
tución eclesiástica—'* no es menos cierto el hecho de que, tanto en las 


formó parte del proceso general de expansión del occidente cristiano; «Pour enfinir avec 
la Reconquete. L'occupation chrétienne d'al-Andalous, la soumission et la disparition des 
populations musulmanes (xrié-xirrf siécles)», Cahiers d'Histoire. Revue d'histoire criti- 
que, t. 78, 2000, pp. 79-97, 

1% Derek Lomax señalaba en 1984 que «La Reconquista [...] fue un ideal alumbrado 
por los cristianos hispánicos poco después de 711»; La Reconquista, Barcelona, Crítica, 
1984. Por su parte, Manuel GONZÁLEZ, op. cit., señalaba que ya en el reinado de Alfon- 
so III «la Reconquista era algo más que un proyecto nebuloso» (p. 161) y que además era 
un hecho histórico con una dimensión material, espiritual y económica (p. 158). En contra 
de esta interpretación estarían las posturas defendidas por TORRO, op. cit. 

11 Carlos LALIENA define a la reconquista como un «mito social» y señala que el 
término reconquista posee al menos dos significaciones a nivel historiográfico: por una 
parte, hace referencia a la «ocupación del territorio» de Al-Andalus; por la otra, a «las 
representaciones ideológicas que justificaban y legitimaban ese proceso de expansión». 
«Encrucijadas ideológicas. Conquista feudal, cruzada y reforma de la Iglesia en el siglo x1 
hispánico», en XXXII Semana de Estudios Medievales de Estella. La reforma gregoria- 
na y su proyección en la cristiandad Occidental. Siglos xt-x511, Pamplona, Gobierno de 
Navarra-Institución Príncipe de Viana, 2006, pp. 289-333, esp. p. 314. 

12 Francisco GARCÍA FITz, «La Reconquista: estado de la cuestión», Clio y Crimen, 
núm. 6, 2009, pp. 142-145. 

15 Véase, por ejemplo, el acta suscrita por Ordoño Il y su esposa Elvira a favor de la 
iglesia de Santiago: «Antiguamente toda Hispania estaba poseída por los cristianos y todas 
las provincias estaban adornadas por sedes eclesiásticas y episcopales. No mucho tiempo 
después, a causa de los crecientes pecados de los hombres, fue poseída por los sarrace- 
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crónicas astur-leonesas redactadas a finales del siglo Ix!* como en las 
crónicas y los anales castellano-leoneses de los siglos X y XI, el término 
utilizado para hacer referencia al proyecto político fue el de restauración 
(restauratio), palabra que hacía alusión no sólo a la recuperación de un 
territorio perdido, sino, antes bien, al reestablecimiento de un orden po- 
lítico y eclesiástico preexistente !*, puesto que, para hacer referencia a la 
actividad militar, se utilizaron términos como conquistar o ganar?*, 


Hasta donde me permiten afirmar mis investigaciones, la primera vez 
que se utilizó el término reconquista —en este caso el verbo reconquis- 
tar— dentro del ámbito historiográfico fue en la Histórica relación del 
Reyno de Chile y de las misiones y ministerios que exercita la Compañía 
de Jesús, del jesuita Alonso de Ovalle, publicada en 1646*”. Por lo tan- 


nos y su poder disipado, y muchos cristianos murieron por la espada y los que huyeron, 
vivieron en cuevas de piedra [...] y las sedes episcopales quedaron vacías y lúgubres en 
manos de los impíos [...] Después de esto, prosperando la misericordia del Señor, que 
dispone toda salvación y reina en el universo, dio auxilio a sus siervos por mano de los 
emperadores, abuelos y parientes míos y quitaron de su cuello el yugo y por mano propia 
adquirieron no mínima parte de su herencia. Y nosotros verdaderamente robustecidos por 
Su ayuda, también destrozamos en muchas ocasiones las cervices de nuestros enemigos, 
cuyos despojos se encuentran en el infierno». Ordoño Il y su esposa, Elvira, confirman a 
la iglesia de Santiago la posesión de las seis millas concedidas por Alfonso III y le añade 
otras doce. Manuel Lucas ALVAREZ, La documentación del tumbo A de la catedral de 
Santiago de Compostela. Estudio y edición, León, Centro de Estudios e Investigación San 
Isidoro, 1997, doc. 28, pp. 108-111, esp. p. 109. 

1 Crónicas asturianas, edición de José MORALEJO, Juan GiL y Juan Í. RUIZ DE LA 
Peña, Oviedo, Universidad de Oviedo, 1985. 

15 Cfr. DESWARTE, op. cit., passim. Por otra parte, es ya célebre el pasaje de la crónica 
Albeldense en el que se menciona que Alfonso III estableció en Oviedo el orden visigodo 
tanto en la iglesia como en el palacio: «Omnem gotorum ordinem sicuti Toleto fuerat, 
tam in ecclesia quam palatio, in Obeto cuncta statuit». Pasaje que hacía referencia preci- 
samente a un vasto proyecto político e ideológico destiando a restaurar el antiguo orden 
visigodo. Crónica Albeldense, en Crónicas asturianas, op. cit., pp. 151-188, esp. p. 174. 

16 Así, por ejemplo, la crónica Rotense dice de Alfonso I que «cum frater Froilane 
sepius exercitu mobens multas civitates bellando cepit, 1d est, Lucum, Teudum, Portuga- 
lem, Anegiam, Bracaram matropolitan, Uiseo...», en tanto que la versión 4d Sebastianum 
dice del mismo rey que «cum frate suo Froilane multa adversus Sarracenos prelia gessit 
atque plurimas civitates ab eis olim oppresas cepit, id est, Lucum, Tudem, Portucalem, 
Bracaram metropolitanam...». /bid,, pp. 113-149 y 132-133, respectivamente. 

17 La información me fue proporcionada por el personal de la Biblioteca de la Real 
Academia Española: Alonso de OvaLLE, Histórica relación del Reyno de Chile y de las 
misiones y ministerios que exercita en él la Compañía de Jesús, Roma, Francisco Cavallo 
impresor, 1646. El párrafo en el que aparece el término dice: «No sé cual de las sagradas 
religiones que en aquél reyno florescen fue la primera que llegó en él. Poca diferencia 
pudo haber de las unas a las otras, porque quando se descubrió y reconquistó Chile, ya 
estarían todas en el Perú...», p. 334. DeswARTE, por su parte, sostenía que «el verbo recon- 
quistar sólo apareció en la obra de Leandro Fernández de Moratín (1760-1828)», op. cit., 
p. 5. A la luz de la información proporcionada por la RAE, debemos adelantar un siglo y 
medio tal aparición y quedarnos con la fecha de 1646. 
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to, la primera cuestión fundamental a resolver es la de conocer en qué 
momento preciso se utilizó por vez primera el término reconquista para 
hacer referencia a la lucha mantenida por los cristianos contra los mu- 
sulmanes en la Península Ibérica y, sobre todo, explicar por qué y cómo 
comenzó a utilizarse este término '*. 


Un segundo problema, de orden epistemológico, consiste en la mul- 
tiplicidad de significados que posee el término reconquista. En efecto, 
como ya señaló Giorgio Perissinoto hace más de una década desde el 
campo de la literatura, el término reconquista es un término polisémico *” 
y, desde mi punto de vista, posee cinco acepciones distintas aunque rela- 
cionadas entre sí. En primer lugar, la Reconquista se entiende como un 
proceso histórico de lucha entre cristianos y musulmanes desarrollado en 
la Península Ibérica a lo largo de la Edad Media. En segundo término, de- 
signa a un período histórico particular que por lo general se asimila con 
la Edad Media y que comprende desde la batalla de Covadonga en 718 
hasta la conquista de Granada en 1492. Por otra parte, define un momento 
preciso en la historia hispana determinado por la conquista militar de una 
fortaleza, villa o ciudad por los cristianos y su posterior reorganización 
política, administrativa y religiosa. En cuarto lugar, hace referencia a 
un proyecto ideológico desarrollado principalmente por las monarquías 
astur-leonesa, primero, y castellana, después, a lo largo de la Plena Edad 
Media y que contemplaba la restauración del antiguo orden político vi- 
sigodo y la implantación de la soberanía cristiana (castellano-leonesa) 
sobre la totalidad de la Península Ibérica. Finalmente, con el término 
reconquista se hace referencia a una categoría historiográfica que sirve 
para definir y analizar el mencionado proceso de conquista y repoblación 
y sus implicaciones ideológicas. 


Los medievalistas son plenamente conscientes de esta multiplici- 
dad de significados y han señalado los riesgos que conlleva el seguir 


18 Miguel Ángel LADERO QUESADA ha señalado que «la palabra “reconquista” es un 
neologismo, difundido en los primeros decenios del siglo xx»; La formación medieval de 
España. Territorios. Regiones. Reinos, Madrid, Alianza Editorial, 2004, p. 13. Deswarte, 
por su parte, señala que en un principio la «Reconquista historiográfica designa de entrada 
la Guerra de Independencia llevada contra Napoleón». Este mismo autor apunta que el 
término reconquista aparece por vez primera en la edición de 1817 del Diccionario de la 
Real Academia de la Historia, en tanto que la primera ocasión que dicho término aparece 
formando parte del título en un texto relacionado con la lucha contra Al-Andalus es en la 
obra Embajada de Moros y Cristianos sobre la Reconquista de España que en obsequio 
de su patrón San Jorge celebra la villa de Alcoy el dia 23 de abril de cada año, publicada 
en 1838. DESWARTES, op. cif., p. 5. 

19 Giorgio PERISSINOTTO, Reconquista y literatura medieval. Cuatro ensayos, 
Maryland, Scripta Humanística, 1987. 
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utilizando de forma generalizada e imprecisa el término reconquista”, 
y aunque es cierto que desde hace una década se le entre comilla o se 
le suprime, no es menos cierto que su uso sigue siendo una práctica 
corriente, más por comodidad que por operatividad, ya que hasta ahora 
ninguna de las propuestas de definición lanzadas por diversos investi- 
gadores ha contado con el aval y el consenso de la comunidad cienti- 
fica?!, En consecuencia, es necesario analizar el proceso mediante el 
cual un simple término llegó a convertirse en una categoría o concepto 
historiográfico”, cuya utilidad epistemológica es cuestionable, pero 
que ha contado con una amplia difusión a lo largo de varios decenios, 
no sólo dentro de la historiografía española, sino también dentro del 
hispanismo francés y británico”. 


Una tercera problemática, de carácter histórico, consiste en ana- 
lizar la forma en que el término (o concepto) reconquista se cargó de 
significados patrióticos para convertirse en uno de los mitos identi- 
tarios sobre los cuales se construyó el discurso nacionalista del si- 
elo xIx y, por lo tanto, la identidad colectiva de la España contempo- 
ránea. La cuestión no es banal en el momento presente. Por un lado, 
es un hecho el que las distintas comunidades autónomas utilizan el 
discurso histórico para justificar unas pretensiones políticas que afec- 
tan de una forma u otra al conjunto del Estado español. Por el otro, 
hemos sido testigos de cómo algunas personalidades representativas 
de la derecha española continúan invocando el viejo mito de «La Re- 
conquista» para justificar posturas políticas y actuaciones en el marco 
internacional, las cuales se quieren insertar dentro de un supuesto 
cuadro histórico de enfrentamientos continuos entre Occidente y el 
mundo islámico, y se utilizan, además, como argumentos a favor del 
«choque de civilizaciones». En uno y otro caso, el desconocimiento 


20 LADERO, op. cif., p. 13. 

21 Jorge LÓPEZ QUIROGA, «El mito-motor de la Reconquista como proceso de etno- 
génesis política», en Thomas DeswARTE y Philippe Sénac (coords. ), Guerre, pouvoir et 
idéologies dans l'Espagne chrétienne aux alentours de U'an mil. Actes du colloque inter- 
national organisé par le Centre d'Etudes Supérieures de Civilisatoin Médiévale Poiters- 
Angouléme (26, 27 et 28 septembre 2002), Turnhout, Brépols, 2005, pp. 113-122. 

2 En este sentido, la presente investigación se hace eco de los planteamientos de la 
«historia conceptual» de Reinhardt KosgLLECK, Le futur passé. Contribution á la seman- 
fique des temps historiques, París, EHESS, 2000. 

23 Eloy BENITO RUANO ha expresado su disconformidad con quienes se negaban a 
reconocer «una efectiva realidad designada como reconquista» (p. 92), al tiempo que for- 
mulaba la idea de que «la realidad» y «el concepto» denominado «Reconquista» era una 
«categoría histórica e historiográfica. Categoría la primera del ser en el espacio y en el 
tiempo, aristotélica; kantiana la otra en el conocimiento», p. 98. «La Reconquista. Una 
categoría histórica e historiográfica», Medievalismo. Boletín de la Sociedad Española de 
Estudios Medievales, núm. 12, 2002, pp. 91-98. 
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de la historia y la manipulación del discurso histórico muestran la ne- 
cesidad imperiosa de ofrecer un estudio historiográfico que analice la 
forma en la que se construyó el mito de «La Reconquista», porque, es 
necesario decirlo desde ahora, el mito de la Reconquista se reinventó 
en el siglo XIX y su reconstrucción obedeció a un momento histórico 
determinado marcado por las pugnas ideológicas que enfrentaron a 
los liberales y a los conservadores y por la necesidad de construir un 
imaginario colectivo que convirtiera a las distintas provincias de Es- 
paña en un Estado-nación o, para decirlo con las palabras de Benedict 
Anderson, en una «comunidad imaginada»?”*, 


Un último problema con el que se enfrenta el medievalismo hispano es 
el hecho de que en los siglos IX y X el ideal neogoticista o restauracionista 
sólo se encuentra presente en los reinos occidentales de la Península y hoy 
yano es posible sostener la idea de que desde 718 hasta 1492 el único obje- 
tivo de los distintos territorios hispano-cristianos peninsulares era expulsar 
a los musulmanes de la Península. Hasta hace pocos años, la historiografía 
más tradicional —de marcado carácter castellanista—, siguiendo las tesis 
de Sánchez-Albornoz y Ramón Menéndez Pidal, pretendía extrapolar el 
discurso «restauracionista» elaborado en el reino astur-leonés a todos los 
reinos peninsulares en el entendido de que el único objetivo era lograr la 
integración de los cinco reinos bajo una sola monarquía hispana””. Pero 
lo cierto es que la documentación que nos ha llegado pone de manifiesto 
el hecho de que ese discurso restauracionista no aparece sino tardíamen- 
te en la historiografía de los condados catalanes”*, en tanto que recientes 
monografías han demostrado que, aunque ya Ramón Berenguer IV en el 


2 Benedict ANDERSON, Comunidades imaginadas: reflexiones sobre el origen y di- 
fusión del nacionalismo, México, FCE, 1993. 

25 Ramón MenÉNDEZ PiDAL, El imperio hispánico y los cinco reinos. Dos épocas 
en la estructura política de España, Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1950. Una 
crítica rigurosa a las tesis de MENÉNDEZ PIDAL puede encontrarse en la memoria de DEA 
de Helene SIRANTOINE, £'empire hispanique médiéval (Ixeme-1230). Historiographie et 
perspectives de recherche, 2 vols., París, Université Paris IV Sorbonne, 2004. Agradezco 
a la autora el haberme dejado revisar su valioso trabajo. 

25 Aunque pueden citarse testimonios aislados en los siglos 1x y x en los que existe 
una referencia a la invasión musulmana y a la conquista o restauración hecha por los cris- 
tianos —en especial por Wifredo el Velloso—, como algunas actas de fundación de igle- 
sias o el acta del Concilio de Barcelona del año 906, recogida por Jaime VILLANUEVA en 
su Viaje literario a las iglesias de España, 6 vols., Valencia, Olivares, 1821-1851, vol. VL 
p. 263, no es menos cierto que sólo con la expedición de Almanzor nació una verdadera 
conciencia historiográfica, tal y como lo ha demostrado Michel ZiMMERMMAN, «La prise 
de Barcelone par Al-mansur et la naissance de 1'historiographie catalane», Annales de 
Bretagne et des pays de l'Ouest, vol. 87, núm. 2, 1980, pp. 191-218. Por otra parte, debe 
tenerse en cuenta la tardía fecha de la redacción de la Gesta comitum barcinonensium (fi- 
nal siglo x11), en donde se hace explícito el hecho de que Wifredo se convirtió en conde de 
Barcelona por haber «expulsado a los agarenos». Pedro DE La MARCA, Marca Hispanica 
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siglo xt había realizado una serie de incursiones sobre Almería (1147), 
Tortosa (1148) y Lérida (1149), lo cierto es que hasta principios del si- 
elo xt los monarcas catalano-aragoneses estaban más interesados en ex- 
pandir su soberanía a ambos lados del Pirineo que en conquistar las tierras 
hispanas allende el Ebro”. Es necesario, por lo tanto, analizar la forma en 
que en cada uno de los reimos hispanos se construyó la ideología restaura- 
cionista y se legitimó la guerra contra Al-Andalus, señalando a un tiempo 
las similitudes y las diferencias —de orden simbólico, iconográfico e in- 
terpretativo— de los discursos y acotando de la manera más exacta posible 
las distintas etapas de tal proceso constructivo. 


El trabajo que el lector tiene entre sus manos es una respuesta perso- 
nal de carácter científico e interpretativo a las problemáticas arriba plan- 
teadas que, lejos de ser una revisión iconoclasta sin sentido, pretende 
ser una contribución al mejor conocimiento de la historia de España y 
de los mitos y valores que han definido su identidad a lo largo de los 
siglos. Por razones estrictamente científicas, la cuarta problemática —el 
estudio de la construcción de la ideología restauracionista en los distintos 
reinos cristianos a lo largo de la Edad Media— no será abordada en este 
trabajo. Las tres primeras problemáticas son lo bastante complejas y la 
documentación reunida para su estudio lo suficientemente amplia como 
para que ameriten un análisis pormenorizado. Así pues, la última de las 
cuestiones queda como una línea de investigación que espero abordar 
en los años venideros. La problemática lo requiere y tanto la riqueza 
de las fuentes historiográficas medievales como las nuevas posibilidades 
de lectura abiertas por las actuales corrientes historiográficas auguran 
interesantes descubrimientos que permitirían comprender mejor las rea- 
lidades medievales. 


En función de las problemáticas expuestas, el presente trabajo per- 
sigue los siguientes objetivos: a) establecer el momento preciso en el 
que se utilizó por vez primera el término reconquista en la historiogra- 
fía española para hacer referencia a la lucha mantenida en la Península 
Ibérica entre cristianos y musulmanes y analizar, al mismo tiempo, las 
razones profundas de orden cultural, historiográfico e histórico que ex- 
plican esta aparición; 5) analizar, en un perspectiva de larga duración, el 


sive limitus hispanicus hoc est, Geographica et historica descriptio Cataloniae, rusci- 
nionsis et circum centium populorum, París, Francisco Mugeut, 1675, col. 540. 

27 Pierre BONNAssIE, «El ascenso de Cataluña (siglo virr-mediados del siglo x11)», en 
Pierre BONNAssIE, Pierre GUICHARD y Marie-Claude GERBERT, Las Españas medievales, 
Barcelona, Crítica, 2001, pp. 162-188, esp. p. 188. Cfr. Martin AURELL, Les nonces du 
Comte. Mariage et pouvoir en Catalogne (785-1213), París, Publications de la Sorbonne- 
CNRS, 1995; José María SaLRAcH, El proces de faudalizacio (segles 111-X11), Barcelona, 
Edicions 62, 1982, y Martín ALVIRA CABRER, 12 de septiembre de 1213. El jueves de 
Muret, Barcelona, Universidad de Barcelona, 2002. 
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proceso mediante el cual el término reconquista desplazó definitivamen- 
te al término restauración y se convirtió en una categoría historiográfica, 
estableciendo con la mayor precisión posible el momento de dicha con- 
solidación, y c) estudiar la forma en que el discurso historiográfico sobre 
el enfrentamiento contra los musulmanes se convirtió —egracias a una 
reconstrucción de carácter romántico y positivista— en un discurso de 
carácter nacionalista cuyo objetivo fundamental era apoyar la construc- 
ción de una identidad colectiva en términos nacionales. En esta relación 
biunívoca, es necesario subrayar que no me interesa tanto analizar la 
contribución del discurso histórico a la conformación de la conciencia 
nacional como la forma en que esa conciencia identitaria transformó el 
discurso histórico. Sólo estudiando el proceso en este sentido es posible 
explicar la aparición y construcción del término reconquista y analizar la 
forma en que la óptica nacionalista condicionó la reinterpretación que se 
hizo de los procesos y acontecimientos medievales. 


Un trabajo de investigación como el que presento debe estar necesa- 
riamente respaldado por un marco teórico y por una metodología apro- 
piados que permitan analizar materiales tan distintos como pueden ser la 
historiografía de los siglos xvI y xVI1 y la historiografía decimonónica. 
Es por ello que en este trabajo utilizaré una combinación de los postu- 
lados teóricos y metodológicos tanto del «giro lingúístico» como de la 
«historia cultural» ”, 


De las propuestas del «giro lingúístico» tomaré tres postulados. El 
primero es aquel que considera al texto histórico como un discurso 
—una narración— que tiene sus propias reglas de composición —en 
tanto que procede de una práctica determinada— y que ha sido elabo- 
rado desde un lugar de producción —un contexto histórico, social y 
cultural — específico. El segundo es aquel que considera que el lengua- 
je refleja no sólo la forma de pensar de una sociedad, sino también los 
cambios —hustóricos, sociales y culturales— operados en una sociedad 
determinada a lo largo del tiempo. El tercero es aquel que postula la 
posibilidad de deconstruir un discurso, es decir, que en tanto texto que 
obedece a un lugar de enunciación y a unas reglas, es posible analizar 
los elementos que constituyen ese discurso. Tal concepto de decons- 
trucción será aplicado no sólo al discurso historiográfico, sino también 
al propio concepto de reconquista, en tanto que considero que, como 
categoría de análisis, es posible estudiar la forma y el proceso por me- 
dio del cual se constituyó como tal. 


28 Martín F. Ríos SaLoma, «De la historia de las mentalidades a la historia cultural: 
notas sobre el desarrollo de la historiografía en la segunda mitad del siglo xx», Estudios de 
Historia Moderna y Contemporánea de México, núm. 37, enero-junio de 2009, pp. 97-137. 
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Por lo que respecta a las propuestas de la historia cultural, tomo cua- 
tro postulados: primero, que toda sociedad engloba distintos grupos que 
poseen sus propias representaciones del mundo —a veces contradictorias 
entre sí— y que estos grupos son capaces de crear y recrear sentidos y 
significados diversos, así como de establecer distintos tipos de relaciones 
sociales; segundo, que el discurso histórico es producto de un proceso de 
selección que contiene no la memoria popular, sino los elementos —los 
hechos históricos— que han sido elegidos como dignos de ser rememo- 
rados —mediante discursos, sermones, obras historiográficas, obras de 
arte, panfletos, conmemoraciones o monumentos— por quienes tenían 
la función de seleccionar esos hechos (dirigentes políticos, historiadores, 
cronistas o grupos de poder); tercero, que el discurso histórico posee tres 
funciones específicas: a) establecer y simbolizar lazos de cohesión social 
y pertenencia; b) legitimar instituciones, estatus sociales y relaciones de 
autoridad, y c) inculcar creencias, sistemas de valores y comportamien- 
tos determinados; cuarto, que el discurso histórico contiene y refleja una 
representación colectiva del mundo y, por lo tanto, contribuye a construir 
una identidad colectiva”. 


De forma paralela, el estudio que presento se inserta dentro del 
marco explicativo propuesto por Pierre Nora, constituido por los cua- 
tro tipos de memoria específicos que el historiador francés ha podido 
establecer para la civilización europea a partir de la Edad Media y 
que están relacionados con cuatro épocas históricas determinadas: la 
«memoria real», conformada en la Edad Media y en donde el rey era 
objeto central de la memoria: la «memoria de Estado», creada en el 
Antiguo Régimen y en donde era el propio Estado el que encontraba 
los mecanismos de creación de discurso histórico; la «memoria na- 
ción», desarrollada a partir de la Revolución de 1789 y según la cual 
la nación tomaba conciencia de sí misma y creaba su propio discurso 
histórico, y la «memoria ciudadana», originada en el último tercio 
del siglo XIX, según la cual eran los ciudadanos quienes se apropia- 
ban de esa memoria nacional y la convertían en un discurso para las 
masas”. 


La metodología que propongo consiste en analizar, en una pers- 
pectiva de larga duración, la forma en que la invasión musulmana 
de 711 y el inicio de la resistencia cristiana en el reino astur y en los 
condados catalanes fueron interpretadas por la historiografía españo- 


2 Véanse, particularmente, Roger CHARTIER, El mundo como representación. Histo- 
ria cultural: entre práctica y representación, Barcelona, Gedisa, 1999, y Eric HoBsBAwM 
«Introducción», en Eric HosBawm y Terence RANGER (eds.), La invención de la tradición, 
Barcelona, Crítica, 2002, pp. 7-21. 

30 Pierre NORA (dir.), Lieux de mémoire, 7 vols., París, Gallimard, 1984-1992, 
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la desde mediados del siglo XvI hasta finales del siglo xIx*!. Los hitos 
temporales están dados por la publicación de la Crónica de España 
de Florián de Ocampo (1553) y de la Historia general de España 
coordinada por Antonio Cánovas del Castillo (1892), respectivamen- 
te. Ello me permitirá, por una parte, analizar los elementos simbólicos 
del discurso historiográfico y su relación con el contexto histórico, 
cultural e historiográfico de los distintos autores y épocas y, por otra, 
estudiar detenidamente el proceso mediante el cual el término restau- 
ración fue sustituido por el término reconquista. En otras palabras, 
lo que pretende este estudio es deconstruir el discurso historiográfico 
elaborado entre los siglos XVI y XIX en torno a los acontecimientos del 
siglo VI y demostrar que los mismos sucesos fueron reinterpretados 
de forma distinta en función de cada momento histórico y que tal 
reinterpretación se vio reflejada en las palabras utilizadas —el len- 
guaje— por los diversos autores. 


Ante la imposibilidad de abarcar la totalidad de la producción histo- 
riográfica, centraré mi análisis en cuatro tipos de fuentes: a) las historias 
generales de España editadas desde la primera mitad del siglo xvI hasta 
finales del siglo xIx, las cuales poseen una marcada óptica casticista, es 
decir, una interpretación que otorgaba el protagonismo histórico al reino 
de Castilla; 5) las historias regionales elaboradas en Aragón y Cataluña, 
por cuanto ofrecen una visión distinta —y a veces opuesta— a la inter- 
pretación casticista; c) textos diversos —sermones, historias locales, his- 
torias de carácter popular y monografías— cuyo tema central es el origen 
de la resistencia cristiana frente a los musulmanes —o algún aspecto de 
la lucha mantenida entre ambos grupos a lo largo de la Edad Media— y 
que sirven para analizar con detalle la reconstrucción nacionalista del 
mito reconquistador, y d) los textos elaborados por miembros de la Real 
Academia de la Historia —discursos de ingreso, contestaciones, trabajos 
monográficos y conferencias— relacionados con el inicio de la resisten- 
cia cristiana. 


A tenor de exponer ampliamente los resultados de la investigación 
en las siguientes páginas, me parece pertinente avanzar algunas ideas 
clave”. La primera de ellas consiste en que la primera vez que se uti- 


31 Eduardo MANZANO «La construcción del pasado histórico nacional», en Juan Sisinio 
PérEz GARZÓN (coord. ), La gestión de la memoria. La historia de España al servicio del 
poder Barcelona, Crítica, 2002, pp. 33-62, ha analizado ya «los tortuosos medios por medio 
de los cuales la historiografía nacionalista española ha intentado adaptar a su discurso un 
hecho histórico tan problemático como es la conquista árabe del año 711» (p. 34). 

32 Algunos resultados preliminares de esta investigación han sido publicados en for- 
ma de artículo: Martín F. Ríos SaLoma, «De la Restauración a la Reconquista: la construc- 
ción de un mito nacional (Una revisión historiográfica. Siglos XvI-xIx)», en En la España 
medieval, núm. 28, Madrid, Universidad Complutense, 2005, pp. 379-414; fD., «Restau- 
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lizó el término reconquista para hacer referencia a la lucha manten1- 
da entre cristianos y musulmanes debe situarse en 1796 gracias a la 
publicación del Compendio cronológico de la historia de España del 
valenciano José Ortiz y Sanz*”*. Ello se explica porque mientras la cons- 
trucción de las identidades colectivas en España se hizo con base en el 
sentimiento religioso (siglos XvI y XVII)”, los autores de las crónicas 
generales continuaron utilizando el término restauración, pues con ello 
ponían en evidencia el hecho de que el objetivo de los monarcas me- 
dievales, en especial de Pelayo, era restaurar el culto y la libertad del 
pueblo cristiano. Por el contrario, cuando a partir del último tercio del 
siglo xvI la identidad colectiva comenzó a construirse con base en 
sentimientos «etno-patrióticos»”*, los autores de las historias generales 
comenzaron a utilizar el término reconquista, pues con ello evidencia- 
ban el hecho de que el objetivo de los primeros monarcas cristianos no 
era tanto liberar a su pueblo del yugo mahometano, como recuperar 
un territorio perdido a manos de unos enemigos extranjeros. En ello, 
evidentemente, influiría de forma importante no sólo el pensamiento 
ilustrado, sino también la pérdida de la hegemonía internacional y la 
invasión napoleónica. 


En segundo lugar, la consolidación historiográfica del término recon- 
quista debe situarse en el último tercio del siglo xIx, cuando Cánovas del 
Castillo legitimó la vuelta al poder de la Casa de Borbón presentándola 
como una restauración —la Restauración por antonomasia—, en tanto 
que la proclamación de Alfonso XII en 1874 representaba una vuelta al 
statu quo previo a la proclamación de la república. A partir de ese mo- 
mento, es posible encontrar con mayor frecuencia el vocablo reconquista 
en las distintas obras historiográficas, particularmente en la Historia ge- 
neral de España que coordinó el propio Cánovas. 


Finalmente, debe señalarse el hecho de que la apropiación naciona- 
lista del discurso «reconquistador» se hizo a partir de tres vías de inter- 
pretación que tuvieron como origen común las propuestas de Modesto 


ración y Reconquista: sinónimos en una época romántica y nacionalista (1850-1896 )», 
Melanges de la Casa de Velázquez, núms. 35-2, Madrid, 2005, pp. 243-264, e íD., «La 
Reconquista: una invención historiográfica (siglos xvI-XIX)», en Daniel BALOUP y Phili- 
ppe JOSsERAND, Regardes croisés sur la guerre sainte. Guerre, religion et idéologie dans 
DPespace mediterrannéen latin (xieme-xtiéme siécles). Actes du colloque tenu 4 Madrid. 
Casa de Velázquez, 11-13 de abril de 2005, Toulouse, CNRS-Universidad Toulouse-Le 
Mirail, 2006, pp. 407-423. 

33 Ríos SaLoma, «De la restauración a la reconquista...», Op. cif., pp. 398-400. 

34 Alain TALLON, Conscience nationale et sentiment religieuse en France au xviéme 
siécle: essai sur la vision gallicane du monde, París, PUF, 2002. 

35 José ÁLVAREZ Junco, Mater dolorosa. La idea de España en el siglo xix, Madrid, 
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Lafuente (1806-1866)*: una primera corriente, de corte conservador y 
católico, estaria representada por Victor Gebhardt*”, Manuel Merry y 
Colón** y Francisco Simonet y, según ella, los musulmanes no habrían 
aportado nada a la cultura española y España se mantendría a la cabeza 
de las naciones mientras fuera fiel a esos valores reconquistadores y cató- 
licos. Una segunda corriente, de corte menos radical, estaría representada 
por académicos de la historia como José Caveda”” y Eduardo Saavedra”, 
quienes verían en la Reconquista no sólo una gesta nacional, sino tam- 
bién el origen de las instituciones tradicionales hispanas: la monarquía, 
la lelesia y las Cortes. Una tercera corriente, de marcado carácter liberal 
y progresista, no se consolidaría sino hasta los inicios del siglo XX y esta- 
ría representada, entre otros, por Miguel Morayta* y Rafael Altamira*?, 
según los cuales, en el siglo vin, la lucha contra Al-Andalus no tuvo un 
carácter de cruzada ni de raza, sino que tan sólo sería una reivindicación 
patrimonial. 


El libro que el lector tiene entre sus manos es el resultado de una 
labor de investigación conducente a la obtención del grado de doctor, 
cuya originalidad reside en cuatro aspectos: primero, el ser una revisión 
historiográfica en una perspectiva de larga duración o, para decirlo en 
términos de Michel Foucault, una arqueología del término reconquista; 
segundo, el ser una investigación que busca confrontar la producción his- 
toriográfica realizada a lo largo de las épocas moderna y contemporánea 
en diferentes ámbitos de la geografía española y desde diversas esferas 
de enunciación; tercero, el propio objeto de estudio, pues no interesa 
establecer los hechos históricos a partir de las fuentes historiográficas, 
sino analizar la forma en que se reelaboró el discurso histórico a lo largo 
de los siglos en función de unos parámetros históricos, culturales e his- 
toriográficos distintos con el objetivo de dotar de una identidad colectiva 


36 Modesto LAFUENTE, Historia general de España desde sus tiempos más remotos 
hasta nuestros días, 30 vols., Madrid, Establecimiento Tipográfico de Mellado, 1850-1858. 

37 Víctor GEBHARDT, Historia general de España y de sus Indias desde los tiempos 
más remotos hasta nuestros días, 7 vols., Madrid-Barcelona-La Habana, Librería Españo- 
la-Librería del Plus Ultra-Librería de la Enciclopedia, 1864. 

38 Manuel MerrY y CoLón, Historia de España redactada por Manuel Merry y Co- 
lón, 2 vols., Sevilla, 1876. 

32 José CAVEDA, Examen crítico de la Restauración de la monarquía visigoda en el 
siglo vir, Madrid, Real Academia de la Historia, 1879. 

40 Eduardo SAAVEDRA, Estudio sobre la invasión de los árabes en España, Madrid, 
El Progreso Editorial, 1892, e íb., Pelayo. Conferencia dada el 6 de febrero de 1906 en la 
Asociación de Conferencias de Madrid, Madrid, Tipografía Española, 1906. 
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al pueblo español; finalmente, el ser una respuesta científica que pre- 
tende contribuir a una mejor definición de las categorías de análisis con 
las cuales los investigadores se acercan a las realidades medievales. De 
esta forma, se ha buscado liberar dichas categorías de los componentes 
ideológicos fraguados en el siglo xIx y la primera mitad del siglo xx, 
componentes que han sido analizados por diversos autores y cuya lectura 
ha enriquecido significativamente estas páginas, escritas originalmente 
desde el ámbito del medievalismo*, 


13 Tomados en su conjunto, los trabajos de historiadores como José Álvarez Junco, 
Ignacio Peiró, Benoit Pellistrandi, Carolyn Boyd, Jaume Aurell, Fernando Wulf£, Jean- 
René Aymés o Mariano Esteban de Vega, entre otros, han logrado establecer claramente 
las relaciones entre el proceso de construcción de la identidad nacional española y la 
escritura de la historia, definiendo un marco general que se carcateriza por las diferencias 
ideológicas existentes entre los distintos grupos políticos y la forma en que tales prejuicios 
afectaron la forma de escribir historia, las interpretaciones que se hicieron sobre las dis- 
tintas épocas del pasado y los elementos, símbolos y valores que cada grupo exaltó como 
«auténticamente españoles». Ello dio como resultado un panorama historiográfico rico, 
complejo y a veces contradictorio en el que la Real Academia de la Historia y sus miem- 
bros desempeñaron un papel preponderante como «guardianes de la historia». 


DRO 2016. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital /libros/reconquista/historiografica.html 
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La «pérdida y restauración de España» 
en la historiografía del siglo Xvr: 
un viejo mito para nuevos tiempos 


«Lo que me movió a escribir esta historia latina fue la falta 
que della tenía nuestra España, mengua sin duda notable, más 
abundante hazañas que en escritores...». 


Juan de Mariana, Historia general de España (siglo XVI). 


«Es dudoso que quepa construir una identidad en sociedades 
de una cierta complejidad sin que se articulen historiográfica- 
mente imágenes del pasado. En la cultura occidental, al menos 
desde el siglo xvI y tras el papel del humanismo y la imprenta 
es imposible». 


Fernando Wulff, Las esencias patrias (siglo Xx). 


La dimensión europea y universal que adquirió la monarquía espa- 
ñola bajo los reinados de Carlos I y Felipe H obligó a los pensadores 
españoles —especialmente a los castellanos— y a la propia monarquía a 
reescribir la historia de la Península para situarla por encima, o al menos 
a la altura, de las otras monarquías con las que se disputaba la hegemo- 
nía europea y con ello legitimar, al mismo tiempo, esa nueva posición 
de preeminencia!. Esta necesidad, sumada a otra no menos importante 
como era el dotar a todos los reinos que integraban la monarquía de una 


l ÁLvarez Junco, Máter Dolorosa... op. cit., p. 63. 
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historia común, dio por resultado el nacimiento de un proyecto historio- 
gráfico que se renovaría siglo tras siglo: la elaboración de una Historia 
general de España. 


Baltasar Cuart ha estudiado con sumo detalle el camino que llevó 
a la gestación de las historias de España en el siglo xvI y ha puesto en 
evidencia el hecho de que, a tenor de la nueva situación de la monarquía 
española y de los ataques políticos, ideológicos, morales y militares de 
las potencias enemigas, se hacía indispensable dotar a ésta de un elemen- 
to de propaganda tan sumamente útil como lo era la historia?. Pero, en 
palabras de Fernando Wulff, no se trataba sólo de propaganda, sino de 
«construir una idea de España como colectividad susceptible de dar un 
sentido de pertenencia general» a los distintos grupos que conformaban 
la sociedad española, particularmente a los burócratas y militares «dis- 
persos por los espacios dominados en los que representarán y proyecta- 
rán el poder real»?. 


Los historiadores que se dieron a esta tarea fueron conscientes del 
estrecho vínculo que unía a la historia con la política y desde diversas 
perspectivas reinterpretaron la historia de España con el objetivo de re- 
construir un discurso histórico-identitario acorde con los nuevos tiem- 
pos, impregnados de un espíritu humanista a la par que tridentino?. Sin 
embargo, y a pesar de los esfuerzos hechos en esta dirección por historia- 
dores como Ambrosio de Morales o Juan de Mariana, lo cierto es que en 
Aragón, Cataluña y el País Vasco existía también un fuerte sentimiento 
de identidad que reivindicaba la participación de estos territorios en el 
proceso histórico de la monarquía. A largo plazo, la versión casticista 
pareció imponerse, pero nunca logró silenciar del todo las reivindicacio- 
nes históricas de los otros territorios, como las elaboradas por el propio 
Jerónimo de Zurita o Jerónimo de Pujades. 


En el desarrollo de este proceso constructivo, tanto los historiadores 
generales como los particulares se vieron en la tesitura de hallar la clave 
explicativa del proceso histórico que había llevado a la monarquía espa- 
ñola a convertirse en la más poderosa del mundo y a distinguirla de las 


2 Baltasar CuART, «La larga marcha de las historias de España en el siglo xvI», en GAR- 
CÍA CÁRCEL (coord.), La construcción de las historias de España, op. cit., pp. 13-126. 
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otras monarquías europeas. La respuesta se encontró de manera unánime 
en la lucha que los cristianos habian mantenido a lo largo de ocho siglos 
en contra del islam peninsular y por ello la batalla de Covadonga y la 
figura de Pelayo fueron objeto de un tratamiento particular por parte de 
los cronistas, no sólo por considerarlos como el origen de la resistencia 
contra los musulmanes, sino, ante todo, porque la victoria en las monta- 
ñas asturianas se interpretó como una prueba fehaciente del favor espe- 
cial que Dios había concedido a la monarquía hispana. A pesar de este 
acuerdo, los historiadores regionales, si bien nunca dejaron de reconocer 
la primacía en el tiempo de la batalla de Covadonga, tampoco renuncia- 
ron a exaltar el inicio de la resistencia en su propio territorio, en parte 
por autocomplacencia y, en gran medida, como forma de autoafirmación 
frente al discurso casticista. 


En este primer capítulo analizaré la forma en la que los historiadores 
del siglo XVI reinterpretaron el mito medieval de la «pérdida y restaura- 
ción de España», presente en las crónicas de Alfonso III y reelaborado 
en el siglo xn por Lucas de Tuy y Rodrigo Jiménez de Rada, en función 
de unas nuevas claves de lectura humanistas y religiosas según las cuales 
lo que definía a la monarquía hispana era, precisamente, su ortodoxia 
religiosa, por oposición a las monarquías protestantes. 


Las historias generales de España en el siglo XvI 


Entre 1553 y 1615 fueron editadas cinco crónicas generales de Es- 
paña debidas a las plumas de Florián de Ocampo (1553), Esteban de 
Garibay (1571), Ambrosio de Morales (1574), Juan de Mariana (1601), 
y Prudencio de Sandoval (1615). Sin embargo, las obras de Ocampo, 
Morales y Sandoval fueron consideradas, en la práctica, la continuación 
de una misma Coronica. Vistas en conjunto, estas obras presentan, desde 
mi perspectiva, seis rasgos comunes. 


En primer lugar, es posible encontrar en todas ellas un auténtico sen- 
timiento de amor por España. Independientemente de que trabajen por 
encargo real en tanto cronistas o que escriban para obtener dicho cargo, 
como Garibay, o que simplemente escriban para defender a España de 
los ataques lanzados desde el exterior, como Mariana, todos estos autores 
muestran un sentimiento de afecto que se refleja en la voluntad de servir 
a su rey y señor con sus desvelos. Este dato no debe tomarse a la ligera, 
pues ello contribuyó a cargar el discurso de cierta emotividad y, por tan- 
to, a hacer más patente el sentimiento de pertenencia a la monarquía que 
se quería difundir a través de la historia. 


En segundo término, todos los autores, salvo Ocampo, muestran un 
eran interés por la erudición y la necesidad de encontrar la verdad, pre- 
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misa que les llevó no sólo a emplear todas las crónicas e historias que 
tuvieron a su alcance, sino, sobre todo, a utilizar documentos originales. 
Ello les permitía ofrecer una gran cantidad de noticias nuevas y cotejar- 
las con las viejas, corregir datos y sustentar su discurso sobre un deter- 
minado criterio de veracidad. 


El tercer aspecto es la utilización del castellano para la redacción de 
las obras, lo cual demuestra la voluntad expresa de sus autores de ser 
comprendidos por todos los súbditos de la monarquía y no sólo por los 
eruditos y versados en latín; el número de ediciones que se elaboraron 
de todas ellas, en especial de la de Mariana, mostrarían lo acertado de la 
decisión. Por otra parte, resulta evidente que, al elegir el castellano, los 
autores reconocían implícitamente la preponderancia que tenía la historia 
de Castilla dentro del conjunto de la monarquía, pero ello también refleja- 
ba el propio proceso de consolidación de la monarquía de los Austrias, en 
donde el castellano era utilizado como lengua de administración, gobierno 
y cultura en todos los dominios sobre los que éstos ejercían su soberania. 


Como cuarto elemento, debe señalarse la pertenencia de todos los 
autores, con excepción de Garibay, al estamento eclesiástico. Ello mar- 
caría no sólo la perspectiva desde la que escribieron, sino que también 
determinaría la interpretación que elaboraron sobre los acontecimientos 
pasados: una interpretación de marcado carácter providencialista que ex- 
plica que la invasión musulmana siguiera considerándose como un justo 
castigo por los pecados cometidos por los godos y que la lucha mantenida 
contra los musulmanes fuera tenida por una larga penitencia de ochocien- 
tos años que permitió a los cristianos borrar las manchas del pecado. Asi- 
mismo, alo largo de estas obras se hacen patentes las imágenes biblicas de 
las que los diversos autores echaron mano para adornar su discurso —se 
habla, por ejemplo, de la «inundación» de los sarracenos, clara alusión al 
Diluvio— o para identificar la historia del pueblo hispano-eristiano con la 
del pueblo de Israel, uno y otro pueblos elegidos de Dios y destinados a la 
salvación a pesar de sus faltas. Finalmente, debe considerarse el hecho de 
que su condición de hombres de Iglesia les permitió acceder a archivos, 
documentos y libros que de otra suerte les hubieran resultado inalcanza- 
bles o a los que hubieran tenido un acceso restringido. Ello nos permite 
calibrar el valor que todos ellos, particularmente Ambrosio de Morales, 
concedieron a las fuentes documentales originales. 


Un quinto punto en común es la consolidación de un esquema in- 
terpretativo de la historia española que Fernando Wulff ha denominado 
como «invasionista»*. En efecto, todos los cronistas opinan que desde 
los lejanos años en los que Túbal —personaje legendario— pobló la 
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Península Ibérica, se conformaron las esencias hispanas que se verían 
amenazadas a lo largo de la historia por una sucesión de pueblos invaso- 
res: cartaginenes, romanos, suevos, vándalos, visigodos y musulmanes. 
En esta interpretación, la guerra contra el islam se planteaba como una 
lucha contra los peores invasores que hasta entonces habia sufrido la 
Península —los musulmanes son calificados como «canallas», «execra- 
bles», «abominables», «pérfidos», etc. — y como la gesta que conduciría 
a los cristianos a la recuperación de la libertad primigenia. Es por ello 
que nuestros autores hicieron más énfasis en la condición de esclavitud 
y servidumbre a la que fueron sometidos los cristianos que en la propia 
pérdida del territorio. 


Finalmente, debe resaltarse en todas ellas la utilización sistemá- 
tica de diversas crónicas medievales como son: la Crónica Mozárabe 
del 754*, a la que denominan Pacense; las crónicas del ciclo de Alfon- 
so II, en particular la de Sebestian”, y las de Sampiro*, Pelayo de Ovie- 
do”, Rodrigo Jiménez de Rada'”, Lucas de Tuy'' y Alfonso X*”. Su uso 
está marcado por dos aspectos: en primer lugar, el empleo de todas ellas 
como autoridades, es decir, como fuentes de información fidedigna con 
las cuales es posible reescribir el relato de unos acontecimientos pretéri- 
tos sobre los cuales se ignora más de lo que se sabe; en segundo término, 
la confrontación de todas ellas con el objetivo de encontrar la verdad, 
pues las contradicciones no son sólo de orden cronológico —variación 
de fechas, por ejemplo, de la batalla de Guadalete—, sino de información 
misma (nombres, acontecimientos, cifras, etc.). Esta situación dio origen 
a una de las polémicas eruditas más interesantes —1nsustancial a la luz 
de la historiografía moderna— de la historiografía española y colocó a 
todos estos autores en una paradoja: al intentar establecer la verdad, se 
vieron obligados a contradecir a las más sólidas autoridades —a unas o a 
otras— pero, sobre todo, se vieron en la tesitura de contradecir a la pro- 
pia tradición histórica. Ello hizo que los escritos estén plagados de dudas, 


6 Crónica mozárabe del 754, edición de Juan GIL FERNÁNDEZ, en Corpus scriptorum 
muzarabicorum, L, CSIC, 1973, pp. 15-54. 
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incertidumbres y comentarios personales, a pesar de lo cual ninguno de 
los autores dio el paso de romper con los tropos establecidos: Garibay 
y Morales se limitaron a expresar timidamente sus pareceres y Mariana 
dejó tal responsabilidad al propio lector. El resultado fue que, más que 
escribir una nueva historia, se reelaboró y actualizó un mito fundacional: 
el de la «pérdida y restauración de España». En las próximas páginas 
analizaremos con cierto detenimiento los aportes que hizo cada uno de 
los cronistas generales a un relato por lo demás conocido. 


La «pérdida y restauración de España» en las crónicas del siglo XvI 


El relato sobre la «pérdida y restauración de España» es conocido en 
sus líneas generales y no es pertinente fatigar al lector con su desarrollo. 
Pero es necesario hacer un breve paréntesis con el objetivo de señalar 
que dicho relato se estructuró en el siglo xvI como un juego de espejos y 
contraposiciones entre los principios opuestos del mal y del bien. De esta 
suerte, los últimos reyes visigodos, Witiza y Rodrigo, representaron el 
principio del mal, en tanto que Pelayo encarnó el principio del bien. Sin 
embargo, los primeros fueron objeto de un tratamiento ambiguo por parte 
de los cronistas, pues si bien por una parte eran considerados como la 
encarnación del pecado y de los vicios que generaron el castigo divino y 
la ruina del reino, por otra no podía ignorarse el hecho de que ambos eran 
descendientes de aquellos visigodos que en otro tiempo habían conquista- 
do Roma, liberado a España del yugo romano y garantizado la unidad reli- 
glosa de España, al tiempo que tampoco podía pasarse por alto el hecho de 
que el propio Pelayo era tenido por visigodo. La solución pasó entonces 
por individualizar y concentrar las malas conductas en cuatro personajes 
—Witiza, Rodrigo, Julián y Oppas— y no en el «pueblo visigodo». De 
esta suerte, Witiza sería retratado como el mal gobernante que sentó las 
bases de la desgracia con su conducta lasciva y anticlerical. Rodrigo, por 
su parte, fue presentado como el mal rey que abusó de la fidelidad de sus 
vasallos y que cometió tres pecados gravísimos: el de lujuria, al forzar 
a Florinda (o la Cava); el de adulterio, al traicionar a su esposa Egilona, 
y uno más de atentado contra los bienes de la Iglesia al abrir las puertas 
de la torre encantada. El conde Julián sería considerado, a su vez, como 
el vasallo felón que, como Judas y Lucifer, cometió el más grave de los 
pecados: traición a su señor y a su patria. Finalmente, Oppas, miembro 
del alto clero, sería dibujado como la encarnación de la apostasía, como 
el mal cristiano que prefirió traicionar a su señor, a su rey y a su patria y 
someterse al dominio de los seguidores de Mahoma. Cuatro arquetipos, 
pues, que encamaban los pecados capitales de lujuria, avaricia, apostasía 
y traición, los cuales habían sido castigados por la tradición cristiana con 
las más duras penas desde los primeros tiempos de la Iglesia. 
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Frente a estos funestos personajes, Pelayo fue caracterizado como el 
arquetipo de buen rey y buen cristiano, que no dudó en trasladar las reli- 
quías y los libros sagrados desde Toledo y ponerlos a buen resguardo en 
las montañas asturianas con el fin de preservar la religión cristiana, que 
no temió rebelarse contra los infieles invocando el auxilio divino, que 
resistió los ofrecimientos de Oppas y que estuvo dispuesto a dar la vida 
por su pueblo, por su religión y por la libertad. Primer rey de la España 
restaurada y sólida raíz de la monarquía hispana, la figura de Pelayo esta- 
ría llamada a desempeñar la función de modelo a seguir por los monarcas 
de los siglos XVI, XVII y XVIII, pero también como ejemplo para todos los 
súbditos de la monarquía en todas las épocas. 


Todo ello es lo que explica que el relato tradicional sobre la «pérdida 
y restauración de España» reelaborado en el siglo xn por Jiménez de Rada 
se mantuviera vigente a lo largo de la Baja Edad Media, pues, como ha es- 
tudiado Peter Linehan, el toledano perseguía el objetivo de reivindicar para 
Castilla un papel preponderante en la política peninsular insistiendo en la 
continuidad del linaje gobernante desde época visigoda!”. En los siglos XVI 
y XVI no otra cosa pretendieron los historiadores al servicio de la monarquía 
hispana, los cuales hicieron del discurso historiográfico un arma eficaz en 
contra de las pretensiones territoriales de los monarcas vecinos, particular- 
mente de los franceses. En este sentido, las historias redactadas a partir del 
siglo xvI buscarían completar y llenar los vacios de información —en oca- 
siones con verdadera maestría literaria y ningún fundamento histórico—, 
corregir los datos existentes e impugnar los datos de otros autores acerca del 
levantamiento de Pelayo, todo ello sin alterar la esencia del relato”. 


Florián de Ocampo (1499?-1558?): un intento fallido 


En 1539, el zamorano Florián de Ocampo fue nombrado cronista 
oficial del Reino de Castilla** con el encargo explícito del emperador de 


13 Peter LINEHAN, History and the historians of Medieval Spain, Oxford, Clarendon 
Press, 1993. 

14 El análisis sobre las fuentes de inspiración y su transmisión en cantares de gesta y 
romances corresponde al ámbito de la literatura, por lo que remito al lector a los trabajos 
de Juan MENÉNDEZ PIDAL, Leyendas del último rey Godo, Madrid, Tipología de la Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1906; Marcelino MENÉNDEZ y PELAYO, «La novela 
histórica», en Orígenes de la novela, 4 vols., Santander, Aldus, 1943, vol. IL, pp. 89-105 
[1910], y Ramón MenénDEZ-PiDAL Floresta de leyendas heroicas españolas: Rodrigo, el 
último godo, 3 vols., Madrid, La Lectura, 1925. Recientemente, Jon JuarIsTI ha vuelto 
sobre estas tradiciones, El reino del ocaso: España como sueño ancestral, Madrid, Espasa 
Calpe, 2004. 

15 SÁNCHEZ ALONSO, op. cit., vol. IL p. 13. 


48 Martín F. Ríos Saloma 


elaborar una crónica general de España, la cual vio la luz en 1553 bajo 
el título Los cinco primeros libros de la Coronica general de España". 
El objetivo de Ocampo era mostrar que la monarquía hispana era la más 
antigua de todas y, por tanto, tenía el derecho de convertirse en rectora de 
las demás naciones europeas. 


La muerte impidió a nuestro cronista redactar los capítulos posterio- 
res a la invasión romana. Sin embargo, en el prólogo dejó un interesante 
testimonio de lo que para él había sido la Restauración, la cual se inserta 
dentro del lareo proceso histórico de la monarquía constituido por tres 
épocas: la primera era la historia antigua, que iba desde el Diluvio Uni- 
versal hasta el inicio de la era cristiana; la segunda abarcaba desde el año 
cero de nuestra era hasta el momento de la invasión musulmana, y 


«el tercero y último volúmen —explica— contiene desde aquella en- 
trada de los Alárabes y Moros Africanos, que comúnmente se dice la 
destrucción de España, hasta los tiempos de V.M., donde así mismo las 
cosas Españolas dieron otro vuelco, y se diferenciaron del estado en que 
los Godos las habían puesto, tomando muy mucho de lo que los Moros 
trajeron: con los cuales se continuaron ochocientos años de guerra cruel 
y porfiada dentro de España: que fue la mayor contienda que se halla 
desde que el mundo se crió, en quantas historias sabemos, de una nación 
contra otra, y la que con más enojo se trató, y donde más valentías y 
hazañas pasaron, y a la que de nuestra parte con menos aparejos, y con 
poca más gente, y sobre mayor adversidad se comenzó, contra la mayor 
pujanza y poderío, que por aquellos días había sobre la tierra, que fue 
la multitud de estos Alárabes: hasta que finalmente fueron acabados de 
vencer en tiempos de los Católicos reyes don Fernando y doña Isabel, 
vuestros abuelos, y fueron despojados de cuantas tierras acá nos ocupa- 
ban, y puestos embaxo de nuestra sujección»””. 


Aunque el texto habla por sí mismo, me parece oportuno resaltar cua- 
tro elementos que hallo en él. Primero, la violencia con la que Ocampo 
caracteriza la lucha contra los musulmanes al calificarla de «guerra cruel» 
y como «la mayor contienda que se halla desde que el mundo se crió [...] 
de una nación contra otra». Virulencia que es evidente en algunos pasajes 
de las crónicas medievales, particularmente en la de Alfonso VII, pero que 


16 FLORIÁN DE OCAMPO, Los cinco primeros libros de la corónica general de Espa- 
ña que recopilava el maestro Florián de Ocampo, coronista del rey nuestro señor, por 
mandado de Su Magestad, en Zamora, Medina del Campo, Guillermo de Millis Impresor, 
1553. Utilizo la edición de Benito Cano, quien, en 1791, publicó en Madrid los textos de 
Florián de Ocampo y Ambrosio de Morales en una sola edición de seis volúmenes bajo el 
título Corónica general de España. 

17 Ibid., vol. L fs. XTI-XIV. 
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pocas veces sería caracterizada con notas tan claras en la historiografía 
posterior. Segundo, la inferioridad numérica y militar que el cronista da 
a los «españoles», exaltando con tal recurso retórico su valentía al vencer 
a una multitud de invasores militarmente superior; en este sentido y pro- 
longando la reflexión, se sobreentiende que la victoria no sólo fue posible 
gracias al tesón y al valor de los cristianos, sino, sobre todo, a la constante 
intervención divina. En tercer lugar, no podemos dejar de percibir ciertas 
reminiscencias de aquellos argumentos que los Reyes Católicos esgrimían 
frente al sultán mameluco de Egipto al comenzar la guerra contra el emirato 
nazarí al decirle que «... era notorio por todo el mundo que las Españas en 
los tiempos antiguos fueron poseídas por los reyes sus progenitores; y que 
si los moros poseían ahora en España aquella tierra del Reino de Granada, 
aquella posesión era tiranía y no jurídica. Y que, por escusar esta tiranía, 
los reyes sus progenitores de Castilla y de León, con quien confina aquel 
reino, siempre pugnaron por restituir a su señorio, según que antes había 
sido»**. Así pues, para Ocampo, la guerra contra los árabes había sido una 
cruenta lucha de ochocientos años entre dos naciones diferentes, al final de 
la cual la cristiana había logrado reducir a sujeción a la nación musulmana 
y recuperar las tierras de las que había sido despojada. En este sentido, 
y como último elemento, no deja de ser sorprendente que en fechas tan 
tempranas el esquema en el que se organizaría el devenir histórico de la 
monarquía esté claramente definido y que la Edad Media sea identificada 
con el dominio musulmán y la lucha establecida contra ellos. 


Ambrosio de Morales (1513-1591): el encuentro con los orígenes 


Correspondió al cordobés Ambrosio de Morales continuar la labor de 
Ocampo. Morales poseyó una de las mentes históricas más lúcidas de su 
época, un rigor metodológico poco frecuente y un interés especial hacia 
las fuentes de primera mano, fuesen documentos, crónicas, monedas o 
inscripciones pétreas?*, 


Dos son las obras que nos interesa analizar. La primera es el Viaje a 
los reinos de León, Galicia y Principado de Asturias, en donde Morales 
narró las peripecias del viaje que con el apoyo del monarca realizó por el 
noroeste peninsular con el objetivo de recopilar materiales desconocidos 
con los cuales confeccionar su obra y cuyos registros sirvieron posterior- 


18 Citado por Derek Lomax, «Novedad y tradición en la guerra de Granada 1482-1491», 
en Miguel Ángel LaDERO (coord.), La incorporación de Granada a la Corona de Castilla. 
Actas del symposium conmemorativo del quinto centenario (Granada, 2 al 5 de diciembre 
de 1991), Granada, Diputación Provincial, 1993, pp. 229-262, esp. p. 237. 

12 SÁNCHEZ ALONSO, op. cit., vol. IL p. 26. 
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mente al rey para conformar la biblioteca de El Escorial?”. La segunda es 
la continuación de la Coronica general de España, impresa en Alcalá de 
Henares en 1574 sobre la que volveremos más adelante”'. 


El viaje emprendido por Morales con el patrocinio real debe analizarse 
desde dos perspectivas. Desde la óptica historiográfica, la obra revela un 
interés creciente por la erudición y la búsqueda de fuentes con las cuales 
construir el edificio de la historia de España; con ello el cronista prestaría 
grandes servicios a la historiografía, pues desde entonces se exigiría a los 
discursos históricos un mínimo grado de fiabilidad y certeza. 


Desde el punto de vista del proceso de construcción de la identidad 
hispana, el viaje debe entenderse como un encuentro con los orígenes de 
la propia monarquía, pues aunque nadie podía dudar de los sucesos ocu- 
rridos en Covadonga, era necesario constatar su existencia. De esta suer- 
te, el propio Morales afirmaba que en el concejo de Cangas se encontraba 
«... la insigne cueva, y digna de ser por toda España reverenciada, como 
Celestial principio y milagroso fundamento de su restauración, llamada 
Covadonga, con el Monasterio de Nuestra Señora [...] La extrañesa de 
este Santo Lugar —agregaba emocionado Morales— no se puede dar a 
entender bien todo con palabras»”. 


El lenguaje en este caso es un gran revelador del simbolismo que en- 
cierra este «santo lugar». Ante todo, es patente el hecho de que Morales 
no habla de una reconquista, sino de una restauración siguiendo la tradi- 
ción medieval. En segundo término, considera que el paraje es un lugar 
«insigne» que debía ser reverenciado por todos los españoles —y no sólo 
por los castellanos— como fundamento y origen de la monarquía y de la 
propia restauración de España. Por otra parte, el halo de santidad —co- 
rroborado por la fundación del monasterio y la ermita— le viene dado 
por el hecho de haber sido escenario de uno de los más grandes milagros 
de la historia: la derrota musulmana. Morales lo dice con estas palabras: 


«Esta Cueva llamada agora Covadonga, es aquella donde el In- 
fante Pelayo se encerró con estos pocos cristianos, que entonces le 


22 Ambrosio DE MORALES, Viaje a los reinos de León y Galicia y Principado de As- 
turias, prólogo de José María OrrIzZ, Oviedo, Biblioteca Popular Asturiana, 1977. Edición 
facsimilar de la realizada por Enrique FLÓREZ, Madrid, Casa de Antonio Marín, 1765. 

21 Ambrosio DE MORALES, La Coronica General de España que continuava Ambro- 
sio de Morales, natural de Córdova, Coronista del Rey Catholico nuestro señor don Phe- 
lipe segundo de este nombre y catedrático de Rethorica en la Universidad de Alcalá de 
Henares. Prossiguiendo delante de los cinco libros que el Maestro Florián de Ocampo 
coronista del Emperador don Carlos V dexó escritos, Alcalá de Henares, 1574. Las citas 
están tomadas de la edición preparada por Benito Cano a la que hemos hecho referencia. 

2 MORALES, Viaje..., op. cit., p. 61. 
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seguían, y aquí obró Dios por ellos de sus acostumbradas maravillas, 
como en todos nuestros Historiadores se lee [...], y desde el llanito 
del pie de la peña hablaba don Oppas, y de allí le quiso combatir, y 
allí bajó el Infante con los suyos a la pelea, con el esfuerzo milagroso 
del cielo, y con ayuda también de parte de sus Christianos, que como 
dicen los de la tierra, y la oportunidad del lugar los testifica, desde la 
cumbre de la peña y montaña derribaron sobre los moros grande mul- 
titud de piedras, con que mucho los defendieron, y los comenzaron a 
desbaratar»?. 


Las páginas dedicadas a describir el paraje de Covadonga termina- 
ban con unas reflexiones a propósito de dos cuestiones que en la época 
se consideraban de la mayor importancia: determinar la antigúedad de 
la ermita que se había erigido en la cueva e identificar claramente los 
restos mortales que custodiaban las dos tumbas que se encontraban en el 
interior de aquélla, una de las cuales pertenecía a Pelayo. 


La primera cuestión era fundamental, porque, si se podía demostrar 
que la ermita había sido erigida en tiempos de Alfonso 1 como lo quería 
la tradición, resultaba ser la primera iglesia construida en España tras 
la batalla de Covadonga, es decir, se convertía en la primer iglesia de la 
Restauración. Este dato tenía una gran relevancia simbólica, dado que, 
según el célebre «llanto por España» contenido en la Crónica mozá- 
rabe del 754, los templos cristianos habían sido profanados y destrui- 
dos por los invasores musulmanes. En este sentido, la ermita se había 
convertido en un auténtico «lugar de memoria» y así lo demostrarían 
las obras de restauración que en el siglo XVII patrocinaría Carlos HI. 
Morales fue muy cauto en su veredicto, pero no dejó de apuntar que, 
aunque la tradición decía que la ermita había sido erigida por Alfonso 
el Casto «... y que así dura desde entonces milagrosamente, sin podrirse 
la madera» él veía «... manifiestas señales en todo de obra nueva, y no 
de tiempo de aquel Rey»?*. 


El segundo problema era aún más importante, pues se trataba de co- 
nocer con exactitud el lugar en el que residían los restos mortales de Pe- 
layo. La tradición afirmaba que los sarcófagos contenían los cuerpos de 
Pelayo y su esposa, respectivamente, los cuales habían sido trasladados 
desde la iglesia de Santa Eulalia en tiempos de Alfonso el Casto. Morales 
llegó a la conclusión de que, en efecto, en una de las tumbas estaban los 
restos de Pelayo, pero que la traslación no había sido realizada en tiem- 
pos de Alfonso I, sino mucho después, al menos en el siglo x1. Sobre la 


2 Ibid, pp. 62-63. 
2% Ibid, p.63. 
05 Ibid, p.64. 
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segunda tumba, Morales se decantaba por la hipótesis según la cual ésta 
albergaba los restos de Alfonso 1 y no los de la esposa de Pelayo. Así 
pues, el hecho indiscutible era que el vencedor de Covadonga reposaba 
en el mismo lugar de su victoria y que la monarquía hispana tenía sólidos 
y tangibles pilares sobre los cuales apoyar la construcción de su discurso 
histórico-identitario. 


La Crónica general de España, por su parte, se nos muestra como 
el compromiso vital por escribir una historia completa y verídica según 
los criterios de la época y como un monumento a la propia grandeza de 
España. La pluma de nuestro jerónimo es ágil y erudita, y salta con flu1- 
dez de las crónicas cristianas a la crónica del moro Rasis, incorporando 
así nuevos manantiales y perspectivas para realizar su historia. Hasta 
entonces pocas veces se habían consultado las fuentes musulmanas y su 
utilización continuaría siendo algo más bien raro hasta la segunda mitad 
del siglo XvIH. 


Tal como está concebida la obra, los capítulos dedicados a los acon- 
tecimientos del siglo vi —contenidos en el volumen sexto— serían el 
epílogo del glorioso reinado visigodo que comenzó con la derrota del 
Imperio Romano y en el cual se había implantado el cristianismo en Es- 
paña. Atendiendo a este esquema, son cinco los elementos particulares 
que presenta la obra de Morales que me interesa resaltar: primero, la idea 
de que fueron los propios visigodos los que causaron la ruina de España, 
segundo, el hecho de que la religión cristiana y la monarquía no fueron 
destruidas totalmente; tercero, la premisa de que la lucha no se entendía 
como una recuperación del territorio sino como una restauración de la 
libertad de los cristianos que habían quedado sometidos al yugo musul- 
mán; cuarto, el papel protagónico otorgado a Pelayo y, por último, el 
carácter sagrado de la monarquía visigoda y, por tanto, de la monarquía 
española. 


La explicación de la caída del reino visigodo que ofrece Morales está 
marcada por unos rasgos providencialistas, de tal suerte que el triunfo 
de los invasores se presenta más como algo fomentado por los propios 
visigodos que como mérito de los musulmanes. En este sentido, Morales 
retomó las tradiciones que Lucas de Tuy y Jiménez de Rada elaboraron 
acerca del mal comportamiento de Witiza y de la debilidad y falta de 
capacidad bélica que la molicie había provocado en el pueblo godo”*. Tal 
situación facilitó la victoria de los musulmanes en las cercanías de Xe- 


26 «Estos vicios enflaquecieron los ánimos y los cuerpos de los godos y aquella fuer- 
za y vigor que solía ser espantable a los enemigos en la guerra, ahora rendida y sujeta, 
se debilitaba y consumía con la blandura de este feo deleyte, sin advertirse de su daño y 
destrucción. Estas fueron las verdaderas causas de la perdición de España; y se puede de- 
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rez de la Frontera en el octavo día de enfrentamientos, en el que fueron 
«vencidos y muertos tan miserablemente los Godos, que la tierra quedó 
como desierta y desamparada, sin ninguna defensa»”. 


La derrota visigoda obedecía a múltiples explicaciones, siendo la 
causa primera la ira de Dios provocada por los pecados arriba mencio- 
nados. En segundo término, Morales aducía cuestiones del orden natu- 
ral, pues, según él, dos años antes el hambre y la pestilencia se habían 
cernido sobre España, debilitando aún más los cuerpos de los hombres 
ya enflaquecidos por el ocio, las delicias y la lascivia. La tercera razón 
consistía en que el conde Julián tenía «... una buena banda de Godos 
escogidos, de sus amigos y parientes y vasallos, acostumbrados al ejerci- 
cio de las armas, y a mantener la guerra en aquellas fronteras marítimas 
de Algeciras. Porque entendamos que los Godos por Godos habían de 
ser vencidos, sin que otra nación sola pudiese prevalecer contra ellos»”. 
Esta idea se fundamentaba en la versión tradicional del relato de la ba- 
talla en la que se afirma que Rodrigo en un principio tenía dentro de sus 
tropas a los hijos de Witiza, quienes le acabarían traicionando, vengando 
así los agravios recibidos y la muerte de su padre. 


Es quizás en el tema relativo a la continuidad de la religión y la mo- 
narquía en el que Morales hizo aportaciones más significativas al relato 
tradicional de la «pérdida y restauración de España». Nuestro jerónimo 
explicaba que los habitantes de Toledo y otras comarcas se trasladaron a 
Asturias y que estos cristianos fueron encabezados por el «infante Pela- 
yo» y el legítimo arzobispo toledano, quien recogió con gran esmero las 
reliquias —incluyendo la casulla de san ldefonso— y los libros más pre- 
ciados que poseía la catedral —particularmente «los libros de la Sagrada 
Escritura, y de los Oficios Eclesiásticos, y las obras de nuestros santos 
doctores»— y los trasladó a Asturias para evitar que se perdiesen”. Tal 
medida encierra un doble significado: por una parte, explica el hecho de 
que la religión cristiana no desapareciera, pues gracias al traslado fue po- 
sible conservar los libros de los oficios, las sagradas escrituras y las pro- 
plas reliquias que conferirían un carácter sagrado a las tierras asturianas 
y permitirían la continuidad del culto. Por otra, sugiere que no hubo una 
ruptura de la monarquía, puesto que era el propio «infante» Pelayo, es 
decir, un miembro de la familia real, el que ayudaba al arzobispo prima- 
do a realizar esta acción salvífica y el que desde el principio patrocinaba 
la labor de restauración del culto. 


cir con razón que ahora se perdió cuando se hizo tan aparejada para perderse». MORALES, 
Crónica, op. cit., vol. VL, p. 360. 

2 Ibid, vol. VL p. 376. 

28 Ibid, vol. VL p. 378. 

2 Ibid, vol. VL p. 385. 
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En este mismo sentido, Fernando Wulff ha señalado también que 
Morales situó de forma deliberada a todos los cristianos en la zona 
cantábrica, congregando ahí a los godos sobrevivientes y a los cán- 
tabros indígenas, considerados como los viejos españoles. El resultado 
de tal acción es que estos cántabros, que antes habían resistido con 
tanto ahínco a los romanos, se unieron con los godos para renovar esas 
energías vitales y propias de los «españoles» en contra de un nuevo 
invasor? En esta suma de virtudes, decimos nosotros, los godos pon- 
drían el linaje y la nobleza de sangre, mientras que cántabros y astures 
contribuirían con su valor y fiereza. De dicha adición y mestizaje sur- 
gtría una monarquía única entre todas las naciones llamada a combatir 
a los musulmanes y expandir la luz de la religión por todo el orbe: la 
monarquía española. 


Esta idea me permite señalar el tercer aporte central en la obra de 
Morales: el hecho de que la lucha contra los musulmanes no tenía como 
objetivo final restaurar el culto cristiano, que en realidad nunca pudo ser 
destruido por los invasores, ni recuperar una tierra de manos del enemi- 
go invasor, sino liberar a los cristianos del yugo sarraceno y restaurar la 
libertad del pueblo cristiano. En efecto, según nuestro autor, la situación 
de los cristianos en la Península tras la derrota de Guadalete fue muy 
variada, pues mientras los que habían seguido a Pelayo a las Asturias 


«... nunca perdieron su libertad y ellos eligieron presto entre sí al In- 
fante por rey que los gobernase, y en religión y en gobierno, y apro- 
vechamiento de la tierra [...] teniendo gran cuidado de la religión, y 
conservando en buena manera la forma que había tenido la iglesia 
de España, tuvieron sus obispos de las ciudades perdidas que habían 
escapado, y acogíendose a las tierras de los cristianos [...] Los sujetos 
a los moros estaban más o menos oprimidos, según habían hecho sus 
partidos o asientos con ellos [...] Los seglares labraban la tierra y pa- 
gaban su tributo, sirviendo también, en lo que se les mandaba, como 
gente tan sujeta y medio esclava»”!. 


Tal interpretación no debe causar sorpresa, puesto que para Morales 
y para sus contemporáneos, como se ha dicho, la lucha contra el islam no 
era sino una forma de limpiar los pecados de los godos con el fin de dar 
nacimiento a una nueva España *. 


30 WULFFE, Op. cit., pp. 39 y ss. 

31 MORALES, op. cit., vol. VI, pp. 412-414. 

32 «[Dios] quiso por rigurosa ejecusión de su divina justicia —diría Morales— [...], 
pasar así a esta insigne provincia por el fuego de tan cruel tribulación, para que purgándola 
con el de la escoria de sus vicios, saliese de nuevo como de buena fragua, otra España 
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El cuarto elemento es el papel protagónico reservado a Pelayo, un 
papel que evidentemente se correspondía al lugar que Morales, en tanto 
cronista real, otorgaba al monarca como cabeza del cuerpo social y como 
fundamento mismo de la monarquía. De esta suerte, sabemos que Pelayo 
huyó primero de las persecuciones de Witiza a su «natural» Vizcaya; 
posteriormente se presentó en la Corte de Rodrigo y se le dio el cargo 
de espatario; durante la invasión, participó en la batalla de Guadalete al 
lado del rey defendiendo un reino que en cierta forma era suyo y sólo 
después de la derrota definitiva marchó hacia Toledo, donde finalmente 
se unió al obispo Urbano y trasladó las reliquias a Asturias. Su elección 
como rey no era sino la culminación lógica de una historia personal que 
Morales se cuida muy bien de dibujar, respondiendo así a la inquietante 
pregunta de saber de dónde procedía Pelayo y señalando con claridad en 
su Viaje el lugar en que se hallaban sus restos mortales. Para Morales, era 
incuestionable el hecho de que Pelayo fuera un verdadero godo y que la 
monarquía de su época era sucesora directa de los godos. 


Un quinto elemento que es posible detectar en el pensamiento del 
cordobés es el origen sagrado de la monarquía hispana. Tal interpretación 
se halla presente en los primeros capítulos del volumen séptimo, desti- 
nado a contar la historia de «los primeros tiempos de la restauración»*, 
De esta suerte, Morales atribuyó el inicio de la restauración a un asunto 
personal como fue la unión del gobernador musulmán de Gijón, Munuza, 
con Ermesinda, la hermana de Pelayo. Al volver Pelayo de su embajada 
en Córdoba <«... le pesó gravemente —afirma Morales— de ver su her- 
mana con el moro, y sacándosela de poder con la mejor consideración 
que pudo, comenzó a tratar de veras, aunque con todo secreto, el alzarse 
contra los alárabes, y dar principio a recobrar España, para lo cual Dios 
le tenía guardado y escogido»**. Con tal fin, reunió a todos los cristianos 
que pudo en el sitio de Covadonga «y quitándoles con santas amones- 
taciones el miedo de los moros, que los tenía tristemente abatidos, les 
puso en los ánimos nuevo esfuerzo y confianza en Dios con deseo de su 
libertad». Tras hacer una minuciosa descripción de la cueva, fruto direc- 
to de su viaje, Morales afirma que fue en Covadonga «donde comenzó 
nuestro Señor con manifiestos milagros la restauración de España, y toda 
esta grandeza de religión y señorío que ahora tiene»*. Pelayo se retiró a 
la cueva en el año 718 seguido de muchos cristianos, quienes le eligieron 
como rey alzándole sobre el escudo. Á esto añadía nuestro cronista que 


limpia y resplandesciente; toda Religiosa, toda Santa y puesta toda en alto celo de chris- 
tiandad...». Ibid., vol. VL p. 417. 

33 Ibid, vol. VIL p. 4. 

34 Ibid, vol. VIL p. 5. 

35 Ibid, vol. VIL p. 6. 
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en ella había un ermitaño y que ya por entonces había «en la santa cueva 
una lelesia de Nuestra Señora»**. El carácter sagrado del lugar —y por 
tanto de la monarquía hispana— se reafirma con cuatro milagros que 
tuvieron lugar en Covadonga durante la batalla. El primero sería la apa- 
rición de una cruz en el cielo momento antes de la batalla y que Pelayo, 
cual nuevo Constantino, tomaría como estandarte. El segundo sería el 
hecho de que las saetas se volvieron contra los propios musulmanes que 
las arrojaban con una fuerza inusitada. El tercero fue la propia confusión 
sembrada entre los musulmanes, gracias a lo cual Pelayo —brazo ejecu- 
tor del castigo divino— pudo apresar a Oppas y matar a Alcama, al conde 
Julián, a Eba y Sisebuto —los hijos de Witiza— y a «124.000 alárabes». 
El último milagro fue el morir aplastados otros 63.000 musulmanes por 
el derrumbamiento del monte Auseva””. 


La Corónica de Ambrosio de Morales, como tantos otros proyectos 
historiográficos, quedó inconclusa. Sin embargo, su autor realizó un gran 
esfuerzo por dar coherencia a los relatos y noticias contradictorias que 
circulaban entre los diferentes cronistas acerca de la invasión musulmana 
y el inicio de la restauración. Para el cronista, funcionario de la Corona 
y enamorado de España, Covadonga fue el lugar sagrado en el que había 
comenzado la lucha contra los musulmanes y la batalla ocurrida en ella 
fue considerada como el momento fundacional de la monarquía en el que 
el pueblo cristiano inició la expiación de sus pecados y el camino que a 
la postre haría de España la gran potencia europea del siglo XVI. 


Prudencio de Sandoval (1560-1620): un continuador 


La misión de continuar la Corónica recayó sobre el zamorano, monje 
benedictino y obispo sucesivo de Tuy y Pamplona, Prudencio de Sandoval**. 
Su interés por la historia fue tal que, en 1599, Felipe II le nombró cronista 
oficial por muerte de Garibay y le confirió la tarea de completar la Crónica 
de Morales. Tras quince años de desvelos y fatigas publicaría la tan desea- 
da continuación bajo el título Historia de los reyes de Castilla y León don 
Fernando el Magno, don Sancho, don Alfonso VI, doña Urraca”. Aunque 


38 Ibid., vol. VIL p. 11. 

37 Ibid., vol. VIL p. 19. 

38 SÁNCHEZ ALONSO, op. cit., vol. IL, p. 176. 

32 Prudencio DE SANDOVAL, Historia de los reyes de Castilla y León: don Fernando 
el Magno, primero de este nombre, infante de Navarra, don Sancho, que murió sobre 
Zamora, don Alonso Sexto de este nombre, doña Urraca, hija de don Alonso Sexto y don 
Alonso Séptimo, emperador de las Españas, sacada de los privilegios, libros antiguos, 
memorias, diarios, piedras y otras antiguallas, con la diligencia y cuidado que en esto 
pudo poner D. Fr prudencio de Sandoval, Obispo de Pamplona, dirigida al rey don Felipe 
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el período cronológico que abarca Sandoval queda fuera del que me he fija- 
do para hacer el estudio, me parece que merece algunos comentarios tanto 
por ser el último volumen del proyecto historiográfico iniciado por Ocampo 
como por las novedades interpretativas que en él incluyó. 


Sandoval concibió lo que hoy denominamos Plena Edad Media como 
una época de guerra constante en la que de una u otra forma participaban 
todos los sectores de la sociedad y en la que la ganadería poseía una im- 
portancia fundamental: 


«Pocos años pasaban en España en aquellos tiempos de su cautivi- 
dad, en que no hubiese guerra, batallas, y correrías con que se abrasa- 
ba la tierra, y no había otra cosa, ni se trataba sino de armas y caballos, 
y en ellas criaban los hijos: y las mujeres por nobles que fuesen, en la 
labranza y crianza y gobierno de sus casas, para poder sustentar los 
maridos que iban a la guerra; y así hallo en los testamentos de Reynas, 
Condesas, y otras Señoras, que disponiendo de sus haciendas, la más 
principal que nombran es de ganados, vacas, cabras y ovejas»”. 


En este sentido, es muy significativo que nuestro autor tampoco deno- 
mine ni considere la guerra contra Al-Andalus como una «reconquista», 
sino como una restauración y como una continuada y violenta actividad gue- 
rrera**. El pensamiento de nuestro autor sobre qué es la restauración queda 
perfectamente definido cuando señalaba, a propósito de la traslación de los 
restos de san Isidoro a la ciudad de León, que por juicio oculto de Dios, 


«... pereció toda la gente de los Godos [...] Y que volviendo sobre sí los 
Españoles, comenzó su reino a revivir, y como nueva planta a retoñecer, 
y salir de las raíces nuevos ramos, con la industria y valor de los Reyes, 
que gobernaban la tierra, porque fueron varones famosos en las armas y 
fuerzas, claros en los consejos, excelentes en la misericordia y justicia, 


Nuestro Señor Pamplona, Carlos Labayen, 1615. Utilizo la edición preparada por Benito 
CANO, Madrid, 1792. 

% Ibid, p. 15. 

11 «En 1077 volvió el rey, hechas las conquistas de Portugal [...] y porque los Moros 
no tuviesen descanso, ni atrevimiento de inquietar las tierras de Portugal, envió contra 
ellos parte de la gente de su ejército; y pasando al Duero, corrieron talándo y robando 
las tierras de aquella comarca. [...] El rey combatió a Gormaz, y la entró y saqueó, y 
puso guarnición en ella; pasó adelante y ganó a Vado del Rey, Aguilera, Berlanga y otros 
pueblos de quella comarca en la ribera de san luste y santa María y Guarmeces. Derribó 
muchas atalayas que los moros tenían por allí para descubrir a los cristianos, si les corrían 
las tierras. Tomó otras fortalezas en el valle de Bargataras y Caracena hacia la parte de Me- 
dina-Coeli, que se habían hecho para recoger y guardar los ganados y labradores cuando 
sentían enemigos, y desmanteló los muros, echándolos por el suelo hasta los cimientos». 
SANDOVAL, op. cit, pp. 16-17. 
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muy dados a la religión, y que renovaron las Sillas Episcopales, fun- 
daron Monasterios dotándolos con ricos tesoros y libros, y finalmente 
en quanto pudieron dilataron la gloria del nombre christiano. De cuya 
ilustre prosapia, y generación salió el varón clarísimo Fernando [1]...». 


Nuevamente nos encontramos ante la idea según la cual la restauración, 
más que la conquista de las ciudades en manos musulmanas, consistió en 
la reconstrucción de la monarquía pero, sobre todo, en la reinstauración del 
cristianismo, la reestructuración de los obispados —<s decir, la organiza- 
ción eclesiástica— y la fundación de nuevos monasterios. La importancia 
que el autor concedió a la restauración eclesiástica —mayor que la impor- 
tancia dada a la ocupación militar del territorio— quedó reflejada en las 
palabras que el autor dedicó a la conquista de Toledo por Alfonso VI con la 
que se cerraba un ciclo abierto en el siglo vin con la invasión musulmana. 
En este sentido, la conquista de la otrora capital visigoda era 


«... una hazaña de las mayores que los christianos hicieron en la recupera- 
ción destos reynos. Y es cierto que fue la pérdida de Toledo la total ruina 
y acabamiento del Imperio de los Moros en España, por ser esta ciudad 
el corazón de toda ella en el asiento y fortaleza [...] Asentados y firmados 
[las capitulaciones, los musulmanes] abrieron las puertas de la ciudad Do- 
mingo día de san Urbano Papa y Mártir a 25 de Mayo era 1123, que es 
año 1085, habiendo 369 poco más o menos que los Moros la poseíam»”. 


Debe resaltarse como último elemento de la Historia de los reyes de 
Castilla y León el hecho de que Sandoval vislumbró con mucha claridad 
las diferencias que hubo en la situación de las ciudades conquistadas por 
Alfonso VI y la importancia que tuvo la repoblación como fenómeno so- 
cial paralelo a la conquista militar. Así, sobre la primera cuestión, nos 
dice que los musulmanes entregaron Maqueda, Escalona y otras ciudades, 
<... nO que se poblasen de Christianos —especifica Sandoval—, sino que 
los moros naturales destos lugares se hicieron vasallos y tributarios del 
roy don Alonso». Sobre el segundo aspecto nos informa de que por aque- 
llos años estaban desiertas, «... o alo menos con muy pocos moradores», 
Salamanca y Avila, entre otras, y que «... el rey don Alonso los mandó 
poblar, encomendando las poblaciones a diversos caballeros...». Sandoval 
afirmaba también que, por falta de gente, hubo muchos otros lugares que 
no se lograron poblar tan rápidamente. La causa de ello era que «... los 
que vivían y tenían sus haciendas dentro en Castilla y las montañas, no 
querían vivir en tierras tan peligrosas, fronteras de enemigos» *. 


2 Ibid, p. 228. 
% Ibid, p.235. 
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Para Sandoval, pues, la restauración implicaba varios factores: pri- 
mero, la conquista militar y la recuperación de las ciudades perdidas; 
segundo, la repoblación de las mismas con cristianos o la entrada en 
vasallaje de los moradores musulmanes; tercero, la reestructuración de 
la organización eclesiástica y las sedes episcopales; cuarto y principal, el 
restablecimiento del cristianismo en las ciudades que dejaban de perte- 
necer a Al-Andalus. 


Esteban de Garibay (1533-1599): una excepción 


De forma paralela y a la vez distante, el vizcaíno Esteban de Garibay 
escribió Los cuarenta libros del compendio historial de las chronicas y 
universal historia de todos los reynos de España, aparecido en Amberes 
en 1571**, con el doble objetivo de obtener el cargo de cronista real y de 
sintetizar las noticias sobre los distintos territorios que conformaban la 
monarquía, pues, en efecto, hasta entonces tal proyecto no había crista- 
lizado. Baltasar Cuart ha señalado la importancia que en la concepción 
histórica de Garibay tuvo el hecho de que el autor viviera en una época en 
la que los diversos reinos de la monarquía estuviesen dirigidos por un solo 
hombre. Ello, y su propia condición de vasco, le llevan a no identificar 
plenamente España con Castilla, reconociendo la importancia histórica 
tanto de los reinos cristianos orientales como de los reinos musulmanes*, 
Novedad importante que se sumaría a la manera misma de yuxtaponer la 
historia de los reinos en cuarenta libros siguiendo un orden cronológico. Y 
si la obra no obtuvo el éxito deseado, pese a estar redactada en castellano 
y conse guir finalmente el cargo de cronista en 1592, fue debido a lo indi- 
gesto del propio texto y, podría decir, a su excesivo carácter erudito. La 
construcción de una historia de los reinos no necesitaba sólo de humanis- 
mo y datos verídicos, sino también de emotividad y sentimiento. No obs- 
tante esta carencia, la obra de Garibay contiene muchos rasgos originales 
y no sin razón Cuart la califica como de verdadera Historia de España que 
supera la producción cronística existente hasta ese momento**. 


A propósito de la invasión musulmana y los orígenes de la lucha 
en Asturias, Los Cuarenta libros reproducen la visión providencialista 


4 Esteban DE GARIBAY, Los cuarenta libros del compendio historial de las chroni- 
cas y universal historia de todos los reynos de España, 4 vols., Amberes, 1571. Utilizo la 
edición hecha en Barcelona, Sebastián Comellas Impresor, 1628. 

45 CUART, op. cit., pp. 110-118. 

46 Ibid, p. 47. Cfr SÁNCHEZ ALONSO, op. cit., quien considera que la obra de Ga- 
ribay adolece de graves defectos heurísticos y refleja una «pobreza intelectual», vol. II, 
pp. 23-25. 
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del devenir histórico y la noción del pecado como causa de la ruina y 
destrucción de los godos*”. Como en estas cuestiones Garibay se apega 
al relato tradicional, no es necesario detenernos en ello. En lo que sí es 
importante insistir es en las novedades y en los rasgos originales de la 
obra de nuestro historiador. 


El primero es la visión de conjunto que presenta de la historia de Es- 
paña. Ya en el prólogo anunciaba a Felipe II que esta obra tenía la misión 
de hacerle accesible el conocimiento de la historia de sus dominios, y por 
eso, y con el objetivo de alcanzar el apetecido cargo de cronista, apunta: 
«hice y ordené esta general y universal Crónica de España, reduciendo 
a honesta brevedad y compendio sus historias, escritas difusamente, y 
otras no bien entendidas, y algunas casi incógnitas, y muchas apócrifa- 
mente ordenadas» *. Acorde con esta propuesta, la obra está estructurada 
en siete grandes apartados que abarcan la historia de los diversos reimos 
de la Península, incluyendo Portugal, el califato cordobés y la Granada 
islámica. Si bien en el desarrollo de cada una de las historias Garibay 
se cuida de no desprestigiar a ninguna, lo cierto es que este esquema 
mostraba por sí mismo la importancia que se le daba a la monarquía ove- 
tense como la primera monarquía de España y el papel secundario que se 
concedía tanto a la historia de los territorios orientales como a la historia 
musulmana. Con todo, era ya gran mérito anunciar —y llevar a cabo— el 
estudio de estos reinos. 


El segundo rasgo específico, y que no deja de ser sorprendente, es el 
hecho de que considera que Pelayo no era godo ni descendiente de los 
godos. Morales y Mariana —y con ellos toda la historiografía posterior— 
gastaron litros de tinta en demostrar los orígenes godos de Pelayo y de 
la monarquía hispana. Garibay rompe con este tropo pero no por «amigo 
de novedades» ni por un exaltado hipercriticismo, sino, más bien, como 
una forma de exaltar los orígenes netamente hispanos de la monarquía 
española; unos orígenes que se remontaban a Túbal y sus compañeros, 
los auténticos hispanos que después combatirían en las montañas astu- 
rianas contra romanos y visigodos, ambos invasores y extranjeros. Así, 
al presentar a Pelayo, nuestro vizcaíno dice de él que «... el Omnipotente 
Dios en su ira no olvidándose de la misericordia, quiso guardar a Pelayo 
como a una pequeña centella de la cual había de ser encendida la mayor 
parte del fuego de las reliquias de la nobleza de España para la futura 
restauración y conservación de nuestra santa fe». Y agrega enseguida que 
«... Pelayo no era Godo, ni a los reyes de España resaltaba ninguna gloria 


47 GARIBAY, op. cit., vol. I, fs. 313-323. El autor opina que no ocurrió una migración 
masiva de los cristianos hacia el norte, sino que «España [...] quedó llena de Cristianos 
hechos vasallos de los Moros...». Ibid, vol. If. 321. 

48 Ibid, vol. Lf. 1. 
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por descender de los Godos, pues evidentemente era más noble y clara 
generación la de los mismos españoles, descendientes de Túbal, proge- 
nitor de los verdaderos españoles, que la de los godos extranjeros, poco 
había, tenido por bárbaros que andaban peregrinando por el mundo»?. 
Estas palabras se entienden mejor si se toma en cuenta el esquema «in- 
vasionista» que se hallaba en formación y que mostraba, por una parte, 
la persistencia de los caracteres auténticamente hispanos a lo largo de 
las sucesivas invasiones y, por la otra, el hecho de que todos los invaso- 
res, desde los cartaginenses hasta los musulmanes, serían considerados 
como extranjeros, por más que hubiesen aportado algún elemento digno 
de memoria. 


El tercer aspecto es la postura de considerar a Pelayo como un santo, 
idea que sería retomada en el siglo XvH, como más adelante veremos. 
Morales sólo atribuía la sacralidad a la cueva de Covadonga por haberse 
obrado en ella un milagro. Para Garibay, la santidad reside en el mismo 
Pelayo, de quien ya se sabe que es español. Así, Garibay escribe en el 
prólogo que el libro noveno «contendrá setenta capítulos en los cuales la 
historia dará noticia de los veintitrés reyes primeros que hubo en Oviedo 
y León, que son estos. El primero el Santo rey don Pelayo...»*%. Y más 
adelante, al hablar de la elección de monarca, diría que ésta se realizó en 
su persona por directa inspiración de la gracia divina «como a hombre de 
Dios enviado por rey de España...»*. Más allá de la propaganda política 
y de la búsqueda del favor filipino que traslucen estas líneas, creo que 
no puede dejar de establecerse un vinculo con la situación política del 
momento, en el que el protestantismo se extiende por Europa y en la que 
Felipe II es considerado por los publicistas como martillo de herejes y 
luz de Trento. Frente a la Europa protestante, España se definía como ca- 
tólica desde los mismos orígenes de la monarquía, y esta autodefinición 
se sustentaba en la relación que se establecía entre la persona destinada 
a ser el fundamento de España y la propia divinidad a través del vínculo 
de la santidad. 


Un cuarto elemento es la idea formulada por Garibay según la cual 
los españoles luchaban contra los musulmanes por recuperar un territo- 
rio, elemento que no encontramos en ninguno de sus contemporáneos. 
Esta interpretación sorprende por su originalidad y parecería romper el 
esquema interpretativo que presento en esta investigación. Sin embargo, 
creo poder afirmar que tal originalidad se relaciona directamente con las 
concepciones históricas e historiográficas del propio vizcaíno. En efecto, 


4 Ibid, vol. L f. 325. 
50 Ibid, vol. L, f. 23. 
51 Ibid, vol. L £. 326. 
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si Garibay parte de las premisas de que los visigodos son extranjeros, de 
que Pelayo es hispano y de que los auténticos españoles se reúnen en As- 
turias, es lógico que emprendan una lucha no a favor de la restauración 
de la monarquía visigoda, sino a favor de la recuperación de España. 
Asi, en su introducción señala que el libro octavo estaría destinado a 
narrar la historia de «los reimos que los Godos, Vándalos, Alanos y Sue- 
vos fundaron en España» y que el noveno contendría «la historia del rey 
don Fernando el Quinto [...] hasta que acabose de recuperar de poder de 
los moros el reyno y ciudad de Granada, [y] fue totalmente echado de 
los Reynos de España el dominio y señorío de los moros»*. No podrá 
escapar al lector el hecho de que Garibay no habla ni de la «pérdida de 
España» ni de la «restauración» de la misma, sino, simple y llanamente 
de conquista y recuperación, y que los godos se enumeran junto con los 
otros pueblos invasores de la Península. 


La concreción de estas premisas historiográficas se halla en las pá- 
ginas que el autor dedicó a la proclamación de Pelayo como monarca, 
donde supone que 


«sin duda fue grande el contento y ánimo que las afligidas gentes de 
Asturias y Cantabria recibieron con su nuevo reino, viéndose con 
rey y señor que los acaudillase y de enemigos defendiese la tierra, 
y mantuviese la justicia en sus fueros y antiguas costumbres [...y] lo 
mismo recibirían los afligidos cristianos que en las demás regiones 
y provincias de España quedaban por vasallos y tributarios del duro 
yugo y servidumbre de los moros sus enemigos, porque creían que 
algún tiempo permitiría Dios que mudando su azote en clemencia y 
misericordia, este bienaventurado rey o los otros que del procederían, 
recuperarían la tierra de poder de aquellos príncipes infieles, para que 
ellos o sus sucesores la gozasen con la antigua libertad de los reyes 
católicos y naturales, como en efecto sucedió así...»*, 


Sería dificil encontrar un párrafo más elocuente a este respecto: no 
so trata sólo de recuperar la plena soberanía sobre los territorios conquis- 
tados por los infieles, sino la tierra misma. En este sentido, las campañas 
de Alfonso I —«príncipe muy guerro y [que] ganó de moros muchas 
tierras»— ocupan un lugar fundamental en la historia del Remo de Ovie- 
do, el cual «... fue el primer remo que tomó título real de Príncipes Cris- 
tianos, después que en España entraron los moros...»**. De esta suerte, 
Garibay diría del monarca que 


2 Ibid. vol. L f 24. 
33 Ibid, vol. L f. 330. 
54 Ibid., vol. L £. 327. 
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«no sólo fue este rey muy católico, mas también belicosísimo, ganando 
de moros muchas tierras [...] y restituyó a algunas de ellas sus antiguas 
sillas obispales, adornando los templos de todas las cosas necesarias y 
competentes al culto divino, así de libros como de ornamentos y todo 
lo demás [...] Para hacer el rey don Alonso tan grandes conquistas, fue 
ayudado de la comodidad del tiempo, porque las tierras que cobró de 
poder de infieles, no estaban mi podían estar bien pobladas de Moros a 
causa de ser aun fresca su entrada en estos reinos...»*, 


Otro ejemplo de esta interpretación lo encontramos en los capítulos 
dedicados a la conquista de Toledo y a la guerra de Granada. En el primer 
caso, el autor concluye que ésa había sido «la mayor quiebra que recibie- 
ron los moros en España desde su entrada hasta este día, sucediendo su 
recuperación para mucha autoridad y aumento de los estados del rey don 
Alfonso y de los reyes de Castilla y León sus sucesores, y para amparo 
y extensión de las fuerzas del poderío cristiano y exaltación de nuestra 
Santa Fe»*, En el caso granadino, el cronista apuntaba que la ceremonia 
de entrega de llaves de la ciudad el día de la Epifanía era el punto final 
de una larga lucha: «de esta manera hubo fin la católica y santa guerra de 
Granada, acabándose de conquistar y recuperar totalmente los reinos de 
España del dominio que de gentes mahometanas restaba, a cabo de sete- 
cientos y ochenta años, después que los Moros poseían sus tierras...»*”. 


Me parece que la explicación de la originalidad de los términos em- 
pleados por Esteban de Garibay (conquista y recuperación) debe encon- 
trarse, además de en las premisas hermenéuticas sobre el devenir de la 
monarquía hispana, en su propia condición de laico. Señalé más arriba 
que Ocampo, Morales, Sandoval y Mariana fueron hombres de Iglesia y 
que ello marcó la interpretación que hicieron del enfrentamiento contra 
los musulmanes. Garibay no es hombre de religión, sus lecturas —puede 
verse por las fuentes que utiliza— son más variadas, las figuras bíbli- 
cas menos recurrentes, la apología de la religión inexistente sin que ello 
eclipse el papel de la religión cristiana. Un laico no podía sino escribir 
una obra de carácter laico y terrenal y, por ello mismo, enfocar el con- 
flicto contra Al-Andalus desde un punto de vista, más que religioso, te- 
rritorial: se trataba de una lucha de los auténticos hispanos por recuperar 
España del poder de unos extranjeros. Habría que esperar hasta el último 
tercio del siglo XVIII para que esta interpretación fuera retomada en un 
nuevo contexto cultural e histórico y ya no sólo por laicos, sino también 
por hombres de lglesta. 


55 Ibid, vol. L £ 342. 
56 Ibid, vol. IL f. 38. 
57 Ibid, vol. IL f. 675. 
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Una quinta novedad radica en el hecho de que por vez primera Gari- 
bay dedicó diversas páginas a narrar el origen de los movimientos de re- 
sistencia en los reinos de Navarra, Aragón y Principado de Cataluña, y en 
tal relato es posible encontrar numerosas similitudes con respecto a los 
orígenes del reino ovetense. De esta suerte, Garibay explica que Navarra 
es el primer territorio de la vertiente oriental al que dedica su atención 
porque la «real corona» de sus «esclarecidos y católicos reyes» era «tan 
antigua entre todas las de España que en estos es igual a la de Oviedo y 
León, y antecede con centenares de años a todas las demás...»*, y jus- 
tifica el hecho de haber escrito antes sobre Castilla por la razón de que 
su historia estaba íntimamente ligada a la del Reino de Oviedo. Al hacer 
esta explicación, Garibay parece querer evidenciar su objetividad y de- 
mostrar que no le movía ningún sentimiento procasticista. 


Tras quejarse de la falta de noticias y de las contradicciones que en- 
cierra la historia sobre los orígenes del remo, nuestro autor reproduce el 
relato tradicional señalando diversos elementos comunes con el corres- 
pondiente a Asturias: la presencia de un ermitaño; la existencia de un lugar 
de carácter sagrado —en este caso una ermita— en medio de las montañas 
como escenario; la elección por proclamación de un antiguo miembro de la 
nobleza como rey —García Jiménez—*; la idea de recuperar un territorio 
perdido como móvil de la lucha y la presencia de un signo de carácter div1- 
no —la cruz constantineana— durante el desarrollo de la primer contienda. 
Sin embargo, y a pesar de todos estos elementos comunes, Garibay se cui- 
daría de remarcar la primacía del movimiento asturiano, de tal forma que 
los habitantes del Pirineo se rebelarían siempre imitando a —o inspirados 
por— sus correligionarios de los reinos occidentales: 


«Como después de grandes aflicciones y trabajos en las montañas y 
tierras fragosas de los Pirineos de Navarra y Aragón, entendiesen sus mo- 
radores y las demás gentes que por temor de los Moros se habían recogido 
a aquellas fraguras, que en las Asturias y otras provincias a ella circun- 
vecinas habían alzado por su rey y caudillo a don Pelayo, y considerasen 
que por estar estas tierras arredradas y mucho desviadas de aquellas, no 
podían ser favorecidos del nuevo rey don Pelayo, ni ellos a él podían 
[favorecer] con la comodidad necesaria en las guerras, escriben que acor- 
daron, a ejemplo de los otros, criar y alzar entre ellos rey y caudillo que 
los gobernase y en justicia mantuviese, y que no sólo los defendiese de los 
Moros, mas aun comenzase a recuperar lo perdido...». 


58 Ibid., vol. TIL f. 1. 

3% Al estudiar los orígenes de García, Garibay encuentra que muchos autores le tie- 
nen por godo; esta circunstancia le lleva a insistir en su indigenismo. /bid., vol. UL f. 16. 

6% Ibid., vol. TIL f. 16. 
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Las campañas de recuperación territorial fueron seguidas de un pro- 
ceso de repoblación, pues el monarca «... siempre entendía con grande y 
católica diligencia en levantar pueblos, edificar fortalezas y fundar casas 
de solares de muchos nobles hidalgos naturales y también extranjeros»; 
además, «se ocupaba en fabricar templos para el culto divino» de tal 
suerte que «amplió e hizo mayor la iglesia de San Juan Bautista que el 
santo varón había fundado...»*!, 


A partir de este punto el autor penetra en la historia de los avances 
carolingios sobre tierras hispanas. La historia de la conquista de Pam- 
plona es uno de los asuntos que más le interesa, pero es también el tema 
con el que tiene mayores problemas para fechar y atribuir. Tras varias 
disquisiciones, concluiría que en el 809 Carlomagno vendría a España y 
que tal empresa se saldaria con la derrota en Roncesvalles en la que los 
navarros y los vascos tuvieron una importante participación. Antifrancés, 
Garibay no tuvo inconveniente en agregar que «... después, en venganza 
de esto, procuraron los franceses de hacer en España todo el mal y daño 
que les fue posible» *. 


El esquema del relato que presenta Garibay sobre la historia de los 
reyes de Aragón es semejante a los anteriores. Los orígenes de la mo- 
narquía se remontan a la invasión musulmana y la lucha contra éstos 
fue la principal fuente de legitimación de la nueva dinastía, fundada 
por el conde Aznar. Aznar sería, para Garibay, hijo de Eudo —un noble 
de ascendencia visigoda casado con una noble de Guyena— y habría 
participado «... con Carlos Martel en muchas de sus hazañas, especial- 
mente en la batalla de Tours [sic], donde derrotaron a un gran ejército 
musulmán»*, hechos que posteriormente le harían merecedor del título 
real. Aunque en la actualidad sabemos que el título real no sería usado en 
Aragón sino hasta la segunda mitad del siglo XI, me parece importante 
resaltar el esfuerzo que realizó Garibay por dotar de legitimidad histórica 
a la monarquía aragonesa, retrotrayendo sus orígenes al siglo VIII y ha- 
ciéndola contemporánea de las monarquías astur y navarra, aunque fuese 
primero en calidad de condado. De esta suerte, nuestro autor confería a 
todas las monarquías hispanas la misma antigúedad y la misma vía de 
legitimación: la guerra contra el islam. En este sentido, no sorprende que 
los sucesores de Aznar, fuesen «... con muchos deudos y allegados suyos 
a ayudar y servir al dicho rey don García Íñiguez en las guerras que hacía 
contra los moros» y conquistasen fortalezas y ciudades como Jaca”. 


$ Ibid, vol. UL £. 17. 

62 Ibid, vol. UL £. 21. 

63 Ibid, vol. IV, fs. 3 y ss. 

6 GARIBAY, Op. cit., vol. IV, f. 4. 
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En el relato sobre los orígenes aragoneses, el elemento que falta con 
respecto a los relatos de Asturias y Navarra es la elección del monarca 
por parte de la nobleza. Sin embargo, como la adquisición del título real 
se haría efectiva sólo con Sancho Ramirez (1063-1094), es evidente que 
Garibay no puede inventarse una elección y por ello subrayó el hecho 
de que este último monarca realizó una intensa labor de repoblación y 
de construcción de iglesias y monasterios, que murió combatiendo a 
los musulmanes y que fue enterrado en San Juan de la Peña, hecho que 
vinculaba a la nueva dinastía con el elemento de sacralidad encarnada 
por el monasterio*. 


El hecho de que Garibay consignara por vez primera los aconteci- 
mientos de los territorios catalanes en una historia general de España 
debe tenerse en cuenta a la hora de valorar el texto del vizcaíno, pues 
en este caso concreto se aprecia un mayor desconocimiento del tema: 
mezcla la fantasía con la historia, en la historia confunde personajes y 
épocas, y muestra cierta ignorancia sobre las fuentes y la cronología. El 
resultado es un discurso poco claro en el que es fácil encontrar el eco de 
las tradiciones y leyendas acuñadas en la Edad Media tardía —en par- 
ticular las de Pere Tomich—- sin haber pasado por un proceso de crítica 
documental. 


El interés que presenta esta historia para nuestro estudio radica en 
el hecho de que Garibay se ve forzado a tratar los aspectos de la do- 
minación carolingia y ello resulta extremadamente útil para conocer la 
forma en que la presencia franca en el Pirineo fue interpretada por los 
historiadores hispanos del siglo xvI. En esta ocasión, la guerra contra los 
musulmanes no fue interpretada tampoco como una restauración, sino 
como una recuperación territorial cargada de cierta sacralidad. Así, por 
ejemplo, cuando Garibay se interesa por la etimología y el nombre de 
Cataluña, entre las hipótesis que maneja está la de que el nombre pueda 
venir de Otger Cataló, «... a quien llaman Cartalone, que en los tiempos 
de las entradas de los Moros en España, refieren, haber venido a la recu- 
peración suya con gentes de Francia, y que del nombre de Cartalone fue 
llamada Cataluña...» ”. 


65 Ibid., vol. IV, f. 10. 

66 Pere Tomich, Histories e conquestes dels escellentismes e catholics reys d'Arago 
e de lurs antecessors los comtes de Barcelona, reimpresión facsimilar de la edición 
de 1534, Valencia, Anúbar, 1970. 

67 GARIBAY, op. cit., vol. IV, f. 14. Sobre la génesis de la leyenda de Otger Cataló en 
la Baja Edad Media y su difusión en la historiografía de los siglos XVI y XVII véase Mi- 
qel CoLL 1 ALLENTORN «La llegenda d'Otger Cataló 1 els nou barons», Studis Romanics, 
núm. 1, 1947-1948, pp. 1-48. Coll pone de relive el hecho de que en la historiografía 
de los siglos XI y XIL, y en especial en la Gesta comitum Barcenionensium, los cronistas 
consideraban como fundador de la dinastía a Guifré el Pelos y así se mantendría hasta el 
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En este párrafo parece que nuestro autor consideró el papel del míti- 
co Otger Cataló y sus nueve barones —guerreros de origen ultrapirenaico 
que habrían venido antes de Carlomagno a luchar contra los musulma- 
nes— como una colaboración en la lucha por la recuperación de España y, 
por tanto, ponía un límite a cualquier pretensión francesa de arrogarse la 
promoción de dicha gesta. No podía ser de otra forma, pues Otger era un 
franco —es decir, un extranjero— y, como tal, no podía recuperar nada, 
aunque su calidad de cristiano le permitiese participar en el proceso de 
recuperación. Tal proceso se inició, por tanto, a instancias de los propios 
cristianos catalanes, quienes, viendo ya alzados monarcas en Asturias y 
Navarra, pidieron el auxilio de Carlos Martell. Este envió en su nombre a 
Otger «Cathaloz» y «juntándose muchos naturales de la mesma región ga- 
naron de moros algunas tierras de las fronteras, siendo las primeras que en 
Cataluña se recuperaron y quedando principiada esta santa guerra» * 


Esta «santa guerra» fue continuada por Carlomagno y su hijo, quie- 
nes entraron numerosas veces en Cataluña. En este punto de la explica- 
ción histórica se ofreció a Garibay un problema fundamental: vincular la 
restauración con los propios hispanos. Para ello tejió un relato según el 
cual Wifredo el Velloso sería descendiente de un tal Wifredo desposado 
con una noble de la Corte carolingia y a la postre nombrado conde de 
Barcelona. A la muerte de su padre, Wifredo el Velloso sería reconocido 
como legítimo conde de Barcelona tras una serie de vicisitudes y Car- 


siglo xv1. Por el contrario en 1418 y 1431 aparecieron, respectivamente, las dos primeras 
versiones escritas sobre la leyenda de Otger, las cuales, según el parecer del erudito cata- 
lán, procederían de un manuscrito latino hoy perdido (p. 8). El origen de la leyenda, según 
este mismo autor, estaría en las crónicas francas, que insistían en el dominio franco de la 
vertiente hispana del Pirineo. Por su parte, Ferran Vals i Taberner insiste en el hecho de 
que fue Pere Tomich quien, en 1438, dio forma definitiva a la leyenda y, siguiendo a Maso 
1 Torrents, asegura que tuvo un origen nobiliario y que ello fue «... la manera de formular 
una explicacio heroica dels inicis de la reconquesta del territori catala, de fer los quelcom 
mes remots, situant-los en l'época precarolingia, de donar una rao etimológica del nom 
de Catalunya 1 d'assignar una alta ascendencia a determinats llinatges». Ferran VALs 1 
TABERNER, «Matissos de llegenda», en Matisos d'Historia i de Llegenda, Zaragoza, Ar- 
xiu de la Biblioteca Ferrán Valls 1 Taberner, 1991, edición facsimilar de la de Barcelona, 
Balmes, 1932, pp. 45-68, esp. p. 60. Para García Cárcel, la leyenda de Otger Cataló es a la 
historia de Cataluña lo que la de Pelayo a Castilla; Ricardo García CÁRCEL, Felipe V y los 
españoles. Una visión periférica del problema de España, Madrid, Plaza y Janés, 2002, 
p. 19. Para Flocel Sabaté, el mito de Otger fue acuñado por la nobleza catalana a fines del 
siglo xIv como parte de un proceso de autoafirmación y legitimación frente a los avances 
de la institución monárquica. En este sentido, la leyenda de Otger sería retomada cada vez 
que la alta nobleza catalana viera amenazados sus privilegios. Flocel SABATÉ, «Discursos 
de legitimidad política en la España Bajo Medieval», en Gobernar en tiempos de crisis. 
Las quiebras dinásticas en el ámbito hispánico (1230-1808), Coloquio internacional ce- 
lebrado en la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense de Madrid 
del 27 al 29 de marzo de 2006. 
6 GARIBAY, op. cit., vol. IV, f 14. 
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los el Gordo le haría la merced de renunciar «para él y sus sucesores y 
descendientes con perpetua donación el condado de Barcelona en el año 
de ochocientos ochenta y cuatro, reservando para los reyes de Francia 
sólo el dominio de las apelaciones». Wifredo el Velloso, primer conde 
propietario de Barcelona, volvió a su tierra acompañado «... de muchos 
caballeros con cuya ayuda cobró de poder de los moros las tierras» que 
éstos habían recuperado en los años anteriores. «Fue este conde Wifre- 
do —concluye Garibay— muy buen caballero en armas y amigo de las 
religiones, por lo cual edificó para sepultura suya y de sus sucesores en 
el año de ochocientos y ochenta y ocho el monasterio de nuestra señora 
de Ripio, donde entró en religión su primogénito». Contando de esta 
forma la historia de Wifredo, Gaibay reconocía que la legitimidad y la 
soberanía de los condes catalanes no derivaba exclusivamente del haber 
recuperado con su propio brazo las tierras catalanas, sino también de la 
propia delegación de soberanía realizada por los monarcas carolingios. 
Carlomagno, aunque franco, no dejaba de ser tenido como el monarca 
más prestigioso de los siglos medievales y este vínculo era suficiente 
para exaltar aún más la gesta de los cristianos catalanes. 


El único elemento ausente de este relato respecto de los sucesos en 
los otros territorios es el relacionado con la legitimación mediante lo 
sagrado. A pesar de que Garibay define el conflicto como una «santa gue- 
rra», en el caso de los condes catalanes no hay victorias providenciales ni 
apariciones milagrosas de cruces ni santos ermitaños. Por ello mismo la 
fundación de Santa María de Ripoll adquiriría un papel tan importante en 
la memoria de los condes catalanes, pues era la única forma que tenían de 
vincularse a lo sagrado, pero desde lo terrenal y la dimensión histórica. 


A pesar de todos los aportes históricos e historiográficos de Garibay, 
lo cierto es que su texto no llenaba ese vacío que faltaba en la historio- 
erafía hispana. La construcción histórica de la identidad colectiva «es- 
pañola» requería una pluma elocuente, brillante, ágil y, sobre todo, de 
una mente capaz de entender la historia de la monarquía no como una 
yuxtaposición de historias, sino como un gran torrente alimentado por 
diversos cauces. Tal misión estaría reservada a Juan de Mariana. 


Juan de Mariana (1535-1624): la exaltación de un mito 


Es de sobra conocida la importancia y el papel que desempeñó la 
Historia general de España”” de Juan de Mariana en la construcción de 


62 Ibid., vol. IV, fs. 16-19. 
70 Juan DE MARIANA, Historia general de España, 2 vols., Toledo, Impresor Pedro 
Rodríguez, 1601. 
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la identidad histórica de España y en la consolidación de los progresos 
de la historiografía hispana que se habían iniciado al finalizar el siglo Xv. 
Recientemente Fernando Wulff”*, Baltasar Cuart”? y Enrique Garcia” 
han vuelto sobre la obra del sabio jesuita y han revalorado no sólo los 
aportes de la obra, sino también la intensa relación entre su biografía per- 
sonal —profesor de la Compañía en Roma, Sicilia y París, y calificador 
en Toledo— su sólida formación intelectual de carácter humanístico, sus 
ideas políticas tendentes a la limitación del poder de la monarquía y su 
producción historiográfica, concebida como una ofrenda a la patria y un 
servicio a la monarquía. Álvarez Junco, por su parte, ha visto en el texto 
de Mariana «un semillero de orgullo colectivo» y «la historia de un linaje 
[...] una genealogía de hombres ilustres, una crónica de hechos de armas 
gloriosos de los antepasados familiares, que prueba la alta calidad de la 
sangre de sus descendientes actuales» ”*. 


Entre los factores implicados en la génesis del trabajo de Mariana 
hay tres elementos que nos permiten comprender mejor el proyecto y 
las concepciones historiográficas de nuestro docto jesuita. En primer 
lugar, los años que Mariana pasó enseñando en Roma y en París, don- 
de se encontró con un gran desconocimiento de la historia de su patria 
en el extranjero”*; en segundo término, el hecho de que, en los años en 
que Mariana escribía, Felipe II hubiera obtenido la Corona portuguesa, 
pues ello convencía a Mariana de que la historia de los distintos reinos 
de la Península estaban destinados a juntarse en una sola monarquía y 
su Historia sería concebida en función de esta unión hispana, y, final- 


71 WULFF, «Mariana y una historia para educar a un rey (y a una nación)», Op. cif, 
pp. 51-63. 

12 CUART, op. cit., pp. 119-124. 

73 Enrique García, «La construcción de las historias de España en los siglos xvVI 
y Xvim», en Ricardo GARCÍA CÁRCEL, La construcción de las historias de España, op. cit., 
pp. 127-193. 

71 ÁLvaRez Junco, Máter Dolorosa..., op. cit., p. 57. García Cárcel sostiene que la 
historia de Mariana era «la culminación de la nacionalización de la memoria histórica» 
(op. cit., p. 24), pero señala también que la obra «fue contemplada por sus coetáneos como 
demasiado autocrítica, no lo bastante beligerante en su patriotismo español. Y es que Ma- 
riana era así de indomesticable. Su nacionalismo español estaba fuera de toda duda, pero 
distinguió siempre entre nacionalismo y el poder de la monarquía que representaba a Es- 
paña... Nacionalismo, sí, pero con capacidad para la crítica»; GARCÍA CÁRCEL, Felipe V 
y los españoles..., Op. cit., p. 25. SÁNCHEZ ALONSO afirma, por su parte, que el éxito de 
Mariana se debió a que trabajó sobre campo abonado con los frutos de Ocampo y Morales 
y que sólo se aplicó a «ordenar y embellecer la expresión»; op. cif., vol. IL, p. 171. 

75 Mariana diría en su dedicatoria castellana a Felipe III que escribía para «servir» 
y «adornar» la corona del monarca y movido por «el deseo que conocí, los años que 
peregriné fuera de España, en las naciones extrañas, de entender las cosas de la nuestra, 
los principios y medios por donde se encaminó a la grandeza que hoy tiene». MARIANA, 
op. cit., vol. L f 1. 
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mente, el avance del protestantismo en Europa y la implantación de las 
disposiciones del Concilio de Trento, pues ello llevaría a Mariana a exal- 
tar la labor que, como defensora de la verdadera religión, España habia 
desempeñado a lo largo de los siglos, convirtiendo primero a los godos 
al catolicismo, defendiendo luego el cristianismo de la inundación de la 
«canalla» sarracena y expandiendo finalmente la luz de la verdadera fe 
por el Nuevo Mundo. 


A pesar de esta visión optimista de los destinos de la monarquía, lo 
cierto era que Mariana era testigo de una gran crisis política y religiosa, 
por lo que su obra nació también con el interés de mostrar la forma en que 
los pecados podían conducir a un pueblo a las más espantosas desgracias. 
Mariana parte del principio ciceroniano de que la historia es maestra de 
la vida y, por tanto, escribía su historia para que sus compatriotas, con 
el rey a la cabeza, tomaran ejemplo de los tiempos pasados y pudieran 
aplicar las experiencias anteriores a las nuevas situaciones. Prueba de 
este espíritu docente y de la inquietud por llegar al mayor número de 
lectores posibles era el hecho mismo de haber vertido al castellano su 
voluminosa obra. 


En cuanto a las concepciones historiográficas del autor, debemos se- 
ñalar, al menos, cinco elementos. El primero es su visión providencialista 
de la historia, por lo que el cristianismo se convierte, en el relato del 
jesuita, en el eje articulador del devenir histórico y prueba de ello es que 
la obra comienza con la venida del rey Túbal, estableciendo así un origen 
bíblico para los moradores de la Península en una fecha inmediatamente 
posterior al Diluvio. Esta fundación religiosa —sagrada— de España se 
corroboraría andando los siglos con la implantación del cristianismo por 
parte de los visigodos y con la unificación religiosa en tiempo de los Re- 
yes Católicos. El segundo elemento es la idea de que España ha existido 
siempre como una tierra fértil y rica que ha sido codiciada por diversos 
pueblos a lo largo de la historia, entre ellos los musulmanes. En este 
sentido, es significativo el hecho de que el texto se inicie también con un 
«laudus hispaniac» que recrea —por no decir copia— el célebre texto de 
Isidoro”. El tercer elemento es una clara conciencia sobre la identidad de 
España, identidad que se refleja en un exacto conocimiento de su orogra- 
fía, de sus límites geográficos naturales y de los distintos territorios que 
la conforman, constituyendo una unidad ””. Un cuarto elemento a resaltar, 
producto directo de la identidad propia del territorio, es la existencia de 


76 Ibid., vol. L f. 8. 

77 «...la una y otra parte de España (Ulterior y Citerior) sin duda en este tiempo tie- 
nen nuevos y muchos nombres, los cuales reducir a cierto número es dificultoso, si bien se 
pueden todos comprender debajo de cinco nombres de reynos, los cuales resultaron y se 
levantaron como eran echados de España los Moros...». [bid., vol. L f. 8. 
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un carácter particular de los españoles que los distingue de sus vecinos 
franceses y africanos; este carácter, marcado por el valor, la fiereza, la re- 
ligiosidad y el amor a las letras y las artes, permanecería indeleble hasta 
su época. El último factor es la forma en que Mariana concibió la historia 
española: una sucesión de invasores desde los fenicios hasta los musul- 
manes en la que los pueblos invasores fueron contagiados por el espíritu 
hispano que permaneció vivo a pesar de los años de sojuzgamiento. Ven- 
cidos los últimos invasores, España se convertiría en defensora y propa- 
gadora de los valores cristianos y en una poderosa nación. 


Las novedades del discurso de Mariana con respecto al relato tra- 
dicional sobre los acontecimientos del siglo vt son fundamentalmente 
de dos tipos: informativas y estilísticas. En el primer caso, se trataba de 
conceder una lógica al discurso con el cual anudar las informaciones 
dispersas y contradictorias que circulaban en las obras de los distintos 
autores. Para ello, Mariana incorporó diversas noticias y Sucesos, mu- 
chos de ellos falsos, con los que llenó los vacios informativos. En este 
mismo sentido, debe subrayarse la inclusión de las historias de los reinos 
orientales de la Península pero desde una óptica plenamente casticista. 
En el segundo caso, asistimos a un aumento de los tintes dramáticos del 
relato que hace que el lector —al que se presupone hispano— se sienta 
plenamente identificado con la historia que se cuenta, que no es otra que 
la historia de los ancestros. Este dramatismo se sirve de la retórica y de 
los modelos de la historiografía clásica para poner en boca de sus perso- 
najes discursos cargados de emotividad, anunciando con ello la retórica 
barroca del siglo xvi. Ambos elementos pueden ejemplificarse con tres 
momentos precisos: los últimos años del reino visigodo, la batalla de 
Guadalete y la batalla de Covadonga. 


Las novedades que presenta el discurso de Mariana a propósito de 
la caída de la monarquía visigoda consisten en que el autor remonta los 
orígenes de la debacle a la época de Chindasvinto y Wamba como conse- 
cuencia de la pugnas internas”. Ello le daría pie para presentar una con- 
traposición de los linajes godos e insistir tanto en el juego de imágenes 
como en la visión providencialista, resaltando la continuidad del linaje 
real inaugurado por Pelayo: 


«Pelayo, bien diferente en costumbres de su primo [Rodrigo], pues 
por su esfuerzo y valor, comenzaron adelante a alzar cabeza las cosas 
de los cristianos en España, abatidas de todo punto, y destruidas por la 
locura de don Rodrigo. De don Pelayo traen su descendencia los reyes 
de España, sin jamás cortarse la línea de su alcurnia real, hasta nuestro 


78 Ibid, vol. L £. 392. 


72 Martín F. Ríos Saloma 


tiempo, antes siempre han heredado los hijos las coronas de sus padres, 
o los hermanos de sus hermanos, que es cosa muy de notan»”. 


El asunto de la violación de la hija de Julián, «moza de extrema her- 
mosura», adquirió también nuevos tintes, pues seria Mariana el encarga- 
do de introducir o desarrollar nuevos elementos en el discurso, como la 
carta escrita por Florinda a su padre, dando coherencia y dramatismo al 
relato e insistiendo con ello en la gravedad del pecado de la lujuria y en 
el hecho de que era la causa que habia precipitado la ruina de España*”. 
A ello se sumaría la apertura de las puertas del palacio encantado de 
Toledo*', con lo que se cerraba el círculo de pecado-castigo-redención 
de la visión providencialista y, así, los godos, aunque cristianos, serían 
castigados por los musulmanes. 


Por lo que respecta a la batalla de Guadalete, lo más importante es 
la tónica del discurso que evidencia el hecho de que con dicha batalla 
se cerró una época de la historia de España. Es por ello que el relato 
del último día de la contienda —en que los godos deseaban luchar ar- 
dientemente «por vengarse, por su patria, hijos, mujeres y libertad»— se 
abría con una arenga de Rodrigo, quien presentó el combate contra los 
invasores como una lucha por defender a las mujeres y a los niños pero, 
ante todo, como una batalla por defender la libertad, la patria y la reli- 
gión”. El esquema de nuestro historiador es evidente: los godos habían 
liberado a España de la esclavitud romana, habían dotado a la provincia 
de una identidad común y habían implantado la verdadera religión; los 
musulmanes destruyeron todo esto en un solo día como ejecutores del 
castigo divino y, por tanto, la misión de los españoles, con el monarca a 
la cabeza, era restaurar estos dos elementos —la libertad y la religión—, 
sujetar a los nuevos invasores y extender los dominios de España por el 
mundo? . 


79 Ibid., vol. L f. 392. 

$0 Ibid., vol. 1, fs. 395-396. La primera noticia que existe sobre la carta se encuentra 
en la obra de Pedro del Corral y posteriormente aparece en el texto de Miguel de Luna, 
aunque no puede saberse de qué escritor la tomó Mariana. 

81 Ibid, vol. L fs. 396-397. 

82 Ibid., vol. L fs. 400-401. 

$3 ¿Cayó pues el reino y gente de los Godos, no sin providencia y consejo del cielo, 
como a mi me parece, para que después de tal castigo, de las cenizas, y de la sepultura 
de aquella gente, naciese y se levantase una nueva y santa España, de mayores fuerzas y 
señorío que antes era: refugio en este tiempo, amparo y columna de la religión Católica. 
La cual compuesta de todas sus partes, y como de sus miembros, terminase su muy an- 
cho imperio, y le extendiese, como hoy lo vemos, hasta los últimos fines del levante, y 
poniente. Porque en el mismo tiempo que esto se escribía en latín, don Phelippe segundo, 
rey católico de España, vencidos por dos y más veces en batalla los rebeldes, juntó con los 
demás estados el reyno de Portugal, con atadura, como lo esperamos, dichosa y perpetua. 
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Dentro de este esquema histórico de sucesivas invasiones, la lucha 
iniciada contra el último de los invasores debía ser presentada como una 
nueva época histórica y es por ello que Juan de Mariana consagró el libro 
séptimo a dar idea de la grandeza de esta gloriosa epopeya. Las líneas 
argumentativas son las mismas que las elaboradas por Ambrosio de Mo- 
rales, particularmente en lo tocante al hecho de que la lucha contra los 
musulmanes tenía como objetivo fundamental recuperar la libertad del 
pueblo cristiano**; sin embargo, Mariana se encargó de llenar los vacíos 
informativos y de dotar de contenidos simbólicos a unos hechos de sobra 
conocidos, logrando con ello exaltar la figura de Pelayo y los sucesos de 
Covadonga hasta alturas insospechadas. 


Tomadas en conjunto, las páginas que contienen la proclamación 
de Pelayo como monarca y el suceso de Covadonga encierran diversas 
particularidades. En primer lugar, la existencia misma de un discurso 
con motivo de la proclamación y con motivo de la respuesta que Pelayo 
ofreció a Oppas*. En segundo término, la idea según la cual la guerra 
se libraba a favor de los niños y las mujeres, los débiles del pueblo. En 
tercero, el planteamiento de que las tierras asturianas eran demasiado 
pobres y áridas para sostener a un número tan grande de refugiados y, por 
tanto, las tierras más feraces estaban en poder de los musulmanes y, en 
consecuencia, había que conquistarlas. En cuarto lugar, Mariana plantea 
la elección de Pelayo como rey de España antes de la batalla de Cova- 
donga, con todas las implicaciones que ello tenía, pues dicha elección 
subrayaba la continuidad de la monarquía y desconocía otras posibles 
designaciones que se hubieran hecho en otros lugares de la Península; 
debido a lo cual el movimiento de Pelayo era el único legítimo y a él 
debían unirse todos los demás cristianos que pretendieran sacudirse el 
yugo islámico, dando a entender que aragoneses, navarros y catalanes 
reconocían, desde entonces, la supremacía de Asturias y de los reinos que 
le sucedieron, léase Castilla. En quinto lugar, destaca la pacífica alian- 
za entre godos y astures, otrora enemigos irreconciliables, en aras de 
defender a la patria y acabar con un enemigo común; con ello Mariana 
hacía explícita la idea de que en esta alianza, los godos, aunque pobres y 
miserables, ofrecían la nobleza de su sangre y su linaje, mientras que los 


Con quien esta anchísima provincia de España, reducida después de tanto tiempo, debajo 
un cetro y señorío, comienza a poner muy a mayor espanto que solía, a los malos y a los 
enemigos de Christo». Ibid, vol. L f. 414. 

8 «Las reliquias de los Godos que escaparon de aquel miserable naufragio de Espa- 
ña, y reducidos en las Asturias, Galicia y Vizcaya, tenían más confianza en la aspereza de 
aquellas fraguras de montes, que en las fuerzas, tuvieron lugar para tratar entre si como 
podían recuperar su antigua libertad». Ibid, vol. L f. 414. El argumento se repite en nume- 
rosas ocasiones: fs. 415-422 y 482-483. 

85 Ibid, vol. IL fs. 418-422. 
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astures acudían con su antiguo valor y arrojo. Por último, no dejamos de 
señalar la forma teatral en la que Mariana concibió la proclamación de la 
rebelión, como un acto en el que a un gesto del caudillo, los miembros 
de la república deciden proclamar su independencia y luchar con su vida 
para guardarla de todos los peligros. 


En el relato sobre los acontecimientos ocurridos en los Pirineos, Ma- 
riana se muestra profundamente antifrancés y hace de las incursiones 
carolingias expediciones poco afortunadas en las que el emperador sería 
derrotado en dos ocasiones por «los nuestros»*. Con ello dejaba asen- 
tada la idea de que el mérito del inicio de la restauración correspondía 
solamente a Pelayo y que, por tanto, las glorias y triunfos logrados en 
esta empresa —y el honroso título de «restauradores de España»— perte- 
necían sólo a los españoles. Por otra parte, los relatos sobre los origenes 
de Navarra siguen íntegramente la versión ofrecida por Garibay*”, pero 
el sabio jesuita recalcaba el hecho de que estos movimientos se hicieron 
a imitación del de Pelayo, insistiendo con ello en la primacía asturiana?. 
Por su parte, los orígenes de Aragón y del condado de Barcelona se resu- 
mían en unas pocas líneas sin que se hiciera mención a grandes batallas 
o milagros*”. Esta interpretación tenía consecuencias claras a la hora de 
definir la participación de los diferentes reinos en el conjunto de la mo- 
narquía y de legitimar los orígenes y la antigijedad de los territorios: al 
único reino que correspondía la dignidad de ser el iniciador de la restau- 
ración era a Asturias y, por consiguiente, a Castilla. 


Una obra completa y cerrada como la de Mariana amerita una ex- 
cepción con el fin de analizar los comentarios que nuestro autor realizó a 
propósito de la conquista de Granada en tiempo de los Reyes Católicos. 
Al hablar de los inicios de la contienda, Mariana dice que su final fue 
un hecho «... alegre y dichoso para España y para todo el orbe cristiano. 


85 Ibid., vol. L fs. 449-452. 

87 Ibid., vol. L fs. 482-483. 

$8 ¿Las reliquias de los españoles que escaparon de aquél fuego y de aquél naufragio 
común y miserable, echadas de sus moradas antiguas, parte se recogieron a las Asturias, 
de que resulto el reyno de León [...] Otra parte se encerró en los montes Pirineos, en sus 
cumbres, y aspereza, do[nde] moran y tienen su asiento los vizcaínos y Navarros [...] Es- 
tos, confiados en la fortaleza y fragua de aquellos lugares, no sólo defendieron su libertad, 
sino trataron y acometieron de ayudar a lo demás de España [...] Convidábales el ejemplo 
de los Asturianos, los cuales con tomar al infante don Pelayo por rey y por caudillo, no 
habían temido de tratar como ayudarían a la patria, ni de irritar las armas de los moros». 
Ibid, vol. L f. 483. 

$% Las líneas dedicadas a Cataluña son escuetas: «Ganose Barcelona por las armas 
de Ludovico Pío, que delante fue emperador, y a la sazón era viudo Carlomagno su padre. 
Dejó por gobernador de aquella ciudad a Bernardo, de nación francés, el año de ochocien- 
tos y uno. De aquí tuvo principio el señorío de Barcelona, y los condes que en aquella 
parte de España alcanzaron gran poder...». Ibid, vol. L, f. 484. 
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Pues de esta manera cayó por tierra de todo punto el reino de los moros, 
que en aquellas partes se había conservado por más de setecientos años, 
grande mengua y afrenta de nuestra nación»”. Tras ello, insistía en el 
hecho de que habían sido los pecados de «nuestra nación» los que habían 
motivado el castigo divino, quien derramó y esparció a los musulmanes 
sobre España, y sólo cuando esos pecados fueron redimidos y observa- 
dos de nuevo el orden y la religión, Dios manifestó su contentamiento: 
«Asi se vio en este tiempo —asegura Mariana—, ordenado que se hubo 
el Santo Oficio de la Inquisición en España, y luego que los magistrados 
cobraron la debida fuerza y autoridad, sin la cual a la sazón estaban, 
para castigar los insultos, robos y muertes, al momento resplandeció una 
nueva luz, y con el favor divino, las fuerzas de nuestra nación fueron 
bastantes para desarraigar y abatir el poder de los moros»”!. 


Tras diez años de lucha, los ejércitos cristianos entraron en Granada 
en una ceremonia harto conocida. La ceremonia de entrega de la ciudad 
adquiere en el relato de Mariana un marcado carácter simbólico que per- 
mitía subrayar la unidad del período «medieval» español: mientras que 
la invasión del siglo vin había destruido las iglesias «de toda España», 
en 1492 el cardenal Mendoza coronó las Torres Bermejas de la Alhambra 
con la cruz. Por otra parte, mientras que en el relato de la derrota de Gua- 
dalete se indica que Rodrigo pereció sin que se supieran dónde quedaron 
su caballo y sus armas, de Fernando se dice, por el contrario, que asistió 
a la ceremonia vestido con toda la pompa real que se podía esperar y 
que montó sobre un caballo, desde donde impidió a Boabdil descender y 
rendirle homenaje. En tercer lugar, Mariana consideraba que la invasión 
musulmana había significado una deshonra y una servidumbre para los 
cristianos, de suerte tal que el día de la toma de Granada se liberaron 
quinientos cautivos. El gesto no sólo implicaba la liberación física de las 
personas, sino que simbolizaba el fin del yugo de España entera. Las pa- 
labras finales del capítulo son harto representativas tanto del pensamien- 
to de Mariana como de la forma en que a fines del siglo XVI se apreciaba 
acontecimiento tan importante en la historia española: 


«Con la entrada de los reyes en Granada, y quedar apoderados 
de aquella ciudad de los moros por voluntad de Dios, dichosamente 
y para siempre, se sujetaron en aquella parte de España al señorío de 
los cristianos [...] El cual dia [...] así bien por esta nueva victoria, no 
menos fue saludable, dichoso y alegre para toda España, que para los 
moros aciago, pues con desarraigar en él y derribar la impiedad, la 
mengua pasada de nuestra nación y sus daños se repararon y no peque- 


2% Ibid, vol. IL £. 606. 
2% Ibid, vol. IL f. 608. 
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ña parte de España se halló a lo demás del pueblo christiano, y recibió 
el gobierno y leyes que le fueron dadas, alegría grande de que parti- 
ciparon así mismo las naciones de la cristiandad. [...] Por conclusión, 
que toda España, con esta victoria, quedaba por Cristo Nuestro Señor, 
cuya era antes. Las ciudades y provincias, así las comarcanas, como 
las que cayan lejos, festejaban esta nueva con regocijos, juegos e in- 
venciones. Así hombres como mujeres, de cualquier edad o calidad 
que fuesen, acudían en procesión a los templos y postrados delante de 
los altares, daban gracias a Dios por merced tan señalada...»”. 


Las historias regionales del siglo xvi: entre la originalidad 
y la imitación 


Frente a los grandes proyectos historiográficos que acabamos de 
analizar, surgieron obras de carácter regional o local que también sir- 
vieron para exaltar las gestas del terruño y, sobre todo, para construir 
una identidad histórica particular”. La producción que estudiaré es 
desigual y tiene como denominador común el haber sido escrita «des- 
de la periferia», es decir, desde puntos distantes a Madrid. Ello es lo 
que me lleva a incluir en el mismo apartado obras de segunda línea, 
como las de Tirso de Avilés y Miguel de Luna, y otras de trascen- 
dencia historiográfica indiscutible, como las de Jerónimo de Zurita o 
Francisco Diago. En cualquier caso, lo importante es mostrar el he- 
cho de que las historias escritas desde la periferia castellana buscaron 
sumarse al modelo restauracionista de Morales, Garibay y Mariana, 
mientras que las historias redactadas en la Corona de Aragón tuvie- 
ron como objetivo construir un discurso propio cuando no opuesto al 
esquema casticista”. 


Tirso de Avilés (1517-1599): el Reino de Asturias 


El asturiano y canónigo de la catedral de Oviedo, Tirso de Avilés, 
escribió en el segundo tercio del siglo xv1 dos obras de carácter histórico 
y apologético que no vieron la luz de la imprenta sino hasta el siglo xx 
bajo el título Armas y linajes de Asturias y antiguedades del principa- 


2 Ibid., vol. U, £. 672. 

% García CÁRCEL, Felipe V y los españoles..., op. cit., p. 10. 

2% Eduardo MANZANO, «La construcción histórica del pasado nacional», en PÉREZ 
GARZÓN (coord.), op. cit., pp. 33-62, esp. p. 51. 
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do”. Con ellas, Avilés pretendía exaltar la tierra, los monumentos y las 
familias asturianas, mostrando su antigúedad y describiendo los blasones 
que éstas ostentaban. A ello le movía no sólo su pertenencia a las capas 
secundarias de la nobleza local, sino también el hecho de que la historia 
de Asturias se hubiera escrito de forma superficial: «... no siendo menos 
digna de loor que cualquiera otra provincia, así por su grande antigúedad, 
como por haber sido en ella el principio de la Restauración de España y 
nobleza de la más de ella...» ”. 


El primero de los textos estaba dedicado a la historia nobiliaria y, 
puesto a llevar los orígenes tan lejos como podía, Avilés señalaba que la 
provincia había sido poblada «por aquellos que después de la guerra de 
Troya se perdieron en el mar»”, uniendo los orígenes de Asturias a la 
antigúedad clásica y comparando, sin decirlo, los origenes del principado 
con los de Roma en una adaptación del argumento de la £neida. Asimis- 
mo, el autor remontaba el origen de la nobleza asturiana al siglo vin, de 
tal suerte que dedicó algunos párrafos a explicar «como esta provincia 
fue comienzo del bien de la reparación de la fe cristiana y del señorio de 
España»* y varias páginas a repetir el relato tradicional sobre la gesta de 
Covadonga, cambiando únicamente el nombre de la hermana de Pelayo 
de «Ormesinda» por el de «Laurencia» e insistiendo en la participación 
directa de Dios en el suceso y en la continuidad de la monarquía”. 


En el segundo texto, dedicado a narrar las antigúedades de la provin- 
cia, Avilés retomaba el asunto de la invasión musulmana y reinterpretaba 
los sucesos insistiendo en la clave providencialista, pero añadía el ele- 
mento de la lucha territorial. Ello puede explicarse por el hecho de que 
su condición de noble le hacía apreciar más el valor de la tierra —a cuyo 
mayorazgo renunció expresamente— que el de la religión, a lo que su 
condición de clérigo le habría llevado más fácilmente'". 


25 Tirso DE AVILÉS, Armas y linajes de Asturias y antiguedades del principado, pre- 
sentación y anexos de José M. GómEz-TABANERA, Oviedo, Grupo Editorial Asturiano, 
1991. Los textos fueron publicados por vez primera de forma conjunta en 1956 a partir 
de un manuscrito original existente en la Biblioteca Nacional de Madrid. Según el propio 
Gómez-Tabarena, los manuscritos fueron redactados entre 1578 y 1599. Agradezco a Je- 
sús González Calle el haberme puesto al tanto de la existencia de la obra de Avilés. 

26 Ibid, p. 18. 

2 Ibid, p.19. 

8 Ibid, p. 23. 

22 Ibid, p. 24. 

100 «Es la cueva Longa [...], donde fue el comienzo de la restauración de España, que 
por los pecados de los que mandaban y por la maldad de muchos, fue toda miserablemente 
traída al señorío de los árabes [...] parece que por discurso de tiempo permitió Dios que los 
mismos africanos viniesen a vengar a los romanos y a castigar a los godos, y a tomarles las 
tierras que ellos habían quitado a los dichos romanos, los cuales con gran baldón de la re- 
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Miguel de Luna (ca. 1545-1615): una perspectiva 
granadina y morisca 


En la última década del siglo xvi, el médico granadino Miguel de 
Luna dio a la luz de la imprenta una obra titulada La verdadera historia 
del rey don Rodrigo, reeditada en numerosas ocasiones!” Luna, prove- 
niente de una familia morisca y traductor oficial de Felipe IL, hizo pasar 
el texto como traducción de una obra antigua escrita por un tal Abul Ca- 
sim Aben Taric, quien supuestamente había participado en la conquista 
de la Península'”. El escrito, sin embargo, es a todas luces apócrifo y 
ello se observa no sólo en el hecho de que el autor reproduce en parte 
el esquema general del relato de la «pérdida y restauración de España», 
sino también por el lenguaje empleado'*”. 


Las intenciones del autor al hacer pasar este texto como una tra- 
ducción eran, según Márquez Villanueva, dos: por una parte, realizar 
«una crónica general del mundo islámico que involucra[ara] a España 
con los sucesos de Arabia, Túnez y Marruecos», y, por otra, revalorar la 
herencia islámica y cultural de los moriscos granadinos, presentando a 
los musulmanes de forma positiva y ofreciendo un oscuro retrato de los 
monarcas visigodos '%. Es por ello que el relato resulta interesantisimo 
para nuestro estudio, pues con la intención de resaltar los aspectos ne- 
gativos de la nobleza visigoda, Luna alteró de forma sustancial el relato 
sobre los acontecimientos del siglo VII, que se presentan no sólo como 
una «pérdida de España», sino como la destrucción de una monarquía 
corrompida. 


ligión cristiana poseyeron, si no todos, a lo menos buena parte hasta que en la memoria de 
nuestros pasados el católico rey don Fernando las acabó de sujetar...». /bid., pp. 165-166. 

101 Miguel DE Luna, La verdadera historia del rey don Rodrigo en la cual se trata de 
la causa principal de la pérdida de España y la conquista que de ella hizo Miramamolín 
Almangor, rey que del Africa y de las Arabias y vida del rey Jacob Almanzor compuesta 
por el sabio alcalde Abulcacim Tarif. Abentarique, de nación árabe y natural de la Arabia 
petra. Nuevamente traducida de la lengua arábiga por Miguel de Luna, Zaragoza, Ángel 
Tavano, 1603 [Granada, 1592]. Existe edición moderna: Miguel DE Luna, Historia verda- 
dera del rey don Rodrigo, estudio preliminar de Luis F. BERNABÉ, Granada, Universidad 
de Granada, 2001. 

12 Ibid, f.1v. 

10 José Antonio CONDÉ, en su Historia de la dominación de los árabes en España, 
vol. I, Madrid, Imprenta que fue de García, 1820-1821, p. X, había señalado la falsedad 
del texto, denuncia a la que se sumaron MENÉNDEZ PELAYO, op. cit., vol. IL p. 106, y Ra- 
món MENÉNDEZ PIDAL, op. cit., vol. IL p. 48. 

101 Francisco MÁRQUEZ VILLANUEVA, «Voluntad de leyenda: Miguel de Luna», Nue- 
va Revista de Filología Hispana, núm. XXX, 1981 (2), pp. 360-395, esp. p. 369. El autor 
sostiene que el texto pertenece más al ámbito de la novela morisca que a la historiografía 
(p. 391). 
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Harto reveladora resulta la dedicatoria al rey escrita por el autor, 
donde señala que sacó a la luz esta historia tan «deseada por todos los 
españoles», la cual 


«trata de los rencuentros que tuvo el rey don Rodrigo y otros capitanes 
suyos con Tarif Abenciet capitán del rey Almanzor, juntamente con 
otras cosas dignas de memoria, por las cuales parece muy claro el 
grande esfuerzo y valor de los españoles, hasta el infante don Pelayo, 
primer Rey que comenzó a recuperar y restaurar la perdida España 
como sucesor y legítimo heredero por línea recta de varón de los reyes 
godos, según lo tiene averiguado el autor de esta historia, de todo lo 
cual carecen las nuestras hasta hoy»!”. 


A diferencia de la mayoría de los cronistas generales que prefieren 
utilizar el término cristiano, Luna se decanta por el término español para 
hacer referencia a los habitantes de la Península y utiliza el término recu- 
peración —los censores emplean «restauración»— para hacer referencia 
a la lucha contra los musulmanes, de cuya cultura el autor se siente he- 
redero. Quizás el propio problema morisco y la situación particular de 
Luna le llevaban a asumirse plenamente como vasallo de su majestad 
—<s decir, español — y no sólo como cristiano *%, 


Las novedades presentadas por Miguel de Luna con respecto al rela- 
to tradicional son las siguientes: afirma, en primer término, que Rodrigo 
poseía el reino en paz pero que legítimamente pertenecía a su sobrino 
don Sancho, un menor de edad. Rodrigo, que deseaba para sí el reino, 
intentó primero matar al infante atrayéndolo a una fiesta y, como no pudo 
lograr su propósito, lo hizo apresar en Córdoba con cargos falsos. La rei- 
na madre, Anagilda, rescató al principe y se fue a Tánger, donde ambos 
murieron de pena. Al morir, Rodrigo se hizo proclamar en Toledo rey 
legítimo por un concilio '”. En segundo término, se señala que mientras 
don Sancho viajaba a Africa, Rodrigo envió al conde Julián, «señor de 
las Algeciras», con una embajada a los moros para evitar la guerra, pues 
era consciente de que los musulmanes podían conquistar España. Como 
tercer punto, el autor hace recaer en Rodrigo todas las malas acciones 
que la tradición atribuía a Witiza —como la destrucción de murallas y 
fortalezas, al tiempo que le acusa de lascivia y lujuria desenfrenada—'*. 


105 Luna, op. cit., fs. II r-v. 

10 Tuna termina así la dedicatoria al rey: «Reciba pues V.M. este pequeño servicio, 
como cosa que le pertenece debajo de su protección y amparo [...] y Dios guarde a V.M. 
con aumento de más reinos, como sus fieles y leales vasallos deseamos, y la cristiandad 
ha menester». Ibid., £ UU v. 

107 Ibid., caps. I y IL fs. 5 r-9 v. 

108 Ibid., fs. 9 v-10 v. 
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En cuarto lugar, el autor introduce un nuevo personaje que garantiza la 
legítima posesión del norte de África por los musulmanes. De esta suerte, 
Luna cuenta que una hija del gobernador musulmán de Africa, llamada 
Zahra Abnalycaya, se recreaba en las costas de Africa, y subió a un barco 
que llegó a las costas de España debido a una tormenta, por lo que ella y 
su séquito fueron conducidos ante Rodrigo, quien se prendó de ella y le 
ofreció que si se hacía cristiana la tomaría por esposa y así sucedió. El 
padre de la doncella murió al conocer la noticia, de tal suerte que Mira- 
mamolin Almanzor, rey de las Arabias, heredó el reino*”. 


A partir de aquí el relato retoma el esquema tradicional que se de- 
sarrolla en capítulos sucesivos. El capitulo cuarto, «Trata de los amores 
del rey don Rodrigo con su dama Florinda, llamada de los árabes por 
mal nombre la Caba y como siendo forzada escribe a su padre una carta 
a África avisándole de su desgracia»?'”. Ésta fue la primera vez en la 
historiografía moderna que se introdujo el texto de la supuesta carta de la 
Cava, a quien también por vez primera se le da el nombre de Florinda''!, 
Su destino se retomaría páginas adelante cuando la doncella, apesadum- 
brada por el hecho de haber sido «la causa principal, cabeza y ocasión de 
aquella perdición», decidiera arrojarse de una torre!””. 


La versión tradicional de la historia se altera de nuevo cuando Luna 
aborda el tema del inicio de la restauración, pues el coloquio entre Oppas 
y Pelayo y el suceso de Covadonga se relatan en dos episodios diferentes. 
Además, en esta ocasión no se menciona el rapto de la hermana de Pelayo 
ni tampoco su fuga de Córdoba, sino que es el propio arzobispo Oppas 
quien aconseja a Tariq y Muza conquistar la región de Asturias y Vizcaya 
«por cobrar buen crédito con aquellos generales» ***. Los caudillos musul- 
manes aceptaron la iniciativa y enviaron a Oppas junto con una guami- 
ción musulmana a convencer a Pelayo de que se entregase. Este respondió 
apresando al arzobispo y despeñándolo con su propia mano, y atacando de 
noche a la guardia musulmana que los acompañaba y que acampaba en el 
valle. Humillados, los musulmanes reforzaron las fronteras para no recibir 
ningún daño de los cristianos y esperar una mejor ocasión para atacarlos. 
A la espera de nuevas órdenes, Tariq recibió una carta de Pelayo —<que 


10% Ibid., fs. 10 v-11 r. 

10 Ibid, f. 11 r. 

11 Tbid, fs. 11 v-12 r. Menéndez Pelayo señaló en 1910 que el origen de la célebre 
carta se encuentra en la Crónica del moro Rasís, de donde la copió Pedro del Corral para 
incluirla en su Crónica sarracina, también llamada Crónica del rey don Rorigo con la 
destrucción de España (1403), y de aquí pasaría a Luna. A partir de Luna la carta sería 
reproducida por numerosos autores con más o menos las mismas palabras. MENÉNDEZ 
PELAYO, op. cit., vol. IL pp. 96 y 106. 

12 Tbid., f. 44 r. 

13 Tbid., 1.39 r. 
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nuestro escribano quería hacer pasar por auténtica— en la que éste expli- 
caba los argumentos que lo llevaban a combatir contra los musulmanes, 
reproduciendo el esquema sobre la «pérdida y restauración de España» y 
la legitimidad de la monarquía española''*. De todos los elementos que 
refleja la carta, hay que resaltar uno por su novedad: el trato que dio Pe- 
layo al jefe musulmán, calificándolo de «valeroso alcalde» y deseándole 
que sus proyectos se encaminen «a buen fin». Es evidente que en estos 
pasajes la sangre morisca de Miguel de Luna hacía de los invasores va- 
lientes caballeros, como también es evidente que ello reflejaba los tropos 
de las novelas de caballería, donde los musulmanes, aunque infieles, eran 
tratados como caballeros. Una última particularidad es el hecho de que en 
el relato de la batalla de Covadonga no se hizo mención a ninguno de los 


milagros que había consignado la tradición!'*, 


Comparada con el texto de Avilés, la obra de Miguel de Luna se 
muestra mucho más rica y sugerente por las imágenes y las novedades 
que encierra. Bien han hecho los críticos modernos en clasificarla como 
una novela histórica más que como una historia, pero el autor no podía 
escapar a las formas de escribir de su tiempo ni, mucho menos, a las 
circunstancias históricas que le hacian tomar plena conciencia de su si- 
tuación como descendiente de moriscos. Tenido como falsario por la his- 
toriografía contemporánea, lo cierto es que, al alterar el discurso, Luna 
buscaba crear unas bases históricas con las cuales ligar la historia de los 
moriscos con la historia general de España y constituir una identidad pro- 
pia en un momento difícil para la comunidad morisca. Sin embargo, a pe- 
sar de las alteraciones de nombres y sucesos, Luna tampoco logró romper 
el esquema providencialista de la «pérdida y restauración de España», 
sino que se sirve de él, puesto que sostiene que la invasión fue facilitada 
por el castigo que Dios había reservado a los visigodos. Es precisamente 
aquí donde radica la diferencia más importante con respecto a los demás 
autores: los musulmanes no son sólo los ejecutores de un castigo divino, 
sino los valientes actores de una conquista que se hace con pleno conoci- 
miento de causa; habría que esperar al siglo XIX para que esta interpreta- 
ción se generalizara entre los historiadores españoles. 


Jerónimo de Zurita (1512-1580): la Corona de Aragón 


Jerónimo de Zurita ocupa un sitio preeminente en la historiografía 
española de todos los tiempos''* Nombrado cronista de Aragón por las 


1314 Ibid, fs. 40 v-41 r. 

1315 Ibid, fs. 63 r-v. 

116 Sobre Zurita y su obra, véase Felipe Mateu Y LLoris, Los historiadores de la 
corona de Aragón bajo los Austrias, Barcelona, Horta, 1944, pp. 15-19; Ángel CANELLAS, 
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Cortes del remo en 1548, este antiguo alumno de la Universidad de Alcalá 
y funcionario del Santo Oficio puso toda su inteligencia y destreza al servi- 
cio de la Corona de Aragón con la elaboración de los Anales de la Corona 
de Aragón (1562) "” y las Gestas de los reyes de Aragón (1572). 


Baltasar Cuart ha analizado con detalle los ataques de los que fue 
objeto la obra de Zurita por parte de algunos escritores como Alonso de 
Santa Cruz, mostrando que detrás de esa polémica lo que existía en reali- 
dad era una tensión entre la «visión castellanista de la historia de España 
y una visión más amplia que incluyese las aportaciones de la Corona 
de Aragón, y sobre todo las de Fernando el Católico»''”. En efecto, la 
obra del cronista aragonés buscaba dotar a los reinos que conformaban 
la Corona de Aragón de una historia verídica!” y humanística gracias 
al filtro de la erudición, de la depuración de fuentes, de la eliminación 
de las leyendas y las fábulas, y de la utilización de una gran cantidad de 
documentos originales encontrados en los archivos hispanos e italianos. 
En consecuencia, Zurita dio comienzo a sus Anales con «aquella tan fu- 
riosa entrada que hicieron los moros, y de las causas della y de la división 
de sus reinos» !?!, Ya no puede extrañar al lector el hecho de que Zurita 
asuma esta postura, pero ello no resta importancia al hecho de que sea 
el «principe de los cronistas» el que haga de la conquista del siglo vm 
no sólo un hito en la historia de España, sino el auténtico inicio de la 
misma?”, 


Zurita afirma al comienzo del texto que los musulmanes «fueron in- 
citados e inducidos» a conquistar España por los hijos de aquél, «... que 
pretendía tener derecho a la sucesión del reino. También concurrió con 


«El historiador Jerónimo de Zurita», y Fernando SoLANO, «La escuela de Jerónimo de 
Zurita», ambos contenidos en las actas del coloquio Jerónimo de Zurita y su escuela. 
Congreso nacional. Ponencias y comunicaciones. Zaragoza, 16-21 de mayo de 1983, Za- 
ragoza, Institución Fernándo el Católico-Excma. Diputación Provincial de Zaragoza, s. f, 
pp. 7-22 y 23-54, respectivamente. 

117 Jerónimo DE ZURITA, Anales de la Corona de Aragón, 9 vols., Zaragoza, Bernuz 
Impresor, 1562. Manejo la edición hecha por Ángel CANELLAS, Zaragoza, Institución Fer- 
nando el Católico-CSIC, 1967. 

118 Jerónimo DE ZURITA, Índices rerum ab Araginiae regibus gestarum ab initiis reg- 
ni ad annum MCDX, Caesaragustae, Ex officina Dominici Portonariis de Ursinis, 1578. 
Utilizo la edición de Ángel CAnELLAS, Gestas de los reyes de Aragón. Desde comienzos 
del reinado al año 1410, 2 vols., trad. José Guillén Cabañeros, Zaragoza, Institución Fer- 
nando el Católico-CSIC, 1984. 

112 CuARr, op. cit., p. 104. 

122 Zurrta, Anales..., op. cit., vol. L p. 4. 

12 Ibid., vol. L p. 4. 

12 En la Gesta, Zurita diría que muchos cristianos se refugiaron en el Pirineo <«... y 
habían construido castillos en sus cimas. De donde surgió una guerra constante, ardua, 
cruenta y perpetua» (p. 31). 
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ellos el conde don Julián con particular enemistad que tuvo al rey Rodrigo 
por el adulterio que había cometido con su hija». Y termina señalando que 
entre estas dos naciones, «tan diferentes en leyes y costumbres» hubo «tan 
continuas batallas, y sucedió a los árabes tan prósperamente, que pereció 
en ellas aquella nobleza tan celebrada de los godos y su reino» **. 


No sólo sorprende la brevedad con que Zurita describe los aconteci- 
mientos, sino también el hecho de ser uno de los primeros en considerar 
claramente la invasión musulmana como la intervención de un tercero 
en una contienda civil entre los godos. Bien es cierto que Zurita no pue- 
de dejar de introducir cierta visión providencialista!'”, pero en ningún 
momento enumeró los pecados de los godos ni cargó las tintas sobre el 
episodio de la Cava, el cual es presentado más como una injuria personal 
que como el detonante de la invasión '”*, no obstante lo cual consideraba 
que dicha invasión era la más terrible que había sufrido España. 


Si hasta este punto Zurita sigue más o menos el guión establecido, 
es a la hora de caracterizar la lucha contra los invasores más como una 
conquista territorial que como una liberación de la religión donde ofrece 
una interpretación distinta a la planteada por los historiadores generales, 
acercándose con ello a la posición que representaría Garibay: 


«A tan gran destrozo y estrago como recibió España en esta entra- 
da de los moros, se fueron encaminando todos los medios necesarios, 
de suerte que fueron ganando y conquistando la tierra y consumiendo 
la memoria de lo pasado a toda su ventaja [...] y aunque por la memo- 
ria de los hechos [...] no se entendiera cuan terrible fue esta conquista 
[...] debería bastar si bien lo consideramos, que pasaron más de ocho- 
cientos años antes que fuesen los moros lanzados de aquella primera 
tierra que en España ganaron, durando con ellos la guerra casi desde 
que entraron en ella»!”. 


123 Zurrta, Anales..., op. cit., vol. L, p. 5. 

124 Afirmando, por ejemplo, que «toda esta grandeza fue destruida y deshecha tan a 
deshora, que se manifestó bien ser castigo y venganza del Cielo». /bid., vol. I, p. 6. 

125 Ello contrasta con lo escrito en la Gesta: «En el reinado de don Rodrigo, era 747, 
y levantándose en armas los hijos de Witiza, a los que don Rodrigo había arrojado de la su- 
cesión del reino, que él había invadido, y Julián [...] entristecido por el dolor causado por 
el adulterio [de] don Rodrigo, porque el rey había violado a su mujer llamada Fraldrina, o 
se había burlado de su hija Caya, incitando a las fuerzas de los enemigos, bajo la capitanía 
de Muza, príncipe de la milicia [...] los árabes irrumpen sobre Calpe, no a la manera de 
bandoleros, sino como entrando en sus tierras [...]. Con increíble ímpetu se apoderaron 
los árabes de las Españas, de forma que no pereció el reino hispano tanto por la nefanda 
traición pública de los hijos de Witiza o por el abominable crimen del conde don Julián, 
traidor, y calamidad pública como dicen, cuanto por la ira del cielo, por el agotamiento de 
la misma España y por la corrupción del pueblo godo» (p. 29). 

126 ZurtTa, Annales..., Op. Cit., p. 6. 
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La principal novedad que presenta la obra Zurita es, sin embargo, 
la preeminencia que el autor concede al movimiento de resistencia pire- 
naico sobre el movimiento astur, trastocando completamente el esquema 
casticista. De esta suerte, apoyado en sus investigaciones, el cronista ara- 
gonés considera que «los primeros que comenzaron a resistir la furia de 
los moros |...] y los que tuvieron ánimo para volverles el rostro cuanto 
se extienden los montes Pirineos [...] fueron los mismos godos ya espa- 
ñoles, aunque vencidos, con la ayuda de la nobleza y caballería de los 
francos», quienes tomaron las armas «por su propia defensa» *”. Ello, 
efectivamente, era inclinar la balanza a favor de la gesta aragonesa, que 
iniciaba de manera independiente. Tal «aragonesismo» se haría más evi- 
dente cuando el cronista afirmó que, efectivamente, Pelayo se levantó en 
Asturias y que su victoria en Covadonga sirvió para «echar» a los moros 
de Asturias, pero que tan sólo significó «el principio del reino que se fue 
fundando en aquellas provincias» y no, como sostenían los historiadores 
generales, el principio de la monarquía hispana'”, 


Por otra parte, la participación franca encuentra en nuestro cronista 
—muy al contrario que en Mariana— cierto desarrollo y admiración, 
pues afirma que el duque Eudo, en pugna con Carlos Martell, llamó a los 
musulmanes para que le ayudaran en su lucha, aunque éstos, finalmente, 
acabaron apoderándose de Burdeos y Poitiers y se acercaron a Tours. 
Carlos Martell, «con singular esfuerzo y valor, ayuntó toda la gente que 
pudo y la caballería y nobleza del reino» y salió en defensa del mismo, 
derrotando a los invasores en «aquella tan famosa batalla» quedando 
«con grande gloria la nación francesa» !'”. En este mismo sentido, Zurita 
también se hace eco de la entrada de Otger Cataló —1a cual toma direc- 
tamente de Pere Tomich— , aunque afirma que «de ninguna cosa de estas 
se halla mención en autores antiguos» *% y que algún autor las tenía por 
falsas. Sin embargo, consciente de que ello podía herir susceptibilidades, 
no se pronuncia claramente sobre el particular!*. Así pues, Zurita asume 


127 Ibid., p. 9. 

18 Ibid, p. 11. En la Gesta el suceso se describe así: «... el mismo año [752] don 
Pelayo, hijo del duque Fafilán de sangre real, con el favor e impulso divino, saliendo de 
la cueva del monte Auseva derrotó a los enemigos, y echó los fundamentos del reino en la 
región de los astures entre los restos mismos de la espada y los enemigos huidos» (p. 30). 
Llama la atención la inserción de la frase «con el favor e impulso divino», pues con ello 
parecería querer otorgar a este suceso una supremacía espiritual frente a la primacía cro- 
nológica establecida en los Anales, consiguiendo así un cierto equilibrio. 

12 ZurrTa, Armales..., op. cit., p. 10. 

130 Tbid,, p. 12. 

131 Cosa que sí hace en la Gesta: «La fábula que se cuenta en ese lugar de Otger 
Catalón [...] me parece que hay que rechazarla. No quiero resultar yo transmisor de una 
cosa incierta y vana. De ello no hay vestigio alguno, ni en los antiguos anales, ni en los 
monumentos fidedignos de los hechos históricos...», op. cit., p. 31. 
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que la historia de España comienza con la invasión musulmana, identi- 
ficándose plenamente con el proceso militar que llevó a su expulsión, 
pero apartándose radicalmente de la vía de legitimación castellanista y 
afirmando las raíces y la originalidad de la Corona aragonesa. 


El capítulo tercero está dedicado a las diversas entradas de Carlo- 
magno y Luis el Piadoso en la Península. De todos los acontecimientos 
que narra el cronista, me centro en la conquista de Barcelona y la expli- 
cación que ofrece sobre el desastre de Carlomagno en Roncesvalles. 


En el primer caso, dice el autor que la futura ciudad condal «se ganó 
por los francos» en 801 y que, tras un largo sitio, Ludovico «entró en 
Barcelona y sacó aquella ciudad de poder de los moros», continuando 
posteriormente la guerra contra éstos y apoderándose de «los pueblos 
principales» !*. Ya la Gesta Comitum señalaba la conquista de Barcelona 
y la campaña previa —en la que se conquistó Gerona— como el inicio de 
la lucha contra el islam allende los Pirineos, pero es Zurita quien vuelve 
a darle la importancia debida narrando prolijamente los sucesos con base 
en las fuentes que ha podido consultar y mencionando que, a partir de 
esa conquista, Carlomagno dividió el territorio en nueve condados y que 
la Sede Apostólica «proveyó que en Cataluña hubiese un arzobispado y 
siete iglesias catedrales...» **, 


El segundo punto muestra las imágenes identitarias que entran en 
juego. Hemos visto que originalmente Zurita se mostraba bastante to- 
lerante con las ingerencias francas; en este caso, por el contrario, ex- 
plicaba la desgracia de Roncesvalles como una muestra de resistencia 
por parte de los españoles frente a un nuevo intento de dominación 
extranjera: 


«Carlo Magno, con esperanza de ayuntar a su señorío a España, que 
era poseída de los infieles y casi toda ella repartida entre muchos señores, 
confiando que el rey don Alonso de Asturias le dejaría por sucesor por no 
tener hijos [...], no dudó de ofrecer su poder contra los moros [...] 

Teniendo desto noticia los grandes y ricos hombres del reino [...] no 
quisieron dar lugar que esto se efectuase ni se sujetasen a nación extran- 
jera. Y poniendo sus alianzas con el rey de Zaragoza llamado Marsilio, 
salieron a resistir al emperador. Concordáronse de resistir a esta entrada y 
empresa de Carlo Magno los asturianos y las provincias de Vizcaya, Ala- 
va, Navarra, Ruchonia y Aragón; y con gran deliberación de un acuerdo 
deliberaron perderse y morir antes que sujetarse a los francos; y juntándo- 
se con el rey don Alonso salieron a pelear contra el rey Carlos...». 


132 Annales..., op. cit., p. 16. 
185 Ibid, p. 17. 


86 Martín F. Ríos Saloma 


La derrota de Roncesvalles ha hecho correr ríos de tinta desde tiem- 
pos lejanos y no es aquí el lugar para describirla ni enmendar la versión 
de Zurita, pero es interesante ver cómo en este relato la guerra contra 
el infiel se ve supeditada a un interés supremo que es la defensa del 
territorio en cuya prosecución no se duda, incluso, en pedir el apoyo de 
los musulmanes. ¿Por qué en el relato de Zurita los hispano-cristianos 
prefieren oponerse a los franco-eristianos y no, por el contrario, bus- 
car su ayuda para echar a los musulmanes? Una respuesta sería pensar 
que nuestro autor privilegia el aspecto territorial y por ello los eternos 
resistentes —astures, vascos y navarros— se enfrentan a un poderoso 
enemigo y le derrotan. Otra hipótesis tendría que ver más con el propio 
momento en el que vive nuestro cronista, en el que las luchas contra 
Francia estaban presentes en el recuerdo de todos los contemporáneos. 
En cualquier caso, Zurita dedicaría sólo un párrafo a narrar la historia 
de Wifredo el Velloso, cuya legitimación como conde de Barcelona se 
hizo por la doble vía de la infeudación y la conquista militar del terri- 
torio con su propio brazo '”*. 


Por lo que respecta a los orígenes de la monarquía aragonesa, y ante 
la falta de noticias ciertas y la contradicción de las distintas versiones, 
Zurita optó por jugar con los cuatro elementos de legitimación que tan 
claros e indiscutibles resultados habían dado en la justificación de los 
orígenes de la monarquía astur: 1) resistencia frente a los musulmanes 
en las montañas; 2) existencia de un lugar santo (una cueva); 3) elección 
por los cristianos del caudillo o monarca siguiendo la usanza visigoda, 
y 4) guerra contra los musulmanes y conquista del territorio sobre el 
que se constituiría el reino. De esta forma, aunque Zurita pretendiese 
remontar los orígenes de la Corona de Aragón a los momentos inme- 
diatamente posteriores a la invasión musulmana, lo cierto es que al final 
se vio obligado a recurrir a los tropos conocidos y construir el discurso 
de la legitimidad aragonesa a imitación de la asturiana!*. En cualquier 
caso, lo importante es que esa legitimación tenía ya unas raíces históricas 
indiscutibles. 


15% Tbid,, p. 35. 

135 En la Gesta, hablando de los primeros reyes aragoneses y refiriéndose al texto 
de Jiménez de Rada, de donde toma la información, Zurita afirma que «el mismo autor 
[Jiménez de Rada] recuerda que fueron lo mismo los principios entre los Vascitanos de la 
parte de acá del Pirineo, para equipararlos a los principios del reino de don Pelayo entre 
los Astures y los principios de la reconquista entre los Cántabros y así atribuye el Reino 
de Navarra a don García Jiménez y el condado de Aragón a don Aznar», op. cit., p. 32. La 
introducción del término «reconquista» fue hecha por el traductor. El texto original dice 
así: [psa vero regni primordia in Vascitania cis Pyreneus facta idem auctor, ut Regni a 
Pelagio inter Astures et Cantabros constituti initis adaequarent, altius repetita haec fuisse 
conmemorat ut Navarrae regnum Garcíae Simenio attribuat: Aragoniae vero Comitatum 
Aznario. Indices rerum ab aragoniae regibus..., op. cit., f. 4. 
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Construyendo la moderna identidad catalana 


Conocido es el hecho de que Cataluña no se adaptó fácilmente a la 
situación política peninsular creada por Carlos 1 y Felipe II, donde se vio 
relegada a un segundo plano en lo político y en lo económico. Por otra 
parte, frente a la exaltación de la historia castellana, los pensadores cata- 
lanes se vieron en la doble necesidad de reconstruir su propia historia a 
partir de las nuevas claves humanísticas y de difundir tal historia en los 
otros reinos de la monarquía hispana. 


Fruto de estas necesidades fueron tres obras escritas al inicio del si- 
glo xvr en la ciudad condal. La primera fue redactada por el jesuita Pere 
Gil en 1600 con el titulo de Libre primer de la historia catahalana en lo 
qual se tracta de Historia o descripció natural, go es de cosas naturals 
de Cathaluña'**; en ella se alaba la feracidad de la tierra, la bonanza del 
clima, la pureza de sus aguas, la riqueza de sus minas, la variedad de sus 
productos agrícolas y manufacturas, las virtudes morales de sus poblado- 
res y en la que Cataluña se asimila poco menos que al paraiso terrenal, si 
bien las noticias sobre los sucesos del siglo VIII eran escasisimas. El se- 
gundo texto, debido al cálamo del dominico Francisco Diago, se publicó 
en 1603 bajo el título Historia de los victoriosísimos antiguos condes de 
Barcelona!””. La tercera, escrita por el jurisconsulto barcelonés Jerónimo 
de Pujades, apareció en 1609 con el título Crónica universal del princi- 
pat de Cathalunya", 


El que las tres obras fueran escritas en lengua romance —la primera 
y la tercera en catalán y la segunda en castellano— confirma el deseo de 
que su contenido fuera conocido no sólo en el principado, sino también 
en el resto de los reinos de la monarquía, pues, si hacemos caso a las 
quejas de Mariana, ya nadie comprendía el latín. Ahora bien, el hecho de 
que tanto la descripción geográfica de Cataluña como su crónica univer- 


136 Pere GIL, Libre primer de la historia catahalana en lo qual se tracta de Historia 
o descripció natural, go es de cosas naturals de Cataluña, Barcelona, Societat Catalana 
de Geografía-Institut d'Estudis Catalans, 2002. 

137 Fray Francisco DE DIAGO OP., Historia de los victoriosísimos antiguos condes de 
Barcelona, dividida en tres libros, en la cual allende de lo mucho que de todos ellos y de 
su descendencia, hazañas y conquistas se escribe, se trata también de la fundación de la 
ciudad de Barcelona y de muchos sucesos y guerras suyas, y de sus obispos y santos y de 
los condes de Urgel, Cerdaña y Besalú, y de muchas otras cosas de Cathaluña, Barcelona, 
Casa de Sebastián Cormellas al Call, 1603. 

158 Jerónimo DE PUJADES, Coronica universal del pricipat de Cathalunya, 1609. He 
trabajado con la edición preparada por Torres Amar, Alberto PusoL y Próspero BOFARULL, 
Crónica universal del Principado de Cataluña escrita a principios del siglo xvn, 6 vols., 
Barcelona, Imprenta de José Torner, 1829. 
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sal estuvieran redactadas en la lengua del principado, no podía sino tra- 
ducir una cosa: una clara voluntad de auto-afirmación frente al discurso 
castellano. Distintas en su calidad y contenido —la primera una relación 
geográfica, la segunda una historia local de Barcelona y la tercera una 
crónica universal — vistas en perspectiva parecen ser los peldaños nece- 
sarios para construir una identidad histórica: la tierra, la historia local y 
la inserción de ésta en la corriente de la historia universal '””. 


Francisco Diago (1562-1615): exaltando la capital del condado 


El cronista oficial de Aragón por nombramiento de Felipe III, fray 
Francisco Diago, consagró varios años de su vida a estudiar la historia 
de la ciudad de Barcelona'*. Presentada como resultado de un mero in- 
terés erudito y cultural, lo cierto es que la Historia de los victoriosísimos 
Condes era una apología en favor de la ciudad condal y, por extensión, 
del Principado de Cataluña. 


Quizá con menos dotes intelectuales que Zurita pero con el mismo 
celo erudito y amor por la historia, el curioso dominico se proponía escri- 
bir la historia de los condes de Barcelona con base en los muchos docu- 
mentos originales que vio en el archivo de la catedral. A ello le movía el 
desconocimiento que existía sobre la historia barcelonesa en los distintos 
reinos de la monarquía. En este sentido, el espíritu crítico de nuestro 
dominico se muestra al negar, por ejemplo, la leyenda de Otger Cataló 
y reproducir numerosos documentos originales y extractos de crónicas 
y fuentes carolingias, aunque, todo sea dicho, tampoco dudó en hacer 
de Hércules el fundador de la ciudad. Dato no vanal si se recuerda que 
Avilés forzaba su discurso para llevar los orígenes asturianos a la época 
de la guerra de Troya. 


Al hecho de ser la primera obra erudita de la época moderna desti- 
nada a estudiar pormenorizadamente la historia barcelonesa, se añade 
una importantísima novedad: la inserción de grabados para ilustrar el 
discurso y la propia historia de la ciudad. El hecho, a la luz de los aportes 
de Roger Chartier sobre la historia del libro, no debe menospreciarse, 
pues entiendo que ello refleja una auténtica voluntad de difusión de la 


13% Para una visión actualizada sobre la cronística catalana del siglo xvI, véase 
Eulaliá DURAN, «Historiografía dels temps de 1"'Humanisme», en Albert BALCELLs (ed.), 
Historia de la historiografía catalana. Jornades científiques de l'Institut de Estudis ca- 
talanas. Barcelona, 23, 24 1 25 de octubre 2003, Barcelona, Institut d'Estudis Catalanas, 
2004, pp. 77-92. 

140 Véase al respecto SÁNCHEZ ALONSO, op. cif., vol. ll, p. 189, y MATEU, op. cit, 
pp. 37-39. 
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historia de la ciudad y se convierte en un apoyo visual a la construcción 
del discurso. 


Tras narrar la forma en que los musulmanes se hicieron con el con- 
trol de la Península, Diago afirma que en el año 717 conquistaron Barce- 
lona, concediéndole las mismas capitulaciones que a otras ciudades. Ello 
le dio pie para dedicar todo un capítulo a exponer «cómo se fue cobrando 
España por los cristianos y señaladamente la ciudad de Barcelona, en- 
tregando al poder de Carlomagno los pocos godos y cristianos que en 
ella había en tiempos del obispo Vivas» y a señalar enfáticamente que el 
inicio de la lucha contra los musulmanes en Barcelona no necesitaba ser 
explicado en función de otros movimientos de resistencia, con lo cual 
resaltaba su originalidad '*. 


Por otra parte, el cronista legitimaba la naturaleza condal de la ciu- 
dad con base en los privilegios otorgados por Luis el Piadoso (801) y 
Carlos el Calvo (844) —que reproduce integramente en castellano—, 
según los cuales los habitantes de la ciudad reconocieron libremente a 
Luis como su señor a cambio del reconocimiento que éste hacía de sus 
leyes y costumbres —hecho que a principios del siglo XvIr no estaba 
exento de intencionalidad política—. Tal reconocimiento se basaba en 
el hecho de que Luis, en su última entrada en la ciudad, «echó del todo 
de Barcelona a los moros que se le habian rebelado» '* y posteriormente 
inició la restauración eclesiástica, pues tras la conquista de la ciudad, el 
rey de Aquitania «se fue derecho a la Iglesia de Santa Cruz y edificó el 
monasterio de las Puellas de San Pedro y la iglesia de los mártires Justo 
y Pastor». Esta acción del monarca carolingio lleva a Diago a hacer una 
reflexión que ciertamente se apartaba de la versión mozárabe del relato 
de la conquista, según la cual todas las iglesias de España habían sido 
destruidas, y asi concluía nuestro autor que la iglesia «no fue violada por 
los moros sino que la dejaron en pie, para que los cristianos que quedaron 
en la ciudad desde tiempo de los godos se recogiesen en ella y oyesen 
misa y recibiesen los sacramentos» !*. 


Una vez conquistada Barcelona, era menester organizar su gobierno, 
por lo que el monarca franco «trató de señalarle al conde que tuviese a 
su cargo mirar por ella, gobernarla y defenderla de los moros de la tierra. 
Y para que lo pudiese mejor hacer le dio una muy buena guarnición de 


141 ¿No quiero referir ahora lo que hizo en Asturias el infante don Pelayo, ni contar 
las hazañas de Aznar conde de Aragón y su hijo Galindo, ni reducir a la memoria los mara- 
villosos hechos de los godos y españoles que de Cataluña se habían retirado a los Pirineos 
porque eso no pertenece a esta hitoria, sólo diré lo que toca a Barcelona que es el blanco 
de mis intentos». DIAGO, op. cit., fs. 47 v-48 r. 

12 Ibid, 1. 49 r. 

143 Tbid., f. SO r. 
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godos, que habíalos aun muchos en la tierra desde la pérdida de España 
y también en Guyena y en la Galia Narbonense [...] y señaló por conde a 
cierto godo caballero valiente y principal, llamado Bera» ***. Tras narrar 
los acontecimientos políticos de la primera mitad del siglo IX, nuestro au- 
tor dedicaría el capítulo décimo primero a explicar «cómo el conde don 
Wifredo acabó de echar de su tierra a los moros y fundó el monasterio 
de Ripol», haciendo de la conquista del territorio por parte del Velloso la 
principal fuente de legitimación de la casa condal barcelonesa'”. 


Al lector no escapará el sentido profundo que encerraba el discurso 
de Diago: Cataluña existía desde tiempos remotos y, mejor aún, no se 
había producido una ruptura respecto del pasado visigodo, pues habían 
sido los propios godos los que habían iniciado el proceso de conquista, 
los que habían detentado el gobierno de la ciudad desde época carolingia 
y los que, de mano de Wifredo el Velloso, habían conquistado el terri- 
torio del principado, amén de que las iglesias no habían sido destruidas, 
insistiendo con ello en la continuidad de la institución eclesiástica. 


Jerónimo de Pujades (1368-1635): exaltando 
la historia del principado 


Movido por una auténtica inquietud histórica, el jurista y catedrático 
de cánones por la Universidad de Barcelona Jerónimo de Pujades dedicó 
varios años de su vida a componer su Crónica universal del Principado 
de Cataluña, exhumando documentos y manuscritos de los distintos ar- 
chivos civiles y eclesiásticos y diversas bibliotecas de Cataluña'”. Sin 
embargo, sólo pudo dar a la luz —en lengua catalana— la primera parte 
de su obra, que culmina en el año 714'””. 


La Corónica nació con la voluntad expresa de exaltar las glorias de 
la patria**. Este amor a la patria chica fue el que llevó a Pujades a es- 
cribir en catalán, «así por no ser ingrato a la patria y nación, dejando la 
propia por otra lengua [...] como también por tratar toda la obra de Cata- 


MA Ibid, £. 52 v. 

145 Ibid, f. 67 r. 

146 SÁNCHEZ ALONSO, op. cit., vol. IL p. 189, y MATEU, op. cit., pp. 41-42. 

147 El resto de la crónica permaneció inédita pero corrió una suerte algo singular: 
en 1644, Pedro de la Marca obtuvo de la familia de Pujades los manuscritos, documentos y 
textos que les pertenecían y con ellos redactó su Marca Hispánica. El manuscrito de Puja- 
des pasó sucesivamente a la biblioteca del arzobispo de Ruán (1662) y a la Real Biblioteca 
de París, donde Juan Taberner, canónigo de la catedral de Barcelona, pudo realizar una 
copia en 1715 que serviría de base para la edición de Torres Amat. 

148 PUJADES, op. cit., vol. L, p. XL 
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luña y estar dedicada a personas de tanta magnificencia y lustre, que son 
cabeza y amparo de todas las demás ciudades, villas y lugares de aqueste 
Principado y Condados» '*. Coherente con el deseo de insertar la historia 
del Principado dentro del gran cauce de la corriente universal, nuestro 
jurista pretendía escribir la historia del mismo desde el «diluvio hasta la 
pérdida de España en tiempos del rey Rodrigo Godo»'”. 


Lo más interesante sobre la «restauración de Barcelona» es que Pu- 
jades dibuja un cuadro semejante al que los autores generales elaboraron 
para la totalidad de España —los párrafos recuerdan mucho a los de Maria- 
na— pero centrándose sólo en Cataluña. De esta suerte, aunque se repite la 
historia de los pecados de los godos'**, los sucesos se reducen a unas pocas 
líneas y nuestro catalán prefiere exaltar la resistencia heroica de aquellos 
visigodos que escogieron vivir en libertad y que no se sometieron a los in- 
vasores mediante la firma de capitulaciones, lo que les habría hecho quedar 
en calidad de «esclavos» y pagando tributos. Así, aquéllos 


«... Salvando la libertad para mayores y más excelentes fines [...] esco- 
giendo antes vivir en pobreza y libertad que estar con tan pesada suje- 
ción en sus casas, se apartaron de los pueblos y retiraron a las cuevas, 
enjaulándose en la espesas selvas e intrincados bosques de los montes 
Pirineos y otras partes seguras [...], que sin caudillo o capitán general, 
ni rey o potentado que les acaudillase, siendo caballeros particulares, 
tuviese cada uno un príncipe en su pecho para la defensa de su patria. 
Pasaba esto particularmente en las partes de Ribagorza, Pallas, Cerda- 
ña, Capsir, Conflent, Rosellon, y Montes de Garoa, tierras de montes 
y sierras, fragosos y quebrados pasos para la gente de guerra que anda 
con las armas a cuestas»!”, 


Aquí es necesario hacer un alto para señalar no tanto el valor de los 
que prefirieron huir a los montes Pirineos y escapar del yugo sarraceno, 
sino para resaltar la continuidad visigoda que establece Pujades de for- 
ma explicita, insistiendo en que esta continuidad no se rompería nunca, 
sino, antes bien, se vería reforzada con la emigración de los hombres 
de lelesia que acudirían con sus libros, ornamentos y reliquias a asistir 
al culto de los cristianos y a fundar nuevas iglesias y monasterios !”. 
En este sentido, los párrafos aquí condensados son sumamente revela- 
dores sobre las intenciones de Pujades y su forma de crear un discurso 


149 Ibid., vol. Lp. XXXIX. 

150 Ibid., vol. L p. XXXVIL 

151 Se incluye en los últimos capítulos del t. IV. 
182 Ibid, vol. V, pp. 5-6. 

153 Ibid, vol. V, pp. 6-7. 
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identitario: el Pirineo podía competir con Asturias en ser el refugio del 
pueblo perseguido. Sin embargo, tales pretensiones tenían que rendirse 
ante un hecho incontestable como era la primacía de la elección de Pe- 
layo como rey de los astures, aunque nuestro autor se cuidó muy mucho 
en señalar que sólo fue elegido como rey de aquéllos y no como rey de 
España, así como en especificar que los godos del Pirineo no imitaron 
a éstos, sino que tan sólo se vieron más motivados en su lucha por «l1- 
berar a la patria» **. 


La idea de exaltar la antigiedad de los condados catalanes —y el 
hecho de reconocer que no tenían caudillo que los dirigiese contra el 
enemigo— obligaron a Pujades a recrear y a dar por buena la leyenda 
del «valeroso capitán» Otger Cataló, hecho que le restaría credibilidad 
frente a la crítica moderna!” Por otra parte, las entradas de Carlomagno 
en Cataluña sirvieron a nuestro autor como fuente de legitimación de la 
historia y los orígenes medievales del principado, una legitimación que 
se basaba no sólo en el propio prestigio de la dinastía carolingia, sino 
también en el doble hecho de que Carlomagno había «ganado» con su 
espada un amplio territorio y de que los cristianos siempre estuvieron 
prestos a defenderlo '*. Sin embargo, a pesar de la importancia dada a 
la conquista territorial, lo cierto era que el motivo último de la lucha 
seguía siendo, más que la recuperación del territorio —una recuperación 
que no podía pensarse como tal, pues Carlos no era visigodo—, la recu- 
peración de la libertad por parte de «nuestros españoles catalanes» que 
habían quedado bajo sujeción musulmana'”, idea que sería repetida con 
motivo de la «liberación» de Barcelona por Ludovico Pío**. No puede 
escapar al lector la diferencia existente en el trato dado a los carolingios 
en la obra de Pujades. Mientras que Mariana y Garibay les tenían por 
poco menos que invasores, Pujades les tenía por reyes «cristianísimos» 
y liberadores de Cataluña. Es por ello que en el texto de Pujades habrá 
que esperar a los relatos del saqueo de Barcelona por Almanzor para 


159 Nuestro autor lo explica de la siguiente forma: «O por ventura así bien como en 
aquellos reinos de Asturias, de Oviedo y de Sobrarbe y Navarra, por estar divididos y 
apartados, no pudieron hacer una junta en un cuerpo y un ejército, y habiendo antes sido 
todos de un rey, no concurrieron o concordaron en una elección de un mismo caudillo, 
antes bien cada cual de aquellas provincias levantó su diferente cabeza y reino». /bid, 
vol. V, p. 19. La idea de la autonomía del movimiento de «liberación de la patria» se repite 
en numerosas ocasiones: pp. 17, 18, etc. 

155 Ibid., vol. V, p. 49. 

156 «Habían moros de paz y tregua, y otros de frecuentes peleas, corrían los cristianos 
las tierras de los últimos, daban saco en algunos pueblos, talábanles los campos, tomaban 
algunas villas y conforme a las ocasiones las retenían y fortificaban o dejaban yermas y 
despobladas...». Ibid, vol. Y, p. 289. 

15 Ibid., vol. V, p. 289. 

188 Ibid, vol. V, p. 353. 
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que la lucha contra los musulmanes se entienda —ahora sí— como una 
recuperación territorial '*?. 


El análisis de estos dos autores catalanes me permite establecer una 
serie de hechos de gran relevancia para nuestra investigación: primero, 
que a finales del siglo xvI los historiadores catalanes también consideran 
la invasión sarracena como un hito en la historia de España, reconociendo 
con ello implicitamente su pertenencia a la monarquía del rey católico; 
segundo, sin dejar de tener presentes los sucesos de Asturias, prefieren 
concentrarse en su propia gesta y presentarla como un movimiento de re- 
sistencia espontáneo que no sigue el ejemplo de ningún otro movimiento; 
tercero, en la construcción de la identidad histórica y de la legitimación 
de la casa condal, la guerra contra los musulmanes tuvo también un papel 
fundamental puesto que, como el resto de las monarquías hispanas, los 
catalanes se vieron en la necesidad de conquistar palmo a palmo el te- 
rritorio sobre el que pretendían ejercer su autoridad, y cuarto, en ningún 
momento se utilizó el término reconquista, antes bien, parecen existir 
dos opciones a la hora de considerar las incursiones carolingias: para 
Diago se trata, simplemente, de una conquista militar en la que prevale- 
cen los intereses político-territoriales sobre los religiosos —cosa extraña 
si se tiene en cuenta su pertenencia al clero—; para Pujades, por el con- 
trario, se trata de una liberación del yugo sarraceno y de una ayuda en la 
prosecución de un objetivo supremo: la conquista de la libertad. 


Me parece oportuno cerrar el capítulo con unas conclusiones puntua- 
les que se derivan de considerar de forma conjunta los textos arriba ana- 
lizados. En primer lugar, puede constatarse que todos los autores, salvo 
Zurita, fueron propensos a aceptar las leyendas y fábulas que envolvían 
los acontecimientos del siglo VIII: en el caso de los castellanos se trataría 
de la violación de Florinda; en el de los territorios pirenaicos de la ven1- 
da de Otger Cataló y la fundación de la ermita de San Juan de la Peña, 
imagen y contrapunto de Covadonga. En segundo lugar, puede afirmarse 
que la exaltación de las batallas de Guadalete y Covadonga obedecía a 
la voluntad expresa —es decir, a un proceso de selección— de subrayar 
los acontecimientos que iban a constituir los principales hitos del devenir 
histórico español a partir de la época moderna y a partir de los cuales se 
iba a construir la legitimidad de la monarquía española y a sustentar su 
proyecto político como defensora y propagadora de la fe católica. En 


152 A propósito de la conquista de Barcelona por el conde Borrel diría que «... bajan- 
do de aquellos montes, dieron sobre los moros de la ciudad, y tales combates les dieron, 
que en breve la recobraron, dejándola libremente al conde Borrel su legítimo señor». Ibid, 
vol. VIL p. 263. Es interesante añadir que Pujades hizo participar en este episodio al 
propio san Jorge, dando así un aire de sacralidad a la lucha contra el islam que no encon- 
tramos en los sucesos del año 801. Ibid, vol. VIL p. 266. 
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este sentido, en tanto cronistas reales, los autores estudiados se convir- 
tieron en los guardianes de la memoria oficial, una memoria definida por 
Pierre Nora como «memoria Estado», una memoria no coercitiva, sino 
«tout officielle, protectrice et mécéne [...] Mémoire donc puissamment 
unitaire et affirmative»!%. Finalmente, puede constatarse el hecho de que 
los autores de los territorios orientales crearon un discurso propio para 
diferenciarse de los castellanos, pero, para hacerlo de forma exitosa, tu- 
vieron que imitar los modelos historiográficos de la época, exaltando las 
gestas locales, incorporando leyendas y milagros de naturaleza similar 
al de las historias generales de España —el topos de la cueva, por ejem- 
plo— y asumiendo la primacía del movimiento de Pelayo. Por su parte, 
los escritores de la periferia castellana no tuvieron inconveniente alguno 
en sumarse a ese relato nacional que habían creando los cronistas oficia- 
les, imitando las formas retóricas y suscribiendo punto por punto el mito 
fundacional de la «pérdida y restauración de España», mito que sería 
cuestionado gradualmente a lo largo de los siglos XVII y XVIIL 


16% Nora, op. cit., vol. IL, La Nation, p. 648. 


Capítulo II 


La «pérdida y restauración de España» 
en los siglos XVI y xvHt: una lenta transición 
hacia nuevos planteamientos historiográficos 


La instauración de Felipe V en el trono de España significó un 
hito en la historia política de la monarquía'. Sin embargo, el quiebre 
dinástico no habría de significar una ruptura inmediata con el pasado 
que sustentaba y legitimaba el proyecto político de la monarquía de los 
Austrias ni con los marcos culturales e historiográficos que generaban 
una determinada visión de la historia. Antes bien, diversos grupos exi- 
gieron a la nueva dinastía que se mantuviera fiel a los valores ances- 
trales —propios— de España, e incluso aquellos que manifestaron su 
adhesión al nuevo soberano tuvieron que hacerlo dentro de los marcos 
existentes”. Pero tampoco puede negarse que desde el último tercio del 
siglo XVII, es posible constatar una nueva forma de percibir el pasado 
y de escribir historia, caracterizada por la búsqueda de la verdad, por 
la necesidad de establecer una cronología precisa y por la voluntad de 
liberar al discurso historiográfico de las fábulas y leyendas que le habían 
acompañado a lo largo del siglo y medio anterior. Esta nueva mirada 
se generalizaría a partir del segundo tercio del siglo xvIn e incorpora- 


1 Para una visión general, véase Eliseo SERRANO (coord.), Congreso internacional 
Felipe V y su tiempo. Zaragoza. 15 al 19 de enero de 2001, 2 vols., Zaragoza, Institu- 
ción Fernando el Católico, 2004; García CÁRCEL, Felipe V y los españoles..., Op. Cil., y 
Antonio DomÍNGUEZ ORTIZ, Las claves del Despotismo Ilustrado, 1715-1789, Barcelona, 
Planeta, 1990. 

2 ÁLvarEz Junco, Máter Dolorosa..., op. cit., p. 103, y GArcía CÁRCEL, Felipe V y 
los españoles..., op. cit., p. 10. 
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ría nuevas claves de lectura de naturaleza politica —particularmente el 
«etno-patriotismo»—que de forma paulatina desplazarían a las claves 
de naturaleza religiosa, de tal suerte que a lo largo de estas dos centurias 
es posible constatar la aparición de una nueva interpretación sobre los 
acontecimientos del siglo vir. Esta interpretación llevaría a los historia- 
dores a desestimar, conforme transcurran las décadas, los pecados de los 
godos como causa de la invasión musulmana y a privilegiar la lucha por 
el poder que tuvo lugar en los últimos años del reino visigodo. En este 
mismo sentido, los musulmanes dejarían de ser considerados «infieles» 
para ser denominados «invasores» y, en consecuencia, la lucha iniciada 
por Pelayo dejaría de tener una naturaleza exclusivamente religiosa para 
convertirse en una lucha de naturaleza política en la que se buscaba no 
sólo la restauración del cristianismo, sino también la recuperación —la 
«reconquista»— del territorio y de la «patria» perdida por parte de los 
«españoles», términos todos ellos que se harán cada vez más frecuentes 
en el discurso historiográfico. Es esta lenta transición la que me ha lle- 
vado a englobar en un solo capitulo la historiografía de los siglos XVII 
y XVIII, pues ello permitirá apreciar con mayor nitidez las continuidades, 
las rupturas y las innovaciones en torno al discurso histórico sobre la 
«pérdida y restauración de España». 


La restauración de España: campo fértil para la inventiva barroca 


La historiografía del siglo XVII aportó pocas noticias nuevas al relato 
de la «pérdida y restauración de España» que venimos analizando*. La 
satisfacción que dio la obra de Mariana a las inquietudes históricas de 
aquella centuria fue completa, como lo demuestra el hecho de que no 
hubo nuevos intentos por realizar una historia general hasta el siglo xvII. 
Por esta misma razón, los trabajos que se publicaron en el siglo xvH en 
su mayor parte complementaban o rectificaban lo dicho por el jesuita, 
dado que había dejado muchas lagunas, interrogantes y contradicciones 
que era preciso resolver*. Ello sirvió como incentivo para que diversos 
autores, haciendo gala de su erudición y dotes retóricas, llenaran tales 
vacios, llegando, inclusive, a inventar pasajes enteros?. 


3 SÁNCHEZ ALONSO, op. cit., vol. IL p. 278. 

4 GARCÍA CÁRCEL opina que la obra de Mariana no fue continuada o enmendada por 
la falta de capacidad autocrítica; Felipe V y los españoles..., op. cit., p. 25. 

5 Representativas son en este sentido las obras del extremeño Cristóbal DE MESA 
(1564?-1628?), La restauración de España, Madrid, Casa de Juan de la Cuesta, 1607, 
poema épico en el que el autor compara la figura de la Cava con Helena de Troya y en el 
que inserta la presencia de la Virgen durante la batalla de Covadonga; del dominico Juan 
DE VILLASEÑOR (?-?), Historia general de la restauración de España por el santo rey 
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Diversas fueron las problemáticas que atrajeron la atención de los 
escritores. La primera fue la identidad de la hija del conde Julián, pues 
lo cierto era que el nombre de Florinda dado por Miguel de Luna no 
convencía a muchos y, además, entraba en contradicción con el nombre 
tradicional de la Cava. Se hacía necesario, pues, conocer la identidad 
de la mujer que había sufrido los agravios del rey que debía guiar a su 
pueblo por el buen camino, dar un ejemplo de buenas costumbres, ser un 
cúmulo de virtudes y cabeza del cuerpo social. 


La segunda inquietud era establecer una cronología precisa de los 
acontecimientos del siglo vIK1, pues las noticias que daban las fuentes me- 
dievales y los autores modernos eran contradictorias. De esta suerte, era 
fundamental conocer el año preciso en el que se había iniciado la incur- 
sión árabe y el número de desembarcos. También interesaba determinar 
el momento exacto*, la duración y el lugar en el que habían sido derro- 
tados los visigodos y, por último, señalar con precisión el año en que se 
iició la rebelión de Pelayo. Todo ello tenía un único objetivo: insertar 
dentro de la corriente de la historia universal el momento fundacional de 
la nación española. Sin embargo, los esfuerzos invertidos a lo largo de 
dos siglos en datar lo más exactamente posible tales acontecimientos no 
revelan sino una cosa: la falta total de noticias ciertas en un asunto tan 
crucial, 


El tercer problema era saber si Pelayo había sido coronado antes o des- 
pués de la batalla de Covadonga. En el debate se jugaba más que una fecha 
concreta; lo que se jugaba era la legitimidad y la primacía de la monarquía 
astur-leonesa y sus herederas sobre el conjunto de reinos peninsulares, 
máxime cuando desde Aragón y Cataluña los historiadores se mostraban 
prestos a retrotraer los orígenes de sus respectivas monarquía y principado 
al propio siglo vin. Sin embargo, no es claro a cuál de los dos momentos 
se le da mayor peso, pues los autores que esgrimen la elección de Pelayo 
como soberano antes de la batalla y su aclamación sobre el escudo, justifi- 
can con ello tanto la innegable herencia goda reflejada en el mismo hecho 
de ser una monarquía electiva y de realizarse la proclamación al igual que 
en tiempos visigodos, como la antigiiedad de los órganos representativos 


Pelayo, apariciones de cruces bajadas del cielo, varias noticias históricas de imágenes 
en diferentes reynos, sus orígenes y descubrimientos, aparecimiento de Nuestra Señora 
de Atocha, con los singulares favores que ha hecho a todos los reyes de España hasta el 
católico monarca Carlos Segundo que Dios guarde, Madrid, Roque Rico, 1684, y del 
jesuita asturiano Luis Alfonso DE CARVALLO (?-1630), Antiguedades y cosas memorables 
del Principado de Asturias, por el P. Luis Alfonso de Carvallo, de la Compañía de Jesús. 
Obra póstuma dedicada al Ilmo. Señor Don Juan Queypo de Llano y Valdés, arzobispo de 
los Charcas del Consejo de Su Magestad, Madrid, Julián Paredes Impresor, 1695. 

$ Algunos autores sostenían que la batalla había tenido lugar en el verano, mientras 
que otros se decantaban por el otoño. 
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de gobierno español, en especial los concejos y las Cortes, hecho que sería 
debatido en el siglo x1x”. Los que apostaban por la coronación tras la bata- 
lla hicieron de la actrvidad militar el elemento legitimador de la monarquía 
española, aunque tampoco pudieran dejar de reconocer su carácter electi- 
vo, pues Pelayo fue elegido por el pueblo gracias a sus dotes personales y 
a ser descendiente de la familia real visigoda. 


La última cuestión era la propia batalla de Covadonga. Los autores 
se mostraron muy preocupados por conocer dos cosas: el número más 
fiable de contendientes de ambos ejércitos y el grado de participación di- 
vina. En cuanto al primero, el interés no era meramente erudito, sino que 
estaba en juego tanto la verosimilitud de los relatos —y, por lo tanto, la 
verosimilitud del mito— como el propio valor intrínseco de los primeros 
resistentes, pues si bien se quería llevar el número de soldados a medidas 
razonables, tampoco dejaba de exaltarse la osadía de los cristianos que, 
siendo pocos, vencieron a muchos. En cuanto al segundo, lo que se de- 
cidía eran dos elementos: por un lado, la posición y la carrera de los pro- 
pios autores, pues la participación divina en la batalla estaba sancionada 
desde tiempos remotos por los poderes establecidos, y, por el otro, una 
concepción del mundo y de la historia marcada por el providencialismo 
y en la que los españoles —los castellanos— eran el pueblo elegido por 
Dios poco menos que para redimir al mundo de sus pecados y extender 
la fe de Cristo por el orbe entero*. Lo más interesante es ver cómo, hasta 
bien entrado el siglo XIX, los autores intentaron explicar de distintas for- 
mas fenómenos como el derrumbamiento del monte Auseva y el hecho 
de que las flechas lanzadas por los musulmanes se volvieran contra ellos 
mismos en función del modelo establecido. En este sentido, resulta una 
novedad interpretativa de gran significación el intento por sacralizar la 
figura de Pelayo hasta convertirlo en un auténtico santo. Particularmente 
representativa a este respecto fue la obra del dominico fray Juan de Vi- 
llaseñor, quien dedicó varias páginas a describir los milagros hechos por 
la Virgen y la Cruz durante la batalla de Covadonga”. 


El mito de la «pérdida y restauración de España» al servicio 
de la monarquía 


A pesar del poco interés que estos debates representan para el medie- 
valismo, desde un punto de vista historiográfico, y de la historia cultu- 


7 Carolyn BoYD, «The second battle of Covadonda. The politics ofconmmemoration 
in Modern Spain», History and Memory, núm. 14, 2000, pp. 37-65. 

$ ALVAREZ JUNCO, Máter Dolorosa..., op. cit., p. 63. 

2 VILLASEÑOR, op. cit., fs. 115-136. 
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ral, cumplieron un papel fundamental en la construcción de la moderna 
identidad española, dado que reforzaron una tradición y una versión de 
los acontecimientos que, a fuerza de considerarse con vehemencia como 
historias verdaderas, acabaron constituyendo un mito fundacional cuyo 
núcleo era muy difícil romper, o al menos criticar, pues el que lo hacía 
era tenido por «inventor de fábulas» y «amigo de las novedades». Asi, es 
importante señalar que las preocupaciones de los autores sobre cuestio- 
nes aparentemente poco importantes, analizadas desde un punto de vista 
simbólico, eran, en realidad, cruciales para la constitución de un discur- 
so identitario en un momento histórico en el que la hegemonía hispana 
comenzaba a verse cuestionada por la independencia de Portugal, los 
levantamientos en Flandes, las pretensiones hegemónicas francesas y el 
desarrollo de las actividades comerciales británicas. 


Y ésta es precisamente la contribución más significativa de la histo- 
riografía del siglo xvI1 a la construcción de la moderna identidad nacio- 
nal hispana: la identificación de España como la patria de todos los espa- 
ñoles y no sólo de los castellanos, una patria concebida, además, como 
una unidad y no sólo como un conjunto de reinos '”. Con ello comenzó 
a transformarse la noción medieval de natio —en tanto grupo poseedor 
de una lengua—, hacia una significación moderna de naturaleza política. 
Dichas transformaciones se generaron fundamentalmente por la toma de 
conciencia y la construcción de una identidad «nacional» frente a «la 
imagen producida o emitida desde los países europeos»”!, 


Asimismo, debe recordarse que la segunda y tercera décadas del si- 
glo xvI fueron momentos de crisis para la monarquía hispánica debido 
a que «tanto la forma de organización politica y social como el mundo 
mental representado por la monarquía católica no hicieron sufrir sino de- 
rrota tras derrota. Lo cual añadió a la antigua xenofobia, y en particular 
al odio contra el boyante mundo nordeuropeo, una sensación de incom- 
prensión, de fracaso, de aislamiento...» *?. Ante estas realidades negativas, 
los historiadores se dieron a la doble tarea de reforzar la propia imagen de 
los españoles y de buscar en la historia los derechos sobre los que se fun- 
damentaba la monarquía hispana y, por lo tanto, su hegemonía sobre las 
demás naciones europeas. De esta suerte, el discurso histórico sobre los 
acontecimientos del siglo VIII, reinterpretado en claves barrocas, fue utili- 
zado como arma de propaganda política frente a los detractores europeos 
de la monarquía hispana. El problema para ésta, según Alvarez Junco, 
fue que mientras los publicistas enemigos incidían en la crueldad de los 


10 ALvarez Junco, Máter Dolorosa... op. cit, p. 61, y Ricardo García CÁRCEL, «El 
concepte d'Espanya als segles xvI 1 xvi», £ Avene, núm. 100, 1987, pp. 38-40. 

11 García CARCEL, Felipe V y los españoles..., op. cit., p. 25. 

12 ÁLVAREZ Junco, Máter Dolorosa..., op. cit., p. 98. 
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tercios españoles y el peligro que ello representaba para valores modernos 
como «la libertad de conciencia» y los «bienes y riquezas», «los ideólo- 
gos de los Habsburgo, en cambio, seguían basando la gloria de sus mo- 
narcas y la legitimidad de su dominio en valores bélicos o religiosos» !* y 
precisamente por ello no obtuvieron el éxito deseado, perdiendo también 
esta batalla. En esta nueva contienda, el mito de la «pérdida y restauración 
de España» sería una pieza clave en esta guerra propagandística, como lo 
demuestran las obras que analizo a continuación. 


losefMicheli y Márquez (?-?): la sacralización de don Pelayo 


En 1648, el presbítero siciliano José Micheli publicó en Madrid una obra 
destinada a alabar la monarquía hispana mediante la exaltación de la figura 
de Pelayo, incidiendo en sus orígenes visigodos, en el hálito de sacralidad 
que lo envolvía y presentándolo de nuevo como la antítesis de Witiza y Ro- 
drigo: se trata de £l fénix católico Don Pelayo el Restaurador renacido de 
las cenizas del Rey Witiza y don Rodrigo, destruidores de España”. 


Lo que encuentro más interesante en este texto es, precisamente, la 
actualización barroca del discurso, hecho que se constata fácilmente al 
designar a Pelayo como un fénix que resurge de sus propias cenizas. De 
esta manera, en tanto que en la primera parte se cargan las tintas sobre los 
pecados de los últimos monarcas «godos españoles»'* y los de la familia 
del conde Julián —cuya vida termina con el suicidio—**, en la segunda, 
el autor opta por envolver el relato con una serie de elementos legenda- 
rios y milagrosos como la presencia de un ermitaño en Covadonga”, las 
apariciones de ángeles'*, la aparición de la cruz antes de la batalla'”, el 
envio de cartas entre Pelayo y Tarif” y la conquista de León por el propio 


13 Ibid, p. 101. 

14 Joseph MICHELI Y MÁRQUEZ, El fénix católico Don Pelayo el Restaurador renaci- 
do de las cenizas del Rey Witiza y don Rodrigo, destruidores de España, Madrid, Impresa 
de Juan Sánchez, 1648. Utilizo la edición facsimilar: Oviedo, Asociación de Bibliófilos 
Asturianos, 1980. 

15 Ibid, p. 19. 

16 Ibid., p.2. 

17 Ibid, p. 131. 

18 Señala el autor que «... envía Dios un ángel a don Pelayo, para que disponga los 
ánimos de algunos vizcaínos y asturianos para la restauración y consuelo de la afligida 
patria...». Más adelante, al narrar la batalla de Covadonga, diría que «Pelayo con otros, 
desde encima de la montaña, ayudados de los ángeles, arrojaban tantas piedras que quedó 
casi destruido el ejército moro». Ibid, pp. 98 y 152, respectivamente. 

12 Ibid., p. 142. 

20 Una de ellas es un discurso legitimador de la monarquía hispana: «Don Pelayo, 
por la gracia de Dios, rey y legítimo sucesor, por línea recta, del Reino de España, a nos 
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Pelayo, representada en un grabado en el que, sentado en una silla del 
siglo xvIL, ostenta la corona reg1a?!. 


El autor pretendía santificar de esta manera a Pelayo, si no por la vía 
canónica, al menos sí por la vía discursiva. El objetivo último era refor- 
zar la figura del rey de España en un momento en que la monarquía se en- 
frentaba a la rebelión de los Países Bajos y a las pretensiones territoriales 
francesas, mostrando la continuidad y antigúedad de la misma: 


«En las escenas alegres de esta historia —señalaba el autor en su pró- 
logo—, cuyo autor es el tiempo, descubrirás la funesta y lacrimable rela- 
ción de la pérdida de España, y su restauración por el invicto y santo Rey 
Don Pelayo Aguilón, único atlante y principio de la mayor monarquía del 
Orbe, cuyo Imperio rige el Católico rey Don Felipe Quarto de Austria, su 
legítimo descendiente, a quien cuanto más los enemigos de la fe católica 
han procurado oscurecerle el renombre de Grande y Pío en el campidolio 
de la eternidad, la fama [...] consagra ahora a los pies de tanta prudencia 
regia la maravilla de su constancia ante las adversidades...»?. 


Este juego entre el pasado y el presente se repetiría cuando Pela- 
yo exhorte a los vizcaínos y asturianos —nótese cómo gradualmente se 
abandona la identificación colectiva basada en el elemento religioso— a 
resistir a los invasores musulmanes y ofrecer la vida por la patria”. Ello 
sería una muestra del surgimiento de esa nueva conciencia identitaria a 
la que me he referido más arriba y no deja de ser significativo que un 
siciliano asuma tan claramente esta identidad española. De esta suerte, 


perteneciente, por fin y muerte del rey Rodrigo, a quien Dios perdone. A vos invicto Tarif, 
salud en el Señor. [...] Vos juzgais que soy solo y sin gente; no lo soy, porque tengo a mi 
Dios, el cual, con su poderosa mano, hace que los afligidos reciban consuelo, y los humil- 
des en la guerra triunfos. Yo obro confiado en su auxilio, atiendo a su adoración y defiendo 
su santa fe y Iglesia. Si vos queréis abrazar la verdadera ley que yo profeso, no solamente 
os prometo que seris señor de mi voluntad, sino de todo lo que conquistaremos. Dios os 
dé auxilio y alumbre como se lo ruego, para que conozcáis la verdad. De las Asturias de 
Oviedo, era de César 753 y de Christo 715. Pelayo, rey de España». Ibid, pp. 154-155. 

2 Ibid, p. 127. 

2 Ibid., p. 3. Micheli terminaría su dedicatoria afirmando que a escribir su historia le 
había movido «... un amor entrañable a mi príncipe y animar con esta leyenda a los españoles 
a que cobren el valor antiguo, pues siendo la historia maestra de la vida, modelo y espejo de 
las acciones humanas, se pueda sacar aquel fruto provechoso que es necesario para la Patria 
y que siendo ella consejera, cualquier principe pueda aprender de los muertos, como decía 
el rey católico don Fernando, que son los libros para saber disponer sus cosas y llevar a su 
dichoso reinado al puerto de una tranquila paz para el bien de sus vasallos». /bid, p. 7. 

23 «Ea [—exclama Pelayo —], muramos en servicio de la patria y de nuestros hijos, 
que si venciéremos, seremos gloriosos para el cielo y sobre modo inmortales por haber 
consagrado nuestras vidas en servicio de la patria [...] Ea españoles, ánimo y confiar en 
Dios, que uno solo de nosotros es bastante para destruir al Moro». /bid., p. 100. 
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aunque clérigo, Micheli apuntaba el hecho de que el alzamiento de Pe- 
layo no se realizó únicamente por la defensa de la religión, sino también 
por la expulsión de los musulmanes. Así lo deja traslucir Pelayo en la 
respuesta que ofreció a Oppas: 


«Por los pecados de vuestro padre castigó Dios a la gente inocente 
Española, abatiendo el mando tan glorioso de los godos [...] dejad mal- 
vados la maldita secta de mahometana, que yo confío en Dios, que no 
solamente he de sujetar al enemigo, sino que he de echar a los moros de 
España, y esto ha de ser tan infalible como veis esta sacrosanta señal, 
bordada en esta bandera, que el Altísimo por mano de un ángel me dio 
[...] así confío en su clemencia que echaré de España a los moros»?*. 


Así pues, al insistir en la santidad de Pelayo, en la continuidad de la 
dinastía regia y en el hecho de que aquél había luchado por defender a su 
patria, Micheli ofrecía a la monarquía tres instrumentos de legitimación 
que ésta podría utilizar como municiones —aunque envejecidas— en su 
guerra propagandística. 


Diego Saavedra Fajardo (1584-1648): la restauración de España 
al servicio de la política exterior 


En 1658 apareció en Amberes el primer tomo la Corona gótica, cas- 
tella y austriaca”, obra del diplomático Diego Saavedra Fajardo, quien 
pretendía narrar la historia de la monarquía española desde sus orígenes 
visigodos hasta el siglo xvi? La muerte sorprendió al autor, por lo que 
la obra hubo de ser continuada por Alonso Núñez de Castro, cronista real 
de Felipe IV. Más allá del gusto por la erudición grecolatina, la reproduc- 
ción de discursos, la utilización de citas clásicas y bíblicas y el estilo ba- 
rroco, me interesa resaltar que el texto fue concebido como un espejo de 
príncipes y como un resumen de todas las historias generales anteriores 
para que el monarca conociera los derechos históricos que legitimaban 


2 Ibid., p. 150. Más adelante el autor presentaría a Pelayo como «árbol fructífero 
cuyas raíces bien sustentadas de la tierra y humedad, hacen producir frutos suavísimos al 
gusto [...] y regándolas con el afecto y lágrimas, con las cuales pedía al eterno motor la 
restauración de su Patria...». Ibid, p. 158. 

25 Diego SAAVEDRA FAJARDO, Corona gótica, castellana y austriaca, Amberes, Casa 
de Jerónimo y Juan Bap, 1658. La continuación hecha por Núñez de Castro y la parte 
original de Saavedra fueron publicadas en tres volúmenes por Andrés GARCÍA IGLESIA, 
Madrid, 1658-1677. En 1789, Benito Cano publicó en Madrid una nueva edición en un 
solo volumen. Utilizo la edición de García de la Iglesia. 

26 SÁNCHEZ ALONSO, Op. cit., vol. IL pp. 285-287. 
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sus posesiones, así como para que tomara ejemplo de las experiencias del 
pasado, tan útiles para el gobierno de las naciones. 


El texto en realidad se limitaba a repetir las líneas generales del dis- 
curso sobre la «pérdida y restauración de España» que trazó Mariana, 
por lo que el interés para nuestro estudio no radica tanto en los elementos 
informativos como en la forma en que Saavedra manipuló el discurso a 
favor de los intereses de la Casa de Austria. De esta suerte, en el prólo- 
go, Saavedra nos indica que la idea de escribir la obra surgió porque su 
embajada como plenipotenciario de Felipe IV en el Congreso de Minster 
le dejaba mucho tiempo libre. Así, pretendiendo servir al monarca en 
algo más útil, y «... habiendo visto publicados algunos libros de preten- 
sos derechos sobre cas1 todas las provincias de Europa, cuya pretensión 
dificultaba y aún imposibilitaba la conclusión de la paz», Saavedra puso 
manos a la obra pensando que «era conveniente que el mismo hecho de 
una historia mostrase claramente los derechos legítimos en que se fundó 
el Reino y Monarquía de España y los que tiene a diversas provincias, 
los cuales consisten más en la verdad de la historia que en la sutileza de 
las leyes»”. 


El objetivo del diplomático era mostrar la manera en que los godos 
habían conquistado en el siglo v las regiones fronterizas que en el si- 
glo xvi España reclamaba como propias, realizando tales conquistas en 
nombre de Roma. De esta premisa se desprendía una lógica conclusión: 
la monarquía española, heredera directa de los visigodos, basaba sus 
derechos territoriales en una legitimidad incontrovertida y antiquisima 
como era la herencia romana. El tiempo había legitimado y sancionado 
estas conquistas y Saavedra consideraba que era ridículo pretender ale- 
gar algún reclamo en posesiones más antiguas, pues, en ese caso, España 
podría reclamar todas las tierras que en su momento poseyeron los go- 
dos en Europa y Asia. En este sentido, la «pérdida de España», lejos de 
presentarse como un momento de crisis, sirvió como fundamento a la 
construcción de la legitimidad dinástica de la monarquía española. 


Asi, el autor insistió en el hecho de que las tradiciones son el funda- 
mento mismo de la historia y aseguró que no era posible descalificarla”, 
La observación no es gratuita sí se tienen en cuenta las opiniones de Zuri- 
ta respecto de la falta de noticias certeras sobre los acontecimientos ante- 
riores a la dominación romana y, sobre todo, s1 se considera el contexto y 
el objetivo en el que y para el que se escribió la Corona gótica: si se cues- 
tionaban las tradiciones —cosa que podían hacer muy bien las naciones 
enemigas— resultaba que de la historia antigua de la Península quedaba 


2 Ibid, vol.L,f.3 v. 
28 Ibid, vol. 1 f. 497 r. 
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muy poco en pie. Luego entonces, era necesario conceder el valor de his- 
toria verdadera a lo que hoy tenemos por mitos y tradiciones literarias. 


Por otra parte, Saavedra subrayó la importancia del rey como cabeza 
del cuerpo social y el hecho de que su ejemplo y conducta podían llevar a 
sus súbditos a la bienaventuranza o a la ruina. Por ello, no dudó en incluir 
y desarrollar el tema de la violación de Florinda, insistiendo no sólo en la 
deshonra de la hija de Julián, sino también en el hecho de que tal acción 
había sido propia de un tirano”. 


Una tercera contribución de Saavedra consistió en crear, a través de 
los discursos puestos en boca de Rodrigo y Tariq, un juego de imágenes 
entre los visigodos y los musulmanes en el que los segundos llevaban 
la peor parte al señalar que sólo venían a apoderarse de las riquezas de 
España*” y ser definidos con calificativos peyorativos, tales como: «bár- 
baros», «viles», «indisciplinados», «lascivos», «flacos», «ladrones» y 
«plebeyos». Por su parte, los visigodos fueron presentados como un pue- 
blo valiente y religioso que se enfrentó a los mahometanos en defensa de 
su libertad y de su religión y por el honor propio y el de sus mujeres, no 
obstante lo cual habían sido debilitados por sus vicios?'. 


Una última contribución de Saavedra fue legitimar la elección de Pelayo 
como monarca y subrayar la continuación histórica del pueblo español. Ello 
era de vital importancia en el contexto internacional, pues lo que estaba en 
juego aquí no era sólo la preeminencia del rey de Castilla sobre los otros rel- 
nos peninsulares, sino la legitimidad de la soberanía del rey de España sobre 
muchos dominios europeos. Es por ello que resultan tan interesantes los pá- 
rrafos que dedica a esta cuestión, pues no se limita a reconstruir la genealogía 
de Pelayo, sino que insiste en el hecho de que la línea dinástica sucesoria no 
se había roto en ningún momento desde aquellos años. Así pues, Pelayo per- 
tenecía, por su sangre, a la familia real de los Balthos y ello era una prueba 
trrefutable de que los monarcas españoles eran descendientes directos de los 
godos y, por lo tanto, los más antiguos de cuantos existían en Europa: 


«Lo que en él se refiere que don Rodrigo fue el último Rey de los 
Godos no se debe entender en la sangre, sino en el título, porque don 
Rodrigo y sus predecesores se llamaron Reyes Godos y sus suceso- 
res reyes de Asturias, de León y de Castilla habiendo caído con don 
Rodrigo el imperio gótico porque de allí delante quedando casi extin- 
guida la nación Goda, solamente la Española mantenía dentro de los 


22 «Flacas son las armas feminiles —esenibiría Florinda en la carta a su padre— para 
defenderse cuando la violencia y tiranía de un rey». Ibid., vol. L p. 497 y. 

30 Ibid, vol. L f. 512 r. 

31 Ibid. vol. L fs. 510 r-v. 
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montes la libertad y allí levantó otro nuevo cetro en la misma sangre 
real de los Godos, eligiendo por rey a Don Pelayo con diverso título, 
armas y insignias reales, continuándose en sus descendientes hasta 
estos tiempos la nobilísima familia de los Balthos, tan antigua en los 
reinos de Scandia, que de ella y sus cetros se ignora el origen»”?. 


Y unas páginas adelante volvía sobre el tema relacionando direc- 
tamente los origenes godos de Pelayo y su elección como monarca por 
parte de «los españoles» con la gesta de restauración de España: 


«Pelayo, hijo de Favila, fue elegido rey de los españoles, que en la 
pérdida de España se retiraron a las montañas de Asturias [...] De don 
Pelayo descendió el rey don Alfonso llamado el Católico, de quien hízose 
el rey don Alfonso el Casto en un privilegio que dio a la ciudad de Lugo 
año 832 refiriendo que descendía del Rey Recaredo y desde entonces ha 
sido la sucesión de los reyes de Castilla y León tan continuada sin haberse 
cortado la línea de su real descendencia que no han besado los españoles 
mano de Rey que no hayan besado también la de su padre o su abuelo. 
Felicidad de España de que pocos reinos pueden gloriarse»*. 


Al lector no se le habrá escapado la novedad y la importancia del 
planteamiento que encierra el párrafo. Ya Mariana se había identificado 
con los godos al utilizar un «los nuestros»; ahora Saavedra identifica cla- 
ramente a los españoles con los godos y señala que son una y la misma 
nación. No son los astures, ni los cántabros, ni los vascos los españoles 
originales como Tirso de Avilés quería demostrar —o los iberos como 
opinaba Garibay—, sino que lo eran únicamente los godos; otra interpre- 
tación hubiera hecho inviable la alegación histórica de Saavedra. 


Estas ideas sobre la continuidad de la monarquía y del pueblo español 
tienen una premisa fundamental: la emigración masiva de los visigodos a las 
montañas del norte tras la invasión musulmana. Así, unos, los no españoles 
o los menos españoles, se quedaron a vivir entre los invasores «por no perder 
sus haciendas, estrados y familias...», mientras que otros «... se retiraron con 
las riquezas que pudieron llevar consigo a las montañas de Cantabria, de 
Asturias y de Galicia, y también las de Navarra y Aragón, para defenderse 
entre aquellas asperezas. Casi todos estos es de creer que fueron Españoles, 
como testifican los apellidos de los solares que fundaron»**, 


La migración de los godos sobrevivientes sirve también a nuestro au- 
tor para reactualizar en claves barrocas no sólo el llanto por España, sino 


32 Ibid, £.517 r. 
33 Ibid, vol. 1, f. 519 r. 
34 Ibid, vol. L £ 528. 
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también las imágenes de origen bíblico que envuelven al mito de la pérdida 
de España, imágenes que a la postre acabarían convirtiéndose en metáforas 
políticas. De esta suerte, tras dar cuenta de la forma en que los cristianos que 
se refugiaron en las montañas del norte se llevaron consigo santos y reli- 
quias, Saavedra afirma que «no vio el mundo caso más semejante al diluvio 
universal que este, porque como entonces rotas las cataratas del cielo se re- 
tiraban los hombres a salvarse de la creciente de las aguas en los montes, así 
huían a ellos los Españoles por librarse de aquella inundación de gente que 
había derramado Africa sobre las provincias de España»**. El párrafo tiene 
dos lecturas. Hay una primera lectura que identifica plenamente la situación 
del reino visigodo antes de la invasión musulmana, manchado de todos los 
pecados posibles, con la humanidad antes del diluvio, también inmersa en 
el pecado: ambos fueron barridos por las aguas de la faz de la tierra como 
castigo justo a su comportamiento. Y la consecuencia de ello es que, segunda 
lectura, al igual que Dios salvó a Noé y a su familia por ser hombres justos, 
asi también Dios preservó a algunos godos de tal diluvio, mostrando con ello 
el favor divino del que gozaba la monarquía española y reforzando la idea 
de que los españoles eran el pueblo elegido de Dios. En el contexto en el 
que escribía Saavedra todo esto no era sólo retórica barroca sino, ante todo, 
herramienta histórica y arma propagandística con las cuales defenderse de 
las pretensiones hegemónicas de la Francia de Luis XTV, 


En este orden de ideas, el paso de los godos a las Galias permite al 
autor desplegar su espíritu antifrancés, señalar la falta de solidaridad de 
éstos y su ambición desmedida, elevar moralmente a los españoles sobre 
sus enemigos y afirmar la legitimidad de la soberanía hispana sobre el 
Rosellón con argumentos históricos. Así, Saavedra menciona que, según 
el relato de Lucas de Tuy, los españoles que sobrevivieron y llegaron a 
las Galias «... fueron muertos por los franceses [...] más atentos a ampliar 
su Imperio que a socorrer a España para mantener en ella la religión 
católica y para que fuese antemural suyo contra los Mahometanos que 
aspiraban al dominio universal». Pero nuestro diplomático lleva aún más 
lejos su argumentación y asevera que 


«... aquella parte de la Corona de España, adquirida con el contrato y 
cesión de los Emperadores, y con las armas, quedó en poder de los Fran- 
ceses, sin más título que el de ruina agena, no habiendo podido los reyes 
de España, sus legítimos señores, recobrarla por haber tenido ocupadas 
sus armas muchos siglos en sacudir el pesado yugo de los Africanos, 
estimando en más desarraigar de España la secta mahometana, que di- 
vertir sus fuerzas para restituirse en los derechos de Galia Gótica»**. 


35 Ibid, vol. L f. 530. 
36 Ibid., vol L f. 529. 
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De este párrafo se desprende que el autor entendió la lucha contra Al- 
Andalus no sólo como una lucha por la recuperación de las tierras, sino 
también como una lucha por la libertad de España, tarea que correspondió 
exclusivamente a los españoles, pues los franceses sólo se aprovecharon 
de una situación para imponer su tiranía sobre territorios que de ninguna 
forma les pertenecían. Como consecuencia de estos planteamientos 1ni- 
ciales, la gesta de los monarcas navarros y aragoneses y de los condes 
catalanes queda relegada a un segundo plano y, en cualquier caso, no fue 
sino una imitación de lo que hicieron los godos en Asturias”. 


Saavedra concluiría su relato exaltando la lucha de los «españoles» 
—ya no los «cristianos»— contra todos aquellos pueblos que habían in- 
tentado subyugarlos a lo lareo de los siglos —romanos incluidos— y 
señalando en particular que la lucha contra los musulmanes purificó los 
pecados cometidos por Witiza y Rodrigo y fertilizó la tierra en la que 
germinaron las semillas de la sabiduría y la religión. A la postre, y tras 
«pelear constantes en defensa de la libertad y de la religión por espacio 
de ocho siglos», los españoles fueron recompensados «fundando la ma- 
yor Monarquía que se ha visto en el mundo»* a la que estaban sujetas 
muchas naciones como había profetizado Daniel: «Esto se ha verificado 
hasta aquí en la sucesión continua de Recaredo, sin haber faltado su lí- 
nea, y en los reinos de Europa que se han incorporado a la Corona de 
España, y en los reyes que en las Indias orientales y Occidentales han 
obedecido a ella»**, 


Alonso Núñez de Castro (1627?-?): entre la invención 
y la legitimación de los orígenes de la monarquía 


A pesar de mantener un tono semejante a Saavedra, Núñez de Castro 
tenía como objetivo principal convertir a Pelayo en una figura histórica. 
Hasta el momento, nadie había dado noticias concretas, porque no podían 
darlas, sobre lo que había sucedido entre el arribo de Pelayo a Asturias y 
su proclamación como monarca. Núñez de Castro, haciendo gala de una 
poderosa imaginación, completó un cuadro ya teñido de colores patrios y 
dibujó a un héroe cargado de todas las virtudes posibles. En esta recons- 
trucción, el autor presentó el alzamiento de Covadonga no sólo como una 
consecuencia del rapto de la hermana de Pelayo, sino también como la 
culminación de un plan premeditado. Así, tras los hechos de Guadalete, 
Pelayo se dirigió a Toledo y de ahí pasó a Asturias con las reliquias de 


37 Ibid, vol. L £ 538. 
38 Ibid, vol. 1, f. 546. 
39 Ibid, vol. L £ 553. 
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los santos y los libros sagrados, mientras otros toledanos se refugiaron 
en Aragón y Navarra. De Oviedo pasó a Cantabria y, tras enterarse de 
«... las juntas que hacían entre sí los godos de las Asturias discurriendo 
en los medios de la libertad, o a lo menos de una racional servidumbre 
en que el trato fuese de hombres esclavos y no de irracionales brutos...» 
y el poco éxito que alcanzaban en sus intentos por «hallarse sin cabeza», 
decidió regresar a las Asturias, y ahí «con increíble gozo le recibieron los 
asturianos, porque la fama de su valor, la opinión de su sabiduría y de sus 
experiencias militares y la certeza de que se conservaba en él la estirpe 
real de los Reyes Godos, les daba la esperanza de que era el único» ca- 
paz de conducir tan peligrosa y grave empresa como iniciar una revuelta 
contra los opresores?”. 


Pelayo sondeó los ánimos de la gente allí reunida y vio que podía 
alzar bandera «y apellidarse rey de los godos»*!. Mientras esperaba el 
momento oportuno para iniciar el levantamiento, Pelayo envió cartas de 
consuelo y esperanza a los distintos pueblos de España. En este sentido, 
el autor asegura que el futuro monarca aceptó la comisión a Córdoba 
pensando que así podría sondear «... los ánimos de los andaluces y dispo- 
ner materiales de suerte que hiciesen labor con sus intentos». Munuza 
aprovechó la ausencia de Pelayo para rendir a la hermana de éste. «Vol- 
viendo de su embajada el infante, certificado de su agravio y de la afren- 
ta de su hermana, por el feo borrón con que había manchado la sangre 
real», Pelayo rescató a su hermana, «... retirose con ella a las Asturias, 
tocó tambores, enarboló banderas a que concurrieron a los principios, el 
deshecho de los Pueblos Asturianos, después publicándose la fama de 
que el infante sacaba el rostro a tomar el baston de General, dejaron sus 
casas muchos de la nobleza Asturiana...» *. 


El relato sobre la conquista de la hermana de Pelayo por Munuza 
resulta revelador a nivel simbólico, pues la doncella se convertía en la 
contra-magen de la hija del conde Julián, ya que mientras ésta fue for- 
zada por un rey cristiano, aquélla fue conquistada por un rey musulmán; 
en ambos casos, la ira de los varones que debían custodiarla fue ma- 
yúscula: la ira de Julián se convirtió en traición y provocó la pérdida de 
España; la ira de Pelayo se convirtió en rebelión y dio paso a la restau- 
ración de España. En este mismo orden de ideas, el discurso puesto en 
boca de Pelayo en el momento de su coronación muestra que el motor 
de la lucha contra el musulmán no era sólo la recuperación de la liber- 
tad o la restauración del cristianismo, sino también la salvaguarda de la 


4 Ibid., vol. IL £. 12. 
% Ibid., vol. IL £. 13. 
2 Ibid., vol. IL f. 14. 
% Ibid., vol. IL fs. 14-15. 
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honra de las familias*. Asimismo, parecería que los propios visigodos 
refugiados en Asturias fueron conscientes desde el primer momento de 
que lo que estaban haciendo era restaurar una monarquía que no se había 
perdido del todo, en tanto que Pelayo tendría plena conciencia de estar 
destinado a ser el restaurador de España; hombre de corazón «ardiente» y 
«piadoso» era, al mismo tiempo, valeroso, sabio y experimentado y ello 
lo llevaría a autoproclamarse como rey, sacrificando su vida por la causa 
de «la patria» *. 


Investido con la autoridad real, Pelayo visitó distintos pueblos de 
las montañas y les infundió valor, preparó armas y avituallamientos, 
impartió justicia con severidad, gobernó con religión y despachó por 
todas partes correos secretos que avisasen de su elección a las ciudades 
de Castilla, las cuales se animaron mucho viéndose con un rey «que 
trataría su libertad». De esta forma, «con la corona se encendieron más 
sus espíritus religiosos y a la autoridad real, poderosa en los pueblos, 
no solamente obedecieron los retirados en aquellas montañas, sino tam- 
bién muchos de los que estaban en las de Galicia, Vizcaya y Navarra, 
vinieron a militar de bajo su mano». Pronto se extendió así la fama de su 
valor y su fuerza por todas las comarcas y fue tanta la gente que reunió 
que «... para sustentarle [...] hizo luego Pelayo diversas correrías en las 
tierras vecinas de los moros» *. Todas estas correrías incitaron la expe- 
dición musulmana que acabaría en la batalla de Covadonga, victoria que 
«... afirmó el Imperio de don Pelayo, atemorizó a los Moros y animó a 
los cristianos; y gozando el infante de la ocasión, dejó los montes y se 
presentó con su ejército en las llanuras haciendo correrías y daños en las 
tierras circunvecinas»”. La historia del primer monarca asturiano termi- 
naría con su muerte tras haber casado a su hija Ormesinda con Alonso, 
duque de Cantabria y descendiente de Recaredo, y después de haber 
«cortado con la espada los lazos del yugo africano, y abierto el camino 
a la recuperación de España» *. 


La historia de Alonso Núñez de Castro continúa sus derroteros hasta 
la batalla de las Navas de Tolosa, aunque los hechos ocurridos en el P1- 
rinco fueron presentados como una imitación del alzamiento asturiano y 
fueron descritos de forma muy breve*””. A lo largo de estas páginas es po- 
sible apreciar un intenso patriotismo y la exaltación de los reyes castella- 


4 Ibid, vol. IL f 15. Recuérdese que Mariana hablaba de pelear por las mujeres y 
los niños. 

% Ibid, vol. UL £ 17. 

46 Ibid, vol. IL f. 19. 

* Ibid, vol. UL f 21. 

48 Ibid, vol. IL fs. 21-22. 

42 Ibid, vol. IL fs. 22-23. 
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nos que «conquistan» y «ocupan» * ciudades, «ensanchan su imperio»*!, 
«corren las tierras»? y «sacuden el yugo africano»*. Por otra parte, 
nuestro madrileño no dejó de señalar que, tras la conquista de una ciu- 
dad, los reyes adornaban «con gran piedad los templos destrozados» y 
restauraban el culto «dotando a muchas iglesias» y restituyéndoles «sus 
antiguas sillas episcopales»**. 


Mención especial mereció la conquista de Toledo por Alfonso VI, 
quien recibió el aplauso universal 


«... porque no estimaban esta victoria, aunque grande, por lo que era, 
sino por lo que prometía, adivinando con natural y bien fundada pro- 
fecía que sin cabeza se había conservar mal el cuerpo africano en Es- 
paña. Que como lloraron los católicos la última desolación, cuando 
fue poseída Toledo de los moros, así también no debieron enjuagar las 
lágrimas hasta que fue recuperada de los cristianos. Enviaron los reyes 
embajadores que diesen el parabien al rey don Alfonso dándole apelli- 
dos magníficos de protector de la Fe y de restaurador de España»*. 


Es en este pequeño párrafo donde se advierte el hilo conector de 
los discursos elaborados por Saavedra y Núñez de Castro: la monarquía 
castellana se presenta como la restauradora de España y la garante de la 
fe. Saavedra se encargó de hacer la conexión política entre los visigodos 
y su propio tiempo; Núñez de Castro resaltó el aplauso universal de que 
eran objeto los reyes castellanos —y en consecuencia sus sucesores, los 
reyes de España—, y el reconocimiento que recibían por parte de las 
demás monarquías europeas. Argumento este último que, tras la derrota 
en Rocroi y la paz de Westfalia, era más una añoranza por los tiempos 
pasados que una realidad histórica. 


La pérdida de España y la construcción de la identidad 
catalana en el siglo xvu 


En el siglo xvi, los historiadores catalanes mantuvieron el empeño 
de sus predecesores por reconstruir y exaltar la historia local *. Este em- 


50 Ibid., vol. IL £. 25. 

5 Ibid, vol. IL, f. 25. 

2 Ibid., vol. H, f. 200. 

35 Ibid., vol. Il, f. 186. 

54 Ibid, vol. IL, f. 25. 

35 Ibid., vol. I, f. 200. 

35 Para un panorama general Antoni SIMON 1 TARRÉs «La historiografia del segle 
del Barroc (de Jeroni de Pujades a Narcís Feliu)», en Albert BALcELLs (ed.), op. cit, 
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peño era aún más importante cuando, tras la incorporación de Cataluña a 
Francia (1641-1652), se hacía necesario tender puentes de todo tipo con 
la monarquía hispana sin por ello renunciar a la propia identidad y a los 
fueros políticos, de tal forma que en realidad asistimos a la continuación 
del proceso de construcción identitario iniciado en el siglo anterior. Fue 
por ello que se asumieron sin demasiados cuestionamientos el discurso 
invasionista, la continuidad con el pasado anterior a la irrupción musul- 
mana y las leyendas sobre la entrada de Otger Cataló. Sin embargo, es 
posible observar un distingo entre la idea de «restauración» de la libertad 
del pueblo cristiano y la de «recuperación» de la tierra de manos del ene- 
migo musulmán. Aunque ambos conceptos formaban parte del mismo 
proceso, en la práctica se estableció una diferencia entre ambas realida- 
des que no debe pasar inadvertida. 


Tres son las obras de este período que he podido analizar: el Sumari, 
index o epitome dels admirables i nobilisimis titols d'honor de Catalun- 
ya, Rosello ¡ Cerdanya de Andreu Bosch”; el Archipiscologi de la Santa 
Telesia Metropolitana i Primada de Tarragona de Josep Blanch* y la 
Cataluña ilustrada de Esteban de Corbera”. El hecho de que los dos 
primeros textos estén redactados en catalán y el tercero en castellano es 
prueba evidente del interés por contribuir a la exaltación del terruño: en 
los dos primeros casos se trataba de cantar las glorias patrias en la lengua 
patria%% en el tercero, de difundir en los demás territorios de la monar- 
quía hispana la historia catalana“. La falta de una verdadera originalidad 
informativa me permite no detenerme demasiado en el análisis de cada 
una de las obras. 


pp. 93-116, y Xavier BARÓ 1 QUERALT, La historiografía catalana en el segle del barroc 
(1585-1709), tesis doctoral, Universidad de Barcelona, 2005, inédita. http://www.tdx.ces- 
ca.es/TDX-0724106-133849/. 

7 Andreu Bosch, Sumari, index o epítome dels admirables i nobilissimis títols 
d'honor de Catalunya, Roselló i Cerdanya, i de les gracies, privilegis, prerrogatives, pre- 
heminencies, llibertats e immunitats gosan segons les propries y naturals lleys. Dirigit a 
la inmmaculada concepcio de Maria Sanctissima Mare de Deu y Senyora nostra, Persig- 
nan, Pere Lacavalleria Impresor, 1628. 

38 Josep BLANCH, Arxiepiscopologi de la santa Iglesia Metropolitana i primada de 
Tarragona, edición y transcripción de Joaquim Icarr, 2 vols., Tarragona, Exma. Diputa- 
ción Provincial de Tarragona, 1985. La obra es de la segunda mitad del siglo xvI1 pero no 
ha sido posible datarla con precisión. 

5% Esteban DE CORBERA, Cataluña ilustrada. Contiene su descripción en común y 
particular con las poblaciones, dominios y sucesos desde principio del mundo hasta que 
por el valor de su nobleza fue libre de la opresión sarracena, Nápoles, Antonio Gramiñani 
Impresor, 1678. Al parecer la edición es una obra póstuma, pues, según la Enciclopedia 
Universal Ilustrada, Corbera murió en 1635 (t. 15, p. 497). 

6% En estos dos casos en concreto, el término patria sigue haciendo referencia a una 
pequeña entidad político-territorial: el Principado de Cataluña. 

6l García-CÁRCEL, Felipe V y los españoles..., op. cit., p. 40. 
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Andreu Bosch (?-?): exaltando el valor y la grandeza catalanas 


Natural de Perpignan, Andreu Bosch” tomó sobre sus hombros la 
labor de escribir en catalán los hechos más notables de la historia del 
principado. A ello le movía el hecho de que «els títols honrosos de nostra 
terra» estaban «tan oblidats» que de ello se sucedían «tantes desventures 
sense saber les regles de Política, Etica 1 Económica que són els go- 
vers, 1 obligacions de posteriors Repúbliques, própies persones, casa 1 
familia» *. 


El primero de los libros que constituyen la obra es una exaltación de 
la tierra y de las virtudes de sus habitantes: fe, lealtad, obediencia, tem- 
planza, valor, buen gobierno, etc. El segundo está dedicado a los aspectos 
históricos. Éste comienza con una descripción geográfica del Principado 
de Cataluña —en donde ofrece relación de los nombres antiguos de las 
ciudades así como de los pueblos, castillos, monasterios, valles y otros 
parajes—, pasando luego a la venida de Túbal, la dominación romana, 
las invasiones bárbaras, la dominación de los godos y las conquistas mu- 
sulmanas. El relato de la invasión musulmana reproducía el esquema 
invasionista de las historias generales e incidía en el lastimoso estado en 
el que quedaron las ciudades catalanas, cuyos moradores <«... fugint pels 
boscos 1 aspreses d'aquelles muntanyes, es salvaren de la fúria dels Mo- 
ros, als quals mai se subjectaren, 1 elles foren les que comengaren abans 
la reparació 1 restauració de Catalunya 1 la resta de les parts com es dira 
abaix»*. Asimismo, el autor remarcaba la condición de los mozárabes, 
quienes perseveraron en la conservación de su fe, a pesar de los trabajos 
y persecuciones a los que eran sometidos continuamente”. 


Lo que me interesa resaltar es el interés que el autor mostró por cons- 
truir una legitimidad propia de la casa condal barcelonesa mediante el 
establecimiento de una continuidad entre la nobleza visigoda y las casas 
condales catalanas que se consolidarían después del 711. Así, no sólo 
señaló que fueron los «cristianos sobrevivientes» de las ciudades cata- 
lanas quienes iniciaron la restauración de España, sino que subrayó el 
hecho de que continuaron llamándose godos, tal y como lo reconocía 
el propio emperador Carlos el Calvo en un documento del año 844%, 


6 Mateu LLopis, Los historiadores de la Corona de Aragón bajo los Austrias, Bar- 
celona, Horta de Impresiones y Ediciones, 1944, pp. 55-58. 

6 Bosch, op. cit., p. 1. 

% Ibid. p. 147. 

65 Ibid., p. 146. 

$5 «De esta nobilisima nacio es resta la sanch y titol als naturals de Catalunya, Rose- 
llo y Cerdanya de esser sempre anomenats Godos, de familia y descendentes de aquelles 
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A ello se añadiria la preeminencia y la antigiedad que poseía el título 
condal sobre otros títulos nobiliarios, pues no solamente era un título que 
los visigodos habían tomado de los romanos” —fuente incontestable de 
legitimidad —, sino que, según Bosch, existía ya entre los judios en la 
época del rey David*. 


Joseph Blanch (?-1672): restaurando la sede de Tarragona 


En algún momento de la segunda mitad del siglo xvir, Jose Blanch, 
canónigo de la catedral de Tarragona y capellán de Felipe IV, se dio a la 
tarea de historiar los avatares del arzobispado de Tarragona reuniendo 
materiales de distinta naturaleza y grado de fiabilidad. El relato, que se 
abre con la venida de san Jaume a Cataluña, sigue una estructura crono- 
lógica marcada por la sucesión de los distintos obispos de la sede y en 
ella Blanch inserta noticias eclesiásticas, políticas y hagiográficas. Sin 
embargo, la obra es poco original, pues sigue en lo básico los argumentos 
de Jerónimo de Pujades. 


La invasión musulmana se relata en términos trágicos aunque menos 
providencialistas de lo que cabría esperar. Lo curioso del texto es que 
Blanch insiste en el hecho de que los cristianos que huyeron al Pirineo 
fueron quienes posteriormente «ajudats pels francesos 1 altres nacions, 
amb varia fortuna recobraren poc a poc part de la terra, 1 assentant la cort 
del comte, que per senyor tingueren allo guanyat de la barbaritat sarraina, 
doncs ja guanyant, ja perdent dels moros, tot 1 la seva nombrosa multi- 
tud, conservaren les terres del seu comte amb la váalua de les armes». 
El momento culminante de estos siglos no son las conquistas hechas por 
Ludovico Pío o por Wifredo el Velloso, a quien no se menciona, sino el 
momento en el que el conde Borrel se postró ante el papa en 971 «de- 
manant que les esglesies catedrals que a Catalunya s'havien cobrat els 
moros» fueran erigidas en obispados””, cosa que finalmente se obtuvo 
con la constitución del arzobispado de Vic y su independencia del arzo- 
bispado de Narbona. En este sentido, en el texto de Blanch destaca no 
sólo la propia labor de restauración eclesiástica hecha por los catalanes, 
sino también el hecho de que, en el proceso de restauración, los francos 


entotes les histories y actes y ab aqueix mateix los anomená lo Emperador Carles Calvo 
en lo privilegi del any 844 [...] ab estes formals paravles: Gothos sive Hispanos intra Bar- 
chinonam famosi nominis civitate». Ibid., p. 143. 

7 Ibid, p. 143. 

6 Ibid, p. 145. 

62% BLANCH, Op. cit., p. 66. 

7% Ibid, p.67. 
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ofrecieron una valiosa ayuda, aunque a la postre la sede tarraconense 
volviera al seno de la Iglesia hispana. 


Esteban de Corbera (?-1635): la historia peninsular 
desde una óptica catalana 


Llevado por un «tierno amor» hacia su patria y por la necesidad de 
honrar la patria sacando «de entre las tinieblas del olvido las antigiedades 
que pueden ilustrarla»”', el polígrafo Esteban de Corbera quiso dar a cono- 
cer y exaltar la historia catalana”?. A estos motivos sumaba nuestro autor 
el malestar generado por el hecho de que las historias, «aunque generales 
de las Españas, apenas tratan desto, y con ser hombre graves y eruditos 
los que las escribieron, pasan por nuestras cosas con más cortedad que si 
fuéramos extranjeros», así como el descuido en que se había caido en Ca- 
taluña de no fomentar el conocimiento de la historia patria”. 


La exaltación del terruño comienza desde el mismo prólogo, donde 
se utilizan los argumentos del laudus hispaniae convirtiéndolos en un 
laudus cataloniae que por su curiosidad e importancia en la construcción 
de la identidad catalana reproduzco casi en su integridad: 


«Las grandezas de Cataluña, naturales y políticas, son dignas de 
singular estimación si a la verdad se les da el lugar que merecen. El cielo 
y el suelo todo es amable, todo obliga a reposo y a amor. La comodidad 
del sitio parece el mejor de España porque es como puerta de toda ella 
y escala universal de Europa y Asia. En la clemencia del cielo, en la 
templanza del aire, en la hermosura y variedad del terreno, hay montes 
y llanos, estos con perpetua amenidad y aquellos con apacible frescura, 
reconoce pocas iguales. Pues en la antigiiedad y pureza de la Fe, en el 
culto y observancia de la religión, en la majestad y adorno de los tem- 
plos, en la devoción y puntualidad al servicio de las cosas divinas ningu- 
na se le aventaja. La fidelidad de sus reyes las historias la celebran, las 
grandes hazañas en aumento de la Corona Real, los favores y privilegios 


71 CORBERA, OP. Cif., p. 2. 

22 García CÁRCEL (Felipe V y los españoles..., op. cit., p. 40) considera este traba- 
jo como el ejemplo más logrado de lo que ha denominado «tercera vía historiográfica» 
catalana, puesto que se ofrece como una alternativa «entre la interpretación española del 
modelo de Pellicer (Idea del Principado de Cataluña, 1642) y la nacionalista catalana de 
Marti 1 Viladamor (Noticia universal de Cataluña, 1640)». Esta tercera vía historiográfica 
se esforzaría en reconocer que las glorias de Cataluña son paralelas y compatibles con «lo 
grande que adorna a otras provincias de España». LLOPIS, op. cit., pp. 59-62, considera 
esta obra como «más valiosa y de importancia mayor que la de carácter legislativo o 
constitucional», p. 59. 

73 CORBERA, Op. Cif., pp. 2-3. 
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que goza lo publican [...] Pues no tiene menos grandeza que esto que se 
nos representa siempre a la vista, lo que encubre la antigiedad en sus 
felicísimos principios. Cuando el valor y fortaleza de sus naturales se 
opuso con heroica resolución a las tiranías, y ambiciones de los Carta- 
gineses y Romanos [...] y últimamente cuando en la cautividad de los 
árabes tomaron las armas para no rendirse al yugo de su esclavitud y 
fundaron su República y Monarquía que con igual felicidad y grandeza 
ha competido con las más poderosas de Europa»?”*. 


Lejos de sentir que Cataluña era un territorio aparte, Corbera pensa- 
ba que pertenecía a ese conjunto que conformaba la monarquía hispana, 
por lo que criticaba a los historiadores generales que pasaban por alto los 
hechos del condado, «como si el origen y el fundamento de la monarquía 
de Cataluña no tuviera igual gloria, y valor que las demás que después de 
la pérdida de España se levantaron en diversas partes de ella». 


La obra está dividida en tres partes que corresponden a cada uno de 
los períodos históricos, repitiendo la división establecida por Ocampo: «El 
primero desde la venida de Túbal en España hasta el nacimiento de Chris- 
to. El segundo hasta cautividad general de los árabes cuando la religión y 
la libertad padecieron tan notable opresión. El tercero desde su restaura- 
ción hasta cerca del felicísimo imperio de nuestro gran monarca»”. De 
esta suerte, Corbera señala que el segundo libro trataría sobre la forma 
en que «algunos de sus mismos naturales [godos], ofendidos del príncipe, 
trajeron de Africa el fuego que los abrazó a todos. Entonces se quemó este 
generoso Fénix del nombre, y el valor español para renacer después con 
nuevas ventajas en el servicio de Dios y propagación de la Fe y gloria de 
su estimación». Por su parte, el libro tercero versaría sobre la forma en que 
comenzó «la restauración de España» y las entradas de Otger Cataló, quien 
acometió la «santa empresa» de liberar a los territorios orientales del domi- 
nio musulmán”*. Sin embargo, correspondería al propio Luis el Piadoso el 
honor de dar inicio a la gloriosa historia catalana: 


«Eligiéronle por señor los Catalanes después de haber asegura- 
do con las armas la religión y la libertad de su Patria. Favoreció sus 
empresas Ludovico Pio, y llegó con sus banderas vencedoras a los 
extremos más Occidentales de nuestra provincia. Comenzó entonces 
la monarquía de los antiguos condes de Barcelona; prodigios de cuyo 
valor se admiraron aquellos siglos. Tuvieronla primero en gobierno 
y después en propiedad como príncipes y señores soberanos a quien 


% Ibid, pp. 3-4. 
7 Ibid, p.12. 
7 Ibid, p.15. 


116 Martín F. Ríos Saloma 


reconocieron sujeción y vasallaje los reyes moros de la mayor parte de 
la España Citerior. Juntóse con Aragón, cuando el último Berenguer 
casó con Petronila, señora propietaria de aquél reino. Nacieron des- 
pués los reyes que tuvieron ambas coronas y en tercer lugar don Jaime 
el Conquistador, asombro de la infidelidad y admiración del mundo 
pues ya en lo más verde de sus años se anticiparon las grandezas de su 
obras a la velocidad del tiempo [...] Dio por su persona tantas batallas 
campales, cuando ganó tres reinos a los Moros, Mallorca, Valencia y 
Murcia, sin que entre el rigor y ocupación de las armas faltase jamás al 
cuidado de la religión pues edificó en ellos dos mil iglesias»””. 


Corbera dedicó el libro quinto a narrar la forma en que, tras la con- 
quista islámica, se constituyeron las diversas monarquías españolas. Así, 
reconocía que la más antigua era la castellana gracias a Pelayo y sus hom- 
bres, quienes «levantaron el ánimo y la esperanza para recobrar su antigua 
libertad» y transformar el «estado de su patria»”. Así, con la «milagrosa» 
victoria en Covadonga, Pelayo afirmó «su nuevo reino, dióle ser y auto- 
ridad, vengó las ofensas públicas y satisfizo las injurias particulares de su 
casa [...] y tuvo principio la monarquía de Castilla, pues aunque fueron 
primeras las de Asturias, Oviedo y León, pero en ella se vinieron a incorpo- 
rar y a reducir todas»”?. Además, Corbera consideraba también que dicha 
batalla era el pilar sobre el que se sustentaba la monarquía hispana, cuya 
línea dinástica no se había quebrantado en ningún momento: 


«Feliz monarquía pues favorecida con la asistencia de sus reyes, 
florece ahora con la superintendencia del mayor Imperio que ha visto 
el mundo. Esclarecida, y famosa en las armas, pero sobre todo dicho- 
sísima en los casamientos, pues por ellos llegan hoy sus gobiernos 
donde apenas antes llegaba la noticia de su nombre, porque ocupados 
con la continua guerra de los moros, que por más de ochocientos años 
tuvieron en España, no pudieron salir della a mostrar su valor a las 
otras naciones. Esta monarquía se ha ido continuando desde Pelayo 
hasta ahora con famosísimos reyes, siempre vencedores de sus enemi- 
gos, columnas de la religión, prudentes en la paz, temidos en la guerra 
y por ambos caminos dilataron gloriosamente la verdad de nuestra 
Santa Fe y engrandecieron la majestad de su reino»*, 


Tras analizar el debate entre los historiadores navarros y aragoneses 
sobre cuál de ambas monarquías era la más antigua, Corbera concluye 


7 Ibid, p. 16. 

78 Ibid,, p. 293. 
7 Ibid, p. 294. 
$0 Tbid,, p. 294. 
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que tal mérito correspondía a la primera, en tanto que Aznar, descendien- 
te del linaje de los duques de Cantabria, habría fundado la monarquía 
aragonesa poco después*'. Si bien en estos relatos Corbera no presenta 
novedades informativas dignas de mención, sorprende, por el contrario, 
el hecho de que asume la interpretación casticista según la cual el alza- 
miento de Pelayo y «el vencimiento milagroso de los moros» inspiraron 
los otros movimientos de resistencia frente al invasor musulmán”. 


El último principado en fundarse fue Cataluña, pero Corbera señalaba 
que «como los moros entraron en España por el estrecho de Gibraltar, la 
parte más oriental de ella que es lo que ahora se llama Cataluña, conservó 
más tiempo su libertad, porque los bárbaros [...] iban apoderándose de los 
lugares más cercanos al camino que seguían, así por la costa de mar como 
en lo mediterráneo hasta los montes Pirineos»*. Corbera se detiene a na- 
rrar los avances musulmanes sobre Cataluña y ello le sirve para insistir en 
la «crueldad y furia» de los invasores, pero también en la capacidad de re- 
sistencia, el valor y la tenacidad de los cristianos catalanes, en especial de 
los barceloneses, quienes no se amedrentaron ante los estragos sufridos por 
Tarragona, sino que, teniendo a la futura ciudad condal, «como el último 
lugar de los principales de España [...], animáronse para la defensa», hasta 
que finalmente «se entregó mediante capitulaciones»**, 


Nuestro historiador refería a continuación que los «cristianos catala- 
nes», «viéndose pocos y repartidos en diferentes puestos, lejos los unos 
de los otros, y que con dificultad podían juntarse o socorrerse» acudieron 
a Otger Goteán, señor de Aquitania, para que les liberase de «la misera- 
ble servidumbre que padecían» y les ayudase «a sacar de [España] a los 
moros». Los catalanes arguyeron «la comodidad del terreno, abundante 
en todo lo necesario para la vida, la benignidad del cielo, el aire salutífero 
y templado, las ciudades y lugares principales de la provincia puestas 
en sitios fertilísimos con gran aparejo para la contratación y comercio, 
que es el más seguro seminario de riquezas; los puertos del Mar, con 
que podían ser señores de la navegación del Mediterráneo y tener so- 
corros de Francia»*. A nivel simbólico, el relato sobre Otger resultaba 
un argumento de peso para reclamar una mayor presencia de Cataluña 
dentro del conjunto de la monarquía hispana, pues Corbera expresaba 
implícitamente la idea de que la legitimidad de la casa condal catalana 
provenía de la dinastía carolingia. Es cierto que Corbera reconocía en 
Pelayo el primer monarca español, pero sólo lo consideraba como uno 


8 Ibid, p.304. 
82 Ibid, p.297. 
8% Ibid, p.306. 
8% Ibid, p. 308. 
$5 Ibid, pp. 311-312. 
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de los pilares sobre los que se sustentaba la monarquía hispana, pues el 
otro era la Corona aragonesa, cuyos orígenes se remontaban también al 
siglo vir. En este sentido, resulta significativo que nuestro autor señale 
que navarros y aragoneses se rebelaron imitando a los astures, en tanto 
que los catalanes iniciaron la lucha por su propia iniciativa y, en todo 
caso, pidiendo auxilio de los francos. Las páginas dedicadas a desarrollar 
la entrada de Luis el Piadoso en Cataluña confirmarían esta visión y la 
idea de que su campaña militar se entendía como una liberación**. 


La «pérdida y restauración de España» en la historiografía 
ilustrada?”: una lectura en claves «etno-patrióticas» 


A partir del último tercio del siglo xvI1 es posible percibir el inicio 
de una renovación en la historiografía española que se materializó en el 
hecho de que los autores comenzaron a interesarse no sólo en los acon- 
tecimientos políticos, sino también en los fenómenos de orden cultural, 
económico y social, a los que se englobó dentro del término civilización”. 
Asimismo, los autores mostraron mayor interés por depurar los relatos 
históricos de las leyendas y errores con que se habían contaminado debido 
a la falta de rigor científico y a su naturaleza propagandística*”. Para ello 
se siguieron tres caminos. El primero, de naturaleza erudita, consistió en 
el perfeccionamiento de las técnicas históricas; en el desarrollo de un mé- 
todo crítico cada vez más riguroso; en la búsqueda, ordenación traducción 
y publicación de fuentes documentales”; en la depuración de crónicas; 
en la trascripción de inscripciones pétreas; en la formación de enormes 
bibliotecas particulares y, en fin, en la creación, en 1738, de la Real Aca- 
demia de la Historia”. El segundo consistió en la elaboración de cronolo- 


$86 Ibid., pp. 359 y ss. 

$7 Entre los numerosos títulos sobre la Ilustración española véanse, por ejemplo, 
Carlos MARTÍNEZ SHAW, El Siglo de las luces: las bases intelectuales del reformismo, 
Madrid, Historia 16, 1996, y Rosa María Pérez, La España de la Ilustración, Madrid, 
Actas, 2002. 

$8 E. WULFE, op. cit., p. 71 

$2 Sobre la historiografía del siglo xvI1, véase Antonio MEsTRE, «La historiografía 
española del siglo xvi», en Coloquio internacional Carlos HI y su siglo. Actas, 2 vols., 
Madrid, Universidad Complutense de Madrid-Departamento de Historia Moderna, 1990, 
vol. l, pp. 21-60. 

2% Mestre ha remarcado la influencia de los bolandistas y de Mabillón en los nova- 
tores. Ibid., pp. 22-30. 

2 Antonio RumeEo, La Real Academia de la Historia, Madrid, Real Academia de 
la Historia-Fundación BBV-Fundación Ramón Areces-Fundación Caja Madrid, 2001, y 
Antonio MESTRE, Apología y crítica de España en el siglo xvi, Madrid, Marcial Pons 
Historia, 2003, pp. 104-108. 
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eías precisas utilizando diversos tipos de fuentes: en el caso concreto de la 
historia medieval, se recurrió con mayor frecuencia a las fuentes árabes, 
cuyo conocimiento comenzaba a ser algo habitual entre los estudiosos. 
En la elaboración de estas cronologías no debe verse solamente un afán 
erudito sino, ante todo, un doble esfuerzo por clasificar los materiales con 
los que se contaba y por racionalizar, conforme al incontrovertible criterio 
matemático, el proceso histórico de España; ello era un reflejo, sin duda, 
del proyecto de racionalización y sistematización de la administración de 
la monarquía llevado a cabo por la nueva dinastía. El tercero fue la re- 
visión sistemática de las obras escritas en las centurias anteriores y en 
particular la Historia de España de Mariana; ésta se había convertido en 
la versión de la historia de España sancionada por la monarquía y por ello 
mismo era preciso liberarla de sus contaminaciones”. 


Todos aquellos que tomaron bajo sus hombros alguna de estas tareas, 
lejos de empañar las glorias de España, quisieron demostrar con ello el 
profundo amor por su patria y defenderla de los ataques provenientes del 
exterior, reflejando así el surgimiento de una nueva conciencia identitaria 
de naturaleza política. Este elemento «etno-patriótico» sería tan deter- 
minante en la construcción del discurso histórico en el siglo xvi como 
el criterio de veracidad. En efecto, la historiografía no sería utilizada 
ya únicamente como una forma de exaltar a la monarquía, sino, mucho 
más que en el siglo XVI como una forma de crear sólidos sentimien- 
tos de identidad colectiva en tanto que la historia permitía descubrir las 
esencias nacionales”. Pero, a diferencia de las dos centurias anteriores, 
tales sentimientos comenzaron a sustentarse cada vez más en la común 
pertenencia a una misma «patria» o «nacióm» —en el sentido político del 
término—” y menos en los vínculos religiosos, si bien también es cierto 
que, como señala García Cárcel, no puede hablarse, propiamente, «de un 
único nacionalismo español en el siglo xvim»?”, 


Todos estos elementos influirían en la lectura y la interpretación que 
los hombres del siglo xvi hicieron sobre los acontecimientos del s1- 


2 «El uso de buenas fuentes y de una reflexión sobre su fiabilidad es una clave di- 


ferenciadora que conecta la racionalidad unida a ella con la puesta en duda de todos los 
intereses creados alrededor de las falsificaciones y, por tanto, a todo un complejo de pode- 
res fácticos, religiosos, nobiliarios o ciudadanos, que en la continuación y defensa de las 
alucinaciones historiográficas muestran su oposición a un pensamiento más abierto, más 
libre, más conectado con las corrientes de cambio que se abren paso, a veces con mayores 
dificultades, en otros espacios europeos». WULFF, op. cit., p. 66. 

23 Ibid, p.72. 

%% Javier VARELA, «Nación, patria y patriotismo en los orígenes del nacionalis- 
mo español», en Studia Historica. Historia Contemporánea, vol. XUL, 1994, pp. 31-43, 
esp. p. 33, y ALVAREZ Junco, Máter Dolorosa..., op. cit., p. 103. 

%5 García CÁRCEL, Felipe V y los españales..., op. cit., p. 140. 
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glo vi. Y aunque hubo dos corrientes interpretativas, una revisionista 
y crítica representada por el marqués de Mondéjar, Narcís Feliu de la 
Peña, Gregorio Mayans y Juan Francisco Masdeu y otra conservadora, 
representada por fray Manuel Risco, Joseph Manuel Martin y José Ortiz 
y Sanz, ni la una ni la otra dejaron de ser fiel reflejo de la época de las 
Luces”. 


El marqués de Mondéjar (1628-1708): los inicios 
de una crítica histórica 


Gaspar Ibáñez, marqués de Mondéjar, consagró los recursos de su 
casa al cultivo de la historia y a la formación de una de las bibliotecas 
más importantes de la época, en la que se incluían textos árabes, y gracias 
a la cual pudo realizar una importante labor de confrontación de fuentes 
históricas. Dos son los trabajos sobre los acontecimientos del siglo vin 
escritos por el marqués. El primero fue publicado en Madrid en 1687 
bajo el esclarecedor título de Fxamen chronológico del año en que en- 
traron los moros en España”; el segundo, intitulado Advertencias a la 
historia del padre Mariana, permaneció inédito hasta 1746, año en que 
Gregorio Mayans patrocinó su edición”, 


La primera de las obras es una original propuesta de datación. En 
ella, Mondéjar establecía que hubo tres invasiones musulmanas sucesi- 
vas y declaraba que la tercera, en la que se perdió definitivamente Espa- 
ña, ocurrió el año 711 y no en el 714, como lo afirmaban todos los auto- 
res anteriores, moviendo con ello la cronología hasta entonces aceptada. 
El establecimiento de una cronología precisa era, para Mondéjar, una 
cuestión fundamental, ya que, «... así como es la historia maestra de la 
vida, es la Chronología, u conocimiento y orden de los tiempos, luz de 
la historia, sin cuyo esplendor, ni se percibe, ni persuade lo que enseña, 
y con ella se han hecho creíbles muchos sucesos, que desordenados por 
no convenir a la edad en que se referían, peligraban de inciertos, y con su 
apoyo permanecen seguros» ”, 


De esta suerte, para evitar que las noticias estuviesen dislocadas y 
facilitar su estudio, Mondéjar dividió la historia de España en cuatro pe- 


% Véase el cuadro general ofrecido por MESTRE, Apología..., op. cit., passim. 

7 Gaspar IBÁÑEZ, marqués de Mondéjar, Examen chronológico del año en que en- 
traron los moros en España, Madrid, s. 1., 1687. 

% Gaspar IBÁÑEz, marqués de Mondéjar, Advertencias a la historia del Padre Juan 
de Mariana, edición y prefacio a cargo de Gregorio MAYÁNs Y SiscaARr, Valencia, Viuda de 
Antonio Bordazar, 1746. 

2% MONDÉJAR, Examen..., op. cit., f. 1. 
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ríodos: el primero, desde su población en los remotos tiempos hasta la 
conquista romana; el segundo, desde la conquista romana hasta los 1m1- 
cios del siglo Iv, en que «fue teatro de las invasiones y de los estragos con 
que la desoló el furor de las naciones septentrionales...»; el tercero com- 
prendía el dominio godo <«... hasta que entorpecida esta belicosa nación 
con la opulencia y delicias [...] irritó con sus vicios la ira de Dios» y fue 
castigada «con el rígido y severo azote del furor Sarraceno...». La última 
etapa abarcaba «desde aquella fatal ruyna, de cuyas fugitivas reliquias 
empezó a formar el invencible valor y religioso celo de Don Pelayo, el 
Glorioso Imperio Católico que engrandecido continuamente con visibles 
auxilios Divinos, por más de nueve siglos, llegó a dar Leyes en todas las 
cuatro partes del Orbe...»*%. 


Mondéjar consideraba que el período más fácil de estudiar y el más 
apreciado de todos era el último, por ser el más cercano en el tiempo. El 
problema era que no existía «... monumento ninguno, que nos acuerde por 
menor, cuales fueron aquellos gloriosos progresos, por cuyo medio se sa- 
cudió el pesado yugo de la servidumbre, estableciendo la libertad, de que 
tuvo origen el Reyno subsequente». Y agregaba que causaba «mayor con- 
fusión el poco reparo con que desde los fines del nono siglo viene repetido 
en todos los que escribieron después, aquél lamentable suceso, que ha de 
servir de guía a los demás...»'”. Tal incertidumbre podía constatarse con la 
fecha de la invasión musulmana que, aunque inciertos, «por repetidos de 
todos, corren sin examen como inconclusos»!'”. Ello hizo que Mondéjar 
se dedicara «con toda diligencia al examen de un principio tan sustancial, 
para afirmar con él, con entera seguridad, el cierto y verdadero principio de 
este último periodo de nuestra historia, y en que se termina el antecedente 
con la ruina y total extinción de la monarquía de los Godos»!*. 


Antes de repasar la propuesta cronológica del marqués, me parece 
oportuno señalar dos elementos. El primero, que sobre la restauración de 
España nuestro autor dice más bien poco, pues Mondéjar dedica la ma- 
yor parte de su obra a cotejar calendarios y confrontar noticias y autores, 
y sólo una mínima parte a narrar y explicar, según su propia cronología, 
cómo se realizó la invasión musulmana. Sin embargo, en la definición de 
las etapas históricas, Mondéjar expresa claramente que la lucha de Pela- 
yo fue una lucha por la recuperación de la libertad del pueblo cristiano 
y el engrandecimiento del imperio «católico», de suerte tal que el domi- 
nio territorial quedaba relegado a un segundo plano, aunque tampoco 
dejaba de reconocer nuestro autor que el interés de los musulmanes por 


190 Ibid, ff. 3-4. 
19% Ibid, f.5. 
192 Ibid, £. 5. 
18 Ibid, f.6. 
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conquistar España radicaba en su «opulencia» y «riquezas», así como 
en «la facilidad con la que podrían extender a partir de ahí su dominio 
por Europa» '”. El segundo consiste en que al hablar de la necesidad de 
utilizar fuentes cristianas y árabes en el estudio de estos siglos, Mondéjar 
se refiere a los visigodos como «los nuestros», identificándose conscien- 
temente con el grupo que fue conquistado, aunque esta identificación 
estaba basada más en la religión que en la nación '*. 


Las tres incursiones musulmanas que estableció el marqués de Mon- 
déjar fueron las siguientes. La primera ocurrió en el año 709 y lo tem- 
prano del momento es un indicio para el autor de que los musulmanes 
no sólo habían pensado ya establecerse en España mucho antes de lo que 
escribían los autores españoles, sino que habían iniciado sus correrías 
en el reinado de Witiza y no en el de Rodrigo. Tal afirmación se basaba 
en el argumento según el cual los musulmanes habian conquistado la 
Península Ibérica en sólo tres años a decir de Mondéjar. En esta primera 
incursión, Tariq, apoyado por el conde Julián y un numeroso ejército de 
«naturales de Mauritania», conquistaría la ciudad de Calpe'”. 


La segunda entrada se verificó en el año 710 y tenía el doble objetivo 
de evitar que los godos organizaran una resistencia y de consolidar lo 
conquistado. La incursión se vio favorecida por el conde Julián, quien se 
presentó en África agraviado por la ofensa que el rey Witiza había come- 
tido en la honra de su hija. «... A él —sentencia Mondéjar— y no a Don 
Rodrigo atribuye este insulto San Pedro Pasqual, asegurando lo referían 
así las historias y Chronicas que se escribieron entonces». Y criticaba a 
continuación el hecho de que la violación se atribuyera a Rodrigo, aun- 
que la noticia no se encontrara consignada en las crónicas altomedie- 
vales!” A raíz de la violación, según nuestro autor, Julián negoció con 
Muza la invasión «de su patria», ofreciéndose como guía y contándole 
lo fácil que serían las conquistas, debido al estado lamentable en que se 
hallaba el reino visigodo'*. De esta suerte, el general Abuzarat corrió a 
sangre y fuego la provincia con la ayuda de Julián y así, a la muerte de 
Witiza, ocurrida a finales de 710, los musulmanes habrían conquistado 
una buena parte del reino. La muerte del monarca, a decir del marqués, 


19% Tbid., f. 136. 

105 ¿Fue la pérdida de España tan gloriosa empresa para los Moros, que la lograron 
con la felicidad que todos ponderan, como lamentable y funesta para los nuestros, que por 
su desgracia se hallaron de repente transformados de Señores de la Provincia, en esclavos 
de aquellos mismos Infieles que miraban antes con desprecio». /bid,, f. 133. 

1% Ibid, f. 133. 

19 Ibid., f. 150. Repite el argumento en fs. 153 y 154. 

10 Mondéjar reproduce los argumentos de Morales y Mariana acerca de la molicie, 
la inactividad, los vicios, los pecados y la falta de armas y de defensas de las ciudades 
(£. 151). 
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generó una división en el seno de la nobleza visigoda —nótese la intro- 
ducción de una explicación de naturaleza politica— entre los partidarios 
de Rodrigo, elegido por el senado como legítimo monarca, y los deudos 
de Witiza, quienes se pasaron «al ejército de los infieles [...] para facilitar 
con su número y con su mal ejemplo la total ruina de su patria» 2. Ello 
explicaría su participación en el bando musulmán durante la batalla de 
Guadalete, la cual habría tenido lugar en esta segunda entrada. 


La última incursión tuvo lugar a finales de 711 y fue comandada por 
el propio Muza y su hijo Abdalazis. Esta campaña tuvo como objetivo 
apoderarse de las principales ciudades del reino como Toledo, Valencia y 
Zaragoza, célebres por «sus muchas y grandes riquezas...»!'* y culminó 
con la persecución de los cristianos que se habían refugiado en las mon- 
tañas. Al poco, Muza y Tariq serían llamados a Damasco por el califa 
para dar cuenta de sus acciones sanguinarias y crueles. 


Las Advertencias, por su parte, deben considerarse como un intento 
por mejorar una historia aún vigente. Las observaciones de Mondéjar se 
centran en Libro VI de la Historia de Mariana. En total, Mondéjar realizó 
doscientas cuatro «advertencias» y a pesar de haber encontrado muchas 
noticias falsas, nunca dejó de reconocer que la obra del jesuita era acree- 
dora de todos sus merecimientos”'!, 


Uno de los aportes más significativos de Mondéjar —además de in- 
sistir en la cronología que había propuesto en su Examen— es que en 
esta revisión el autor llegó a la conclusión de que las historias del conde 
Julián, de la Cava y de la hermana de Pelayo eran falsas, borrando de un 
plumazo los tres pilares sobre los que se sustentaba el relato tradicional 
sobre la «pérdida y restauración de España» !*”: 


«El segundo reparo que se debe hacer a este capítulo, se reduce a su- 
poner que en ninguno de los Chronicones antiguos [... únicos] materiales 
seguros que permanecen de los sucesos de la pérdida de España, y de los 
tres siglos primeros subsiguientes a ella, hay memoria, ni del Conde Don 
Julián, ni de la Cava su hija; [...] Y tengo por sin duda esta fábula fingida y 
fraguada de los mismos Moros, de quienes recibieron sin reparo su noticia 
los nuestros, repitiéndola como verdadero suceso en sus cantares; de don- 
de la copió como tal el Monje de Santo Domingo de Silos, que escribía 
en el siglo onceno, [...] así como el arzobispo don Rodrigo, Don Lucas de 
Tuy, la Crónica General y cuantos han escrito después»!!”. 


109 Ibid, £. 155. 

210 Ibid, f. 159. 

11 Advertencias, op. cit., p. 1. 

112 Cfr. MESTRE, Apología..., op. cit., pp. 84-85. 
113 MONDÉJAR, Advertencias..., op. cit., pp. 14-15. 
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Los autores de los siglos xv1 y xvi habían gastado litros de tinta en 
explicar, recrear y exaltar la infamia del rey Rodrigo y la traición del 
conde Julián, atizando contra ellos el odio de las generaciones posterio- 
res y de pronto nuestro sabio marqués tiene ambas noticias por «fábulas 
fingidas». ¿A qué se debe este cambio de percepción? ¿A un simple 
espíritu crítico y valiente que se atreve a ponerlo por escrito? ¿A la ne- 
cesidad de explicar en dimensión histórica la invasión musulmana? Me 
parece que la respuesta debe encontrarse en la combinación de ambas 
inquietudes. Por un lado, un hombre que por su posición social y su 
prestigio intelectual podía permitirse decir lo que dijo sin temor a ver 
minada ni su posición mi su autoridad; por el otro, ya el propio Mon- 
déjar en el Examen había señalado que los moros entraron en España 
por sí mismos buscando las riquezas de una tierra fértil a partir de la 
cual podían expandir su dominio sobre Europa. Negar la tradición de la 
Cava era negar parte del mito, pero era, al mismo tiempo, ser coherente 
con un esquema de pensamiento y un método de trabajo que ponía en 
su verdadera dimensión un hecho histórico de gran trascendencia para 
la historia de la monarquía española. En este sentido, debe resaltarse 
otro hecho significativo: para Mondéjar, la invención de la fábula no 
fue cosa de cristianos, sino de «moros». Con ello quedaba salvada la 
autoridad de las fuentes cristianas y particularmente la de Jiménez de 
Rada, pues no había inventado una mentira, sino que tan sólo había 
transmitido una noticia falsa. 


Igualmente interesantes son las advertencias XXI, XXII y XXIIL, 
dado que en ellas trastocaba de nuevo el esquema tradicional sobre el 
inicio de la Restauración!'”. En la primera asentaba que Pelayo «era 
Duque o Gobernador» de la provincia que «comprendía las montañas 
de Burgos, las Asturias de Santillana, y parte de las de Oviedo...» y 
que «el Duque don Pedro, padre del rey Don Alonso el Católico», 
sería «señor de Cantabria la Nueva, es decir, de la Rioja»!!*. En la 
segunda, desestimaba rotundamente el matrimonio entre la hermana 
de Pelayo y Munuza por no encontrar ninguna noticia sobre ello en 
las crónicas altomedievales y se negaba a creer que fuera «único mo- 
tivo del restablecimiento del nuevo Reyno [...] y del principio de la 
restauración y libertad de España» ''*. Finalmente, en la advertencia 
XXI!Il, Mondéjar insistía en el hecho de que en la crónica de Isidoro 
Pacense no se mencionaba la existencia de Pelayo y su movimiento, 


114 En la advertencia XI, Mondéjar señalaba que la batalla de Guadalete había te- 
nido lugar el 3 de octubre y no en junio, como opinaban la mayoría de autores. /bid, 
pp. 23-24. 

15 Ibid, p. 41. 

16 Tbid., pp. 42-43. 
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por lo que concluía que Pelayo tuvo que haber sido elegido rey con 
posterioridad al año 746". 


No quiero terminar este apartado sin hacer referencia a un opúscu- 
lo que aparece publicado al final de la edición de Mayans. Se trata de 
una Nota y juicio de los más principales historiadores de España. En el 
apartado XI, intitulado «Principios de la restauración y origenes de sus 
Reynos católicos», Mondéjar confirma su pensamiento providencialista 
y la idea de que el movimiento iniciado por Pelayo, «nieto de la casa real 
de los godos» fue una lucha para sacudirse «el intolerable yugo» musul- 
mán con la cual, y gracias al favor divino, «empezó a restablecer aquella 
Monarquía [...] que poco a poco llegó», con no menos favores celestiales, 
«al supremo auge de su grande y poderosa Monarquía» !'*. 


Por otra parte, al hablar de la emergencia de los distintos reinos 
cristianos, Mondéjar señala que fueron los musulmanes quienes, al 
penetrar en el territorio, obligaron a los cristianos esparcidos y refu- 
gtados en las montañas <«... a elegir varios principes en las Regiones, 
que quedaban separadas unas de otras, para que gobernasen y defen- 
diesen a los que permanecían en ellas, independientes de los demás, 
y cuya acertada, y necesaria resolución dio origen a los Reinos, que 
empezaron a ser célebres en toda nuestra Provincia...»!!”. Mondéjar 
lamentaba, sin embargo, que no quedasen crónicas de aquella época 
con las cuales pudiera comprobarse la antigúedad de cada uno ellos, 
con excepción de las de Cataluña, pues éstas se ofrecían «tan antiguas 
como las que permanecen suyas en los Escritores Franceses de aque- 
lla misma edad en que empezó a sacudir el yugo de su servidumbre, 
por medio y beneficio de los Emperadores Carlos el Grande y Luis 
el Piadoso su hijo» '”*. Con estas palabras, Mondéjar reconocía una 
verdad muchas veces silenciada o deformada por la historiografía de 
la época: los francos habían invadido España y habían puesto bajo su 
soberanía los condados catalanes. Con todo, la obra de la restauración 
seguía siendo una obra «nuestra», es decir, de los españoles. He aquí 
otra idea que se desliza con sigilo en el pensamiento de Mondéjar: la 
restauración ya no es sólo obra de los castellanos, sino también obra 
de los aragoneses, navarros y catalanes, aunque lo hubieran hecho a 
imitación de los asturianos. Estamos ante uno de los primeros plan- 
teamientos modernos que hablan de la empresa de restauración ya no 
como una empresa astur-lconesa o castellana, sino como una empresa 
común a todos los reinos hispánicos. 


547 Ibid, p.46. 

38 Ibid, p.247. 
319 Ibid, p.247. 
120 Ibid, p.261. 
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Narcís Feliu de la Peña (?-1710): el punto de vista catalán 


Los textos del jurista barcelonés Narcís Feliu de la Peña reflejan un 
espíritu agudo, inquieto y seriamente preocupado por el desarrollo eco- 
nómico de su provincia natal y el reconocimiento de Cataluña por parte 
de la monarquía!?!. Dos son las obras que he revisado de Feliu de la 
Peña: la primera fue el alegato que dirigió a Carlos II bajo el aún barroco 
título de Fénix de Cataluña. Compendio de sus antiguas grandezas y 
medio para renovarlas, publicado en castellano en 1684*”, y la segunda 
vio la luz en 1709 con el título Anales de Cataluña*”. 


La primera de las obras, escrita bajo el pseudónimo de Martin Piles, 
tiene por objeto rememorar la grandeza de Cataluña, señalar el estado 
deplorable en el que se hallaba su economía y proponer una serie de 
medidas en el orden económico y marítimo destinadas a recuperar la 
riqueza del antiguo principado. Utilizando una forma que recuerda a los 
«memoriales de agravios», el autor se muestra crítico con la situación de 
marginalidad y pobreza en la que los reyes de España habían dejado al 
principado. De esta suerte, el texto se convierte en un alegato histórico- 
moral acerca del valor que habían mostrado los catalanes a lo largo de 
la historia, particularmente en la Edad Media”. En este sentido, el texto 
muestra una nítida conciencia identitaria catalana de carácter histórico 
que hunde sus raices en las gloriosas hazañas de Luis el Piadoso y, par- 
ticularmente, de Wifredo el Velloso. 


El libro comienza con un capitulo dedicado a la «Descripción del 
Principado de Cataluña y del genio natural de los catalanes» en el que se 


121 Cfr. GarcíA CÁRCEL, Felipe V y los españoles..., op. cit., p. 44. 

122 Narcís FELIU DE LA Peña, Fénix de Cataluña. Compendio de sus antiguias gran- 
dezas y medio para renovarlas. A la sacra y católica majestad de Carlos 1, Barcelona, 
Rafael Figuero, 1683. 

123 Narcís FELIU DE LA PEÑA, Anales de Cataluña y epilogo breve de los progresos 
y famosos hechos de la nación catalana, de sus santos, reliquias, conventos y singulares 
grandezas y de los más señalados y eminentes varones que en santidad, armas y letras han 
HJlorecido desde la primera población de España año del mundo 1788 antes del nacimiento 
de Christo 2174 y del Diluvio 143 hasta el presente de 1709, 3 vols., Barcelona, Joseph 
Llopis Impresor, 1709. Sobre Feliu, véanse Javier Antón PELAYO, «La historiografía ca- 
talana del siglo xvtr. Luces y sombras de un proyecto ilustrado y nacional», Revista de 
historia moderna, núm. 18, 2000, pp. 289-310, y MATEU, op. cif., pp. 85-88. 

12 «¿El más interesado, señor —dice Narcis en la dedicatoria—, es Vuestra Real Majes- 
tad en aquellas glorias, por ser de Cataluña, cuyo sacro oriente fueron nuestros antiguos con- 
des para ofrecerle lo dilatado de su católica monarquía y magnánimo de su valiente espíritu 
[que] en la Ilustre y Española sangre alienta tan católicas venas y en las presentes lástimas 
(borrón de las antiguas grandezas) por ser de tan finos vasallos, que aunque pobres, jamás 
han faltado al real servicio». FELIU DELA PEÑA, Fénix de Cataluña..., op. cit., p. 2. 
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hace del condado poco menos que el paraíso terrenal en la línea de Pu- 
jades y Pere Gil. Un segundo capítulo está dedicado al «Principio y ade- 
lantamientos de la fe católica en Cataluña» y en él se presenta una breve 
historia eclesiástica en la que se incluye la venida del apóstol Santiago 
y una lista de los mártires que la provincia dio a la cristiandad; con ello 
se insertaba de nuevo la historia del terruño en el torrente de la historia 
universal. 


Significativamente, es en este capítulo donde Feliu incluye un apar- 
tado destinado a explicar los «principios y adelantamientos del valor mi- 
litar, armas y armadas de Cataluña» y, con ello, el autor tenía el acierto 
de considerar las guerras llevadas a cabo por los condes catalanes una 
lucha a favor de la fe católica, bien para defenderla, bien para expandirla. 
Acierto en tanto que, si bien la obra podía ser censurada por la crítica 
que contenía sobre posición a la que había sido relegado el condado de 
Cataluña, no podría serlo por su falta de celo religioso. 


El apartado comienza con la invasión musulmana y en estas páginas 
el autor subraya el hecho de que los catalanes se defendieron hasta el 
final y cuando toda resistencia fue imposible supieron, como buenos cris- 
tianos, conservar su fe y sus leyes, circunstancia que reflejaba el hecho 
de que hubo una continuidad religiosa y política a pesar de la invasión *”, 
Por otra parte, Feliu prefiere no abordar el tema de Otger Cataló —sínto- 
ma, por sí mismo, de una nueva lectura de carácter crítico— de tal suerte 
que nos hace saber que aunque fue Luis el Piadoso quien comenzó a 
someter a los sarracenos, fue en realidad Wifredo el Velloso quien con- 
quistó y liberó las tierras que se convertirían en el condado de Cataluña. 
El dato no es banal: los autores anteriores habían hecho de las conquistas 
carolingias, y en concreto de la conquista de Barcelona por Luis en el 
801, el verdadero inicio de la historia catalana; ahora Feliu retrasaba tal 
nacimiento a la época de Wifredo, quien, como se suponía, había nacido 
en tierras catalanas!” Asimismo, Feliu señala que la obra iniciada por 
el Velloso continuó en los siglos subsecuentes gracias a la labor de sus 
descendientes hasta el momento en que Almanzor saqueó la ciudad con- 
dal y Ramón Berenguer tuvo que «recuperarla» !?”. No se trata de mera 


125 «... el valor de Cataluña en las mayores desdichas y lamentable pérdida de España 


reinando el infeliz Rodrigo, claramente se comprobó, pues ya toda España perdida, resis- 
tieron constantes y se opusieron animados muros al vencedor sarraceno, aunque desespe- 
rados de socorro, compelidos de el hambre se rindieron al Moro, conservando sus leyes 
humanas y divinas, templos y sacerdotes». Ibid, p. 11. 

126 «... hasta Wifredo el Velloso, que mereció con propiedad el título de conde, a 
expensas del valor constante y hazañas heroicas emprendidas en Cataluña y Alemania, 
feliz principio de las invencibles barras, antigua divisa de los serenísimos señores condes 
de Barcelona...». [bid pp. 12-13. 

127 Ibid, p. 14. 
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retórica, antes bien, nuestro autor se suma así al discurso restauracionista 
argumentando de forma implícita que en Cataluña hubo guerra ininte- 
rrumpida durante doscientos años contra los musulmanes, tal y como lo 
pretendían los autores castellanos para el caso de Asturias. 


Pero aún hay otra novedad más interesante. Según nuestro autor, 
los catalanes —a diferencia de los leoneses o los castellanos—, como 
buenos cristianos y buenos españoles, prestaron su ayuda a los otros 
reinos en distintos hechos de armas: «No se dio su valor por contento 
sirviendo sólo en los reinos hereditarios y adquiridos de sus condes y 
reyes si se adelantó en asistir a los reyes de Castilla en las felices con- 
quistas de Toledo, Cuenca, Córdoba, Ubeda, Sevilla, Almería, Granada y 
Murcia...» '%. Si bien este párrafo no puede tomarse como una acusación 
directa, sí me parece una acusación encubierta a las pretensiones hege- 
mónicas castellanas. Los astures primero y los castellanos después ha- 
bían luchado contra los musulmanes pretendiendo extender su dominio 
sobre toda la Península; los catalanes lo habrían hecho con un espíritu 
totalmente desinteresado, no pudiendo acusárseles de velar únicamente 
por sus intereses. El corolario de esta cadena de glorias catalanas era, 
por supuesto, la conquista de los opulentos reinos de Valencia, Baleares, 
Sicilia y Nápoles, que, gracias al «valor catalán», se habían incorporado 
a la monarquía hispana”, 


Más interesantes son los Anales de Cataluña por ser una exaltación 
del condado en la que el autor marca claras distancias con el discurso 
casticista, creando así un sentimiento identitario independiente que pue- 
de entenderse como la culminación del proceso iniciado con Jerónimo de 
Pujades, aunque, y éste es un matiz importante, siempre buscó insertar 
la historia catalana dentro de la corriente de la historia peninsular con el 
objetivo de mostrar cuánto habían contribuido los catalanes a la gloria 
de la patria. Así, en el prólogo, Feliu reconocía que los propios catala- 
nes, orgullosos de la documentación que guardaban sus archivos, habían 
puesto poco cuidado en escribir su historia y denunciaba el hecho de 
que la historia de «la Nación Catalana» aún se hallaba en «fragmentos» 
en tanto que los escritores extranjeros, «por falta de noticias, o por el 
afecto», consignaban las hazañas de los catalanes «minoradas, disimu- 
ladas o equivocadas», menoscabándose con ello «el crédito de la na- 
ción». Para subsanar estas carencias, el barcelonés pretendía formar «un 
resumen breve de los sucesos de mayor nota» en los distintos ámbitos. 
El hecho de escribir en castellano y no en catalán, como era lo natural, 
respondía a la necesidad de contestar a los autores castellanos que en el 


8 Ibid, p. 15. 
19 Ibid, p. 15. 
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siglo xvIr habían escrito sobre el condado «desdorando algunas acciones 
de Cataluña» !*. 


Sobre la conquista musulmana, Feliu se decanta ya por la idea de que 
los musulmanes hicieron dos entradas previas antes de la tercera y defi- 
nitiva de Muza*!. Una vez que Muza y Tariq se encontraron en Toledo, 
nuestro autor sostiene que ambos se dirigieron a Cataluña y que 


<«... fueron sobre Tarragona, que fiel se defendió y quiso antes ser des- 
truida con sus hijos que sujetarse a los infieles y exponer su fe y reli- 
gión, dominada de Bárbaros. Ejemplo bien digno han dejado a la pos- 
teridad estos gloriosísimos catalanes, cuya sangre siguió y sirve de fiel 
recomendación para Cataluña delante del Altísimo [...] No desmayaron 
Lérida, Tortosa y Tarragona, ni Barcelona viéndolas destruidas y que 
venían los infieles para sujetarlas; antes bien, se previno la defensa, con- 
tentos sus moradores de perder antes que la Fe, su vida. Llegaron los 
moros y nunca pudieron conquistarla, habiendo sujetado ya las otras 
ciudades de España, defendiéronse valientes los barceloneses y católi- 
cos ofrecieron a Dios sus trabajos [...]. Continuó el asedio sin esperanza 
de favor humano [...] y no teniendo ya que comer, pactaron con los 
moros, los cuales aturdidos de tal valor, no obstante que eran señores de 
España, les concedieron todos los pactos que podían desear en tal con- 
flicto como fueron: seguridad en la religión, iglesias y ministros; honor, 
vida y haciendas, sus leyes y costumbres, quedando fieles y católicos, 
aunque entraron los moros. Sucedió la entrega año 717»*?, 


La conquista de Barcelona sirve al autor para construir un discurso 
paralelo al discurso castellano señalando, por un lado, la forma en que 
los eclesiásticos barceloneses habían salvado del fuego sarraceno las re- 
liquias y libros sagrados, ocultándolos en la cueva de Montserrat; por el 
otro, insistiendo en el hecho de que los musulmanes no pudieron nunca 
dominar completamente a Cataluña, puesto que siempre habían quedado 
zonas libres del Pirineo (Conflent, Urgell, Andorra o Arán) en las que se 
habían refugiado «los fieles catalanes para recuperar a Cataluña, y des- 
pués de asistir a las otras partes de España, no dejando un instante gozar 


de esta provincia a los mahometanos» **. 


Estas líneas reflejan claramente el proceso de construcción identita- 
ria que se venía desarrollando en Cataluña desde la centuria anterior. En 
principio podría pensarse que Feliu sólo «imitaba» lo escrito por Morales 


130 FELIU DE LA PEÑA, Anmales..., Op. Cit., pp. 2-4. 
151 Ibid, p. 202. 
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y Mariana. Pero no se trata de una imitación, sino de una reivindicación 
de la autonomía del proceso histórico catalán respecto del proceso cas- 
tellano: fueron los propios catalanes los que pusieron a buen recaudo las 
imágenes y libros con los que luego se incentivaria el culto cristiano y 
las devociones particulares, en especial, la de la virgen de Montserrat, 
patrona de Cataluña!**. Comenzaba así un proceso de definición y exal- 
tación territorial que pasaba por la sacralización del espacio, y ésta es la 
clave fundamental: si Cataluña es una entidad territorial perfectamente 
definida, entonces es posible recuperarla como tal y, más aún, ayudar a 
otros a recuperar su patria. 


Por otra parte, debe tenerse en cuenta la actitud que tomaron los 
cristianos catalanes frente a la invasión musulmana: mientras los cristia- 
nos de Toledo —léase Castilla— huyeron a refugiarse en las montañas; 
los catalanes —particularmente los barceloneses— resistieron hasta el 
último los embates musulmanes, conservando su independencia en el 
Pirineo**”. Podría decirse que el elemento discursivo es el mismo: unos 
y otros se hacen fuertes en las montañas pero es que mientras los prime- 
ros fueron a aquellas en calidad de refugiados, los segundos habitaban 
en ellas y lograron defenderlas con éxito. Y no sólo eso, sino que Feliu 
concluía, implacable, que «también debía explicar que ni Don Oppas Ar- 
zobispo de Toledo, Requila, los hijos de Witiza y los demás que concu- 
rrieron en la traición con el conde Don Julián, fueron hijos de Cataluña, 
y podía añadir que los godos que se retiraron a Barcelona se salvaron» ***. 
Al decir que ni Oppas, ni Julián ni los hijos de Witiza eran catalanes, lo 
que en el fondo hacía Feliu de la Peña era no sólo exaltar la moral de 
los catalanes, quienes se veían libres de tan execrables pecados como la 
lujuria, la traición, la desobediencia o la apostasía, causas últimas de la 
destrucción de España'””, sino también afirmar que quienes produjeron 
la pérdida de España no eran catalanes. Ello no era sino un elemento 
diferenciador frente a los castellanos. 


El libro VUI de los Anales está consagrado a estudiar las entradas 
de los francos y la liberación de Barcelona. De esta suerte, Feliu nos 
informa de que Carlos Martell y el duque Eudes, ayudados por los cata- 
lanes, derrotaron a los musulmanes en la batalla de Tours '*. Contrario 
al espíritu ilustrado del autor resultó el hecho de dar «como cosa pro- 


131 Carlos SERRANO «La reivindicación de Montserrat: una virgen nueva para una 
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Madrid, Taurus, 1999, pp. 55-74. 
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bada» la leyenda de Otger Cataló, llegando inclusive a criticar a Zurita 
por negar la historicidad del personaje**”. Sin embargo, nuestro jurista 
tiene el cuidado de afirmar que la iniciativa de la venida de Otger co- 
rrespondió a los propios catalanes, con lo que reivindicaba para éstos 
la gloria de iniciar la lucha contra los musulmanes y la recuperación de 
la patria!”. 


Tras dedicar varias páginas a las conquistas de Otger y a los origenes 
de la nobleza local, Feliu se centra en las incursiones carolingias. En ellas 
encontramos dos ideas. La primera habla no de la restauración de libertad 
del pueblo cristiano, sino de la recuperación del territorio; la segunda es 
la consideración de la intervención de Carlomagno y su hijo en Cataluña 
no como una invasión, sino como un «socorro» y «auxilio», hecho que 
daría lugar a una cordial relación entre ambas partes!*!. Sin embargo, 
Feliu señalaba que aunque hubiese sido Luis el que recuperó Barcelona, 
en realidad el trabajo más arduo lo habian hecho los catalanes, quienes 
«asediaron» la «ilustre ciudad», «y andan —añadía indignado— como 
siempre los franceses cortos en las proezas extranjeras, pues callan los 
hechos, los ardides y el valor, los avances y lances sucedidos en tan reñi1- 
da conquista. Sólo refieren que después de dos años de sitio rindieron los 
cristianos a Barcelona» !”, 


Feliu terminaba el capítulo con una exaltación de la recuperación 
de Barcelona resaltando la importancia del acontecimiento no sólo para 
el devenir de Cataluña, sino para la historia peninsular, asimilándola, o 
incluso superponiéndola, a la propia de Toledo: 


«Esta es Barcelona, esta la prenda de más precio de esta católica 
Monarquía, la más combatida y con más empeño recobrada [...] juzgan- 
do en ella así cristianos como moros la entera posesión y dominio de 
España, y bien lo comprendieron, pues antes de asegurada Barcelona 
por el cristiano gremio, siempre los moros mantenían las fuerzas, pero 
asegurada no sólo se recuperó Cataluña, sino que se adelantó a la entera 
recuperación de España y a la total expulsión de la infame secta»!*. 


132 Ibid, p. 210. 

140 Tbid., p. 209. La idea se repite en pp. 219 y 234. 

141 «Ya se habían recuperado Rosellón, Cerdaña, Ampurdán, Gerona y todo hasta el 
Castillo de Moncada, Urgell y Pallás, habiéndose conservado las fuerzas de las montañas. 
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Juan de Ferreras (1652-1735): un viejo mito para nuevos tiempos 


Especialmente revelador sobre las vías de renovación de la historio- 
grafía española es el título de la obra del bibliotecario mayor de la Real 
Biblioteca de Felipe V Juan de Ferreras!**: Synopsis histórico cronoló- 
gica de España o historia de España reducida a compendio y a debi- 
da cronología, publicada entre 1700 y 1727'*%. El objetivo principal del 
autor era establecer una cronología precisa de los acontecimientos más 
relevantes de la historia española, pues consideraba que ello era la única 
forma de conocer la verdad. De esta suerte, el autor consignó, año por 
año, los sucesos más importantes acontecidos en todos los reinos de Es- 
paña y en otras provincias de la cristiandad, cotejando las cronologías de 
la Hégira, de los reinados de los califas y de los reyes cristianos. 


Mis comentarios se centran en el tomo tercero. El volumen se abre 
con una dedicatoria al principe de Asturias, Luis 1 de Borbón, en la que 
el autor expresaba su intención sin matices: que el nuevo príncipe —ex- 
tranjero y, para colmo, francés—'** conociera los orígenes del título que 
ostentaba y el significado que tal título tenía para España: 


«A el serenísimo señor Luis l, Príncipe de Asturias. 


Los primeros reyes, que después de inundada nuestra España y 
dominada casi del todo de las armas de los califas de Damasco, em- 
pezaron a liberarla del pesado yugo Mahometano, más armados de la 
fe que de el valor; más de la confianza que de la multitud; más de la 
justicia de la causa que del arnés y el escudo, no tuvieron otro título 
que el de Asturias; porque el dominio del primer restaurador de las 
ruinas del Imperio Gótico don Pelayo, sólo se ciñó a las asperezas 
de las Asturias y montañas que confinan con el oceáno septentrional 
de nuestra provincia, dando principio el cielo a este reinado, con la 
protección de María Santísima, peleando por los cristianos la tierra, el 
aire y el agua, para que por todos se reconociese cuan estable había de 
ser la monarquía, cuyos cimientos eran tan soberbios prodigios. 

Añadió al título de Asturias el de Galicia Don Alonso el Católico, 
que no sólo restauró la mayor parte de esta Provincia, sino que bajando 


14 SÁNCHEZ ALONSO, op. cit., vol. TI, p. 8. 

145 Juan DE FERRERAs, Synopsis histórica cronológica de España o historia de Es- 
paña reducida a compendio y a debida cronología, 16 vols., Madrid, Impresor Francisco 
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con sus tropas las faldas de las montañas, echó de ellas a los Mahome- 
tanos que las habían ocupado y sólo con estos dos títulos se honraron 
sus sucesores hasta don Ordoño I, que dejando los títulos de Asturias y 
Galicia, tomó el de León, poniendo en esta ciudad su Corte, para que el 
de Asturias quedase a distinguir los infantes sucesores de aquella mo- 
narquía, y pues goza V.A. como príncipe el título de nuestros primeros 
reyes, siendo esta parte en la que se describe su historia, no ha podido 
mi rendimiento y obligación dejar de ponerla a sus pies. 

En ella verá V.A. la religión, la justicia, el valor y grandeza de 
ánimo de sus reales progenitores, como lo dicen tantas fundaciones 
de iglesias y monasterios, tantas batallas ganadas de los mahometa- 
nos y tantas ciudades y territorios recobrados de ellos, cuyas heroicas 
acciones pueden formar un perfecto modelo de el más religioso, justo 
y valeroso príncipe, y confiamos que imitando V.A. sus virtudes, sea 
gloria de su siglo, honor de España, lustre de sus mayores»!””. 


El prólogo contiene los componentes tradicionales sobre la «pérdida 
y restauración de España», pero hay dos elementos que, aunque utiliza- 
dos anteriormente, nos permiten analizar el proceso de construcción de 
esa comunidad imaginada que sería «la nación española». El primero es 
la utilización de la restauración de España como legitimación ideoló- 
gica de la monarquía reinante, pero —¡vaya paradoja! — ahora se trata 
de sustentar la legitimidad de la Casa de Borbón. Así, la consecuencia 
lógica del discurso nos llevaría a considerar a Luis | descendiente de los 
visigodos en tanto que los reyes de Asturias eran sus «progenitores» y 
éstos descendían de los godos. 


El segundo elemento es la utilización del término recobrar por parte 
de Ferreras para hacer referencia a los territorios que conquistaron los 
primeros reyes asturianos. Ya Garibay y Feliu de la Peña habían hablado 
de «recuperación» del territorio, pero me parece que en la obra de Ferre- 
ras asistimos a un cambio puntual de mentalidad que refleja las nuevas 
concepciones políticas e historiográficas que surgieron en el primer ter- 
cio del siglo xvi. Esta interpretación se refuerza con el hecho de que, al 
hablar de la conquista del territorio hispano por los musulmanes, Ferreras 
se referiría a España por primera vez, como «nuestra España» '*. Hasta 
entonces, la relación establecida entre un autor determinado y los hom- 
bres del siglo VIII se hacía a través del empleo del término los nuestros 
que, como hemos visto, hacía alusión más a su condición de cristianos 
—una identidad religiosa— que al ser miembros de la misma nación en 
términos modernos —una identidad política—. Ahora Ferreras, sin aban- 
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donar esa identidad religiosa, considera al reino visigodo y a «su España» 
como una y la misma cosa que pertenecía, por supuesto, a los españoles 
y que, en consecuencia, debe «recobrarse» y no sólo «restaurarse». En 
consecuencia, la «restauración» ya no sería sólo una lucha por recobrar 
la libertad, el honor y la religión perdidas, sino también una batalla por 
recuperar el propio territorio: no otra cosa quería decir la frase que indi- 
caba que los primeros cristianos pelearon «por la tierra, el aire y el agua». 
En el fondo, en este proceso de identificación puede observarse el viejo 
mecanismo de imágenes y contra-imágenes: el arribo de los Borbones y 
sus allegados despertaría en los españoles una nueva conciencia de per- 
tenencia que se alimentaria del nuevo marco cultural y político, pero que 
regresaría, una vez más, a los viejos mitos y símbolos —a las «esencias 
patrias» — para autoafirmarse frente a la presencia extranjera!”. 


A riesgo de ser demasiado insistente, no quiero dejar de transcribir 
dos pasajes más en los que Ferreras deja traslucir las nuevas lecturas que 
realizó sobre los acontecimientos del siglo vir. En el primero, el autor se 
identifica plenamente con los asturianos —ahora ya «españoles»— y en 
él exalta una vez más el papel de Asturias —y Castilla por consiguien- 
te— en la lucha contra los musulmanes, negando de forma tajante la 
preeminencia que en este asunto querían atribuirse los catalanes: «... nin- 
guna provincia de España nos puede competir en la gloria de haber sido 
los primeros que, con ayuda de Dios, nos opusimos a las formidables 
armas de los sarracenos y dimos principio a restaurar la monarchia de 
nuestra nación [...] Dios, que castigó a España por sus pecados, quiso 
por su piedad y su clemencia reservar aquellos españoles en aquellas 
montañas para su reparación, y así no permitió que intentasen los ma- 
hometanos entrar en ellas con las armas...»!. Un segundo ejemplo lo 
encontramos en el párrafo consagrado al año 924 en el que Ferreras se 
refiere a la «restauración» ya no como un proceso de recuperación de la 
libertad, sino simplemente como a la restauración de una diócesis con el 
objetivo de organizar un territorio: «Por este tiempo el Rey Don Sancho 
y el infante don García de Navarra, restauradas Nájera, Viguera y toda 
aquella comarca que perteneció al obispado de Calahorra, o hallándose 
la ciudad desolada y desierta, o poco segura, trataron de erigir y restaurar 
aquella diócesis, eligiendo obispo para ella, que quisieron residiese en 
Najera...» !%!, Habría que preguntarse, sin embargo, en este contexto de 
restauración de la administración episcopal, a qué se refirió Ferreras al 
hablar de la restauración de Nájera y Viguera, si a la restauración de la 
autoridad eclesiástica o a su conquista militar. 


149 Cfr. ÁLVAREZ JUNCO, Máter Dolorosa..., op. cit., p. 116. 
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La clave quizá esté en el pequeño párrafo en el que Ferreras se refiere 
a las conquistas de Carlomagno y que permitieron a los asturianos avan- 
zar hacia el sur. Dice que, debido a las incursiones carolingias «... se ha- 
llaron los mahometanos embarazados con tan poderosos enemigos como 
los reyes de Francia —nótese que ya no se dice abiertamente que son in- 
vasores—; con que pudieron los reyes de Asturias sostenerse y empezar 
a aquebrantar el orgullo de sus monarcas [de los musulmanes], restau- 
rando los reyes cristianos lo que dominaban los mahometanos en lo que 
ahora llamamos Castilla la Vieha, Reino de León, toda Galicia y parte 
de Portugal hasta Coimbra, continuándose después la Divina Providen- 
cia en la restauración de lo perdido» !'*. Estas líneas parecen indicar que 
a partir de este momento el término restauración comenzó a tener una 
utilización ambigua: por un lado, se mantuvo su empleo para referirse a 
la conquista de ciudades y territorios en manos musulmanas; por otro, 
se usó para hacer referencia únicamente a la restauración de la organi- 
zación eclesiástica, rompiéndose con ello la unidad semántica que hasta 
entonces poseía. En cualquier caso, la obra de Juan de Ferreras es una 
obra de transición. En ello reside justamente su importancia para nuestro 
estudio, pues es una de las claves para seguir el proceso de construcción 
historiográfica del concepto de reconquista. 


Gregorio Mayans y Siscar (1699-1781): la historia 
como instrumento de la verdad 


Gregorio Mayans y Siscar ha pasado a la posteridad como una de 
las mentes de mayores luces de la historia intelectual española'*. De 
su ingente obra, el texto que reclama nuestra atención es su célebre —y 
tantas veces impugnada— Defensa del rey Witiza, publicada en Valencia 
en 17721. La Defensa tuvo su origen en el encargo que los miembros 
de la Real Academia Geográfico-Histórica de Valencia hicieron en 1758 
al erudito para celebrar solemnemente el día de San Fernando del año 
siguiente !%. Mayans tuvo listo el texto en la fecha indicada, dedicándolo 
a «la defensa del rey Witiza por ser asunto glorioso a la memoria de tan 


12 Ibid., vol. UL p. 386. 

153 Sobre Mayans y sus contribuciones a la cultura de su tiempo véase el estudio in- 
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grande rey, al clero de España y a la misma España, tan injustamente 
infamados» **. Ya desde entonces se sabía que el texto sería objeto de la 
crítica, puesto que el autor no sólo destruía con riguroso método la cade- 
na de falsedades que se venían repitiendo desde el siglo XIII, sino también 
porque enfilaba sus críticas contra el mismo Mariana. Tal fue la indigna- 
ción que causó entre los círculos de la Compañía que la obra tardó veinte 
años en publicarse y su aparición sólo se logró tras la expulsión de ésta 
y con el respaldo de Manuel de Roda y Arrieta, miembro del Consejo de 
Estado y uno de los principales opositores de los jesuitas. 


A lo largo de la obra, Mayans analizó cada una de las crónicas me- 
dievales con el objetivo de determinar qué era lo que cada una decía 
respecto del vilipendiado monarca, mostrando que las crónicas de Juan 
de Biclaro e Isidoro Pacense, contemporáneas a Witiza, hablaban del mo- 
narca en buenos términos!” Las primeras noticias contrarias al penúlti- 
mo monarca visigodo las encuentra Mayans en la Crónica de Alfonso ll, 
donde se le acusa de «réprobo y facineroso por sus costumbres» y de 
que «se ensució con muchas mujeres y concubinas; y para que no se 
levantase contra él la censura eclesiástica, disolvió concilios, [y] cerró 
con llave los cánones» '%. Mayans refutaba estas ideas apoyándose en las 
actas conciliares de la época, en las que no era posible constatar que la 
Iglesia autorizase tales prácticas, concluyendo que «Witiza no disolvió 
concilios por miedo de censuras eclesiásticas, antes bien, como prínci- 
pe celoso de la conservación de la religión católica y de la disciplina 
eclesiástica, mandó juntarlos» *%”. «No debemos, por tanto —sentenciaba 
nuestro historiador—, achacar la culpa a quien no sabemos que la tiene 
[...] Si no hay testimonio de que Witiza fue mal rey y Dios le preservó 
de tantos males, y le libró del cuchillo de los árabes ¿por qué se ha de 
mfamar?» 1%, 


Tras analizar las crónicas A/beldense, Iriense y Silense —donde se 
menciona por vez primera el asunto de la Cava—, nuestro autor centra 
su crítica en las obras de Lucas de Tuy, Jiménez de Rada y el propio 
Mariana. Del primero dice que, teniendo delante la crónica de Alfon- 
so III, «y pareciéndole que aquella pintura de Witiza no era bastante 
abominable, la hizo mucho más horrorosa y execrable, añadiendo al- 
gunas pinceladas» '%. Éstas consistían en la introducción de las noticias 
según las cuales el monarca no sólo ordenó a los jerarcas eclesiásticos 


156 Ibid, p. 385. 
157 Ibid, pp. 592-594. 
158 Ibid, p. 597. 
159 Ibid, p. 598. 
160 Tbid,, p. 600. 
15 Ibid, p. 606. 
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que «tuviesen mujeres carnales», sino que también les prohibió «so pena 
de muerte, que no obedeciesen al pontífice Romano». En el análisis del 
segundo autor encontramos, además de una de las críticas más duras de 
Mayans, un indicio de la forma en que los nuevos conceptos políticos 
—E£n este caso el término nación como entidad política y no como et- 
nia— permean las lecturas históricas. Así, al desmentir al arzobispo tole- 
dano, quien agregaba a la historia witizana que el monarca había manda- 
do «que las armas se convirtiesen en arados», sentencia Mayans: «Esto 
no es escribir historia, sino una invectiva descarada y nada verosímil 
contra la antigua cristiandad de España y honra de nuestra nación» !?. 
Por lo que respecta a Mariana, Mayans se mostraría muy duro con el 
jesuita por haber aceptado todas estas noticias sin la menor crítica y re- 
futaría cada una de sus proposiciones demostrando, con documentación 
coetánea, crónicas antiguas y razonamientos simples, dónde y en qué 
había fallado el religioso al escribir sobre Witiza?*. 


El valenciano finalizaría su obra con dos conclusiones de naturaleza 
distinta. La primera, de orden historiográfico, era una invitación a todos 
los historiadores a que buscaran la verdad y cotejaran las crónicas con 
los documentos, hecho que dejaba traslucir un nuevo espíritu científico 
según el cual el razonamiento con base en las autoridades debía susti- 
tuirse por la investigación y el empirismo!*. La segunda, de naturaleza 
histórica, consistía en redimir la figura de Witiza y del clero español. 
En el desarrollo de tal idea aparecía nuevamente el concepto de nación 
española!*. En este sentido, los conceptos de nación y colectividad se 
convertirían, según Fernando Wulff, en las nuevas formas en que «se 
articulan y redefinen los arcanos sentimientos-relaciones de pertenencia 
e identidad colectiva» *%, Ello contribuiría a que la lucha contra el islam 
se entienda ya no sólo como una «restauración», ni como una «recupera- 
ción», sino como una «reconquista». 


Juan Francisco Masdeu (1744-1817): una visión crítica 


El jesuita catalán Juan Francisco Masdeu!” puso sobre sus hombros 


la doble tarea de reescribir la totalidad de la historia de España con base 
en los criterios ilustrados que imperaban en el momento, así como de 


182 Ibid, p. 612. 

163 Ibid, pp. 618-619, 

164 Ibid, p. 621. 

165 Ibid, p. 621. 

166 WULFF, op. cit., p. 78. 

167 SÁNCHEZ ALONSO, op. cit., vol. TIL, pp. 189-207, y WULFE, op. cif., pp. 84-90. 
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impugnar a los detractores extranjeros que se habían atrevido a opinar en 
sentido negativo sobre el carácter y la historia españolas. Masdeu emi- 
eró a Italia tras la expulsión de la Compañía en 1767'* y allí escribió 
su gigantesca Historia crítica de España y de la cultura española, cuyo 
primer tomo en castellano fue publicado en Madrid en 1783'*. 


El tema de la pérdida de España se encuentra consignado en el 
tomo X. En él, el célebre jesuita criticó las historias que presentaban a 
Witiza como un rey terrible. Masdeu sostenía que, en principio, todos los 
autores antiguos coincidían en que Witiza fue un rey justo; sin embargo, 
también debía tenerse por cierto, porque así lo afirmaban numerosos es- 
critores, que fue un rey lascivo. Pero sobre todas las demás acciones que 
se le atribuían, Masdeu concluía que eran «locuras» que deshonraban la 
mente humana y que «se hallan esparcidas ya de un modo, ya de otro, no 
en las historias de la mesa redonda, o de los doce pares, que sería más 
tolerable, sino en las tan acreditadas obras de los Baronios y Marianas, y 
otros famosos escritores» y que aunque adornadas por los modernos con 
«variedad de colores», debían ser tenidas por falsas, puesto que su anti- 
giúedad databa del siglo x1'”. El objetivo de desmentir estas injurias no 
era tanto reivindicar la figura del rey como limpiar el nombre de la Igle- 
sia, de España y de los españoles, y deshacer un argumento esgrimido 
por Roma según el cual España debía ser tributaria de la Santa Sede. No 
contento con destruir de un plumazo una de las columnas sobre las que 
se sustentaba el mito de la pérdida de España, Masdeu arremetía contra 
el otro pilar y desmentía también los hechos que se atribuían a Rodrigo, 
calificándolos de «novela ridícula, formada en los tiempos de los roman- 
ces, cuando las historias estaban arrinconadas y se prefería a las verdades 
más serias cualquiera fábula de amores»!”, 


Las posturas de Masdeu merecen un análisis pormenorizado. No 
puede perderse de vista el hecho de que poseía una vasta cultura y la 
circunstancia de que en Italia entró en contacto con una pléyade de pen- 
sadores que miraban con escepticismo las interpretaciones de la historia 
de España que circulaban hasta el momento. El objetivo de Masdeu era 
exaltar la historia española mediante la eliminación de las fábulas que 


16% Manfred Tierz y Dietrich BRIESEMESITER, Los jesuitas españoles expulsos: su 
imagen y su contribución al saber sobre el mundo hispánico en la Europa del siglo xvi. 
Actas del coloquio internacional de Berlín (7-10 de abril de 1999), Madrid-Frankfurt am 
Main, Iberoamericana-Vervuert, 2001. 

162 Juan Francisco MASDEU, Historia crítica de España y de la cultura española. 
Obra compuesta en las dos lenguas italiana y castellana por D. Juan Francisco Masden, 
natural de Barcelona, Madrid, Imprenta de Sancha, 1783 y ss. Los volúmenes que he con- 
sultado son el tomo X. España Goda, 1791, y el tomo XIL, España Arabe, 1793. 

170 MASDEU, op. cit., vol. X, pp. 221-222. 

1 Ibid, p. 223. Repetiría estas ideas en vol. XIL pp. 4-5. 
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circulaban desde el siglo XIII, situándola en una dimensión racional. Por 
ello mismo, la justa de los españoles al combatir a los musulmanes que se 
apropiaron de España, no por castigo divino, sino por ambición, se con- 
vertía en una lucha digna de toda exaltación, pues peleaban por recuperar 
algo de lo que habían sido despojados injustamente. 


Así pues, la cuestión de la Cava y el reinado de Rodrigo se desa- 
rrollan ampliamente en el tomo XII, dedicado a la España Arabe. El 
planteamiento nuevamente rompe con la visión tradicional y Masdeu 
se suma a la interpretación propuesta por Mondéjar cien años antes, a 
saber, que los musulmanes invadieron España premeditadamente para 
apropiarse de sus riquezas y que aprovecharon la guerra civil entablada 
entre los visigodos para cumplir con sus objetivos ?”?. En consecuencia, 
la restauración de España debía entenderse como la lucha de setecientos 
años por expulsar a los musulmanes, restaurar la monarquía y restablecer 
la unidad de la fe. Ello llevaría a Masdeu a considerar la toma de Toledo 
por los cristianos como un hito en la historia peninsular, pues con tal 
conquista se cumplió al menos una parte de los objetivos. 


Por otra parte, es necesario resaltar que Masdeu presenta una visión 
positiva de la cultura musulmana. Tal valoración estaba relacionada con 
esa mirada ilustrada de naturaleza antropológica que ponderaba las ma- 
nifestaciones literarias, arquitectónicas, plásticas y científicas de las otras 
culturas y era posible gracias al descubrimiento y traducción de nuevas 
fuentes árabes '”. Así, los musulmanes ya no eran sólo una «vil canalla», 
sino que se les reconocía, por un lado, el hecho de que eran poseedores 
de una alta cultura que se difundió por toda Europa y, por otro, que en 
cierta forma también eran «españoles». Dentro de este contexto debe 
situarse el hecho de que sea Masdeu el primer historiador español que se 
refiera a los musulmanes como «nuestros árabes» !”*, 


Masdeu sostenía que hubo varias incursiones musulmanas, la primera 
de ellas durante el reinado de Witiza?”*. Tras rervindicar al monarca, el 


172 «No nos asuste el valor de los Godos, pues ya la nación se enflaqueció por sí misma 


con los enemigos que tiene en su misma casa, y llegó para ella aquel punto fatal, pronostica- 
do en los astros, a que no resiste la fuerza del mayor Imperio». Ibid, vol. XI, p. 15. 

173 Aurora RIVIERE, Orientalismo y nacionalismo español: estudios árabes y hebreos 
en la Universidad de Madrid (1843-1869), Getafe, Instituto Antonio de Nebrija de Estu- 
dios sobre la Universidad-Universidad Carlos III de Madrid, 2000, p. 35. 

174 MASDEU, op. cit., vol. XI, p. 1. Eduardo Manzano ha recalcado la importancia 
que tiene la identificación de los muertos dentro del proceso de construcción de las histo- 
rias nacionales en tanto que mediante su enunciación y singularización dejan de ser unos 
desconocidos para convertirse en los ancestros, es decir, en «los nuestros», en los que un 
pueblo se reconoce. Eduardo MANZANO, «La constitución histórica del pasado nacional», 
en PÉREZ GARZÓN (coord), op. cit., pp. 33-62, esp. p. 34. 

175 MASDEU, op. cif., vol. XI, p. 2. 
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autor analizaba nuevamente las noticias sobre la Cava y concluía que tal 
romance debía «borrar[se] de nuestras historias» por no hallarse en las 
crónicas coetáneas, siendo lo más probable que lo inventaran «para sus 
cantares los árabes romanceros»'”*, Así, al eliminar las explicaciones mo- 
rales, Masdeu, que pide no «... 1r a buscar razones fabulosas y vanas de la 
pérdida de España»"””, hizo una de las aportaciones más importantes al co- 
nocimiento de la caída del reino visigodo al explicarla en función de unos 
factores políticos y económicos según los cuales los musulmanes ambicio- 
naban dichas tierras y aprovecharon la guerra civil entre Witiza y Rodrigo, 
motivada por la autoproclamación del segundo como monarca. 


Tras relatar el segundo arribo de los musulmanes, Masdeu aborda los 
preparativos de la batalla de Guadalete. Nuestro autor elimina los elemen- 
tos retóricos que adornaban el relato y señala que Rodrigo participó en la 
batalla pero sin «la pompa inútil» que le atribuían los escritores modernos, 
elementos que —ansiste Masdeu— «... son fábulas que no tienen el menor 
fundamento en memorias antiguas y autorizadas [...] y que en un romance o 
novela podrán merecer lugar, pero no en la historia»!”. Sin embargo, el je- 
suita aceptaba que Rodrigo se defendió con tanto valor «... que por satisfacer 
su honor y coraje, se hubo de exponer tan descubiertamente, que dió lugar 
a los enemigos para que lo matasen y le cortasen la cabeza, que enviaron 
(según dicen las historias Arábigas) al califa de Damasco». A pesar de estas 
noticias, Masdeu considera que había que dar por bueno el epitafio de Viseo, 
según el cual en dicho sitio reposaban los restos del soberano'””. 


Otra novedad que debe resaltarse es que Masdeu sostiene que tras 
la desaparición de Rodrigo el trono fue ocupado por Theudimero, go- 
bernador de Andalucía, quien juntó lo que quedaba de las huestes go- 
das y levantó sus pabellones cerca de Orihuela y «allí desde luego fue 
reconocido por sucesor del rey difunto; pues aunque hasta ahora no se 
lc haya dado lugar en el Catálogo de nuestros príncipes [...] convienen 
sin embargo nuestras historias antiguas y las de los Arabes [...] en que 
fue sucesor de Don Rodrigo y llevó la voz de toda la nación en los con- 
cordatos hechos con los Mahometanos» **. A su muerte Theudemiro fue 
sucedido por Athanaildo, de lo que se desprendía que Pelayo no fue el 
primer rey de la restauración, sino el tercero**!, y habría sido electo en 
agosto o septiembre de 75519. 


176 Ibid., vol. XI, p. 8. 

177 Ibid., vol. XL p. 9. 

158 Ibid, vol. XL pp. 13-14. 
17% Ibid., vol. XI, p. 16 

18% Ibid, vol. XL pp. 17-18. 
18 Tbid., vol. XL p. 46. 
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Nuestro jesuita narra los sucesos de Covadonga pero sin mencionar a la 
hermana de Pelayo —relato que también tiene por fantástico— e identifi- 
cando plenamente a los refugiados en las montañas con los «españoles» ***. 
Ya se había referido a los godos con este término al narrar la batalla de 
Guadalete; ahora serían los propios «españoles» quienes inicien la restau- 
ración del territorio. Así lo expresaba Pelayo en su arenga previa a la bata- 
lla de Covadonga, añadiendo esta vez un mayor contenido patriótico: 


«Españoles esforzados, hijos de padres invencibles, la gloria de 
España, y aún la de Dios está toda en vuestras manos. Los enemigos 
del Salvador nos degollaron a hijos y padres, y nos robaron las mu- 
jeres, nos destruyeron las ciudades, nos quitaron las haciendas, nos 
echaron de nuestras casas: derribaron templos y altares, hollaron las 
imágenes santas, blasfemaron el nombre de Jesuchristo. [...] ¿Qué te- 
méis, Españoles, siendo amigos del Cielo y de la Justicia, Nuestras 
maldades ya se lavaron en la sangre de los que murieron. Claman 
ahora los mártires del Cielo por la venganza de sus martirios; claman 
los Templos profanados, los Altares ensangrentados por el nombre de 
Dios blasfemado. Ya el cielo decretó la venganza, y la quiere por nues- 
tras manos. Fieles, [¿]qué os deteneís?» 9, 


Tras relatar la batalla y señalar que la derrota islámica fue producto 
no de la intervención divina sino del «valor» de los «españoles», nuestro 
jesuita se mostraría otra vez crítico con las tradiciones, particularmente 
en lo relativo al milagro de las flechas y al crecido número de las huestes 
musulmanas por no encontrar datos al respecto en las fuentes más anti- 
guas!%. ¿Por qué es precisamente Masdeu, un sacerdote, quien niega la 
intervención divina? No extraña el hecho de que quiera hacer una his- 
toria más racional, sino que sea precisamente un religioso el que rompa 
las ataduras de la tradición y proponga una interpretación novedosa del 
asunto que tratamos, y creo que tal giro interpretativo puede explicarse 
por la combinación del espíritu ilustrado y la difusión de los sentimien- 
tos «patrióticos». Los nuevos criterios historiográficos demandaban un 
relato racional y veraz y lo cierto era que el discurso tradicional sobre la 
batalla de Covadonga distaba mucho de serlo. Al situarlo dentro de unos 
límites racionales, Masdeu prestaba un gran servicio a la patria resaltan- 
do el valor, el patriotismo y la capacidad militar de aquellos españoles. 
No otra idea trasluce el último párrafo dedicado a Pelayo en donde le 


183 «... Alcama marchaba con un cuerpo de tropas escogidas hacia las Asturias, para 


echar de allí a los Españoles que no querían reconocer el dominio Mahometano». Ibid, 
vol. XI, p. 55. 
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calificó de «Restaurador de la libertad de los Españoles, pues los aseguró 
en un pequeño Reyno con total independencia de los árabes» '%. De esta 
suerte, Masdeu dio un impulso a los sentimientos patrióticos variando no 
el fondo sino la forma del discurso elaborado por Morales y Mariana so- 
bre los acontecimientos del siglo VIII: para éstos, la lucha contra el islam 
era la pugna de los visigodos y los asturianos por recuperar la libertad y 
el honor perdidos; para aquél, era la lucha de los españoles por recuperar 
la patria. De esta interpretación a la aparición del concepto de reconquis- 
ta sólo había unos cuantos pasos. 


Joseph Manuel Martín (?-?): una visión de conjunto 


Joseph Manuel Martín publicó en 1780 un opúsculo con el significati- 
vo nombre de Historia verdadera de la pérdida y restauración de España 
por Don Pelayo y Don García Jiménez de Aragón'". El texto, que en 
realidad resume las obras de Jiménez de Rada y Mariana, es una muestra 
de cómo las ideas de Mayans y Masdeu comenzaron a aceptarse, aunque 
con cierta prudencia, por los historiadores coetáneos. Así, por ejemplo, al 
hablar del episodio de la violación de Florinda, Martín afirma que «... bien 
es que ya algunos historiadores no atribuyen la causa de perderse España 
a la afrenta de Florinda: pudo ser sí, espuela que avivó la traición porque 
ya el conde Julián estaba trazando en Africa por favorecer a los hijos de 
Witiza, sus sobrinos: todo por permiso del cielo por relajación de la ley 
christiana...» 19, Este era un pequeño paso dado en favor de la difusión de 
una explicación más racional sobre los acontecimientos históricos. 


Por otra parte, en los pasajes relativos al alzamiento de Pelayo po- 
demos apreciar también una lectura patriótica que vincula nuevamente 
el término nación española con la lucha contra los musulmanes. En este 
sentido, la utilización de tal concepto refleja el hecho de que ya no se 
concibe a Hispania como un ente atemporal e ideal, sino como una na- 
ción conformada por un conjunto de hombres, que ya no son los visigo- 
dos, ni los asturianos, sino los «españoles». Ello llevaría al autor a iden- 
tificarse directamente con estos primeros defensores de la patria. Así, por 
ejemplo, Martín señala que don Pelayo, «nieto del rey Chindasvinto» **, 
fue aclamado rey y congregó a toda la gente que pudo. «Llegáronsele 


186 Ibid, vol. XL p. 59. 

187 Joseph Manuel MarríN, Historia verdadera de la pérdida y restauración de Es- 
paña por don Pelayo y don García Jiménez de Aragón, sacada de don Rodrigo, Morales, 
Pisa, Juliano y varios manuscritos antiguos, Madrid, Impresor Manuel Martín, 1780. 
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muchos cristianos que todos deseaban lo mismo; a los cuales con santas 
amonestaciones les puso en los ánimos nuevo esfuerzo y deseo de liber- 
tad, como también de tomar venganza de los agravios hechos a la Nación 
Española, Religión Cristiana, su cruz y a Dios» '%. Más adelante, al na- 
rrar la batalla de Covadonga, aseguraría que «... el socorro y defensa fue 
de Dios y de todos los santos de España»*”. Finalmente, señalaría que 
el episodio de Covadonga terminó cuando Munuza «fue cercado por los 
nuestros en una aldea llamada Olalles, tres leguas de Oviedo» !”. 


Igualmente significativo es el hecho de que el autor conceda, por pri- 
mera vez, el mismo protagonismo a los cristianos de los territorios orien- 
tales y ello sin mengua de su originalidad empleando, además, los mismos 
componentes retóricos que los autores del siglo XvIr cuando se referían a 
los sucesos asturianos, puesto que se asumía que Aragón era también parte 
integrante de la nación '”. Tal interpretación se explicita en los párrafos fi- 
nales del texto, donde el autor asienta: «Quedaron los mahometanos desde 
entonces atemorizados y sin ganas de volver a pelear con los cristianos, 
con que así Don García como Don Pelayo fueron constituidos los primeros 
reyes de España y los primeros restauradores de ella, y que dieron prin- 
cipio a expeler de nuestros reinos tan soez y perversa canalla como los 
Moros». Y no sólo eso, sino que, agrega nuestro autor: <«... llegó a noticia 
de Nuestro Santísimo papa San Gregorio III la restauración de estos dos 
católicos y valerosos principes y envió una bula aprobando la elección que 
los Asturianos hicieron en Don Pelayo y los navarros en Don García. Me- 
recido blasón para estos cristianísimos reyes puesto que abrieron el camino 
a sus sucesores para recuperar todo lo perdido por los Godos» '”. 


Me parece que este párrafo es una prueba más de la forma en que 
el nuevo contexto induce a hacer nuevas lecturas. Es cierto, el propio 
Ferreras se había referido sesenta años antes a la conquista del «aire, el 
agua y la tierra». La novedad radica en que esta lucha ya no es exclusiva 
ni de los asturianos, ni de los navarros, ni de los catalanes, sino que se 
trata de una lucha colectiva que unía a todos los españoles en aras de un 
objetivo común: la expulsión de los musulmanes. Una lucha que habría 
contribuido a la forja de una nación: 


«Ninguna nación puede gloriarse de haber conseguido tantos 
triunfos en toda la larga correría de los siglos, como la nuestra logró en 
ocho que se gastaron en la total expulsión de los moros. No se recobró 
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palmo de tierra que no costase una hazaña, no se podía adelantar un 
paso, sin que las manos abriesen camino a los pies [...] En el empeño 
de la guerra de España, común a la triunfante milicia del Empíreo, 
porque juntándose en los españoles los dos motivos del amor y la li- 
bertad, y el celo de la religión, cuanto para sí ganaban de terreno, tanto 
aumentaban al cielo de culto»!”, 


Fray Manuel Risco (1735-1801): una historia erudita 
pero providencial 


Ponderada por los estudiosos como una de las mayores empresas 
historiográficas, la España Sagrada es buena muestra de la forma en 
que las luces de la Ilustración comenzaron a iluminar los episodios más 
oscuros de la historia de España. Correspondió al agustino logroñés 
Manuel Risco publicar, en 1789, unas Antigiiedades concernientes a 
la región de los astures trasmontanos desde los tiempos más remotos 
hasta el siglo x'. La obra fue escrita, según las propias palabras de 
Risco, «... por contribuir cuanto era de mi parte a los progresos de 
nuestra historia, y al interés y esplendor del reino, que prometían los 
excelentes asuntos que ofrece a los investigadores de la antigiedad el 
noble territorio de Asturias» !”. 


Risco compartía la visión de los escritores de la época sobre la im- 
portancia del Reino de Asturias para la historia de España, el cual era 
único por sus riquezas minerales, por el valor de sus habitantes, por ser 
cuna de la restauración tras ser «inundadas y anegadas las provincias de 
España con la grande avenida de los Moros», por ser un lugar santo en 
el que Dios realizó prodigios divinos «iguales a los que obró en fines del 
siglo Iv a favor del Emperador Teodosio», por ser el primer Reino de 
España, por ser el lugar donde dio comienzo la genealogía de los reyes 
españoles y porque los hechos ahí ocurridos —dice en su dedicatoria al 
rey— «... se reconocerán como dichosos principios de la grandeza, glo- 
ria, extensión y demás felicidad de los ricos y dilatados dominios que la 
suprema Providencia ha puesto en manos de V. M.»!%, 


198 Tbid., fs. 23-24, 

1% Fray Manuel Risco, España Sagrada. Antigiiedades concernientes a la región de 
los astures trasmontanos desde los tiempos más remotos hasta el siglo x. Establecimiento 
del reyno de Asturias y memoria de sus reyes. Fundación de la ciudad e iglesia de Oviedo, 
noticias de sus primeros obispos y examen critico de los concilios ovetenses, Madrid, 
Oficina de Blas Román, 1789. 

19 Ibid. p. 9. 

18 Ibid, pp. 4-7. 
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Siguiendo los criterios establecidos por Flórez, el padre Risco nos 
ofrece un estudio hecho con rigor, crítica histórica, erudición, actualidad 
y buena pluma. Lo interesante y paradójico es que Risco desmontó una 
a una no sólo las noticias ofrecidas por Mariana, sino también aquellas 
consignadas por Mondéjar, Mayans y Masdeu, pues su objetivo, en el 
fondo, no era otro que reforzar el relato tradicional sobre la «pérdida 
y restauración de España» para demostrar que «nuestra España» había 
sido la primera nación que «con tan pocos hombres comenzó a destruir 
el poder de los moros» *”. El autor partía, pues, del principio de que la 
tradición se bastaba a sí misma y no necesitaba ser abultada con noticias 
falsas ni invenciones gratuitas. 


Nuestro agustino comienza su trabajo señalando que, en época roma- 
na, Asturias fue una rica provincia por los minerales que de ella se extraían 
y señalando que el natural belicoso de sus moradores hizo que su conquista 
fuera difícil. Invadida España por los visigodos, los astures se mantuvieron 
fieles a los romanos, hasta que en el siglo vir aceptaron su dominio, 


<... disponiendo así la divina Providencia el más eficaz remedio para los 
gravísimos trabajos que en el siglo siguiente había de experimentar el 
Imperio de los cristianos en España. Porque destruido y casi extinguido el 
dominio de los Reyes Godos por la invasión de los sarracenos [...], Don 
Pelayo y otros fieles que se retiraron a los montes de esta región, juntán- 
dose con los Asturianos, establecieron de común acuerdo un nuevo reyno, 
esperando que en medio de la flaqueza de sus fuerzas y poder, que Dios 
favorecería sus piadosos deseos, y las armas que pretendían manejar en 
honor del nombre de Christo contra la superstición mahometana»?”, 


Por lo que respecta al alzamiento de Pelayo, Risco añade algunos 
elementos novedosos. El primero fue la construcción de la legitimidad 
de Pelayo, haciéndole descendiente de Favila y de la casa de los duques 
de Cantabria, y señalando que, aunque se hallaba en La Rioja cuando 
entraron los musulmanes, decidió retirarse a Asturias?”. De esta idea se 
desprendían otras dos: la primera, que, según el padre Risco, Pelayo no 
estuvo presente en la batalla de Guadalete, y la segunda, que su elección 
se debía no sólo a que era descendiente de los godos, sino al hecho de 
que su propio padre habría detentado el gobierno de la provincia. Para 
la mayoría de los escritores se hacía necesaria la presencia de Pelayo en 
Guadalete como forma de comprobar su valor y legitimar su elección 
como rey al participar en la defensa de un reino al que consideraba como 


199 Ibid, p. 14. 
200 Ibid, p. 14. 
201 Ibid., pp. 56-57. 
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suyo. La nueva interpretación, nacida de una rigurosa crítica histórica, 
dejaba al mito sin un elemento fundamental como era el paso de Pelayo 
de Toledo a Asturias, reliquias incluidas. Es cierto que el interés del autor 
no era hablar de la ruina de España, pero es interesante apreciar la forma 
en que se construye, desde otra perspectiva, la continuidad visigoda: por 
linaje paterno y posesión dinástica de un territorio. 


Tras dedicar algunas páginas a demostrar «... que Asturias y otras 
regiones de la costa y del Pirineo fueron perpetuamente poseidas de sus 
naturales sin admitir el yugo de los árabes»?”, el autor señala que los 
cristianos refugiados en las montañas, viendo el lamentable estado del 
reino, tomaron consejo sobre la mejor forma de «recobrar la gloria y 
libertad de que estaban despojados casi todos los pueblos del reino. Lo 
primero y más necesario |...] era elegir de común acuerdo un caudillo 
[...] de ardiente celo, prudente, valiente y guerrero». Como todas estas 
cualidades las tenía Pelayo, los refugiados no dudaron ponerse «... bajo 
su protección y amparo, condecorándole con el título de rey, y ofrecién- 
dose a ejecutar prontamente cuanto ordenase para el bien de la patria»?%, 
la cual, a decir del agustino y en contra de lo que opinaban Mondéjar y 
Masdeu, se verificó en el año 718?*, En su disertación, Risco ignoró el 
rapto de la hermana de Pelayo y su supuesto viaje a Córdoba, queriendo 
con ello significar que la restauración no se inició por una causa tan pe- 
queña como restablecer el honor de una mujer, sino por una gran causa 
como era restaurar la libertad y la religión del pueblo cristiano. 


La batalla de Covadonga se desarrolla según la versión tradicional 
y con el resultado conocido. Frente a las críticas de Mondéjar y la duda 
que comenzaba a sembrarse sobre los milagros ocurridos en ella, el padre 
Risco opone una férrea defensa: «Estas célebres victorias de los Astu- 
rianos y demás fieles que se retiraron a aquellas montañas, se hallan tan 
apoyadas con el testimonio de todos los Escritores, que sería cierta espe- 
cie de temeridad dudar de ellas y de los prodigios que obró Dios en favor 
de los christianos»?”. Risco cerraba el apartado señalando que con los 
milagros en ella ocurridos «... quedó confirmada por el cielo la elección 
de Don Pelayo y establecido con más firmeza el Reino de Asturias, que 
después se fue extendiendo felizmente a todas las provincias de España 
en la conformidad que la poseyeron los Reyes Godos»”%. «Su mucha 
piedad y ardiente celo por la religión —añadia— le han hecho acreedor 
a que algunos escritores le honren con el dictado de Santo. Su memoria 


22 Ibid, p. 59. 
2 Ibid, p. 60. 
2% Ibid, p.76. 
205 Ibid, p. 79. 
25 Ibid, p. 80. 
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debe ser la más grata y dulce a nuestra España por haber sido este prín- 
cipe su libertador y restaurador, y por haber fundado con sus milagrosas 
victorias la gran Monarquía que admiramos extendida felizmente por tan 
dilatadas provincias». El agustino continuaría su relato aseverando que 
Pelayo fue sucedido por su hijo, Favila y, a la muerte de éste, por Alfonso 
I. Ambos reyes se dedicarían a «extender» su dominio, «echando a los 
Moros de las ciudades, pueblos y castillos que habían conquistado» y por 
sus armas <«... fue recobrado el señorío de los Christianos»”*. 


La tarea del padre Risco resultó finalmente paradójica. En su idea de 
acercarse a la verdad y desmentir las noticias que consideraba falsas, realizó 
una gran labor de crítica documental y de confrontación de fuentes, pero este 
mismo trabajo crítico le sirvió para reforzar la explicación providencialista 
de los acontecimientos del siglo vir. Tampoco podíamos pedirle otra cosa 
por ser un hombre de religión, pero su actitud es muy representativa de lo 
que acontecería en la siguiente centuria con muchos hombres de ciencia que 
no lograrían romper ni con una versión de la historia repetida ad infinitum mi 
con unos esquemas interpretativos impuestos por una tradición y sanciona- 
dos por el poder político. En cualquier caso, Risco había dado un paso más 
hacia la conceptualización de la lucha contra el islam como una «reconquis- 
ta» al subrayar la significación territorial de la contienda e insistir en la idea 
de la «recuperación» de las provincias cristianas. 


José Ortiz y Sanz (1739-1822): un indicio a finales del siglo Xvm 


El paso definitivo lo dio el polígrafo valenciano José Ortiz y Sanz?”, 
quien publicó entre 1793 y 1803 un Compendio cronológico de la historia 
de España?”. La obra fue una de las de mayor merecimiento hasta enton- 
ces escritas, aunque el autor detuvo su relato en el año 1748. Parece, sin 
embargo, que Ortiz continuó trabajando para mejorar su obra con nuevos 
datos y documentos y preparó un último volumen dedicado al reinado de 
Carlos IM, pero nunca consiguió las licencias para imprimirlo. El conjunto 
de la obra —ancluyendo este último volumen— fue editado en Madrid 
en 1841, junto con un tomo extra dedicado a los reinados de Carlos IV y 
Fernando VII. Para los nuevos editores, el Compendio cronológico de la 


2 Ibid. p. 84. 

208 Ibid. p. 85. 

20% SÁNCHEZ ALONSO, op. cif., vol. TIL p. 208. 

210 José ORTIZ Y SANZ, Compendio cronológico de la historia de España, 7 vols., Im- 
prenta Real de Mateo Repullés, 1795-1803. Una segunda edición fue realizada en Madrid, 
bajo el título Compendio cronológico de la historia de España, desde los tiempos más 
antiguos hasta nuestros días, 9 vols., Madrid, 1841. 
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Historia de España era «... acaso el más exacto de cuantos han visto la luz 
pública hasta el día» y se preciaban de tener la «... satisfacción de remediar 
este descuido, por no decir injusticia», al rescatar del olvido la obra de 
Ortiz?" Tanto éxito tuvo esta nueva edición que en 1846 fue reeditada por 
tercera vez. No es gratuito que el público y la crítica del siglo xIx hayan 
acogido tan bien una nueva historia de España. La obra de Ortiz fue pro- 
ducto tanto de una labor y una reflexión personales como de los avances de 
la crítica del siglo XvIn que permitieron arrancar «... del campo de nuestra 
historia las fábulas y consejas, que como cizaña han tenido casi sofocados 
los acontecimientos verdaderos»?". Así, es notable no sólo su dominio del 
método histórico, sino también su apertura hacia la utilización de fuentes 
musulmanas?” y el fomento de los estudios arqueológicos?'*. En este mis- 
mo sentido, cabe destacar que Ortiz escribió una historia crítica no para 
refutar los argumentos tradicionales sobre los sucesos del siglo VIH, sino, 
precisamente, para reforzarla con pruebas históricas o, en la mayoría de los 
casos, con razones y argumentos lógicos. De esta forma, el autor no enfiló 
su pluma contra las leyendas medievales, sino contra las ideas de Masdeu, 
Mayans y Mondéjar?'”. 


La conquista musulmana se halla consignada en el tomo segundo, 
editado en Madrid en 1796. En él, el autor relata la historia de la España 
visigoda recreando las líneas maestras del discurso sobre la «pérdida y 
restauración de España». La novedad del texto de Ortiz, por tanto, radica 
en otra parte. En el último capitulo (XIV), el autor glosa de nuevo el 
lamento por España de Isidoro Pacense y nos cuenta cómo se completó 
la conquista de España. En la última línea del último folio, aparece por 
primera vez la palabra que ha motivado esta investigación: 


«Estas y otras muchas gentes que por la misma causa se iban refu- 
glando en las asperezas de Asturias, llegaron a dar aliento para ponerse 
en defensa del enemigo común por si ventura quería buscarlos aún en 
aquel ángulo de España. Los males, quando son extremos, suelen hacer 
valerosos aún a los más avilitados. Así sucedió entonces; pues la deses- 
peración, la pena de ver la patria perdida y, sobre todo, la Religión y los 
favores del cielo, los animó a pensar no sólo en defenderse, sino también 
en reconquistar la patria [el subrayado es mío] de mano del enemigo, 
como veremos en el tomo siguiente»?!*, 


211 «Advertencia de los editores», ¡bid., edición de 1841, vol. l, p. 1. 

212 Ibid., edición de 1795, vol. L p. VIL 

213 Ibid., vol. IL pp. 5-6. 

214 Ibid, vol. IL p. 7. 

25 Ibid, vol. IL pp. 12-13 y ss. 

216 Ibid, vol. Il, p. 192. Cfr. Con la edición de 1841: «Esto sucedió entonces, porque 
la desesperación, la pena de ver perdida la patria, en poder de fieras, y, sobre todo, su 
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El problema que se plantea es cómo interpretar este término. Con base 
en todo lo expuesto hasta aquí, creo que existen dos opciones posibles. La 
primera, que se trate simplemente de la utilización de un sinónimo de 
los términos restauración o recuperación, empleado este último de forma 
intermitente desde la segunda mitad del siglo xv1. La segunda, que se 
trate de una nueva conceptualización en la que se hace explícita no sólo la 
noción de patria, sino la idea de que la identidad española se construye a 
partir de la recuperación, no ya de la libertad y el honor perdidos, sino del 
territorio. Me parece que la primera hipótesis puede ser descartada por el 
hecho de que el término restauración hace referencia al restablecimiento 
de la monarquía, de la libertad, de la religión, de la administración civil y 
religiosa, en una palabra, del orden gótico. Según hemos señalado, en esta 
conceptualización, la conquista militar quedaba relegada a un segundo 
plano como condición previa sin la cual no podía realizarse dicha res- 
tauración; de seguir esta concepción, Ortiz hubiera utilizado un término 
sancionado por la tradición. Ahora bien, según hemos podido apreciar, 
los conceptos de nación y patria han ido ganando espacio en la historio- 
grafía, lo mismo que la idea de identificar plenamente a los soldados que 
participan en Covadonga como «españoles». Por todo ello pienso que la 
utilización de este término, que pudo ser más o menos consciente, está di- 
rectamente relacionada con una nueva forma de interpretar la lucha contra 
Al-Andalus, basada, a su vez, en el nuevo contexto histórico, político y 
cultural que habían generado una nueva percepción del devenir histórico 
y un nuevo sentimiento identitario de naturaleza política. Ello no signi- 
fica, sin embargo, que esta concepción cambiara inmediatamente, ni que 
se desplazaran los componentes religiosos a un segundo plano, sino que 
durante mucho tiempo pervivió la utilización del término restauración 
para referirse a la lucha contra los musulmanes?””. 


Ello puede constatarse en los episodios consagrados a la batalla de 
Covadonga que conforman los primeros capítulos del tomo tercero de 


religión santa, les dio ánimo no sólo para defenderse de los enemigos, sino también para 
con el auxilio del cielo reconquistar lo perdido, como se logró con el tiempo» (vol. IL 
p. 288). 

217 Manuel QUINTANA, por ejemplo, en su drama intitulado Pelayo, decía que «... 
ha querido el autor de esta tragedia dar por su parte al heroico restaurador de nuestra 
Nación y Monarquía el tributo de admiración y alabanza que todo buen español le debe» 
(p. 1). Este texto es extremadamente útil para calibrar hasta qué punto, a principios del 
siglo x1x, los sentimientos patrióticos se habían ligado a la gesta de Pelayo. Joseph Manuel 
QUINTANA, Pelayo: tragedia en cinco actos representada en el teatro de los caños del 
Peral el dia 19 de enero de 1805, Madrid, Oficina de García y Compañía, 1805. Sobre el 
inicio de la «reconquista» en la literatura del siglo xvI1, véase José Caso GONZÁLEZ, «El 
comienzo de la Reconquista en tres obras dramáticas: ensayo sobre estilos en la segunda 
mitad del siglo xvii», en El padre Feijó y su siglo, Oviedo, Universidad de Oviedo, 1966, 
pp. 499-509, separata. 
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la obra de Ortiz?" En la introducción al volumen, nuestro académico 
afirmaba que el objetivo de su compendio no era historiar la Reconquista, 
sino <«... los reinos de Asturias, León y Castilla, hoy reinos de España, a 
quienes finalmente quedaron unidos el de Aragón, Granada y Navarra»?, 
Posteriormente, Ortiz haría decir a Pelayo que esperaría de la misericor- 
dia de Dios «la restauración de la Iglesia y reino Godo»?””. Finalmente, 
tras alcanzar la victoria en Covadonga por «la mano de Dios»”!, Astu- 
rias y Cantabria quedaron libres de musulmanes y, según nuestro autor, 
«... concurrió de nuevo tanto número de Cristianos, que comenzaron a 
fundar lugares, y poblar los que se hallaban desiertos en todos aquellos 
montes |...], restaurando las Iglesias y el culto divino»?”. Por otra parte, 
en el relato sobre las conquistas de Alfonso l, se hacía patente la utili- 
zación simultánea de los términos restaurar, conquistar, ganar y tomar, 
más como sinónimos que como conceptos diferentes: 


«La primera ciudad que ganaron fue Lugo. Dirigiéronse luego 
a Tuy, a Braga y Porto, ganándolas con maravillosa presteza, como 
igualmente los pueblos menores que mediaban. Siguieron sus victo- 
rias en la Lusitania tomando a Viseo, Flavia (hoy Chaves o Aguas 
Flavias) y otras plazas importantes. Apoderaronse también de Astorga 
como más cerca de las Asturias. Los años delante continuó Don Alon- 
so sus conquistas [las cursivas son mías] contra los Moros con igual 
felicidad que la primera jornada. [...] Con esto fue el rey poblando 
todo el territorio de Liébana, Trasmiera, Suporta, Primorias, Vardulia, 
las marinas de Galicia, Alava, Vizcaya, Orduña, Pamplona y otras. 
En todas iba restableciendo el culto divino, construyendo y dotando 
Iglesias y poniendo obispos en las principales», 


Veamos ahora las variaciones que hay en el mismo párrafo en la 
edición de 1841: 


«La primera que tomaron fue Lugo de Augusto, que es la que hoy 
persevera [...] Desde Lugo marcharon a Tuy por la via de Orense, a 
Braga y Porto, atravesada toda Galicia, y con una prontitud admira- 
ble se apoderaron de ellas y pueblos del camino. Siguieron sus armas 
victoriosamente en Lusitania, donde tomaron a Viseo, Flavia y otras 
plazas importantes, y al regreso también Astorga. En años adelante 


218 ORTIZ Y SANZ, op. cit., vol. TIL, Madrid, 1797. 
219 Ibid., vol. TH, p. 1. 

22 Ibid, vol. UL p. 5. 

2 Ibid., vol. II, p. 6. 

22 Ibid, vol. UL p. 9. 

2 Ibid., vol. TH, pp. 17-19. 
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continuó don Alonso sus reconquistas [el subrayado es mío] con feli- 
cidad en sus jornadas como la primera. [...] [Así, con los cristianos li- 
berados] fue don Alonso poblando el territorio de Liébana, Trasmiera, 
Suporta, Primorias, lo litoral de Galicia y las provincias Vascongadas; 
reestableciendo en todos el culto divino, construyendo templos y po- 
niendo obispos donde convenía»??*. 


El lector habrá notado la sustitución de la palabra conquistas por 
reconquistas. Entre la primera y la segunda edición median poco más 
de cuarenta años y no es posible saber si la sustitución la hizo el pro- 
pio Ortiz o, por el contrario, fue obra de los editores. En cualquier 
caso, el término reconquista había hecho su aparición en la historio- 
erafía hispánica y sería tarea de los escritores del siglo xIx dotarlo de 
sentido. 


Antes de analizar dicho proceso, me parece oportuno ofrecer al- 
gunas conclusiones acerca de la producción historiográfica de los si- 
glos XVII y XVIII que hemos analizado en este capítulo. La primera con- 
clusión consiste en que el viejo mito de la «pérdida y restauración de 
España» no perdió su función política, puesto que fue utilizado como 
instrumento de propaganda política para defender los intereses de la 
monarquía hispana en el concierto internacional. 


En segundo lugar, puede constatarse que, a partir del último tercio 
del siglo XVII, se inició un proceso de crítica histórica con el fin de des- 
pojar al relato de los elementos fabulosos que lo habian acompañado 
hasta entonces; tal crítica fructificaría en el último tercio del siglo XVII, 
cuando autores como Mayans o Masdeu desestimaron de forma defini- 
tiva los pecados de los godos como causa de la ruina de la monarquía, 
privilegiando así una lectura política de los acontecimientos. Esta lec- 
tura, a su vez, estaba sustentada en la difusión de los nuevos conceptos 
políticos a partir de los cuales se construyó la identidad colectiva espa- 
ñola, tales como lo de patria y nación. 


En consecuencia —tercera conclusión—, los autores comenzaron 
a enfatizar la naturaleza territorial del conflicto entre «españoles» y 
«árabes» y ello hizo posible que la lucha iniciada por Pelayo comenza- 
ra a interpretarse no sólo como una «restauración», sino también como 
una «reconquista». En este contexto, los autores catalanes, sin dejar de 
reconocer la soberanía del monarca español sobre todos los dominios, 
continuarían la labor de exaltar y difundir su propia historia con el 
objetivo de apoyar sus pretensiones a desempeñar un papel de primer 
orden dentro de la Corona, insistiendo tanto en la continuidad de la 


24 Ibid., edición de 1841, vol. IL pp. 74-76. 
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estirpe goda tras la invasión musulmana como en la defensa que habían 
hecho de la religión y de la patria con el auxilio de los carolingios. 


Asi, la historiografía de los siglos XVI y XVI! muestra claramente 
la forma en la que la identidad hispana sustentada sobre una base re- 
ligiosa fue desplazada paulatinamente por una identidad de naturaleza 
política que sería potenciada por la invasión napoleónica y que cristali- 
zaría en el primer tercio del siglo xIx. En este proceso, la lucha contra 
los musulmanes estaría destinada a tener un papel protagónico como 
elemento histórico común a todas las provincias y regiones de España, 
potenciándose así el uso del término reconquista. 


Capítulo III 


La Reconquista en la historiografía 
de la primera mitad del siglo XIx: 
una reinterpretación en claves 
románticas y nacionalistas 


El surgimiento de los Estados nacionales contemporáneos reclamó la 
construcción de una identidad colectiva basada en nuevos valores, senti- 
mientos, lealtades y conceptos como los de pueblo, patria y nación que, 
aunque existían desde la centuria anterior, se cargaron de nuevos significa- 
dos'. Ello dio nacimiento a una de las modernas identidades colectivas, en 
las que las personas ya no se definen sólo por su pertenencia a una religión, 
sino por su pertenencia a un país determinado y por el hecho de asumir los 
valores nacionales como propios, es decir, por su nacionalidad”. 


l Javier FERNÁNDEZ SEBASTIÁN, «Conceptos y metáforas en la política moderna. Al- 
gunas propuestas para una nueva historia político-intelectual», www.¡avierfsebastian.es/ 
publicaciones/Conceptos-y-metaforas-en-la-politica-moderna. pdf. 

2 Sobre el nacionalismo, véanse los estudios clásicos de Eric HoBsBawm, Naciones 
y nacionalismos desde 1780, Barcelona, Crítica, 2004, e íD., «Introducción», en La inven- 
ción de la tradición, Barcelona, Crítica, 2002. Véase también Emest GELLENER, Nacio- 
nes y nacionalismos, Madrid, Alianza Editorial, 1988. Para el caso español remito a los 
trabajos de José ALVAREZ JUNCO, «The Nation-Building Process in Nineteenth-Century 
Spain», en Mar MOLINERO y Ángel SmITH (eds.), Nationalism and the nation in the ibe- 
rian peninsula. Competing and conflicting identities, Oxford, Barg, 1996, pp. 89-102, e 
íD., «The formation of Spanish Identity and its Adaptation to the Age of Nations», History 
and Memory, núm. 14, 2002, pp. 13-36, así como los estudios de Inman Fox, La inven- 
ción de España. Nacionalismo liberal e identidad nacional, Madrid, Cátedra, 1997; Borja 
DE RIQUER y PERMANYER, «El surgimiento de las nuevas identidades contemporáneas: 
propuesta para una discusión», 4yer, núm. 35, 1999, pp. 21-52, y José María PORTILLO 
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Para inculcar estos valores, el Estado se sirvió de numerosas herra- 
mientas?. Una de las más importantes fue la historiografía, en tanto que 
adquirió un carácter nacional mediante el cual se pretendían alcanzar tres 
objetivos: exaltar los rasgos o procesos que diferenciaban a unos grupos 
de otros; mostrar la permanencia de un pueblo y de sus caracteristicas a lo 
largo de la historia, y dotar a las distintas provincias que conformaban un 
Estado de un pasado común con el cual contribuir a la conformación de un 
sentimiento de pertenencia e identidad colectiva entre sus ciudadanos? 


España no escaparía a ninguna de las anteriores formulaciones, de tal 
suerte que la figura de Pelayo, la batalla de Covadonga, la lucha contra 
los musulmanes y la defensa de la libertad, de la patria y de la religión 
se convirtieron en los elementos sobre los que se sustentó la creación de 
la moderna identidad española. Por encima de sus diferencias locales o 
regionales, todas las provincias fueron dotadas de un pasado común que 
las integraba en una nación y que las diferenciaba de las otras naciones 
europeas”. Tal pasado no era otro que la lucha por reconquistar la patria 
de manos del invasor extranjero. En la construcción de esta identidad 
colectiva no sólo participaron historiadores, que en muy pocos casos fue- 
ron sólo historiadores, sino también literatos que a través del relato de 
los episodios nacionales recrearon el pasado dotándolo de vivos colores, 
aunque no siempre con el rigor histórico necesario. 


Sin embargo, hay que recordar que los esfuerzos realizados por el go- 
bierno central a lo largo de la centuria en aras de la conformación de una 
identidad nacional única basada en un pasado tenido por «común» para to- 


VaLDéÉs, Revolución de nación. Origenes de la cultura constitucional en España, 1780- 
1812, Madrid, CEPC, 2000. 

3 Sobre estos aspectos, véanse HoBsBawm, «Introducción» y «La fabricación en 
serie de tradiciones: Europa 1870-1914», en La invención de la tradición..., op. cit. 
pp. 260-318, y Nora, «Introduction», op. cit., vol. L, pp. VU-XLL 

4 Sobre la historiografía europea del siglo xIx, véanse Georges Gooch, Historia e 
historiadores en el siglo xrx, México, FCE, 1942, y Georges LEFEBVRE, El nacimiento de 
la historiografía moderna, Barcelona, Ediciones Martínez Roca, 1974. Para España, véan- 
se Manuel MORENO ALONSO, «El sentimiento nacionalista en la historiografía española del 
siglo xix», en Nation et nationalités en Espagne xIx-xxéme siecles. Actes du colloque 
international organisé du 28 au 31 mars á Paris, París, Editions de la Fondation Singer- 
Polignac, 1985, pp. 64-122; José Manuel Cuenca ToriBIO, «La historiografía sobre la 
Edad Contemporánea», en José ANDRÉS-GÁLLEGO (coord. ), Historia de la historiografía 
española, Madrid, Ediciones Encuentro, 1999, pp. 183-296; Roberto López VeLA, «De 
Numancia a Zaragoza», en GARCÍA CÁRCEL (coord.,) La construcción de las historias de 
España, op. cit., pp. 195-288; José ÁLvaReEz Junco, «Historia e identidades colectivas», en 
Juan José CARRERAS y Carlos FORCADELL (coords.), Usos públicos de la historia, Madrid, 
Marcial Pons Historia-Prensas Universitarias de Zaragoza, 2003, pp. 47-67. 

5 Cfr. Xosé M. NúKez Serxas, quien ha subrayado la importancia del proceso de 
construcción identitaria en sentido inverso o complementario, es decir, de lo regional ha- 
cia lo «nacional», en «Presentación», Ayer núm. 64, 2006 (4), pp. 11-17. 
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dos los españoles no dieron los resultados esperados. De todos los factores 
que imposibilitaron su desarrollo, estudiados por Alvarez Junco*, debo se- 
ñalar al menos aquellos que se encuentran en relación directa con nuestro 
tema de estudio: primero, la falta de acuerdo entre los grupos ideológicos 
sobre qué héroes y qué valores habría que exaltar, puesto que mientras los 
grupos liberales se decantaron por «el pueblo» y los héroes populares, los 
conservadores se decantaron por la monarquía y la Iglesia, y los valores 
que ambas instituciones encarnaban”; segundo, el gran peso de la Iglesia y 
de los valores por ella promovidos, puesto que entendía como un atentado 
al carácter constitutivo de España —católica por naturaleza— toda acción 
y todo discurso realizado en su contra*; tercero, las profundas divisiones 
sociales existentes en la España del siglo xIx que hacían imposible que 
las clases populares —en su inmensa mayoría analfabetas y pobres— se 
adhirieran a los programas de la burguesía acomodada y culta. Sin embar- 
go, el hecho de que a la postre los resultados obtenidos no hayan sido los 
originalmente planteados no significa que el esfuerzo realizado no hubiera 
dado ciertos frutos y es inmegable que las clases dirigentes lograrian, al 
menos, impulsar el desarrollo de una memoria nacional. De esta suerte, la 
historiografía no sólo contribuyó de manera sustancial a tal desarrollo, sino 
que también recibió los influjos del nacionalismo. 


La historiografía del siglo xIx: algunas características 


La producción historiográfica española decimonónica tradicionalmente 
fue estudiada en función de criterios cronológicos, de tal modo que se esta- 
blecían dos grandes etapas separadas por el hito que significó la refundación 
de la Real Academia de la Historia en 1847 y la publicación de la Historia 
general de España de Modesto Lafuente en 1850. Así, la producción real1- 
zada entre 1830 y 1850 estaría marcada por el romanticismo, en tanto que 
aquella elaborada a partir de esta última fecha sería de carácter positivista?. 


Los últimos estudios, sin embargo, muestran que este criterio de clasi- 
ficación es, cuando menos, insuficiente, pues no refleja la complejidad de 


6 ÁLVAREZ Junco, «Éxitos y fracasos en el nacionalismo español del x1x», en Mater 
Dolorosa..., op. cit., pp. 499-654. 

7 Carlos SERRANO, «Cambios de banderas», «La conquista de la palabra simbólica: 
himno y poder» y «Guerrillas callejeras madrileñas», en El nacimiento de Carmen: sím- 
bolos, mitos, nación, Madrid, Taurus, 1999, pp. 75-182, y José Manuel Niero Soria, Me- 
dievo constitucional. Historia y mito político en los orígenes de la España contemporánea 
(ca. 1750-1814), Madrid, Akal, 2007. 

$ Carolyn Boy, « El debate sobre “la Nación” en los libros de texto de historia de Es- 
paña, 1875-1976», en CARRERAS y FORCADELL (coords.,) op. cif., pp. 145-171, esp. p. 170. 

* Manuel MORENO ALONSO, Historiografía romántica española. Introducción al es- 
tudio de la historiografía en el siglo x1x, Sevilla, Universidad de Sevilla, 1979. 
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las corrientes historiográficas del siglo xIx. Esta complejidad está dada no 
sólo por la influencia del romanticismo o del positivismo, sino también por 
la posición social de los autores, por su filiación a alguno de los sectores 
del espectro político-1deológico y por su pertenencia o no a algunas de las 
corporaciones dedicadas al estudio de la historia'”. En este sentido, la his- 
toria no sólo servía para constituir la memoria de la nación, sino también 
para legitimar el acceso al poder de un grupo o de una tendencia política 
determinada. La historia, útil por definición, era también útil por necesi- 
dad. Los trabajos de Álvarez Junco, Boyd, Pérez Garzón, Cirujano Martín, 
Pellistrandi, Peiró Martin, Wulff, López Vela y Esteban de Vega han sign1- 
ficado pasos importantes en la comprensión de estas relaciones"!, 


Un primer acuerdo consiste en reconocer que la actividad histórica 
e historiográfica española —edición de fuentes, redacción de historias 
nacionales, investigaciones monográficas— y la profesionalización del 
oficio de historiador se iniciaron tardíamente si se toman como puntos de 
referencia Francia y Alemania. En efecto, la refundación de la Real Acade- 
mia de la Historia en 1847 sería acompañada de la fundación de la Escue- 
la Superior de Diplomática (1856), del Cuerpo Facultativo de Archiveros 
y Bibliotecarios (1858) y del Archivo Histórico Nacional (1866)'”. A par- 
tir de ese momento, las instituciones publicarían numerosas colecciones 
documentales como, por ejemplo, la España Sagrada (3 volúmenes) o las 
Actas de las Cortes de Castilla (19 volúmenes). Los historiadores profe- 
sionales, por su parte, ejercerían su actividad o bien como miembros del 
Cuerpo Facultativo o como profesores de la naciente Universidad Central 
(1836). En este mismo sentido, los autores arriba mencionados han llega- 
do a la conclusión de que la tardía aparición de las historias generales de 
tendencia liberal (iniciada en la década de 1840) fomentó o permitió la 
aparición de historias locales en el País Vasco y Cataluña que, a su vez, 
reflejaban el proceso de construcción de los nacionalismos alternativos al 
nacionalismo español de marcado carácter castellano **. 


Un segundo consenso reside en el reconocimiento del papel protagóni- 
co desempeñado por las dos grandes corporaciones madrileñas en el Reino 


1% Tgnacio PEIRÓ, «Valores patrióticos y conocimiento científico: la construcción his- 
tórica de España», en Carlos FORCADELL (ed.), Nacionalismo e historia, Zaragoza, Institu- 
ción Fernando el Católico, 1998, pp. 29-51. 

11 Doy cumplida cuenta de todos estos trabajos en la bibliografía final. 

12 Benoit PELLISTRANDI, Un discours national? La Real Academia de la Historia, 
entre science et politique (1847-1897), Madrid, Casa de Velázquez, 2004, pp. 4-10. Sobre 
la Escuela Superior de Diplomática, véase Gonzalo PASAMAR e Ignacio PEIRÓ, La Escuela 
Superior de Diplomática (Los archiveros en la historiografía española contemporánea), 
Madrid, Anabad, 1996. 

15 Antonio MoRALes MoYa y Mariano ESTEBAN DE VEGA (eds.), ¿Alma de España? 
Castilla en las interpretaciones del pasado español, Madrid, Marcial Pons Historia, 2005. 
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de Clío y dentro de la vida social y política de la España del siglo xIx: el 
Ateneo de Madrid '* y la Real Academia de la Historia'*. Conformadas una 
y otra por lo más granado de la sociedad matritense —y, por lo tanto, de 
la sociedad española— tuvieron entre sus miembros a ministros, políticos, 
nobles y eclesiásticos. De esta suerte, eran las propias élites políticas y 
económicas que regían el país las que se encargaban de escribir la historia 
de la nación. Si durante los decenios que transcurren entre 1850 y 1870 una 
y otra tuvieron un protagonismo similar, a partir de 1876, la Real Acade- 
mia de la Historia se convertiría no sólo en la institución académica más 
influyente, sino también en un instrumento político al servicio del sistema 
canovista, de manera que los sillones servirían para afianzar alianzas po- 
líticas y familiares, lo que generaría una imbricada red de padrinazgos''. 
Al mismo tiempo, el discurso histórico se convertiría en un instrumento de 
poder y serviria como uno de los principales mecanismos de legitimación 
del régimen de la Restauración. Más adelante veremos las implicaciones 
que ello tendría en las percepciones sobre los acontecimientos del siglo vin 
y de la historia de la Edad Media en general. 


El tercer acuerdo estriba en señalar que a partir de la segunda mi- 
tad del siglo xIx convivieron tres corrientes historiográficas, reflejo de 
otras tantas tendencias políticas. Una primera corriente sería la liberal- 
moderada””, iniciada por Modesto Lafuente y continuada por Fernando 
Patxot y Ferrer (1812-1859), Antonio Cavanilles!" (1805-1864), Eduar- 
do Zamora y Caballero!” (1835-1899) y Víctor Balaguer?” (1824-1901), 
y que cristalizaría —s1 bien el proyecto quedó inconcluso— en la His- 


14 PELLISTRANDI, Un discours national? ..., op. cit., pp. 101-106. 

15 Tgnacio PEIRÓ, Los guardianes de la historia. La historiografía académica de la 
Restauración, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1995, y Paloma CIRUJANO, 
Teresa ELORRIAGA y Juan Sisinio PÉREZ, Historiografía y nacionalismo español (1834- 
1865), Madrid, CSIC, 1985. 

16 Tenacio PEIRÓ, «Los historiadores oficiales de la Restauración (1874-1910)», en 
BRAH, t. 193-1, 1996, pp. 14-60. 

17 GARCÍA CÁRCEL, «Introducción», en GARCÍA CÁRCEL, La construcción de las his- 
torias de España..., op. cit., p. 30. Sobre la historiografía liberal, véanse el artículo de 
Juan Sisinio PÉREZ GARZÓN, «Nación española y revolución liberal: la perspectiva his- 
toriográfica de los coetáneos», en Carlos FORCADELL e Ignacio PEIRÓ (coords. ), Lecturas 
de historia. Nueve reflexiones sobre la historia de la historiografía, Zaragoza, Institución 
Fernando el Católico, 2001, pp. 23-54, y el capítulo TIL, «Historias Liberales» del trabajo 
de WuLr, Las esencias patrias..., op. cit., pp. 97-124. 

18 Antonio CAVANILLES, Historia de España, 5 vols., Madrid, J. Martín Alegría Im- 
presor, 1860-1863. 

12 Eduardo ZAMORA y CABALLERO, Historia general de España y de sus posesiones 
de ultramar desde los tiempos primitivos hasta el advenimiento de la república, 5 vols., 
Madrid, José Antonio Muñoz y Compañía, 1873-1875. 

20 Víctor BALAGUER y CIRERA, Historia de Cataluña, 2.2 ed., 11 vols., Madrid, Im- 
prenta M. Tello, 1885-1887. 
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toria de España?! coordinada por Cánovas del Castillo (1828-1897), 
Esta corriente buscaría el equilibrio entre una historia constitucional en 
la que tuviesen la misma importancia el pueblo como depositario de la 
soberanía —representado por sus Cortes— y una historia apegada a las 
tradiciones españolas en la que quedase debidamente resaltado el carác- 
ter cristiano del pueblo español, así como el papel desempeñado por la 
monarquía y la lelesia a lo largo de la historia, todo ello con una marcada 
impronta europeísta”, 


Una segunda tendencia sería la liberal progresista, representada 
por Francisco Pi y Margall? (1824-1901), Emilio Castelar y Ripoll” 
(1832-1899), Miguel Morayta y Sagrario” (1834-1917) y Juan Ortega 
Rubio” (1845-1921), la cual, aunque aparentemente opacada por la his- 
toriografia moderada, daría su fruto más acabado al iniciar el siglo Xx 
con la aparición de la Historia de la Civilización española de Rafael 
Altamira”. En esta corriente es el pueblo el verdadero protagonista de 
la historia, aunque tanto la Iglesia como la monarquía encontrarían un 
lugar propio”. 


Una tercera línea sería la conservadora-católico-integrista?””, re- 
presentada por Próspero de Bofarull* (1777-1859), Víctor Gebhardt*' 


21 Antonio CÁNOVAS DEL CASTILLO (coord.), Historia general de España escrita por 
individuos de número de la Real Academia de la Historia, 18 vols., Madrid, El Progreso 
Editorial, 1892 y ss. 

2 García CÁRCEL, La construcción de las historias de España..., op. cit., p. 30. 

23 Francisco Pi Y MARGALL, Estudios sobre Edad Media, Madrid, Dirección y Ad- 
ministración, 1873, y Pablo Pr FERRER y Francisco Pi Y MARGALL, Cataluña, 2 vols., 
Barcelona, Joaquín Verdaguer, 1849, 

2 Emilio CASTELAR, Estudios históricos sobre Edad Media y otros fragmentos, Ma- 
drid, A. De San Martín Impresor, 1875. 

25 Miguel MorayTa, Historia general de España desde los tiempos ante-históricos 
hasta nuestros días, 9 vols., Madrid, Felipe González Rojas Impresor, 1886-1896. 

26 Juan ORTEGA RUBIO, Historia de España, 2 vols., Madrid, Librería Editorial Bai- 
lly-Bailliére e Hijos, 1908. 

27 Rafael ALTAMIRA, Historia de España y de la civilización española, 3 vols., Bar- 
celona, Herederos de Juan Gili, 1913. 

2£ La mayoría de los autores hablan sólo de dos corrientes historiográficas, pero me 
parece más clarificador suscribir las posturas de Jover Zamora, y considerar a la vertiente 
progresista del liberalismo como una corriente en sí misma. «El siglo x1x en la historio- 
grafía española de la época de Franco (1939-1972 )», en José María Jover, Historiadores 
españoles de nuestro siglo, Madrid, RAH, 1999, pp. 25-271. 

22 Véase, asimismo, WULFF, «Las esencias patrias del catolicismo integrista», en 
op. cit, pp. 147-150, y ÁLVAREZ Junco, «La opinión conservadora, entre religión y na- 
ción», en Mater dolorosa..., op. cit., pp. 305-498. 

30 Próspero DE BOFARULL Y MASCARÓ, Los condes de Barcelona vindicados y crono- 
logía y genealogía de los Reyes de España considerados como soberanos independientes 
de su marca, 3 vols., Imprenta de J. Oliveras y Monmany, Barcelona, 1836. 

31 GEBHARDYT, Op. Cif. 
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(1830-1894), Manuel Merry y Colón” (1835-1894) y Francisco Simo- 
net* y que tendría en Marcelino Menéndez y Pelayo** (1856-1912) a su 
principal paladin. En este sentido, existe un acuerdo general en el hecho 
de que la derrota militar del ala más radical del conservadurismo —cel 
carlismo— no significó la anulación de su memoria histórica y que los 
miembros de estos grupos ideológicos encontraron en las esencias católi- 
cas de España la clave para explicar el pasado y para enfrentarse al futu- 
ro”. En todas estas historias, tanto la monarquía como la Iglesia tendrían 
un papel destacadisimo y se señalaría el hecho de que las crisis suscitadas 
a lo largo del devenir histórico nacional habrian sido consecuencia del 
abandono de las esencias y los valores tradicionales españoles, es decir, 
católicos, por lo que el enderezamiento de las cosas de España sólo podía 


lograrse mediante la recuperación de dichas esencias”, 


Una última característica consiste en que cualesquiera que fuesen 
las tendencias políticas e ideológicas de los hombres que se dieron a la 
tarea de escribir historia, todos persiguieron el doble objetivo de exal- 
tar la historia nacional y de acercarse a la verdad, depurando para ello 
la historia de las noticias falsas y de las leyendas que aún contenía. Sin 
embargo, sólo las dos primeras corrientes pudieron romper definitiva- 
mente con el relato tradicional de la «pérdida y restauración de España», 
eliminando la visión providencialista, las leyendas de Rodrigo, la Cava 
y Julián del discurso histórico —ahora científico y positivo— y los 
milagros que habían acompañado el relato de la batalla de Covadonga, 
relegándolos al ámbito del folclore y de las tradiciones literarias. Todo 
ello no significa, empero, que la victoria de Pelayo se viese oscurecida, 
sino que, antes bien, fue exaltada como la gesta fundacional de la na- 
ción, al ser la primera batalla de la Edad Media en que los «españoles» 
—y no ya los «cristianos»— derrotaron a los enemigos extranjeros y 
al ser el acontecimiento que daba inicio, ahora sí, al proceso de re- 
conquista de la patria. De esta suerte, cuando los acontecimientos del 
siglo vr fueron reinterpretados en claves nacionalistas y positivistas 
no sólo no perdieron su función como pilares de la memoria histórica, 
sino que se mostraron, en principio, más eficaces en la construcción de 
una identidad nacional que satisficiera a todos los sectores del espectro 
político y social. Y digo sólo en principio porque, como se verá, a largo 
plazo liberales y conservadores encontrarían en la interpretación de la 


32 MERRY y COLÓN, Op. cil. 

33 Francisco SIMONET, Historia de los mozárabes de España, Madrid, Viuda e Hijos 
de M. Tello, 1897. 

34 Marcelino MENÉNDEZ y PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles, 3 vols., 
Madrid, Librería Católica de San José, 1880-1881. 

35 García CÁRCEL, La construcción de las historias de España..., op. cit., p. 34. 

36 ÁLvaREz Junco, Máter dolorosa..., op. cit., pp. 405 y 407. 
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batalla de Covadonga un campo más para prolongar sus enfrentamien- 
tos políticos y su visión de la historia de España”. 


En función del nuevo marco histórico, cultural e historiográfico que 
se configuró a partir de la cuarta década del siglo XIX, encuentro cinco 
rasgos característicos y novedosos sobre la forma en la que se interpre- 
taron los acontecimientos del siglo vir, independientemente de la perte- 
nencia de los autores a una u otra de las corrientes ideológicas. 


En primer lugar, es posible constatar que en todas ellas se considera a 
Pelayo como un héroe lleno de patriotismo —se elimina del discurso his- 
toriográfico, que no del literario, el componente de santidad— y se exalta 
la batalla de Covadonga como la primera gesta de carácter nacional y, 
por lo tanto, como el hecho fundacional de la nación española. 


En segundo término, se hace patente el hecho de que la identidad co- 
lectiva hispana ya no se construye en términos religiosos, sino políticos, 
de tal suerte que no se habla más de «cristianos», sino de «españoles». 
En este mismo sentido, la explicación de la caida del reino visigodo se 
asienta menos en una visión providencialista que resalta los pecados del 
pueblo godo y más en una visión política que subraya las divisiones in- 
ternas y las luchas civiles entre la élite gobernante. 


Un tercer punto consiste en que los musulmanes ya no son conside- 
rados únicamente como enemigos de la fe, sino, sobre todo, como inva- 
sores extranjeros que se apropiaron injustamente de unas tierras que no 
les pertenecían. De esta suerte, aunque algunos historiadores liberales 
se hagan eco de la corriente arabófila y quieran hacer de los andalusíes 
auténticos «españoles», los historiadores conservadores se empeñarian 
en mostrar que los musulmanes poco o nada aportaron a la civilización 
española y que nunca fueron ni se sintieron verdaderos «españoles»*, 


En cuarto término, es posible corroborar que, al convertirse la lucha 
contra los invasores musulmanes en una gesta de carácter nacional, pare- 
cen borrarse las diferencias y rencillas establecidas por los historiadores 
de las centurias precedentes en lo relativo al papel desempeñado por los 
reinos hispano-orientales, en especial por el Principado de Cataluña. En 
plena concordancia con la elaboración de un discurso histórico nacio- 
nal y con la conformación del Estado-nación liberal, los historiadores 
—ancluyendo a los catalanes— buscaron demostrar que los españoles 
de todos los reinos participaron por igual en esa gesta nacional. En este 


37 BoyD, «The second battle of Covadonga», op. cit., pp. 37-65. 

38 Serafín FANJUL, A/-Andalus contra España, la forja del mito, Madrid, Siglo XXI 
Editores, 2003, y Aurora RIVIERE, Orientalismo y nacionalismo español..., op. cit., en 
especial el capítulo II. 
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sentido, las incursiones carolingias serían interpretadas como una cola- 
boración extranjera en la empresa española de reconquista. 


En quinto lugar, es posible constatar que el término reconquista se 
difundió a partir de la década de 1840, aunque de forma muy lenta, pues 
muchos autores continuaron utilizando el término restauración, ya que 
aún consideraban que lo más importante no era tanto recobrar el territo- 
rio como restaurar el reino visigodo y recuperar la libertad perdida. Sólo 
a partir de la segunda mitad de la centuria el término reconquista se di- 
fundiría con mayor rapidez, de tal suerte que, como veremos en el último 
capítulo, en la década de 1880 se incorporaría de forma definitiva en las 
historias de carácter «popular» y en los sermones. 


Finalmente, es posible afirmar que durante la década de 1840 los 
escritores utilizaron, por lo general, términos como ganar, recuperar o 
conquistar para hacer referencia a las conquistas militares, aunque algu- 
nos autores como Alcalá Galiano o Romey hablen, excepcionalmente, de 
«reconquistar el suelo invadido». De esta suerte, durante los años cuaren- 
ta y cincuenta del siglo XIX, los términos restauración y reconquista se 
utilizaron alternativamente pero, a mi juicio, sin llegar a ser sinónimos, 
puesto que estaban dotados de significados distintos. La fusión de ambos 
significados en un único término como lo es el de reconquista, sólo se 
realizaría a partir de la década de 1880, momento en que se generalizó la 
utilización del vocablo, pero, sobre todo, momento de la consolidación 
del régimen de la Restauración, aspecto sobre el que volveremos más 
adelante para explicar cómo y por qué sucedió precisamente en estos 
años. 


Los franceses: esos nuevos invasores 


José Álvarez Junco ha analizado la forma en que la invasión napo- 
leónica contribuyó a la forja de la conciencia de la identidad nacional 
española*”. No es pertinente estudiar en estas páginas la compleja inte- 
racción de sentimientos, identidades y herencias utilizadas para movili- 
zar a la población en contra de los nuevos invasores y viejos enemigos. 
Pero no puede olvidarse el hecho de que la historiografía general, desde 
el siglo xv1 hasta principios del siglo xIX, estuvo marcada por una xeno- 
fobia antifrancesa ni el hecho de que, al mismo tiempo, muchas de las 
reformas que los ilustrados pretendían introducir para la modernización 
de España encontraban en Francia sus modelos de inspiración. Por ello es 


32 ÁLVAREZ Junco, Máter dolorosa..., op. cit., cap. TIL, «La Guerra de Independencia. 
Un prometedor comienzo», pp. 119-185. 
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sumamente revelador analizar la forma en que el repertorio de imágenes 
elaborado sobre la invasión musulmana y el inicio de la restauración fue- 
ron utilizadas en la guerra de la independencia como arma de propaganda 
contra los invasores napoleónicos. 


Mi análisis se ha centrado en dos obras. La primera es el Centinela 
contra franceses de Antonio Capmany (1742-1813)". El texto, como es 
sabido, tenía como objetivo enardecer los corazones españoles contra los 
invasores franceses exaltando las virtudes nacionales, criticando la intro- 
ducción de costumbres extranjeras que debilitaban el carácter español, 
reivindicando como nacionales los elementos culturales que las nacio- 
nes extranjeras consideraban como particularismos hispanos y rasgos de 
pueblos incivilizados, y ridiculizando y caricaturizando las costumbres, 
tradiciones y caracteres galos. En este sentido, el discurso de Capmany 
se presentaba como una invitación a no abandonar las esencias hispanas, 
es decir, como una vuelta a los orígenes que permitiría a España recupe- 
rar la posición hegemónica de que había gozado siglo y medio antes y en- 
frentarse con éxito a los ejércitos napoleónicos. Esta vuelta se entendería, 
nada más y nada menos, que como una «reconquista»: 


«Con esta guerra volveremos a ser españoles rancios a pesar de la 
insensata currutaquería, esto es, volveremos a ser valientes, formales y 
graves. Tendremos patria, la amaremos y la defenderemos, sin necesidad 
que nos proteja el Protector tirano de la esclava confederación del Rihn. 
Tendremos costumbres nuestras, aquellas que nos hicieron inconquista- 
bles a las armas y a la política extranjera [...] Con esta guerra reconquis- 
taremos, no dominios ultramarinos que os acarrearían otras nuevas, sino 
lo que es más glorioso y precioso, nuestro nombre, aquel nombre tan 
respetado en otro tiempo de cultas y de bárbaras naciones»*!. 


En este proceso de exaltación de los espíritus, Capmany recurrió al 
esquema invasionista para demostrar el hecho de que los españoles ha- 
bían derrotado una y otra vez a todos aquellos pueblos que habían inten- 


1% Antonio CAPMANY, Centinela contra franceses, edición de Frangoise ETIENVRE, 
Londres, Tamesis Books Limited, 1988. La obra fue escrita y publicada entre agosto y 
octubre de 1808. Sobre Capmany, véase Javier Antón PELAYO, «La historiografía del segle 
de les llums...», en BALCELLs (ed.), op. cit., pp. 117-139, esp. pp. 132-134. 

11 CAPMANY, Op. cif., pp. 89-90. Páginas más adelante diría Capmany: «En otro tiem- 
po la religión hacía obrar prodigios; el apellido de ¡Santiago! convocaba y alentaba a 
los guerreros; el nombre de ¡Españoles! inflamaba porque envanecía; y el recuerdo de la 
Patria infundía deseos de salvarla al noble, al plebeyo, al clérigo y al fraile. Pero hoy [...] 
con la inundación de libros, estilos y modas francesas, se ha afeminado aquella severidad 
española, llevando por otra senda sus costumbres...», p. 116. Recuérdese que los autores 
del siglo xvi hablaban del afeminamiento y de la molicie que habían embargado a los 
visigodos antes de su caída. 
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tado sojuzgarlos, teniendo como joyas más preciadas la libertad y la pa- 
tria misma”. Más interesante aún para nuestro estudio es que, de hecho, 
en esta recreación de imágenes, Capmany llegó a asimilar explícitamente 
a los franceses con los musulmanes, unos y otros invasores, pero con la 
diferencia de que mientras los primeros creían en Dios y entraron como 
conquistadores, los segundos eran unos descreídos, ateos y simuladores, 
pues habían entrado en España con engaños: 


«Cuando desembarcaron los africanos en España, entraron como 
enemigos, como conquistadores, como propagadores del Alcorán; no 
nos engañaron con pretextos ni títulos de amistad y protección; no 
quebrantaron ningún pacto ni alianza, pues no lo había; no faltaron 
a su palabra, pues no la habían ofrecido. Nos cogieron despreveni- 
dos, mas no engañados. Además, la invasión de los moros se ejecutó 
por mar, y una vez cortada la travesía por nuestras fuerzas navales, 
se les frustraron las esperanzas de los socorros del África; y aun así 
costó unos setecientos años el acabarlos de arrojar de nuestro suelo. 
Considérese ahora ¿cuándo llegaría a verse la España libre de estos 
descreídos conquistadores, francas sus comunicaciones con la matriz 
sobre un mismo continente?»*, 


En este juego de imágenes, el pasaje más revelador sería la compara- 
ción entre Mahoma y Napoleón, uno y otro pérfidos fundadores de sectas 
abominables y sangrientos tiranos: 


«Tampoco quisiera traer otra vez a la memoria el retrato odioso de 
Napoleón. Este nombre me indigna y su figura me hace estremecer [...] 
No le traté de hereje ni de apóstata, porque nunca ha tenido religión 
que dejar ni que abrazar [...] Así se me representó como el fundador de 
una nueva secta, ya fuese política, ya religiosa. El mundo lo ha visto 
después con espanto [...] Meditabundo, serio, tétrico, de pocas palabras 
y de mucha intrepidez, desterradas de su rostro la risa y la afabilidad, 
ambicioso de mando y de gloria: hete ahí a Mahoma hecho y derecho, 
y para contemplar el paralelo, también tocado de epilepsia como el hijo 
de la Meca. Ambos vinieron al mundo para arruinar los fundamentos de 
la verdadera fe y del imperio de los reyes, y ambos han hecho correr ríos 
de sangre humana en las tres partes del mundo»*. 


El segundo texto es el opúsculo que Juan Bautista Arizpe publicó 
en 1810 en la ciudad de México bajo el título Patriotismo y gloriosas 


2 Ibid, p.94. 
% Ibid, p.95. 
4 Ibid, pp. 143-144. 
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empresas del Exclentísimo Marqués de la Romana en la reconquista del 
Reino de Galicia**. El texto recoge las notas publicadas un verano antes, 
el 9 de agosto de 1809, en un periódico gallego llamado E! patriota com- 
postelano y dos suplementos —de los días 7 y 9 de agosto de 1809 res- 
pectivamente— sobre las acciones de Pedro Caro y Sureda (1761-1811), 
marqués de la Romana, durante la invasión napoleónica en Galicia. 


La intención del editor era dar a conocer las acciones del valeroso 
general y la forma en que el marqués puso de manifiesto el amor de 
los españoles por «la libertad española». El texto en cuestión recorre las 
hazañas del marqués desde el momento en que estando en Dinamarca re- 
cibió la noticia de que los franceses habían entrado en España hasta que 
desembarcó al frente de sus tropas en la costa gallega y liberó Santiago 
de Compostela del ejército invasor. 


A lo largo de las doce páginas que conforman la obra no se emplea la 
palabra reconquista, pero su utilización en el título es un buen indicio para 
ponderar su incipiente difusión al iniciar el siglo XIX y el sentido que se le 
asignó: los franceses habían conquistado un territorio que no les pertenecía 
y los españoles lo habían recuperado, es decir, lo habían reconquistado. 


Me parece oportuno señalar, también, la nítida diferencia que se 
establece en la utilización de dos conceptos relacionados pero distintos 
como son el de restauración y el de reconquista. El primero, en este caso 
concreto, hacía referencia a la restauración de la libertad, mientras que 
el segundo estaba en relación con la apropiación militar de un territorio 
que estuvo en manos del invasor; por lo tanto y prolongando la reflexión, 
la Reconquista debía entenderse como una liberación de España. Así lo 
deja ver el final del primero de los textos, donde se explicita la asociación 
entre los franceses y los árabes: «Gloria pues al Marqués de la Romana; 
gloria a sus valerosos generales; su nombre sea grato y eterno en Galicia, 
en España, en toda la Europa, mientras dure la memoria de la irrupción 
de los vándalos y árabes de la Galicia»**. 


No sorprende el hecho de que tanto Capmany como el redactor de los 
artículos sobre el marqués de la Romana identifiquen a los franceses con 
los árabes, pues unos y otros habían invadido la patria intentando sojuz- 
gar al pueblo español. Pero ello no significa que no sea un momento re- 
levante en el proceso de construcción del concepto de reconquista, pues 
las imágenes elaboradas en el siglo xvI se reactualizaron y se cargaron 
de significados patrióticos, ya que no se trataba de infieles que sometían 


45 Juan Bautista DE ARIZPE, Patriotismo y gloriosas empresas del Excelentísimo 
Marqués de la Romana en la reconquista del Reino de Galicia, reimpreso en México, 
Casa de Arizpe, 1810. 

46 Ibid, p. 4. 
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al pueblo cristiano, sino de extranjeros que sojuzgaban a la patria y a los 
españoles. La invasión napoleónica, pues, dio un impulso decisivo a la 
noción de reconquista”. 


Una década en búsqueda de respuestas: 1840-1850 


Tras la guerra de la independencia, la reinstauración del absolutismo 
y la censura impuesta a la imprenta impidieron una producción historio- 
gráfica significativa*. La implantación de la monarquía parlamentaria 
a partir de la década de 1840 se tradujo en una cierta estabilidad de las 
estructuras políticas —que no de los gobiernos— y sociales —consoli- 
dación de las clases medias y la alta burguesía— con respecto a las dos 
décadas anteriores. Tal «estabilidad» —representada por el largo reinado 
de Isabel II (1843-1868)— permitió que la élite económica y política 
pudiese aprovechar sus ratos de ocio en leer y escribir historia. 


Tres eran los objetivos principales que perseguían los escritores de 
aquella época: primero, encontrar explicación a las conmociones socia- 
les y políticas que habían agitado a la sociedad española a lo largo de 
los tres decenios anteriores; segundo, hallar las bases históricas sobre 
las cuales sustentar un nuevo proyecto de nación acorde a las exigencias 
de la época que se vivía; tercero, contribuir a la formación de una iden- 
tidad colectiva sustentada por unas sólidas raíces históricas, proceso en 
el que los acontecimientos del siglo vi fueron reinterpretados a la luz 
de las nuevas concepciones políticas y de los nuevos marcos teóricos y 
filosóficos. En este sentido, debe tomarse en cuenta la influencia que pu- 
dieron ejercer en algunos historiadores las ideas de Herder con respecto 
al «genio» o «espíritu del pueblo». Este es un dato que no debe dejar de 
tenerse en cuenta, pues resulta evidente que los autores que se analizarán 
buscaron en la resistencia de Pelayo los elementos que se tenían como 
constitutivos de la esencia hispana: valor, religiosidad, lealtad a la patria, 
espiritu de resistencia, etc. 


El siglo vu visto desde fuera 
Un rasgo característico de este período consistió en que la historia de 


España fue escrita no sólo por españoles, sino también por extranjeros 
que querían encontrar en la historia una explicación a lo que conside- 


4 Cfr. T. DESWARTE, Op. cif., p. 5. 
18 García CÁRCEL, La construcción de las historias de España...., op. cit., p. 30. 


166 Martín F. Ríos Saloma 


raban como una singularidad del pueblo hispano: su pasión y su ardor, 
los cuales resultaron armas tan efectivas como la propaganda clerical en 
la guerra contra Francia. De esta suerte, bien por legítima curiosidad, 
bien llevados por un espíritu inquieto ávido de exotismo, diversos his- 
toriadores, en particular franceses, se acercaron a la historia de España 
para buscar las notas constitutivas de la originalidad del pueblo español 
con respecto al resto de naciones europeas”. De esta suerte, los propios 
prejuicios con los que se acercaron los historiadores extranjeros al deve- 
nir peninsular, así como lo erróneo de sus conclusiones y apreciaciones, 
acabarían convirtiéndose en una motivación más para que los eruditos 
españoles, tocados de nuevo en lo más hondo de su orgullo, se dieran 
a la tarea de escribir la historia de España que demandaban los nuevos 
tiempos. He tenido ocasión de revisar cinco obras publicadas en esta 
década: la primera de ellas se debió a la pluma del historiador inglés 
Samuel Astley Dunham. Las cuatro restantes fueron escritas por los his- 
toriadores franceses Louis Romey, Amédec Paquis, Victor Du-Hamel y 
Eugene Saint-Hilaire*. 


Samuel Astley Dunham (?-1838) 


Samuel Dunham publicó en 1832 una Historia de España y Portugal 
que quería ser el «primer intento» realizado en su lengua por «componer 
una historia general de España y Portugal»*!. Pretendiendo evitar la con- 


1% Amedec Paquis lo diría con estas palabras: «L'Espagne est un pays qui oftre á la 
curiosité l'intérét le plus vif et le plus varió, á la science politique les legons les plus nom- 
breuses et les plus frappantes, aux hommes d'état du siécle les sujets de méditations de 
Pordre le plus élevé: par son présent, par l”avenir quí se prépare pour elle, 1'Espagne appel 
vivement l'attention. Nul pays n'a subi plus de vicissitudes, n'a vu plus de catastrophes, 
n'a été plus des souvent dans la possessions des peuples étrangers [...] Et cependant, mal- 
gré tous ces bouleversements, toutes ces invasions successives, au milicu de ce mélange 
de tant de peuples divers, l'Espagne a conservé son caractére quí lui est propre, une phy- 
sonomie originale. D”ou vient cette singuliére destinée? Quelle est la cause de cette foule 
de contrastes qu'elle nous présent? [...] Ces questiones, comment les résoudre? Par une 
comnaissance approfondie de l"histoire d'Espagne». Amédec PAQUI, Histoire d'Espagne 
et du Portugal depuis les temps les plus reales jusqu'au nos jours: d'aprées Archbach, 
Lambert, Romey, 2 vols., París, Imprimerie de Bethome et Plan, 1844, vol. L pp. V-VI. 

50 Sobre los historiadores extranjeros y su influencia en la historiografía hispana, 
véase MORENO ALONSO, Historiografía romántica..., op. cit., pp. 318 y ss.; CIRUJANO, 
ELORRIAGA y PÉREZ Op. cif., pp. 77-82, y Jean-René AyMEs y Mariano EsTEBAN DE VEGA 
(coords.), Francia en España, España en Francia. La historia en la relación cultural 
hispano-francesa (siglos xIx-xx), Salamanca, Universidad de Salamanca, 2003. 

51 Samuel Astley Dunham, The story of Spain and Portugal, 5 vols., Philadelphia, 
1832. He trabajado con la edición hecha en Nueva York, Harper and BrotHeers, 1844, 
vol. 1, p. 5. El texto fue traducido por Antonio ALCALÁ GALIANO, Historia de España des- 
de los tiempos primitivos hasta la mayoría de Edad de la reina doña Isabel H, redactada 
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fusión generada por el afán de mezclar las historias de todos los reinos 
en una sola, Dunham prefirió dividir su estudio en dos partes y dedicar 
primero su atención a la historia de la dominación musulmana y, poste- 
riormente, a los reinos hispano-cristianos, sin por ello dejar de subrayar 
las relaciones que existieron entre ambas entidades?*?. 


Por lo que respecta a los sucesos del siglo vin, Dunham se muestra 
crítico con la versión tradicional de la pérdida de España. Así, sostiene 
que las historias del rey Rodrigo debían ser rechazadas por la crítica his- 
tórica por no estar fundadas en fuentes antiguas y que lo más probable 
era que hubiera existido una guerra civil entre las élites visigodas que 
fue aprovechada por las tropas del califa para apoderarse de las ricas 
provincias de España”. 


La primera mitad del volumen segundo está dedicada a la domina- 
ción musulmana, desde la conquista de la Península a la caída del Reino 
de Granada, en tanto que la segunda está dedicada a los origenes de los 
reinos hispano-cristianos. En esta ocasión, Dunham presenta en escena 
al rey Teodomiro, quien habría firmado unos pactos con los musulmanes. 
Sin embargo, muchos cristianos, descontentos con la gestión de Teodo- 
miro, celosos de su «independencia» y temerosos de los excesos de los 
invasores, prefirieron recogerse en las montañas de Asturias, donde había 
brillado siempre el «fuego sagrado de la libertad». Este guiño a la versión 
tradicional se acrecienta cuando el autor sostiene que las reliquias de la 
catedral de Toledo fueron trasladadas cuidadosamente a las montañas de 
Asturias, donde no sólo había clérigos, sino también descendientes de 
sangre de los godos, quienes habían determinado «luchar por su mon- 
tañoso hogar» y eligieron como líder a Pelayo, hijo del duque Favila y 
descendiente de Chindasvinto”*. 


La batalla de Covadonga, cuyo triunfo correspondió a la «pequeña 
pero valiente banda de Pelayo»”, fue trascendental para el naciente reino 
pues, según Dunham, fue la «primera de una sucesión de triunfos» que fi- 
nalizaría con la «expulsión final de los invasores de la península»**. Tras 
comentar que después de la victoria comenzó un proceso de fundación de 


y anotada con arreglo a la que escribió en inglés el Dr Dunham, con una reseña de los 
historiadores españoles de más nota por don Juan Donoso Cortés y un Discurso sobre 
la historia de Nuestra Nación por don Francisco Martínez de la Rosa, 5 vols., Madrid, 
Imprenta de la Sociedad Literaria y Tipográfica, 1844-1846. Alcalá no dudó en hacer sus 
propias anotaciones y refutar algunas de las apreciaciones del autor inglés. 

32 Ibid, vol. L p. 6. 

33 DUNHAM, op. cit., vol. L, pp. 144-145. 

%4 Ibid, vol. IL pp. 128-129. 

55 Ibid, vol. IL p. 130. 

38 Ibid, vol. IL p. 131. 
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pueblos, Dunham presenta una apología de Pelayo que prefiero no glo- 
sar para mostrar la forma en la que, inclusive dentro de la historiografía 
extranjera, Pelayo era ascendido a los altares de la patria, aunque recu- 
rriendo, en el fondo, a los mismos tópicos que utilizaba la historiografía 
española: 


«This hero is entitled to the greateful reverence of posterity. His pa- 
triotism, his valor, his religious fervor, must have been unrivalled, or he 
would scarcely have ventured, with a more handful of men, to stem the 
torrent of Mohammed invasion. Above all, he appears to great advantage 
when contrasted with Theodomir, who, however amiablein private life, 
and even courageous in the batlle field, cannot escape our censure for 
tamely submiting to the hateful and despicable yoke of the arabs»””. 


A pesar de su intención inicial, lo cierto es que las páginas dedicadas 
a los reinos orientales son menos numerosas que aquellas dedicadas a 
Asturias y Castilla. Ello se debía en buena medida a las pocas infor- 
maciones existentes sobre aquellos territorios, de tal suerte que, sobre 
Navarra, Dunham nos dice que el primer rey fue García —contemporá- 
neo de Pelayo—, quien fue elegido por los nativos a raíz de su valor y 
patriotismo y por la necesidad de elegir «a ruler who should lead them 
agaonst the abhorred strangers»; gracias a su valor, García «recovered 
a considerable territory from the Arabs»*. Por lo que toca a Cataluña, 
Dunham sostenía que las leyendas sobre Otger Cataló eran «evidently 
fabulous»*” y prefería relatar en pocas líneas las incursiones francas has- 
ta llegar a la época de Wifredo el Velloso: «It is certain that Wifredo the 
Warlike antirely cleared Catalonia of the infidels, and that from his time 
province began to show little respect for the feudal rigths claimed by the 
French kings»*. 


Debería terminar aquí mi comentario sobre la obra de Dunham si no 
fuera por la aparición del término reconquista en la traducción hecha por 
Antonio Alcalá Galiano. Al hablar de las prerrogativas que se arrogaron 
los nobles al consolidarse el sistema feudal, Alcalá Galiano escribe lo 
siguiente: 


«Como desde la fundación de la monarquía asturiana, la religión 
y juntamente el patriotismo mandaban que se fuese reconquistando la 
tierra de España de los mahometanos, y como las virtudes guerreras 


7 Ibid., vol. IL, p. 131. 
38 Ibid., vol. TL, p. 18. 
39 Ibid., vol. UL, p. 60. 
6% Ibid., vol. TL, p. 69. 
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eran por consiguiente las tenidas en mayor o única estima, fue crecien- 
do por días el poder de los nobles principales o, dicho de otro modo, 
de los grandes guerreros a quienes seguían en el campo de batalla el 
crecido número de secuaces armados»*!, 


El sentido de la versión original es a todas luces el mismo, pero no 
así las palabras utilizadas. He aquí la versión inglesa: 


«As, from the foundation of the Asturian state, both religion and 
patriotism enjoined the recovery of the country from the Mohamme- 
dans, and as the warlike virtudes were, in consequence, the most in 
repute, the power of the nobles, in other words, of the great warriors 
who breought thier armed retainers to the field, daily increased» ”. 


El Diccionario Collins traduce el término recover como recobrar o 
recuperar, en tanto que la palabra recovery es asimilada con las palabras 
recobro o recuperación. Por lo tanto, me parece significativo que Alcalá 
Galiano, al hacer su traducción, opte por escribir «reconquistando la tie- 
rra de España» y no escriba «la recuperación del país», traducción que es- 
taria más apegada a la versión original. Tal elección no puede ser gratuita 
y creo que puede considerarse como un reflejo de la forma en que la idea 
de reconquista del territorio —incentivada por las nuevas concepciones 
políticas— ganó fuerza paulatinamente frente a aquella interpretación 
que privilegiaba la restauración política y religiosa de la monarquía vi- 
sigoda. Además, la forma en que Alcalá redactó el párrafo muestra que 
en aquella década del siglo xIx se hacía necesario especificar a qué se 
refería un autor cuando hablaba de reconquista. Así, podemos constatar 
que a partir de la década de 1840 el término reconquista comenzó a ser 
utilizado con mayor frecuencia por los historiadores españoles”, 


Louis Romey (1804-1876) 


Animado por la publicación de la obra de Thierry, Louis Romey 
tomó bajo sus hombros la tarea de escribir la primera historia de Espa- 
ña, contribuyendo así al nacimiento del hispanismo francés contemporá- 
neo. Romey opinaba en su prólogo que España aún no contaba con una 


6l ALCALÁ GALIANO, op. cit., vol. TI, p. 174. 

2 DUNHAM, op. cit., vol. IV, p. 90. 

63 Ignoro en qué momento la lengua inglesa incorporó a su acervo el término Recon- 
quest. Ésta será una línea de investigación a desarrollar en trabajos futuros. 

$ Louis RomMEY, Histoire d'Espagne depuis les premiers temps jusqu'á nos jours, 
9 vols., París, 1839-1850. Sobre Romey, véase Mariano EsTEBAN DE VEGA, «La Historia 
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historia verdaderamente nacional y que, aunque podría citarse la de Ma- 
riana, ésta era un claro reflejo de la credulidad del autor”. Sin embargo, 
Romey confiaba en que el tiempo en que España pudiera dotarse de una 
historia estaba cerca y que pronto retomaría no sólo su alto rango intelec- 
tual, sino también su posición preeminente entre las naciones europeas 
y su papel de intermediario entre África y Europa“. Era debido a estas 
buenas perspectivas, así como a la cantidad de intereses que Francia tenía 
en España” y una serie de vinculos personales, por las que el historiador 
decidía afrontar la tarea de contar la historia española en función de los 
nuevos criterios historiográficos. 


A propósito de los acontecimientos del siglo vin, Romey desecha 
también las leyendas de don Rodrigo y la Cava, y retoma la vieja idea 
de que los asturianos y los godos eran dos pueblos que acabarían fusio- 
nándose en su refugio de las montañas, ahí donde «nació la nacionalidad 
española» *. En este sentido, el planteamiento es sumamente interesante, 
puesto que la nueva nación sería, precisamente, resultado de la fusión de 
ambos pueblos, quienes lucharían a lo largo de ocho siglos por expulsar 
a los musulmanes”. 


Es en los párrafos posteriores a la batalla de Covadonga donde en- 
cuentro el término reconquista y, hasta donde puedo afirmar, es la prime- 
ra vez que tal vocablo aparece en un texto historiográfico francés. De esta 
suerte, Romey asegura que Asturias se convirtió en el primer dominio de 
«l'independance espagnole», y que a él se allegaron todos los que, celo- 
sos de su independencia, buscaban reconquistar el suelo invadido: 


de España de Romey y su recepción en la historiografía española», en AY MES y ESTEBAN 
DE VEGA (eds.), op. cif., pp. 93-126. Sobre los inicios del hispanismo francés Antonio 
Niño RoDRÍGUEZ, Cultura y diplomacia. Los hispanistas franceses y España de 1875 
a 1931, Madrid, CSIC, 1988, esp. pp. 11-24. 

65 RomExY, op. cit., vol. I, p. L 

65 Ibid., pp. TI-IV. 

67 «Cette nation, quí nous touche de si pres, et á la quelle tant d'intérets frangais 
se trouvent liés, est une des moins connues peut-étre de notre Occident, malgré tout le 
besoin que nous avons de la connaítre: l'intérét qu elle inspire, l'attention qu'elle mérite, 
s'éteignent et se fatiguent faute d'alimens». /bid., vol L, p. IV. 

6 «C'estlá que la nationalité espagnole a pris naissance; c”est du milieu de ces ápres 
montagnes que sont sortis les fondateurs de ce qu'on a depuis nommé la monarchie des 
Espagnes et des Indes». /bid., vol. UL p. 153. 

62 «A quelques journées de Cordoue s”est formé ainsi le noyau de la future nation 
qui luttera huit siecles pour enlever 1” Espagne aux Musulmans. Goths et Espagnols se sont 
unis, méles dans l' adversité; toutes les barriéres sont enfin tombées entre eux; et des débris 
de la civilisation gothique romaine, des débris indigenes et des Wisigoths que la fraternité 
du malheur a désormais étroitment confondus, est né ce faible mas généreux essai de 
recomposition nationale. Ce n'es pas un léger honneur á Pélage d'avoir attaché son nom á 
cet essai», Ibid., vol. TIL p. 166. 
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«Au-delá des Ports de cette partie des monts cantabres, tous les 
hommes qu'ils rencontraient parlaient latin, et ne rendaient de culte 
qu'á Jésus-Christ. Ils trouvaient aussi un climat plus ápre, des villages 
plutot formés de cabanes que des maisons. Ils menaient la vie dur des 
montagnards auxquels ils étaient venus se méler; mais ils étaient libres 
comme eux, et nourrissaient l'espoir de reconquérir bientót tout ou 
partie du sol envahi»”. 


Romey concluiría su relación afirmando que la paz obtenida por Pe- 
layo serviría para acrecentar el reino y asegurar el nido del cual surgi- 
ría «la nation future» ”!. Nuestro historiador terminaba su relato con las 
conquistas de Alfonso I. En estos párrafos no volvió a utilizar el término 
reconquista, sino que, antes bien, empleó el término restauration para 
hacer referencia a la reorganización eclesiástica y los verbos conquérir y 
prendre para hacer referencia a la conquista militar??. 


Amédec Paquis (?-?) 


Amadeo Paquis se hizo también eco de la necesidad de reescribir la 
historia de España en función de los nuevos criterios historiográficos de 
la primera mitad del siglo xIx. A ello le movía, como a Romey, el hecho 
de que ninguna de las historias españolas tenía los criterios de veracidad 
que se exigían, por lo que consideraba que la redacción de una historia 
nacional de España era de una «utilidad incontestable» ”?. El hecho mis- 
mo de que la obra hubiera sido publicada en un gran formato reforzaba la 
idea del autor sobre la utilidad de las historias nacionales. 


Paquis pasó dos años confrontando fuentes, manuscritos e historias 
modernas —Martana, Ferreras, Masdeu—, pero no logró salirse de los 
cánones establecidos por los escritores españoles y a lo más que llegó 
fue a rechazar las ideas de Mariana y a sumarse a la línea crítica naugu- 
rada por Mondéjar. Sin embargo, nuestro autor incorporó plenamente a 


7% Ibid, vol. TIL pp. 160-161. Gracias a las investigaciones realizadas con posterioridad 
a la elaboración del presente trabajo en el marco del proyecto de investigación «Miradas fran- 
cesas sobre la historia medieval de la península ibérica», estoy en posición de corregir el dato 
y afirmar que el primer texto francés en el que encuentro el verbo reconquérir es en la obra 
de Georges DEPPING, Histoire generale d'Espagne, depuis les temps les plus reculés jusqu'au 
regne des rois maures, 2 vols., París, Chez Théodore Dabo, 1814: «Alfonse, voyant que les 
arabes étaient enveloppes dans les guerres intestines et etrangéres, jugea que detait le temps 
favorable pour reconquérir sur eux quelques parties de l"Espagne», vol. L p. 342. Me ha sido 
imposible localizar la primera edición (1811) y verificar si se usa en ella el mismo término. 

7 Ibid, vol. TIL p. 162. 

2 Ibid, vol. UL pp. 174-175. 

73 PAQuis, op. cit., vol. L, p. VI. 
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su discurso las nociones de patria y nación, entendiendo la lucha de los 
españoles contra los musulmanes como una lucha por la libertad y la re- 
ligión con el fin de romper el yugo del invasor extranjero. Es por ello que 
el historiador francés no utilizó en su discurso el término reconquista. 


Siguiendo la línea crítica arriba anunciada, Paquis consideraba las his- 
torias de Rodrigo y la Cava, así como los episodios relativos al castillo 
encantado de Toledo, como algo propio de las historias maravillosas de 
la Corte del rey Arturo, por lo que se inclina a interpretar las luchas entre 
Rodrigo y Julián como una lucha política causada por el primero, puesto 
que, según las fuentes árabes, no era godo ni tampoco el legítimo sucesor 
del reino, sino que había desplazado del trono a los hijos de Witiza”*. En 
este mismo sentido, Paquis explicaba la traición de Julián a «su patria» ar- 
gumentando que, al no reconocer la soberanía de Rodrigo, comenzó tratos 
con Oppas, Eba y Sisebuto y los musulmanes para recuperar el trono. 


Al tratar el alzamiento de Pelayo, Paquis, que se mostraba tan duro 
con Mariana, asegura que, después de la derrota de Guadalete, el futuro 
monarca «no desesperó de la suerte de la patria» y se refugió en las Astu- 
rias con algunos compañeros. Acto seguido, el escritor francés relata los 
asuntos de la hermana de Pelayo con Munuza para concluir con la batalla 
de Covadonga y los milagros que en ella se sucedieron. Como era de 
esperar, el reinado de Pelayo —«el primero de los Godos por nacimien- 
to»— fue exaltado por los logros que en él hubieron, particularmente 
el cultivo de las tierras y el «restablecimiento de las casas de Dios»”*. 
Paquis concluiría los pasajes sobre Pelayo afirmando que, aunque las 
historias árabes ponían en duda su existencia, lo importante era que «... le 
nom de Pelage fut de bonne heure révéré par ses compatriotes, comme 
celui de l'héroique fondateur du royaume des Asturies; ses successeurs 
immédíasts sont fiers de le reconnaítre pour leur aíeul»?”*. El relato conti- 
nuaría con las campañas de Alfonso l, páginas en las que empleó los ver- 
bos prendre y conquérir para referirse a las acciones militares y retablir 
o batir para hablar de la edificación de iglesias y monasterios”. 


Victor Du-Hamel (1810-1870) 


La historia que escribió Víctor Du-Hamel tenía como objetivo «trazar 
la historia constitucional de la monarquía española, liberando la verdad de 


74 Ibid., vol. L p. 136. 
75 Ibid., vol. L, p. 299. 
78 Ibid., vol. L p. 300. 
77 Ibid., vol. L pp. 300-301. 
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los velos que el espíritu de parcialidad, en las diferentes épocas, ha librado 
sobre ella»”. Sin embargo y a pesar del espíritu crítico y liberal que el títu- 
lo parece anunciar, lo cierto es que el autor suscribió la versión más tradi- 
cional sobre los acontecimientos del siglo vin, de tal suerte que la invasión 
musulmana se explicaba por la venganza del conde Julián, afrentado por 
la violación de su hija”?. Por otra parte, Du-Hamel apunta que fue el rapto 
de la hermana de Pelayo el pretexto que buscaban los cristianos refugiados 
en el norte para alzar la cruz de Cristo y que, una vez alcanzada la victo- 
ria sobre los musulmanes, Pelayo fue coronado como rey*. Para finalizar, 
sostenía que el ejemplo de Pelayo inspiró a los señores de los reinos orien- 
tales, quienes acabarían rebelándose contra los musulmanes*'. Du-Hamel 
tampoco utilizaría el término reconquista en los pasajes destinados a narrar 
las conquistas de Alfonso I ni en los capítulos sucesivos. 


Eugéne Saint-Hilaire (1805-1889) 


Eugéne Saint-Hilaire ofrece una interpretación un tanto original en 
la percepción de la lucha contra el islam pues, según él, gracias a esta 
guerra, los españoles forjaron su verdadero carácter y consiguieron las 
libertades de las que gozaban. Como lógica consecuencia, ni la invasión 
musulmana ni el alzamiento de Pelayo podían explicarse con base en 
las fábulas reproducidas por Mariana sino, antes bien, por factores de 
estricto orden político y, sobre todo en el segundo caso, por esa fuerza 
imparable que era el patriotismo. Aunque no existen novedades informa- 
tivas, merece la pena detenerse en este texto para analizar la forma en 


78 Víctor Du-HaMeL, Histoire constitutionnelle de la monarchie espagnole depuis 
Dinvasion des hommes du nord jusqu'au la mort de Ferdinand VII, 2 vols., París, 1845, 
vol. L, p. 9. El texto conoció una temprana traducción castellana: Historia constitucional 
de la monarquía española. Desde las invasiones de los bárbaros hasta la muerte de Fer- 
nando VII (411-1833), traducida, anotada y adicionada hasta la mayoría de la reina doña 
Isabel H por d. Baltasar Anduaga y Espinosa, 2 vols., Madrid, 1848. 

7% Ibid, vol. L p. 14. Baltasar Anduaga señalaba en una nota la falsedad de tales 
pasajes y opinaba que el motivo más probable de la invasión sarracena era que los hijos de 
Witiza habían acudido a aquéllos para que los ayudasen a recuperar «el trono de su padre». 
Nota 1 del T., p. 19 de la edición castellana. 

$0 Ibid, vol. L, p. 16. El traductor diría en sus comentarios que Muza no se enamoró 
de la hermana de Pelayo, sino de Egilona, la viuda de Rodrigo. «Pelayo —agrega el tra- 
ductor— indignado de esta afrenta que recaía sobre su propia sangre [...], concibió la idea 
de libertar al país de su ominoso yugo: reunido con muy pocos amigos y escasos secuaces, 
enarboló el sagrado pendón de la independencia, y se atrevió a luchar frente a frente con 
el colosal poder de la media luna, que donde quiera humilló. [...] Los amores del caudillo 
árabe con su hermana no dejan de ser una de tantas fábulas a que el P. Mariana daba tan 
fácil acogida en su relación...», nota 1, pp. 21-22 de la edición castellana. 

8l Ibid, vol. L p. 19. 
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que el autor formuló una identificación entre la guerra contra el islam y 
el carácter español resultante de la misma. 


Saint-Hilaire comenzaba su introducción afirmando que la «verda- 
dera unidad de España» consistía en haber luchado los distintos remos 
hispánicos durante ocho siglos contra un enemigo común con una «per- 
severancia indomable»: además, agregaba que tal nacionalidad se veía 
reforzada por unos fuertes sentimientos religiosos, los cuales otorgaban 
al pueblo español una cohesión sin igual: 


«Vouloir tous la méme chose, et la vouloir pendant huit siecles, 
avec cette indomtable persévérance qui caractérise la race ibérique, 
telle est la véritable unité d'Espagne. Ajoutez á ce lien commun d'une 
nationalité scellée par la guerre, une méme langue, une méme réligion; 
le courage, qui est, avec la ténacité, la plus vieille vertu des Espagnols; 
la foi en Dieu, la méfiance des hommes, propes aux peuples qui ont 
beaucoup souffert, et la patience, humble héritage que les génerations 
se transmettent en atendant des jours meilleurs...»*?. 


Más adelante, tras hablar del clima y de su influencia sobre los habi- 
tantes, así como de la geografía —cuya fragmentación confirió a España 
una unidad «ficticia e incompleta» —*, Saint-Hilaire vuelve sobre el es- 
píritu de resistencia español para constatar su permanencia a lo largo de 
los siglos, a pesar de todas las invasiones sufridas: «1'Espagne c'est le 
génie de la résistence. Toujours conquis et toujours protestant contre la 
conquéte, jamais peuple n'a plus constantemment repoussé l'étranger et 
chose étrange, 1l n'est pas au monde un peuple dont le caractere national 
se soit aussi obstinement conservé á travers les siécles»*. Saint-Hilaire 
terminaba su prólogo declarando que «suelement, avec la lutte contre la 
conquéte arabe, commence á vrai dire l histoire d'Espagne; mais cette 
histoire, pendant deux siccles, n”est que celle de la Castille»** y justifica- 
ba este protagonismo castellano asegurando que Aragón se volcó sobre 
los Pirineos y que Cataluña se dedicó al comercio. 


Al hablar del final de la monarquía visigoda, Saint-Hilaire señala que 
la única certeza en medio de todas las dudas era que «Roderic s'empara 
du tróne des Goths par une conspiration» y que a partir de ese momento 
comenzaron las pugnas internas entre la nobleza, pues, no sintiéndose 
suficientemente fuertes para combatir al usurpador, los descontentos lla- 


82 Eugéne SalnT-HILAIRE, Histoire d'Espagne depuis les premiers temps historiques 
jusqu'au la mort de Ferdinand VIH, 12 vols., París, 1845-1873, vol. L pp. 1-IL 

83 Ibid. p. IV. 

8% Ibid., p. VII 

85 Ibid, p. IX. 
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maron en su ayuda a los árabes, impacientes por conquistar la Península, 
territorio que, a su vez, les serviría como base de operaciones para con- 
quistar el resto del continente. Por lo tanto, Saint-Hilaire concluía que la 
llamada de los musulmanes podía explicarse por la «ambición desenfre- 
nada» de los nobles godos y por su falta de patriotismo, y, por lo tanto, no 
era necesario recurrir a la «fabulosa» historia de la Cava**. 


A pesar de estos defectos políticos, Saint-Hilaire reconocía que los 
españoles supieron mantener ante todo su amor a la independencia, de 
suerte que aunque el reino de los godos se hubiese perdido en la batalla 
de Guadalete, una nueva nación surgiría en Ásturias: 


«... lorsque nous verrons poindre dans les Asturies une monarchie 
et un peuple nouveaux, il ne sera plus questions des Goths, mais de la 
monarchie et du peuple espagnols; il n”y aura plus, pour les soldats de 
Pelayo, qu'une foi, qu'un nom, qu'un idiome, qu'un méme amour 
de l'indépendance qu'un méme haine a l'étranger. Tel sera jusqu'á 
la fin du quinzieeme siécle le seul lien commun entre ces cinq Ou six 
royaumes qui naítront des débris de l'empire gothique, pour tendre, 
pendant huit siécles, vers cette unité qu'ils ne son pas méme bien súrs 
d'avoir trouvée aujourd”hui»*”, 


A propósito de los orígenes de la restauración y tras calificar a los astu- 
rianos de «pueblo bravo e independiente como los Vascos, pero más espa- 
ñol que ellos»*", nuestro historiador se recrea en las incertidumbres sobre la 
identidad de Pelayo, así como en lo que pudo haber hecho tras la derrota en 
Guadalete. Y como, según el autor, «la religion, dont en Espagne, pendant 
huit siccles, la cause fut celle de l'indépendance et de la nationalité du pays, 
ne pouvait manquer de consacrer une aussi sainte entreprise», Saint-Hilaire 
narra el traslado de las reliquias hecho por Pelayo y explica su significado 
político: «De ce moment, aux yeux des pieuses populations des Satures, 
Dieu fut avec lui. L'oscur chef de partisans vit grossir sa petite troupe, et le 
guerrillero errant et fugitif grandit jusqu'aux proportions d'un rot»? 


Tras denominar al alzamiento de Pelayo como la «lliade asturienne»”, 
nuestro historiador, tan crítico con la leyenda de la Cava, no dudó en 
reproducir la leyenda de los amores de Ormesinda con Munuza y en 
recrear la batalla de Covadonga, a la que consideraba como el verdadero 
acontecimiento fundacional de la nación española: 


88 Ibid, vol. L pp. 377-378. 
$87 Ibid, vol. L p. 388. 
$8 Ibid, vol. IL p. 155. 
$82 Ibid, vol. IL p. 158. 
2 Ibid, vol. IL p. 160. 
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«C'est la, sur cet étroit théátre, que la race gothique, alliée á la race 
ibérienne, qui s'étaiot conservée pure de tout mélange dans ces vallons 
écartés, devait se retremper dans une lutte continuelle. C”est la qu'elle 
devait combattre pour la vie d'abord, puis bientót pour quelque chose 
de plus noble que la vie: pour les franchises nationales, l'unique solde 
qu'elle regu alors de ses rois. Les libertés espagnoles ne sont pas, com- 
me dans le reste de 1"Europe, un fruit de la guerre civile, arraché á une 
royauté ou á une noblesse jalouses: les libertés espagnols sont filles de la 
guerre, il est vrai, mais de la guerre contre l'étranger. Le gloire de Pelayo, 
c'est d'avoir le premier indiqué un centre á ces efforts isolés: c"est d'avoir 
emporté avec lui au fond de la caverne de Covadonga quelque chose de 
plus précieux que la couronne des rois goths, de plus sainte que Parche de 
Toléde. c'est-á-dire la tradition et le germe de l'unité espagnole»”.. 


El análisis realizado sobre las obras de los historiadores extranjeros 
aquí consignadas permite extraer cuatro conclusiones puntuales. La pri- 
mera consiste en que, a pesar de su voluntad científica y renovadora, los 
autores tuvieron que utilizar las mismas fuentes que el resto de sus cole- 
gas españoles y ello les llevó a recrear en términos generales el esquema 
invasionista construido en el siglo XVI. 


Sin embargo, y ésta es la segunda conclusión, todos, con excepción 
de Du-Hamel, interpretaron el fin del reino visigodo y el inicio de la re- 
sistencia en términos políticos, por lo que las acciones de Rodrigo se en- 
tienden no tanto como una traición, sino como una acción desafortunada 
dentro de una guerra civil. En este mismo sentido, Pelayo encarna las as- 
piraciones de libertad de sus compatriotas, guiándolos hacia una victoria 
memorable. Es cierto, esta interpretación es a todas luces más plausible 
en términos científicos, pero no era novedosa, sino que simplemente era 
la consecuencia lógica de practicar una lectura positiva de las fuentes, 
cosa que ya habían hecho otros autores españoles antes que ellos. 


Por lo tanto, tercera conclusión, la aportación de los autores extranje- 
ros no consiste tanto en realizar una nueva lectura como en contribuir a la 
consolidación de una interpretación política de la historia de la nación es- 
pañola, situando la historia de España a la altura de la historia que se es- 
cribía en Francia. El que sus prejuicios interfirieran en sus apreciaciones 
sobre las realidades históricas y «el carácter español» no debe entenderse 
como un defecto, sino, antes bien, como un elemento exógeno que de una 
forma u otra ayudó a reforzar la propia conciencia identitaria hispana: los 
españoles, desde la época de Pelayo, habían demostrado su determina- 
ción de morir defendiendo su patria y su independencia frente a cualquier 
pretensión de dominio extranjero. En este sentido, es muy revelador que 


2 Ibid., vol. IL p. 168. 
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discursos como el de Sait-Hilaire posean tal carga patriótica, al punto 
de comparar la lucha española contra los musulmanes con la /liada, una 
y otra epopeyas dignas de rememoración. La última conclusión es que 
en esta década el término reconquista aún no era algo común entre los 
historiadores franceses, pues sólo fue usado por Louis Romey”. 


El siglo vi visto desde dentro 


Heridos en lo más profundo de su orgullo por las alusiones de los auto- 
res extranjeros —franceses para colmo—, los intelectuales españoles no 
tardaron en dar respuesta —historiográfica y visceral — a semejantes car- 
gos. Cuatro son las obras de esta década que he revisado, dos de ellas escri- 
tas por Eugenio Tapia y otras dos producto de la pluma de Juan Cortada”. 


Eugenio Tapia (1776-1860) 


A la pluma del jurista y político abulense Eugenio Tapia se deben 
un Discurso histórico sobre la decadencia del imperio musulmán y una 
Historia de la civilización española, publicada en 1840, 


El primero no era otra cosa que un resumen de la Historia de la 
dominación de los árabes en España de Antonio Condé (1763-1820) y 
fue publicado con el objetivo de demostrar que las luchas civiles habían 
acabado con «el imperio floreciente de los árabes» y habían «[entorpeci- 
do] la gloriosa restauración de la monarquía castellana» y que, por tanto, 
sus coetáneos podrían aprovechar tal lección por el bien de su patria. A 


2 Una de mis actuales líneas de investigación consiste en analizar la forma en que el 
concepto de reconquista se difundió en la historiografía francesa a partir del siglo xIx. 

% No considero aquí la segunda (1841) y tercera edición (1846) de la obra de José 
Ortiz y Sanz ya comentadas. Tampoco considero la edición y continuación de la obra de 
Mariana que hizo Eduardo CHaO FERNÁNDEZ (1821-1887) bajo el título Historia general 
de España, 5 vols., Madrid, Gaspar y Roig Editores, 1849. Es interesante señalar que los 
editores calificaban la historia de Mariana como una «historia nacional» que debía ser 
reforzada con una iconografía con la cual ofrecer «... a la vista del lector todos los objetos 
y todos los hechos que la pluma más hábil por sí sola ni debe ni puede describir». De ello 
resultó que la obra estuviera profusamente ilustrada. 

%1 Eugenio TAPIA, Discurso histórico crítico sobre la decadencia del imperio musul- 
mán en España y las causas que retardaron en la monarquía castellana los progresos de 
la restauración y las letras hasta el siglo x1n1, Madrid, Imprenta de Yenes, 1838, e D., His- 
toria de la civilización española desde la invasión árabe hasta la época presente, 2 vols., 
Madrid, Imprenta de Yenes, 1840. 

95 CONDÉ, op. cit. 

% Tapla, Discurso..., Op. Cit., p. 1. 
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pesar de que el texto se centra en los siglos XI y XIL, no dejo de mencio- 
narlo por el uso que el autor hizo de la palabra recobrar al referirse a la 
conquista de Toledo, pues ello es un indicio claro de que los nuevos pa- 
rámetros culturales y políticos de la época modificaron las interpretacio- 
nes de la historia medieval, privilegiando los aspectos territoriales: «No 
contento Alfonso con la adquisición de Toledo —señala Tapia— recobró 
además las fortalezas de Madrid, Maqueda y Guadalajara, estableciendo 
su dominación en las dos orillas del Tajo...»”. 


Más interesante es la Historia de la civilización española, que tenía como 
objetivo «dar a conocer las mejoras que se han hecho sucesivamente en el 
estado social de la nación española, para común utilidad de sus individuos; y 
los progresos de éstos en el ejercicio de sus facultades morales e intelectua- 
les: dos acontecimientos históricos que expresa la palabra civilización»*. La 
obra de Tapia era un verdadero compendio que comprendía temas de historia 
política, jurídica, económica y militar, así como las propias reflexiones del 
autor, centradas siempre en los reinos cristianos. El texto posee, además, un 
par de capítulos dedicados al «estado social de los dominios musulmanes 
de España» y a «los progresos intelectuales de los españoles y de los árabes 
desde la invasión de éstos hasta el siglo XI». 


Tapia no habla en su obra de «reconquista», sino de «restauración de 
la monarquía» o de la conquista militar de ciudades”. Sin embargo, en su 
texto, se hallan presentes las nociones de defensa de la patria e independen- 
cia como nuevas claves articuladoras del discurso histórico nacional. Así lo 
reflejan las líneas con las que inicia los capítulos dedicados a la restauración: 
«el gran designio —señala— que concibieron los españoles refugiados en 
las montañas septentrionales de hacer frente a los conquistadores musulma- 
nes y romper las cadenas de su oprimida patria, era asunto digno de la pluma 
de un eminente historiador» *%. Por otra parte, el autor se lamenta del hecho 
de que sólo quedaran de tales siglos «rústicos cronicones», de tal suerte que 
«el origen, progresos y primitivo estado de las monarquías cristianas proce- 
dentes de la restauración están aún cercados de tinieblas» '”*. 


Una muestra de la voluntad de ceñir el discurso a unos parámetros 
verídicos la encontramos en los comentarios que el autor realizó a las 


2 Ibid. p. 12. 

2 Tarta, Historia de la civilización..., op. cit., vol. L, p. 1. 

2 Ibid., vol. L p. 46. Tapia entendería en esta obra la conquista de Toledo como una 
restauración: «La restauración de Toledo fue un glorioso acontecimiento que formó época 
en los anales de la nación. Restableciéronse el trono y las leyes godas en la antigua capital 
de la monarquía; y constituido ya el poder soberano en el centro de ella, podía más fácil- 
mente llevar sus armas victoriosas a la Andalucía, cuya conquista ansiaban ardientemente 
los guerreros cristianos». Ibid, vol. L, pp. 72-73. 

19% Ibid, vol. L p.41. 

19 Ibid, vol. L p. 42. 
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historias de amor de don Rodrigo y los sucesos milagrosos de Covadon- 
ga, a los que califica como «cuentos propios de aquella edad 1gnorante 
y fabulosa...». «Como si no bastasen —agrega indignado— los podero- 
sos estimulos del patriotismo, del celo religioso y de la ambición...» que 
llevaron a buen término la «sublevación de este glorioso caudillo» *”. 
Estas ideas, sin embargo, no llevaron a nuestro autor a caer en el hiper- 
criticismo, pues aunque reconocía que el nombre de Pelayo no aparecía 
mencionado en las crónicas de sus coetáneos, afirmaba también que «se- 
ría temeridad negar la existencia de Pelayo y el suceso de la batalla de 
Covadonga»!”. 


Las conquistas de Alfonso Í, propiciadas por las divisiones de los 
musulmanes, acabarían generando un enfrentamiento a muerte entre dos 
pueblos distintos en el que ya no se peleaba sólo por la libertad, sino por 
el control del territorio: «He aquí, pues, frente a frente —afirma Tapia— 
dos pueblos opuestos en religión, diferentes en idioma, usos y costum- 
bres que pelean con encarnizamiento disputándose el dominio de la pe- 
nínsula y mezclando en esta lucha de intereses materiales la fe religiosa 
que da ánimos a tan grande exaltación» !”, 


La contribución de los reinos orientales a la lucha contra los inva- 
sores la expresa nuestro autor en estos términos: «Al mismo tiempo que 
Pelayo alzaba en Asturias el glorioso estandarte de la insurrección, re- 
sonaban en toda la cordillera del Pirineo los terribles gritos de venganza 
y libertad. Los vascones, que habian peleado por ésta tan bizarramente 
en tiempo de Sartorio y que tanto habían resistido la dominación de los 
godos, se alzaron en las montañas de Navarra y Aragón contra los con- 
quistadores infieles» '%, La falta de noticias sobre los territorios orienta- 
les lleva a Tapia a remitir al lector al artículo «Navarra» del Diccionario 
Geográfico de la Real Academia de la Historia. 


Tapia concluiría el volumen afirmando que la época de «la heroica 
lucha con el poderío musulmán, en que predominaron los sentimientos 
enérgicos de libertad e independencia y la España se dividió en varios 
reinos» fue una de las cuatro en las que se conformó la civilización es- 
pañola y que podía llamarse «el tiempo heroico de España [...] por la 
eloriosa existencia con que se formaron las diversas monarquías cris- 
tianas de la Edad Media», marcadas todas por un sentimiento religioso, 
inspirador de «grandes pensamientos» '*. 


12 Ibid, vol. L p. 42 
103 Ibid., vol. L p. 43 
19 Ibid, vol. L p. 47 
105 Ibid., vol. L p. 102. 

106 Ibid, vol. L pp. 382-383. 
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Juan Cortada y Sala (1805-1868) 

El jurista y académico de la historia Juan Cortada!” escribió una 
extensa Historia de España, que formó parte de una colección de divul- 
gación de historia universal '%. En ella es posible apreciar un elemento de 
gran importancia en el proceso de laicización de la memoria histórica: el 
abandono paulatino de las concepciones providencialistas de la historia. 
De esta suerte, el autor explica la invasión musulmana con base en la 
división de los visigodos y la desmedida ambición de los seguidores de 
Mahoma, al tiempo que su discurso está impregnado de términos como 
patria, independencia, españoles, guerrillas y, algo novedoso, el término 
revolución. Así lo reflejan las líneas finales del prólogo, en donde Corta- 
da sostenía que el patriotismo y el amor a la independencia habían dado 
origen a la lucha que los españoles habían mantenido contra los musul- 
manes a lo largo de los siglos: 


«Lloraremos por la independencia de nuestra patria perdida en un 
momento, y aun correrán nuestras lágrimas cuando esa independencia 
resucitará en un rincón de Asturias para afirmarse, tomar ensanches, 
extenderse por la nación entera y poseerla. Entonces el exceso de vida 
de los Españoles no cabrá en su patria, y rebosando por todas partes los 
veremos derramarse por mar y tierra, llevar su nombre alrededor del 
globo, y sólo faltará que Dios haga otro mundo para que los españoles 
planten en sus montes y en sus llanuras el estandarte de la patria, fatiga- 
da de tantas victorias, sofocada bajo el peso de tantos laureles, veremos 
como la nación se adormece y como entonces todos sus enemigos, apro- 
vechando ese sueño, clavan en ella su venenoso diente»!”. 


La interpretación de Cortada, de naturaleza política y económica, nos 
induce a hacer un pequeño paréntesis con el fin de resaltar la importancia 
que el autor dio a la descripción de la geografía peninsular. No puede 
verse en ello un topos o una moda, sino, ante todo, la necesidad de apro- 
piarse de un espacio y de dotarlo de nuevas significaciones: España ya no 


10 Sobre Cortada, véase Gonzalo PASAMAR e Ignacio PEIRÓ (eds.), Diccionario de 
historiadores españoles contemporáneos (1840-1980), Madrid, Akal, 2002, pp. 204-205. 

10 Juan CORTADA Y SALA, Historia de España, desde los tiempos más remotos hasta 
1839, adornada con hermosas láminas grabadas que representan trages, armas, arma- 
duras y muebles de los españoles de varias épocas y embellecida con un hermoso Atlas 
geográfico-histórico compuesto de ocho mapas iluminados, que designan los diferentes 
límites y divisiones de España en las principales épocas de su historia, y dan una noticia 
de los lugares en que ocurrió algún hecho memorable, 3 vols., Barcelona, Imprenta de 
A. Brusi, 1841-1842. 

192 Ibid, vol. L pp. 13-14. 
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es más —o ya no se quiere que sea— un conglomerado de regiones, sino 
la patria sobre la que se asienta la nación. Las primeras descripciones 
geográficas hechas en el siglo XIX aún recuerdan mucho al laudus his- 
paniae isidoriano, pero conforme avance el siglo tales descripciones se 
llenarían de datos, estadisticas, tablas, cuadros y números, adquiriendo 
un carácter positivo y, por lo tanto, científico. Pero, con datos matemáti- 
cos o sin ellos, lo verdaderamente importante era que el medio dejaba su 
impronta en los pueblos y marcaba su grado de civilización, así como los 
caracteres indelebles que lo acompañarian a lo largo de la historia”. 


La descripción geográfica de Cortada está más en la tónica isidoria- 
na. Sin embargo, en el discurso de nuestro autor, esta riqueza natural no 
sólo tiene un papel literario''*, sino que se convierte en una de las cla- 
ves explicativas más importantes del devenir histórico, por cuanto otorga 
plena validez al esquema invasionista, pues, según el propio Cortada, 
«esta predilección ha sido por otra parte una de las más poderosas causas 
de sus desgracias, pues desde remotos siglos ha despertado la envidias 
de naciones diversas, que no pudiendo volverla estéril han arrebatado sus 
riquezas, o la han combatido con largas guerras para contener los progre- 
sos que en ella debieran desarrollarse forzosamente» ''?. No contento con 
esto, nuestro académico concedía a la geografía un papel destacadísimo 
—y en particular al Reino de Castilla— en la conformación de la España 
moderna, pues, según él, la propia naturaleza le había fijado ya sus lími- 
tes, por lo que la existencia de Portugal como nación independiente era 
antinatural y debía más bien formar «una de sus provincias» !'. 


Por lo que respecta a los acontecimientos del siglo vir, Cortada uti- 
liza el esquema invasionista para explicar la conquista musulmana, pero 
resaltando los aspectos políticos de la crisis que sacudió al reino visigo- 
do. Sin embargo, nuestro autor, a pesar de que conoce las nuevas inter- 
pretaciones que hay sobre la actuación del penúltimo rey visigodo pro- 
puestas por Romey, en donde el monarca es exonerado de los males que 
se le adjudican, prefiere sumarse a la versión tradicional y señalar que la 
crisis política comenzó en tiempos de Witiza —a quien llama el «nuevo 
Nerón»—, quien con sus «vicios» —ya no «pecados»— alteró la paz 
del reino?*'*. De esta suerte y con el objetivo de «derrocar al imperio de 
la tiranía y de los vicios», la mayor parte de la nobleza, encabezada por 
Rodrigo, inició «el fuego de la revolución»*'. Una revolución —nótese 


110 ÁLvarez Junco, Máter Dolorosa... Op. cit., p. 203. 

11 CorTADa, Historia..., op. cit., vol. L p. 16. 

112 Ibid, vol. L p. 14. Cfr. ÁLvarez Junco, Máter Dolorosa..., op. cit., p. 205. 
113 CORTADA, Historia..., op. cit., vol. L, p. 15. 

214 Ibid, vol. L pp. 163-165. 

15 Tbid, vol. L p. 163. 
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que es la primera vez que se utiliza este término para referirse al levanta- 
miento de la facción de Rodrigo, término que, por otra parte, implicaba 
un carácter de legitimidad — que, sin embargo, terminaría convirtiéndose 
en una guerra civil !'*. 


Llegados a este punto, Cortada se veía en la necesidad de explicar la 
caída definitiva del reino visigodo. Una de las razones consistía en que 
«sus resortes estaban gastados, más que por el tiempo, por los vicios de 
la nación, corrompida antes de ser minada por los siglos, pues no conta- 
ba más que trescientos años de su establecimiento en España». La otra 
consistía en que «la nación [...] no supo defender su independencia y dejó 
morir hasta su nombre»*''”. Planteada la caída del reino visigodo como 
un «problema histórico», Cortada dedicaba varias páginas a examinar las 
«instituciones políticas» y «las costumbres nacionales» para después na- 
rrar los acontecimientos de la invasión, pues pensaba encontrar en ellas 
las causas profundas de la ruina de la monarquía. Así, el autor afirmaba 
que los visigodos no pudieron «resistir a sus enemigos» en parte porque 
«los árabes eran soldados y los godos ya no lo eran», en parte porque los 
judíos, «agobiados por la pesada e inicua opresión [...] proporcionaron 
noticias a los musulmanes preparando el logro de su empresa» y en parte 
porque el propio Rodrigo no tenía apoyos políticos suficientes. De esta 
suerte, concluye el autor, «el imperio godo minado por tantas partes», 
acabaría sucumbiendo «al primer ataque de un enemigo extranjero» !!*, 
Pero había una razón aún más poderosa que explicaba la facilidad con la 
que los musulmanes conquistaron la Península: la falta de unidad entre 
los españoles. Cortada, testigo de las divisiones que marcaban el pulso de 
la vida política de su época, lo explicaba así: 


«Familias adictas a este [Rodrigo] o al otro rey, poderosos valedores 
alistados en la bandera del príncipe reinante o del caído, produjeron dis- 
cordias intestinas que aniquilaban el poder de la nación, harto debilitada 
ya con los vicios y los dislates de los últimos tiempos. Los cismas reli- 
glosos y políticos, la diversidad de intereses, las distancias inmensas de 
las clases, habían impedido que la sociedad goda formase aquella unidad 
compacta sin la cual no hay nación, no hay espíritu de independencia, no 
hay abnegación absoluta de todo para sacrificar todo a la patria. En las 
discordias civiles se llega a veces a tal encarnizamiento que cada partido 
vendería gustoso su patria al extranjero a trueque de no doblar el cuello a 


116 «Dividiéronse los Godos entre los pretendientes a la Corona, pues unos querían 


que se eligiese por rey a un hijo de Witiza y otros, horrorizados a su solo recuerdo, preten- 
dieron que la corona debía volver a las sienes de los sobrinos de Recesvinto, siendo este 
partido el que reportó la victoria». Ibid, vol. L, p. 164. 

117 Ibid, vol. L, p. 165. 

18 Tbid., vol. L pp. 183-184. 
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la coyunda del partido contrario; porque el dominio del hermano parece 
más pesado que el yugo del extraño. Las discordias que por entonces tra- 
bajaban a la España decidieron la irrupción de los árabes»'””. 


Cortada no dudó en hacer de la «traición» del conde Julián el medio 
por el que se verificó la invasión islámica. Tal acto de traición en contra 
de la patria, el rey y la religión sólo podría encontrar su explicación en 
un motivo gravísimo, que para Cortada no era otro que la violación de la 
Cava, que daba por buena a pesar de los datos que la negaban ?””. 


Acorde con la tónica de los tiempos, el autor presenta a los musul- 
manes de una manera ambigua, pues si bien, por una parte, les reconoce 
ciertas cualidades como su espíritu guerrero, por otra, los califica de ser 
un pueblo «fanático» que pensaba que quien moría en batalla ganaba au- 
tomáticamente el paraíso pasando a «otra vida más dichosa» y argumen- 
taba que ello los convertía en un pueblo «temible» *”!. Las valoraciones 
de nuestro autor tienen mayores implicaciones que las que se dejan ver 
en el párrafo, pues comienza a discutirse la importancia de las aportacio- 
nes de la cultura islámica en la conformación de la identidad histórica 
española. Al menos así lo refleja la reflexión con la que se abre el capítulo 
dedicado a la historia de «la España Arabe»: 


«Aquí da principio uno de los períodos más notables de la his- 
toria de nuestra patria. La España, [...] va a ser víctima de una nueva 
irrupción de carácter totalmente diverso. En efecto, hasta ahora sólo 
se ha tratado de hacer conquistas; mas los árabes mientras conquistan 
procuran hacer prosélitos. Su objeto se extiende a más que a poseer el 
territorio, pues quieren generalizar su creencia religiosa, y así vemos 
que son conquistadores y misioneros; esgrimen la espada y predican 
el islamismo. Entre los cristianos la fuerza espiritual está enteramente 
separada de la temporal, y los hombres que dirigen la una no son jefes 
de la otra; mas entre los árabes hay unidad de poder espiritual y tem- 
poral, la autoridad moral se confunde con la fuerza...»!?, 


La gesta de Pelayo forma parte del capítulo dedicado a la «España 
Arabe», mostrando así lo íntimamente relacionadas que estaban ambas 
historias. La falta de datos históricos obliga a Cortada a reproducir en sus 
líncas generales el relato consagrado por Mariana, aunque en él se aprecia 
también el uso de términos más propios del lenguaje político del siglo xIx. 


19 Ibid, vol. L p. 187. 
120 Ibid, vol. L p. 191. 
121 Ibid, vol. L p. 187. 
122 Ibid, vol. L p. 191. 
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Así, Cortada cuenta que Pelayo sobrevivió a la batalla de Guadalete, que se 
refugió en Toledo «con algunos restos del ejército» y que finalmente tuvo 
que internarse en los montes de Asturias, donde «fue elegido rey por los 
cristianos». En este refugio reunió un gran ejército con el que pudo resistir 
al primer ataque de los musulmanes, los cuales, «temiendo que el ejemplo 
de este principe animase los demás jefes españoles a oponerles resistencia, 
prefirieron entrar en negociaciones». Tales pactos dieron a Pelayo la opor- 
tunidad de formar «una especie de república» 2, 


Tras narrar lo relativo a los amoríos entre Munuza y la hermana de 
Pelayo, señala que éste encontró en tal suceso el valor para rebelarse 
contra el dominio musulmán, y que «sabida por las provincias de Ga- 
licia y Vizcaya la resolución que había hecho de atacar a los moros, le 
enviaron diputados ofreciéndole auxilios y pidiendo que los admitiese 
en confederación» *”*. Sin embargo, Pelayo inició las hostilidades «sin 
esperar su concurrencia», lo cual debe entenderse como que la gloria del 
alzamiento correspondió sólo a los visigodos. La batalla de Covadonga, 
por su parte, se reprodujo con tintes dramáticos, pero sin los elementos 
milagrosos que la habían acompañado hasta entonces: 


«Arrojáronse los árabes llenos de ira a la boca de la cueva don- 
de se guarecía aquel puñado de valientes, que los recibieron con un 
denuedo y una bravura admirables y como se batían con el ardor que 
comunica la desesperación, alcanzaron la más completa victoria, y los 
árabes se vieron obligados a recurrir a la fuga y vagar por las monta- 
ñas donde la mayor parte pereció de hambre y a manos de los secuaces 
de don Pelayo. [...] La brillante jornada de Covadonga reanimó a to- 
dos los cristianos que de varias partes acudieron a engrosar el ejército 
y lograron difundir el terror entre los sectarios de Mahoma» '”. 


Aprovechando las divisiones entre los caudillos musulmanes, Pelayo 
reanudó sus actividades, «conquistando León, Gijón, Astorga y otras plazas 
con las que formó un pequeño estado, tomando luego el título de rey de As- 
turias que conservaron sus sucesores hasta Ordoño ID». «Pelayo —terminaba 
nuestro autor— murió en Cangas de Onis el año 737, dejando grabado un 
recuerdo de veneración en el alma de todos los Españoles [...]. Reinó diez y 
nueve años y fue el restaurador de la monarquía española» *”*. 


El capítulo dedicado a la batalla de Covadonga se cierra con una 
reflexión a propósito del papel que la figura de Pelayo tiene en la con- 


123 Ibid., vol. L p. 198. 
12 Ibid, vol. L p. 199. 
125 Ibid., vol. L p. 200. 
126 Ibid, vol. L pp. 200-201. 
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formación de la identidad histórica española como símbolo de la unidad 
«nacional», de la resistencia y de la lucha por la independencia frente 
al intento de dominio por parte de pueblos extranjeros. Así, las prendas 
y dotes de Pelayo, establecidas por Mariana y reactualizadas en el si- 
glo xvi desde una óptica religiosa, serían objeto de una nueva reelabora- 
ción, esta vez en términos políticos: 


«Pelayo tuvo la gloria de volver a la vida a una nación subyugada 
en parte bajo pesado yugo, y abatida en parte por el terror y el espanto. 
El comunicó a los demás corazones el sagrado fuego que ardía en el 
suyo, dio el primer grito de independencia, éste resonó en los oídos de 
todos los españoles amantes de su patria, sus bocas lo repitieron con 
entusiasmo, sus manos empuñiaron las armas y tuvo principio la grande 
obra que después de ocho siglos concluyeron sus descendientes [...] Y 
si hay un hombre que encienda ese fuego, que da el grito de la indepen- 
dencia y a la cabeza de sus compatricios debe sostenerla o conquistarla, 
¿qué importa que ese hombre haya nacido noble o plebeyo?»!””. 


La reinterpretación en claves patrióticas se hace extensiva al reinado 
de Alfonso Il. Cortada comienza su relato recordando que «la desdichada 
batalla de Guadalete que sacrificó la flor del ejército de Rodrigo y dio 
fin con la monarquía goda, no acabó con todos los españoles, ni pudo 
extinguir el amor de la patria ni el celo religioso». Estos, por el contrario, 
siguieron «al constante Pelayo» a las asperezas de Asturias, donde «se 
organizó una sociedad nueva, y tuvo principio una monarquía, cuyos in- 
dividuos pusieron la corona en las sienes de su caudillo». Con el tiempo, 
«los españoles que deseaban sacudir el yugo extranjero» corrieron a las 
Asturias, donde juraron vengarse bajo «el pabellón que había enarbolado 
Pelayo. El ejemplo de los primeros arrastró a otros, y cuantos sufrían 
agravios de los Arabes volaban a los montes en donde se erigió un trono, 
sobre bases en verdad poco sólidas, pero con un intento sagrado y una 
voluntad firme de sostenerlo»*”. Y añade el autor: 


«Muchos españoles, corridos de su cobardía, conocieron que no 
habían hecho todo lo que de ellos tenía derecho a exigir la religión y la 
patria, y entonces se preguntaron a dónde debían acudir para lavar la 
mancha que sobre ellos cayera. Los ojos se volvieron a las montañas de 
Asturias en que algunos españoles fieles y audaces había proclamado 
rey a un jefe valeroso y pío y echaba los cimientos de una monarquía. 
[...] El momento era favorable para llevar las armas fuera del recinto 
que el nuevo reino comprendía, porque los Arabes, muy desacordados 


12 Ibid., vol. L pp. 201-202. 
128 Ibid, vol. L pp. 204-205. 
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entre sí a causa de intestinas discordias [...] no hacían temer [...] aque- 
lla formidable osadía que hasta entonces contuvo a los españoles. Los 
Cántabros, sin duda para asegurar más un independencia, se unieron a 
los Asturos y aunque algunos pueblos de aquellos distritos se negaron 
a reconocer como rey al que lo era en Asturias, la unidad de religión y 
el común peligro les hacían mirarse como hermanos, y trabajar más o 
menos unidamente para un objeto mismo...»*?. 


El mensaje era claro una vez más: sólo la unidad y la fraternidad, 
sustentada en un común sentimiento religioso, eran capaces de detener 
cualquier peligro que amenazase a la patria. Pero hay otro mensaje en 
este párrafo, menos explícito pero no menos importante: la idea de que 
el papel rector corresponde exclusivamente a un reino, Castilla, en torno 
al cual, desde los mismos origenes de la monarquía, se han aglutinado 
los demás reinos. La idea no es nueva, por supuesto, pero me parece in- 
teresante señalar la forma en que la vieja conceptualización de la España 
vertical y el discurso casticista se reactualizó también en claves naciona- 
listas. Y es que no podía ser de otra forma: el nacionalismo lo impregna 
todo y la historia y los historiadores contribuyeron, a su vez y de forma 
infatigable, a conformar la idea de una nación que reposa sobre un nú- 
cleo llamado, desde el origen, a regir sus destinos. Una última reflexión 
que me sugiere el texto de Cortada es que, a pesar del alto contenido 
patriótico del discurso, no utilizó nunca el término reconquista. No lo 
hizo al narrar la batalla de Covadonga, como tampoco lo hizo al escribir 
sobre las conquistas de Alfonso 1 o Alfonso VI'*, por lo que habria que 
esperar a la publicación de sus Lecciones de historia de España (1846) 
para que Cortada incorpore este término a su discurso, como lo veremos 
más adelante. 


Desplazando mi atención hacia los acontecimientos de los reinos 
orientales, encuentro de nuevo que las incursiones carolingias que te- 
nían como objetivo apoderarse de Barcelona fueron interpretadas como 
invasiones extranjeras. El hecho adquiere mayor relevancia si se toma en 
cuenta que se mantenían frescos en la memoria de todos los contemporá- 
neos de Cortada los recuerdos tanto de la invasión napoleónica como la 
expedición de los Cien Mil Hijos de San Luis: 


«Levántanse tropas acuden los borgoñones y los provenzales, y 
acantonados en los Pirineos aguardan que las nieves corran derreti- 
das desde las cumbres de los montes para precipitarse tras ellas so- 
bre nuestra patria. Los de Auvernia, los aquitanos, los francos, los 


122 Ibid., vol. L pp. 205-206. 
130 Ibid, vol. L pp. 206-207 y 416-417. 


La Reconquista en la historiografía de la primera... 187 


de Guyena, todos acuden al lugar de la cita, y sus ojos se dirigen al 
pueblo donde ansiaban hacer presa. Al mirar como se conjuran para la 
destrucción de una ciudad sola, creyérase ver otra vez a los pueblos de 
Grecia unirse para la ruina de Troya»!”!. 


La conquista de la futura ciudad condal dio pie al autor para comen- 
tar las sombras que rodean los primeros años de la dominación carolingia 
en Cataluña. De esta suerte, afirma que le había sido imposible estable- 
cer quiénes fueron los condes que estuvieron al frente del Condado de 
Barcelona como feudatarios de los monarcas carolingios y señala que 
sólo a partir de la época de Wifredo el Velloso era posible moverse con 
certidumbre. Ya desde la primera mitad del siglo xix la identidad cata- 
lana contemporánea haria de Wifredo el Velloso su héroe predilecto y 
es sintomático que el propio Cortada, dentro de su Historia general, lo 
entienda también así. Pero lo interesante aquí es que semejante origen 
serviria, una vez más, para engrandecer a los representantes de la Corona 
castellana, puesto que Cortada sostenía que Cataluña, que se había he- 
cho independiente con Wifredo, «representó tan grande papel en la Edad 
Media, convirtiéndose en una potencia temible, y fue el tronco donde 
más adelante salieron los reyes de Aragón y después de Castilla» '*?. Al 
exaltar a los reyes de Castilla, se exaltaba de forma general a la monar- 
quía hispana, pero ello era también una forma de articular un discurso 
nacional en el cual la historia de los otros territorios quedaba relegada a 
un segundo plano. 


En 1846, Cortada publicó unas Lecciones de Historia de España, 
que eran una versión resumida de su Historia!*”. La naturaleza didáctica 
de la obra se manifiesta gracias a los apéndices que acompañan al texto, 
los cuales incluyen una cronología detallada de los acontecimientos polí- 
ticos, una tabla sobre la periodización de la España musulmana y un cua- 
dro de las dinastías de los monarcas españoles. Esta primera edición !** 
no lleva ilustraciones, pero está acompañada de un prólogo en el que el 
autor resalta la utilidad de la historia patria!” y en el que establece que 


181 Ibid, vol. L p. 234. 

182 Ibid, vol. L p. 236. 

133 Juan CORTADA Y SALAS, Lecciones de historia de España, Barcelona, Antonio 
Brusi, 1846. 

134 La segunda edición sería publicada en 1872 dentro de la Biblioteca Económica 
del Maestro de Primera Enseñanza: Juan CORTADA, Historia de España dedicada a la ju- 
ventud, desde los tiempos más remotos hasta 1839. Adicionada y continuada hasta 1868 
por don Jerónimo Borao, catedrático y rector de la Universidad de Zaragoza, ilustrada 
con veinte láminas y cien viñetas. Con un Discurso de Don Cayetano Vidal y Valenciano 
para ser leído en el acto de su recepción pública en la Real Academia de Buenas Letras 
de Barcelona, 2 vols., Barcelona, Juan Bastinos e Hijo Editores, 1872. 

135 Cortada, Lecciones..., op. cit., p. 5 
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su objetivo era «ofrecer [...] no un extracto ni un compendio de la historia 
de España, sino el núcleo de ella, el tronco de donde chupan la vida las 
ramas todas». De esta suerte, Cortada busca huir de la simple com- 
pilación de fechas y narración de batallas, pues, inspirado en Guizot, le 
interesaba más estudiar la historia de España como proceso y establecer 
«las causas de las mutaciones», ocurridas «en los siglos precedentes» Y”. 
Tal espíritu «prepositivista», sin embargo, no estaba peleado con el pa- 
triotismo, puesto que, según el autor, el mejor tributo que se podía hacer 
a la «madre patria» era conocer su historia y su biografía ***. 


La primera lección es una visión de conjunto de la historia española 
y en ella Cortada hace de la lucha por la recuperación del territorio de 
manos musulmanas la clave del proceso histórico medieval, iniciado tras 
la batalla de Guadalete en la que la «España goda» se convirtió en «Es- 
paña árabe»: 


«Abríganse los leales en un rincón de Asturias y echan la base de 
la monarquía española, que tardará ocho siglos en arrojar de su terri- 
torio a los invasores. [...] En esos combates la fortuna es varia; mas 
sin embargo aparece un hecho notable y es que apenas se hubo fun- 
dado en Asturias la monarquía, cuando los españoles fueron ganando 
incesantemente terreno, mientras otros puntos extremos de nuestra 
patria sacudían el yugo de los árabes. En efecto, fórmase el condado 
de Barcelona, sujeto primero a los reyes francos, independiente luego, 
potencia temible más adelante y tronco donde salieron con el tiempo 
los reyes de Aragón y por fin los de Castilla...» *?, 


La lección tercera está consagrada a la España visigoda y en ella el 
autor subraya el hecho de que las divisiones entre las élites del «faná- 
tico» pueblo godo fueron las que permitieron y facilitaron la conquista 
musulmana al debilitar «aquella compacta y tenaz unidad que constituye 
la fuerza de las naciones»*". Aunque Cortada prefiere no entrar en la 
polémica sobre el asunto entre Rodrigo y la Cava, señala, por el contra- 
rio, que los «historiadores no están aún de acuerdo en las causas» que 
llevaron a Julián a impulsar la empresa musulmana, mas no por ello deja 
de mencionar el importante papel desempeñado por «los vicios» de los 


136 Ibid, pp. 12-13. 

137 Ibid. p. 14. 

138 ¿Es un tributo que se debe a la patria conocerla desde su origen, y saber su bio- 
grafía [...]. Vosotros sois la esperanza de España; conocedla pues, ved lo que han sido los 
españoles y entonces se inflamará en vuestro pecho el amor de la patria y estudiaréis con 
el noble afán de haceros dignos de contribuir algún día a su ventura». /bid,, p. 15. 

132 Ibid., pp. 21-22. 

14 Ibid, p. 85. 
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visigodos, ni de explicar la duración de la batalla de Guadalete argumen- 
tando que «en ella se disputaban un trono y ochocientos años de inde- 
pendencia o servidumbre», de lo cual se desprendía que con el triunfo 
musulmán «murió la independencia de nuestra patria» !*. 


La lección cuarta está consagrada al dominio árabe y a narrar sucinta- 
mente las acciones cristianas. En el párrafo introductorio, Cortada recupera 
el esquema invasionista, situando a un mismo nivel la naturaleza territorial 
y la naturaleza religiosa de la invasión, hecho este último que le confería su 
particularidad dentro del rosario de invasiones que había sufrido la Penín- 
sula, dado que los «árabes son conquistadores y misioneros, que esgrimen 
la cimitarra y al mismo tiempo predican el islamismo»!”. 


El papel protagónico en la lucha de restauración correspondería a 
Pelayo, quien no sólo se encontró en Guadalete defendiendo su «patria» 
junto con «algunos otros españoles», sino que «extendió su dominio por 
varios puntos comarcanos» con el apoyo de «los españoles fatigados del 
yugo extranjero» '*, labor que sería continuada por Alfonso l y se extende- 
ría hasta el siglo x, cuando la monarquía asturiana, «es ya poderosa y les 
disputa a los moros el dominio de nuestra patria». Este hecho coincidiría, 
según el autor, con la aparición «en distintos puntos» de «nuevas socieda- 
des que sacuden el yugo árabe y echan la base de condados, principados, 
reinos que irán ensanchando su periferia y acabarán por tocarse»!”, 


Una interesante conclusión de Cortada consiste en señalar que el 
enfrentamiento entre cristianos y musulmanes fue un enfrentamiento a 
muerte, pues no sólo se trataba de la lucha entre dos religiones, sino entre 
dos «sistemas» —nótese la aparición de este elemento organicista— que 
se disputan un mismo territorio: «La irrupción de los árabes y la erección 
del trono de Asturias pronto dividieron la Península en dos potencias, 
y esta es la causa porque el feudalismo no apareció en España con la 
pujanza de otras naciones. En estas se lidiaba por un territorio [...] allí se 


trataba de la independencia o de la servidumbre, y los luchadores eran 


dos pueblos, dos religiones, dos sistemas» !*. 


MU Tbid., p. 86. 

12 Ibid, p. 87. 

143 Ibid, p. 90. 

144 Ibid, p. 94. Esta idea de recuperación territorial volvería a hacerse patente al 
tratarse las conquistas realizadas durante la época de los reyes de taifas, tiempo en que 
las pasiones y las divisiones entre los musulmanes surgieron «... cuando los españoles 
más poderosos ya, reunían grandes ejércitos y se libertaban del yugo mahometano dilata- 
dos territorios [...] Los reyes españoles [...] acometían reciamente a los musulmanes, que 
faltos de unidad llegaron a conocer que tarde o temprano la España entera recobraría su 
independencia». Ibid, p. 204. 

145 Tbid., p. 96. 
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En ninguna de las páginas consagradas a la Alta o Plena Edad Media 
el autor empleó el término reconquista y es interesante que aparezca una 
sola vez al hablar de la conquista de Granada por los Reyes Católicos, 
pero no en relación con el territorio, sino con la libertad perdida y ahora 
recuperada: «Ocho siglos se mantuvieron [los musulmanes] en ella con 
mejor o peor fortuna, y tal vez no la perdieran nunca si dejando a un 
lado ambiciones particulares hubiesen concurrido todos al bien general; 
y por otra parte su permanencia en nuestra patria quizás habría sido muy 
corta sí los cristianos, estimando en lo que valía la independencia de su 
país, hubiesen trabajado siempre de acuerdo a fin de reconquistarla»!*, 
Más adelante, Cortada emplearía nuevamente el término reconquista al 
referirse a la derrota definitiva de los musulmanes en 1492: «Ocho siglos 
de guerras y desventuras sin cuento espiaron las torpezas de los godos, y 
la venganza divina satisfecha, arrojó de nuestro suelo a los hombres que 
había escogido para sus ministros. Ya no existen: ya no volverán jamás: 
desde las costas de su patria mirarán todavía el imperio que poseyeron; 
mas nunca osarán atravesar el estrecho para reconquistarlo» *”. 


Las conclusiones que pueden extraerse de las lecturas de Eugenio 
Tapia y Juan Cortada son dos. En primer lugar, que los acontecimien- 
tos del siglo VII fueron reinterpretados desde una óptica nacionalista y 
patriótica, perdiendo gradualmente los elementos providencialistas que 
habían acompañado el discurso desde el siglo xv1. En este sentido, es 
significativo el hecho de que el triunfo musulmán se explique a raíz de la 
división existente entre los visigodos, es decir, en función de una expli- 
cación política y no religiosa. Indudablemente esta interpretación estuvo 
marcada por el momento histórico en el que escribieron los autores, ca- 
racterizado por las pugnas políticas entre los distintos grupos políticos y 
los pronunciamientos militares. Y así como Pelayo había derrotado a sus 
enemigos con el apoyo de todos los españoles, tocados en lo más íntimo 
de su patriotismo, así también los políticos debían abandonar sus renci- 
llas en aras del interés supremo de la patria. En segundo término, que en 
la década de 1840 inició la difusión del término reconquista. 


Vindicando a los condes catalanes 
El proceso de construcción de la identidad catalana corrió de forma pa- 


ralela al proceso de construcción de la identidad nacional española y siempre 
como respuesta a esa visión casticista de la historia. Ello llevó a los histo- 


145 Ibid, p. 202. 
147 Ibid., p. 208; misma idea en p. 211. 
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riadores catalanes a continuar la línea abierta por Narcís Feliu de la Peña y 
a reivindicar una historia propia, no con el objetivo de legitimar un proceso 
independentista, sino con la idea de obtener, por parte del discurso centra- 
lizador, el reconocimiento de unas realidades locales'*. Pero en la primera 
mitad del siglo XIX asistimos a un proceso que perduraría hasta el segundo 
tercio de la centuria: los historiadores de esta década procuraron sumarse al 
discurso nacional que se construía desde el centro con la idea de integrarse 
plenamente dentro del Estado-nación que se estaba construyendo. 


En efecto, sin dejar de rervindicar el papel de Cataluña dentro del 
conjunto de reinos de la monarquía, autores como Próspero Bofarull, 
Pablo Pi Ferrer, Francisco Pi y Margall y Andrés Avelino P1 y Arimón 
asumieron como suya la concepción histórica según la cual España se ha- 
bía forjado a lo largo de ocho siglos de lucha contra el invasor sarraceno. 
Tal actitud se reflejó no sólo en el hecho de que estos autores escribieron 
todos en castellano, ni tan sólo en que consideraron la conquista de Bar- 
celona por Luis el Piadoso o la época de Wifredo el Velloso como los 
momentos fundacionales del condado, sino que, inclusive, emplearon de 
forma explícita el término reconquista para hacer referencia a la lucha 
contra los musulmanes *'”. 


Ello, por supuesto, estaba en sintonía con el contexto historiográfico 
y nacionalista arriba esbozado, pero, qué duda cabe, reflejaba también 
una voluntad de asumirse como españoles '%”. Sólo cuando los fracasos 
del nacionalismo español se hicieron evidentes a lo largo del último ter- 
cio del siglo XIX, los historiadores catalanes comenzaron a construir un 
discurso histórico alternativo al discurso nacionalista —casticista—, uti- 
lizando el catalán a la hora de publicar y, sobre todo, haciendo énfasis en 
los aspectos más originales de su historia medieval, como la independen- 
cia de facto de los condes catalanes respecto de los monarcas peninsula- 
res y los propios soberanos carolingios y capetos. 


148 Sobre la historiografía catalana del siglo xIx, véase Pere ANGUERA, «Nacionalis- 
mo e historiografía en Cataluña. Tres propuestas en debate», en Carlos FORCADELL (ed. ), 
Nacionalismo e historia..., op. cit., pp. 73-88; Jaume AURELL, «La formación del imagi- 
nario histórico del nacionalismo catalán, de la Renaixenga al Noucentisme (1830-1930)», 
Historia Contemporánea, núm. 22, 2000 (1), pp. 257-288; Jaume SOBREQUÉS, «Les his- 
tories generals de catalunya en el període históric de la Renaixenga 1 el Romanticisme 
(segle xIx)», en Joaquim NADAL ef al., La historiografía catalana. Balang i perspectives, 
Girona, Cercle d'Estudis Historics 1 Socials, 1990, pp. 19-35, y Ramon GRAU 1 FERNÁN- 
DEZ, «La historiografia del romanticisme (de Prosper de Bofarull a Víctor Balaguer)», en 
BALCELLs (ed.), op. cif., pp. 141-159. Estos historiadores coinciden en señalar la unidad 
de las obras publicadas entre 1835 y 1868, a las que engloban bajo el término de historio- 
erafia del «romanticisme». 

149 Cfr. WULFF, op. cit., p. 164. 

150 Cfr. García CÁRCEL, La construcción de las historias de España..., op. cit., 
p. 30. 
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Al igual que las obras analizadas más arriba, los textos publicados 
por historiadores catalanes muestran altas dosis de patriotismo y en ellos 
también se evidencia el hecho de que la lucha contra Al-Andalus se en- 
tiende cada vez más como una lucha por el control de la tierra y cada vez 
menos como una guerra a favor de la libertad y la religión. En este mismo 
orden de ideas, las expediciones carolingias no se conciben como una 
invasión, sino como una colaboración con los catalanes en el proceso de 
reconquista de la tierra. Finalmente, también se observa una voluntad de 
ceñir el discurso histórico a unas dimensiones de veracidad, por lo que 
se eliminan las tradiciones relativas a Otger Cataló y los milagros y otros 
sucesos sobrenaturales no tienen apenas cabida. 


Próspero Bofarrul y Mascaró (1777-1839): una lectura 
en claves patrióticas y nacionalistas 


En 1836, Próspero de Bofarull y Mascaró!*!, académico de las Rea- 
les Academias de la Historia y de las Buenas Letras de Barcelona y di- 
rector del Archivo de la Corona de Aragón, publicó una extensa obra 
con el revelador título de Los condes de Barcelona vindicados'*?. Con 
esta obra, el autor, de tendencias absolutistas, pretendía reivindicar el 
papel del Condado de Barcelona desechando las leyendas acuñadas en 
el siglo xv —en especial la de Otger Cataló— y utilizando los tesoros 
documentales contenidos en el archivo de la Corona de Aragón. Como 
consecuencia de este proceso de reescritura, guiado por el triple ideal 
de asentar sólo la verdad, despejar las sombras y ofrecer una cronolo- 
gía fidedigna de la Edad Media, Bofarull no daría tanta importancia al 
período carolingio como a la época que inicia con Wifredo el Velloso, a 
quien consideraba el primer conde soberano y, por lo tanto, el verdadero 
fundador de la nacionalidad catalana. 


El libro no sólo es importante para nuestro estudio por ser uno de 
los primeros trabajos que pretende escribir la historia con base en una 
eran cantidad de documentos inéditos, sino, ante todo, porque desde las 
primeras páginas Bofarull maneja de forma simultánea los términos res- 
tauración y reconquista para hacer referencia a la lucha contra los mu- 
sulmanes y porque, implícitamente, considera que la historia catalana 
propiamente dicha comienza en la Edad Media. De esta suerte, en la 
Razón de la Obra, Bofarull afirma que «de todas las provincias de la Pe- 
nínsula Española que en los primeros períodos de la dichosa aunque lenta 


15 Sobre Bofarull, véase PAsaMAR y PEIRÓ, D.H.E.C., op. cit., pp. 133-134. 
12 BoFARULL y MASCARÓ, Op. cit., utilizo la edición facsimilar de la de 1836 prepara- 
da por Federico Udina, Barcelona, Fundación Conde de Barcelona-La Vanguardia, 1988. 
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y vacilante restauración de la malhadad Patria del yugo mahometano for- 
maban estados independientes, acaso Cataluña [...] es la que más abunda 
en documentos históricos». Y añadía que éstos eran tan diversos que con 
ellos podía «formarse el cuerpo más completo y auténtico de su historia 
peculiar [de Cataluña], perteneciente a los últimos once siglos de la Era 
cristiana a que se extiende su existencia y representación política, espe- 
cialmente la parte más oscura e interesante por ser fundamental, que es la 
del noveno al duodécimo». Tal reescritura de la historia se hacía aún más 
necesaria, si cabe, porque «las continuas incursiones de los Muslimes, el 
fuego, la espada, el entusiasmo religioso, y en suma, la ignorancia en que 
envolvió al mundo el seductor sistema político-religioso del pseudo Pro- 
feta de Medina, no nos dejaron de quellos cuatro primeros siglos del sa- 
cudimiento español mas que muertes, desolaciones, cenizas y escombros 
y la confusa memoria de muy pocos y aun desfigurados sucesos» !%, 


Tras lamentarse de la tardía publicación de la obra de Pujades, Bo- 
farull añadía que no iba a escribir toda la historia de Cataluña no sólo 
porque no hubiese informaciones fidedignas y suficientes sobre las épo- 
cas antiguas, sino, fundamentalmente, por el hecho de que Cataluña sólo 
había nacido en la época del 


«... inmortal Wifredo el Velloso y sus descendientes, [quienes] la conquis- 
taron con el esfuerzo de su brazo, lanzando del país a los Ismaelitas y fun- 
dando una Patria, Soberanía y Constitución Civil que nos han transmitido, 
y cuyo origen y vicisitudes conviene tener muy presentes, mayormente 
cuando se trata de uniformidad civil Española, de reformas y regeneración 
de fueros, libertades o privilegios que el antiguo condado y marquesado 
de Barcelona no desconocía muchos siglos atrás a pesar de los embates 
del feudalismo [...]. La historia peculiar del Principado de Cataluña, o 
mejor, la del Condado y Marquesado de Barcelona, merece por tanto ser 
tratada con antelación a la anterior del mismo país, tomándola desde la in- 
vasión de los árabes, porque de ella emanó indudablemente este pequeño 
Estado independiente, que así como los demás de igual clase que nacieron 
entonces en la península, ha venido a ser una de tantas provincias de la 
Monarquía Continental Española que las abraza hoy a todas»!**. 


Muy a tono con el gusto de la época, Bofarull insertó una serie de 
poemas entre la introducción y el texto propiamente histórico. En este Su- 
mario histórico-cronológico en verso de los condes de Barcelona desde su 
origen hasta el siglo xIx encontramos dos elementos importantes: el prime- 
ro consiste en que Bofarull reconoce la primacía del movimiento asturiano 


153 Ibid, vol. L p. 1. 
15 Ibid, vol. L pp. 5-6. 
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en la lucha contra los sarracenos; el segundo, la utilización de la palabra 
reconquista para hacer referencia a dicho enfrentamiento. Así, el poema 
dedicado al siglo vin y titulado Ocupación de España por los moros, prin- 
cipio de su restauración y particularmente de la de Cataluña dice: 


«Sierva España, infeliz y dependiente/ De la irruptora sarracena 
gente/ En duelo tan amargo/ Abrió los ojos, sacudió el letargo,/ Y su 
brío asombró los horizontes,/ Parto de las montañas de los montes/ 
Desde los que coronan las Asturias,/ Aun más que huestes desatadas 
furias/ O en cada campeón celeste rayo/ Lanzó contra los árabes Pela- 
yo/ En vano bloquear las asperezas/ Cuna de estas proezas»!*, 


Por su parte, el poema dedicado al siglo IX y titulado Dominación de 
los reyes francos en Cataluña versa así: 


«Y corría el año de ochocientos uno/ Y Carlos, que oportuno/Auxi- 
lio a Cataluña dar quería/ A Ludovico Pio su hijo envía/ Del Catalan 
instado/ En gran parte del país reconquistado; / Llega de Cataluña a los 
umbrales/ Y le aclaman señor los naturales/ Ganada Barcelona,/ Lérida, 
el Penadés y Tarragona,/ De la provincia dueño,/ Fue el gobierno políti- 
co su empeño/ Pasa a Aquisgrán de Cataluña en donde/ Bara quedó Go- 
bernador o Conde/ Este lugar-teniente, ilustre Godo,/ Este, todo valor, 
hazañas todo,/ Después que de los árabes del Betis/ Triunfó...»!%, 


S1 el hecho de que Bofarull reconozca la primacía del movimiento 
asturiano a estas alturas no me mueve a hacer ningún comentario, sí lo 
es el hecho de que interprete la incursión carolingia como un «auxilio» 
que se presta a instancias de los mismos catalanes. Ello trasluce la idea 
de que fueron los propios catalanes quienes comenzaron la reconquista 
del territorio y, por lo tanto, ello conecta directamente con la posterior 
«independencia» de Wifredo, cuya legitimidad se fundamenta en el he- 
cho de haber adquirido por «derecho de conquista» un territorio —la 
«Marca española»— que se encontraba en manos de los sarracenos y en 
la «aclamación de sus súbditos» !””. Esta lectura puede corroborarse con 
el poema dedicado al siglo x que se intitula Condes soberanos: 


«Wifredo, primer conde soberano/ Merced de Carlos Calvo, cuan- 
do ufano/ El sarraceno vil casi ocupado/ Tenía de Barcino el gran con- 
dado/ Wifredo, pues, que al anterior Wifredo/ Debió el ser, el espíritu 


155 Ibid, vol. L, p. 3. 
156 Ibid, vol. L p. 4. 
15 Ibid, vol. L p. 45. 
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y el denuedo/ De todos sus estados/ Los árabes echados/ Su propen- 
sión a la piedad explica! Y monasterios funda y reedifica»!%. 


La introducción comienza con la invasión musulmana y la «lamen- 
table batalla de Guadalete», tras la cual «quedó aniquilada la monarquía 
goda en España»**”. Sin detenerse a narrar las vicisitudes posteriores a la 
derrota de Guadalete, Bofarull encamina directamente su discurso hacia 
los acontecimientos de los territorios orientales, explicando que «Bar- 
celona, como todas las demás poblaciones y territorios de la malhadada 
Península, tuvo también que sujetarse al yugo de los Victoriosos y afor- 
tunados muslimes», pero señalando que «el carácter bravo y sostenido 
de sus naturales favorecido de la aspereza del país, no les dejó gozar 
tranquilamente ni por largo tiempo del fruto de esta conquista»!%. Los 
párrafos sucesivos serían una reiteración de la idea rectora del libro, a 
saber, que fueron los propios godos, refugiados en Septimania tras la 
invasión musulmana, quienes, «auxiliados y capitaneados» por los caro- 
lingios, «recuperaron la libertad» y la ciudad de Barcelona, adquiriendo 
la plena soberanía condal y extendiéndola posteriormente sobre diversos 
«estados en Francia» y España (Tortosa y Lérida), «conservando siempre 
la sucesión masculina de Wifredo el Velloso» !*!, 


Las implicaciones profundas de la argumentación de Bofarull no pue- 
den escapar al lector: de forma explícita, nuestro archivero sostenía que en 
Cataluña existía una sucesión que no se rompía nunca entre los visigodos y 
los catalanes, por lo cual si algún pueblo podía reivindicar esa herencia goda, 
era nada más y nada menos que el pueblo catalán. Bofarull evidentemente 
conocía todas las polémicas que había en la historiografía con respecto a los 
orígenes étnicos de los que resistieron en Asturias —polémica que se solu- 
cionó cuando todos se convirtieron en «españoles»—, así que lo que hacía 
era declarar sin ambigúedades que los condes catalanes gozaban de una leg1- 
timidad incuestionable, primero, por ser descendientes directos de los godos 
y, segundo, por haber obtenido de los propios carolingios el reconocimiento 
de su condición condal. Tal argumento no podía ser sino el punto culminante 
del discurso histórico inaugurado por Pujades y que pasaba por Feliu de la 
Peña. De esta suerte, la figura de Wifredo quedaba consagrada como la del 
verdadero fundador de la patria y el resto del libro estaría destinado a demos- 
trar, con base en la documentación de archivo, tal premisa!?. 


158 Ibid., vol. L p. 6. 

152 Ibid., vol. L pp. IL. 

16% Tbid., vol. L p. I-II. 

161 Tbid., vol. L pp. TMV. 

162 Así, por ejemplo, para demostrar la conquista de Montserrat y de todo el conda- 
do de Manresa por el Velloso, Bofarull cita «... la sentencia que dio el conde D. Ramón 
Berenguer l a 3 de las nonas de junio del año veinte y tres de Roberto 1019, en aquellas 
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Pablo Pi Ferrer (1818-1848) y Francisco Pi y Margall (1824-1901): 
exaltando las bellezas (y la historia) de Cataluña 


En 1849, Pablo P1 Ferrer y un joven Francisco Pi y Margall!* —am- 
bos abogados barceloneses de extracción humilde— publicaron dos grue- 
sos y lujosos volúmenes dentro de la colección «Recuerdos y Bellezas 
de España» dedicados a Cataluña'*. La obra pertenece a aquel tipo de 
trabajos que, editados en gran formato, buscaban dar la mayor cantidad 
de noticias eruditas sobre una urbe con el fin de dar a conocer el patrimo- 
nio histórico-monumental de la misma. Algo que llamó poderosamente 
mi atención fue el gran lujo con el que estaba encuadernada: pastas duras 
en color rojo, papel de primerísima calidad, el texto a doble columna, los 
grabados de gran tamaño, a veces a doble página. Es verdad que ello qui- 

zás sólo signifique que era un libro destinado a un público selecto y con 
cierto poder adquisitivo, y que, por tanto, se trate sólo de una cuestión 
de ornato y prestigio. Pero me parece que al realizar esta obra se pensaba 
también en exaltar el Principado de Cataluña mediante la reivindicación 
de su patrimonio a través del arte del grabado '*. 


Del volumen primero centro mi interés en el capitulo dedicado a la 
ciudad de Barcelona. Los párrafos consagrados al inicio de la resistencia 
«española» contra los invasores musulmanes reflejan claramente las nue- 
vas claves de lectura que venimos analizando. Sin embargo, su interés 
en esta ocasión no radica tanto en el uso de términos como españoles y 
lanzar de la patria a los hijos de Mahoma, sino en el hecho de que los 
autores asumen que el alzamiento catalán se hizo siguiendo el ejemplo 
de «otros españoles». De esta forma, los escritores no sólo se asumían 
plenamente como españoles, sino que admitían que Cataluña pertenecía 
a la nación española y contribuían, con su obra, a conformar el discurso 
de la historia nacional desde una perspectiva catalana: 


«Con la invasión de los moros cayó también Barcelona, y se 
entregó por negociaciones a las tropas de Abdalazis, conservando 


palabras. “Abatía sancte Ceciliae cum omnibus sibi circumjacentibus Eclesiis quae sitas 
sunt in monte quem dicunt Serrato, quas abavus meus Wifredus comes tulio de manibus 
Agarenorum, et dedit preadicto coenobio (de Santa María de Ripio) per scripturam dona- 
tionis, et proavus meus Suniarus proles jam dicti Wifredi confirmavit eundem locum cum 
Eclessis suis”. Lo dicho basta para que en adelante no se dude ya más de la soberanía de 
D. Wifredo el Velloso en su condado de Barcelona, ni de sus gloriosos hechos de armas y 
conquistas que se le adquirieron». /bid., vol. L. pp. 19-20. Ejemplos similares se encuen- 
tran en el vol. L pp. 45 y 143. 

16 Véase PASAMAR y PEIRÓ, D.H.E.C., op. cit., pp. 492-494. 

161 Pr FERRER y PI Y MARGALL, Op. Cif. 

165 Cfr. SOBREQUÉS, op. cif., p. 20, y AURELL, Op. cit., p. 267. 


La Reconquista en la historiografía de la primera... 197 


siempre sus moradores el uso de su religión y la posesión pacífica 
de sus bienes, con la sola obligación de pagar un cierto tributo. 
Pero aquellos esforzados españoles no podían sufrir por mucho 
tiempo el yugo de unos extranjeros que profesaban otra creencia, 
otras costumbres. Retiráronse los más a la espereza de sus montes, 
y desde allí, como en las montañas de Asturias otros españoles 
empezaban a lanzar de su patria los hijos de Mahoma, aquellos 
valientes catalanes, desnudos, hambrientos, hicieron resonar la bo- 
cina de ataque y lucir la espada de venganza en los oídos y ojos de 
los invasores por espacio de ochenta años» !**. 


La continuación de este párrafo evidencia una serie de ambigúedades 
que demuestran que la primera mitad del siglo xIx fue una época de ajus- 
te del discurso historiográfico. De esta suerte, los autores fundamentan el 
vinculo entre Carlo Magno y los catalanes en el hecho de que ambos eran 
cristianos, obviándose así por un momento la tónica españolista en lo que 
parece un destello de las concepciones de la historiografía anterior. Al 
mismo tiempo, los escritores juegan con la figura de Carlomagno: por un 
lado, afirman que quienes fueron a pedir auxilio al emperador fueron los 
catalanes —por lo que es a ellos a quienes se debe el inicio de la restau- 
ración— y sostienen también que fueron los naturales quienes llevaron 
bajo sus hombros la mayor parte del cerco que terminó con la rendición 
de Barcelona en 801; sin embargo, reconocen también que si Barcelona 
se conquistó fue gracias al «auxilio» del emperador y que los catalanes 
«espontáneamente» reconocieron cierta obediencia en señal de gratitud 
por la ayuda recibida. Así, el papel de los francos se ve reducido simple- 
mente a una «colaboración» y la gloria del inicio de la recuperación de 
la futura ciudad condal únicamente a los catalanes. Puede encontrarse 
una conexión entre estos planteamientos y los de Próspero Bofarull, pero 
me parece también que hay una lectura más: si los catalanes son también 
españoles, la empresa de «echar a los moros de la patria» corresponde, 
exclusivamente, a éstos, y ninguna otra nación puede pretender semejan- 
te gloria!””. 


Es en el volumen segundo donde puede apreciarse con mayor niti- 
dez la voluntad de construir un discurso histórico nacional —entendien- 
do por tal, «español»— desde una perspectiva catalana. En el proceso 
de construcción de ese discurso los autores utilizarían de forma más o 
menos indistinta los términos restauración y reconquista, aunque uno y 
otro parecen hacer referencia a dos cosas distintas. Ambas ideas aparecen 
contenidas en el título del capítulo segundo, uno de cuyos epígrafes reza 


166 Pr FERRER y PI Y MARGALL, Op. cit, vol. L, p. 17. 
167 Ibid, vol. L pp. 17-18. 


198 Martín F. Ríos Saloma 


así: Ojeada a los origenes de la restauración española. Restauración de 
Cataluña y recobro de Barcelona!*. 


A lo largo de estas páginas, los autores narran la conquista de la 
ciudad de Barcelona por los musulmanes, momento en el que «vino a 
constituirse en plaza primera de esa raya y en centro de los armamentos 
y apoyo para invadir la Septimania y Galia»!*, y describen las expedi- 
ciones musulmanas contra Francia así como la manera en que a la postre 
los francos «iban sojuzgando los pueblos de la Galia confinantes con el 
Pirineo», difundiendo «la esperanza en los cristianos por aquellas tierras 
y por toda la frontera o Marca Española, que desde entonces dio mayores 
muestras de los gérmenes de resistencia patriótica que en sus asperezas 
abrigaba»!”. 


En este punto, los autores reivindican el papel de la Marca Hispana, 
señalando que la resistencia en el Pirineo, si bien pudo inspirarse en el 
movimiento de Pelayo —a quien consideran un «mero caudillo» y no un 
auténtico monarca—*”!, en última instancia nació de un auténtico espí- 
ritu patriótico y, además, de forma prácticamente simultánea. La idea es 
clara: Cataluña participó con la misma prontitud y con el mismo senti- 
miento patriótico que el resto de los territorios en esa empresa nacional 
que fue «la restauración de España»: 


«... A la otra parte de aquellos Pirineos interiores que miran al 
mar Cantábrico se enarboló el estandarte de la independencia, y pocos 
años después de la entrada de los árabes un varón insigne llamado 
Pelayo por los cristianos, fue encargado de mantenerlo. Mas si bien 
sobre su existencia no cabe duda, le envuelve una oscuridad todavía 
no disipada, y cuenta en otros caudillos cristianos otros tantos émulos 
en patriotismo y en títulos a la gloria de haber dado comienzo a la 
restauración de su patria por amor a la independencia»!”. 


Es esta lectura en claves patrióticas la que explica el uso por parte de 
los autores del término reconquista. Sin embargo, esta utilización lleva 
implícita una carga ideológica, porque ya hemos visto que considera- 
ron que fueron los propios naturales —es decir, los visigodos— los que 
iniciaron la conquista del territorio y pusieron cerco a la futura ciudad 
condal. Al insistir en los oscuros orígenes del movimiento asturiano y 
trazar una relación directa entre los godos que se ven obligados a huir y 


168 Ibid, vol. IL p. 57. 
16% Ibid., vol. IL, p. 58. 
17% Ibid, vol. IL p. 61. 
1 Ibid., vol. U, pp. 63-64. 
12 Ibid, vol. IL p. 63. 
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los godos que recuperan Cataluña*”, los autores lanzan una idea clara: la 
única y auténtica reconquista es la que se inicia en Cataluña: 


«En esta provincia [Septimania], tan misteriosa como poco des- 
lindada en lo que a esa época concierne, fue donde fermentaron los 
principales elementos para la reconquista de Cataluña. Refugio de los 
visigodos que huían de España, en particular de la Tarraconense, quedó 
allende el Pirineo entregada a sí misma como un resto de la monarquía, 
e indudablemente quedó regida por un duque y varios condes. Allí fue 
el postrer baluarte del imperio godo: todas las expediciones y el singu- 
lar ahínco de los musulmanes en concentrar sus fuerzas sobre Anfranc 
convencen que allí se formó el foco de la resistencia más trascendental, 
y aun después de rendida y estregada por entrambas muchedumbres de 
infieles y cristianos del Norte, supo mantenerse con fuerzas bastantes 
a inclinar la balanza hacia la parte menos temible, oponerse y rechazar 
los ataques de los pueblos franco-germanos semi-bárbaros, y cuando le 
convino, entregárseles y echar a los sarracenos»!”?, 


Las páginas sucesivas están consagradas al cerco de Barcelona en 
las que no se asientan novedades informativas respecto del relato tradi- 
cional. Sin embargo, me parece oportuno destacar el último párrafo, en 
el que se señala que tan importante fue la conquista territorial como la 
restauración del cristianismo y la reorganización administrativa de las 
comarcas conquistadas '”?. Esta reorganización, encabezada por Ludovi- 
co, consistió en guarmecer la ciudad «con fuerte presidio de godos, ya 
fuesen oriundos de la Vecina Gocia o Septimania, ya tal vez de la misma 
Cataluña, e indisputablemente enlazados con vínculos de parentesco con 
los antiguos dueños de esas mismas tierras que habían sido forzados a 
guarecerse allende el Pirineo». Finalmente, el rey de Aquitania otorgó el 
mando de Barcelona «con título de conde a Bera, también godo»; lo cual 
—según los autores — «acaba de confirmar cuanta parte les cupo en toda 
la empresa a los cristianos de estas comarcas» '”, 


En la interpretación que hacen nuestros historiadores no debe verse 
un nacionalismo catalán incipiente como se entiende hoy en día. Prima 


173 Así lo manifiestan cuando tratan las incursiones carolingias. /bid., vol. HU, p. 75. 

14 Ibid, vol. IL p. 69. 

175 «Fue esta entrega [la de Barcelona] a fines de octubre de aquel año 801, y como 
acaeció en sábado y la fe de Cristo no guiaba entonces las armas de aquellos guerreros 
menos que los intereses del estado y el amor de la gloria, posesionáronse de la ciudad fuer- 
zas bastantes, mas la entrada del rey se aplazó para el siguiente día. Entre tanto la antigua 
iglesia catedral de Santa Cruz, ahora profanada y hecha mezquita de los sarracenos, fue 
purificada y devuelta a la verdadera religión...». /bid., vol. IL p. 85. 

176 Ibid, vol. IL p. 85. 
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en su discurso, es cierto, una óptica catalana sobre el pasado de la historia 
de España, pero me parece que al hacer esta nueva lectura lo que plan- 
tean simplemente es restar fuerza al modelo historiográfico casticista y 
señalar la importancia que otros territorios han tenido dentro del proceso 
histórico español. Que a veces cargan las tintas y su patriotismo traspasa 
la objetividad que se desea en el discurso histórico tampoco se puede ne- 
gar; pero es que ésta no era una obra de historia, sino que era, ante todo, 
una obra para exaltar las glorias catalanas '””. 


Andrés Avelino Pi y Arimón (1793-1851): el gusto por la erudición 


De forma paralela a la publicación de los primeros tomos de la His- 
toria de España de Lafuente, fue editada la monumental Barcelona an- 
tigua y moderna (1854) del académico de número de la Real Academia 
de Buenas Letras de Barcelona Andrés Avelino Pi y Arimón "8, la cual 
continuaba la línea abierta por Pi Ferrer y Pi y Margall ofreciendo una 
importante colección de notas eruditas y curiosas acerca de diversos as- 
pectos de la ciudad condal. 


La introducción se abre con una sucinta relación de la historia del con- 
dado en la que el autor ofrece una versión catalanista de la historia, según 
la cual fueron los propios barceloneses quienes, cansados de llevar «todo 
el peso del infortunio, sufriendo los males consiguientes a su esclavitud y 
a los progresos y descalabros de las armas de sus opresores», decidieron, 
«tras lareos años de ominosa servidumbre [...] adquirir una noble indepen- 
dencia». Una vez iniciada la lucha, tanto los godos «fugitivos» refugiados 
en la comarca como el rey de Aquitania acudieron en ayuda de los bar- 
celoneses!””. Tal interpretación evidenciaba la cobardía de los visigodos, 
insistía en el valor de los barceloneses —los «auténticos españoles»— que 
habían permanecido para defender su ciudad y hacía de la intervención 


177 Pere Anguera ha señalado la necesidad de conocer el verdadero impacto de las 
obras de Pi Ferrer, Balaguer y Bofarull entre sus coetáneos «para poder valorar con exac- 
titud hasta dónde contribuyeron a la difusión de la historia nacional y a su conocimiento». 
ANGUERA, Op. Cit., p. 87. 

178 Andrés Avelino Pi y ARIMÓN, Barcelona antigua y moderna, descripción e his- 
toria de esta ciudad desde su fundación a nuestros días. Contiene la topografía de Bar- 
celona, su clima, calles y plazas, monumentos antiguos y modernos, palacios y edificios 
reales, nacionales, religiosos, civiles, públicos y particulares, gobierno y legislación anti- 
guos y modernos, instituciones religiosas, científicas, literarias, artísticas y filantrópicas, 
estados eclesiástico, judicial, civil y militar hombres ilustres, estadística, bibliografia, 
marina, comercio, industria, descubrimientos, inventos, historia política desde la época 
de los Cartagineses hasta el año 1843, servicios, méritos, privilegios, etc., 2 vols., Barce- 
lona, Imprenta y Librería Politécnica de Tomás Gorchs, 1854. 

172 Ibid., vol. L, p. 2. 


La Reconquista en la historiografía de la primera... 201 


carolingia no una invasión, sino una campaña de apoyo a favor de quienes 
originalmente habian planteado iniciar la resistencia!*, Ello explica, según 
el autor, que los propios barceloneses se entregasen a Luis 1 como recono- 
cimiento por la ayuda recibida y salvaba la premisa del amor constante de 
los catalanes por su libertad. Finalmente, la conquista de la ciudad condal 
fue presentada como el momento fundacional del Estado de Aragón —por 
«el enlace de don Ramón Berenguer IV con doña Petronila de Aragóm»—, 
el cual, andando los siglos y gracias al matrimonio de Fernando e Isabel, 
formaría parte de la «gran Nación Española» '*". 


Alo largo del primer volumen encontramos diversas noticias históri- 
cas relativas a la dominación musulmana en las que es posible constatar 
una intensa carga patriótica, la continuidad de una óptica catalanista y el 
amor a la libertad como eje articulador del discurso '*. Así, por ejemplo, 
en el capítulo segundo, P1 y Arimón señala que durante el reinado de Ro- 
drigo, «circunstancias influyentes [...] lanzaron a nuestro suelo innume- 
rables ejércitos de árabes que, extendiendo a donde quiera el terror y la 
muerte, redujeron lo restante a la más atroz esclavitud. Cataluña hubo de 
humillar también la cerviz ante el alfanje del conquistador y someterse 
al gobierno que éste le impuso siguiendo la suerte de los demás pueblos 
españoles» '*. Párrafos más adelante, diría que Barcelona estuvo «sujeta 
[...] durante la dominación de los árabes al sistema de gobierno que éstos 
llevaron a los pueblos conquistados» para terminar señalando que 


«así subsistieron las cosas hasta que los catalanes, ayudados por las armas 
de Ludovico Pío, vencieron a los mahometanos y los arrojaron del suelo 
patrio, sacudiendo de esta manera la servidumbre a que en mal hora se 
miraron reducidos. Este suceso tan glorioso, cual feliz, dio al través con el 
sistema de gobierno anterior, y colocó en su lugar otro más acomodado a 
las creencias, usos y costumbres de los hijos de Cataluña»!**. 


Es en el volumen segundo donde volvemos a encontrar noticias histó- 
ricas sobre los acontecimientos del siglo VIII, en esta ocasión desarrolladas 
ampliamente. De esta suerte, nuestro autor ofrecía una descripción sobre 
la Península Arábiga, relataba los orígenes de Mahoma, la manera en que 
los musulmanes habían conquistado el norte de Africa y la forma en que 
fueron seducidos por las riquezas de España. A continuación, explicaba el 


18% Tbid., vol. L p. 3. 

181 Tbid., vol. L p. 3. 

182 Tlegaría a interpretar la expedición carolingia sobre Barcelona como una «domi- 
nación francesa». Ibid, vol. L, p. 42. 

183 Ibid., vol. L p. 24. 

184 Ibid, vol. L p. 25. 
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modo en que «un cúmulo de infaustas circunstancias políticas» brindaron 
ocasión a los musulmanes de emprender la conquista de la Península al 
ser llamados para intervenir en la guerra civil '*. Sin hacer ni siquiera ya 
mención de la leyenda de la Cava, P1 y Arimón describe la expedición de 
Tariq y la batalla de Guadalete sin poder añadir nada nuevo. Tras relatar la 
conquista de Toledo y el recorrido que siguieron los invasores, ofrece algu- 
nas notas sobre las campañas llevadas a cabo en Francia. Es en este punto 
donde nuestro catalán vuelve a tocar el inicio del movimiento de «indepen- 
dencia», refiriéndose a él como una «reconquista» e insistiendo en el hecho 
de que fueron los propios «españoles» quienes lo comenzaron: 


«A mediados del mismo siglo (759), los francos arrojaron de su 
territorio los últimos restos de los sarracenos; y los españoles refugiados 
en aquel reino a consecuencia de la invasión de su patria, auxiliados por 
sus monarcas, principiaron a inquietar a los que dominaban en Catalu- 
ña [...] Las guerras civiles que por aquellos días se movieron entre los 
mismos árabes por la emancipación de España de la obediencia de los 
califas de Damasco y la proclamación de la dinastía Beni Omeya [...] fa- 
vorecieron mucho a los cristianos en la empresa de la reconquista»!**. 


En los párrafos sucesivos, Pi y Arimón da por buenas las leyendas sobre 
Otger Cataló. Sin embargo, también es cierto que las utiliza a favor de su 
interpretación catalanista, pues pretende demostrar que tales incursiones, 
aunque tempranas, no tuvieron el éxito deseado y, por lo tanto, la gloria no 
correspondería a los francos —léase franceses— sino a los catalanes!*”. A 
continuación, nuestro autor aborda la expedición de Carlomagno contra 
Zaragoza y su derrota «sangrienta y terrible» en Roncesvalles a manos de 
los vascones. Tal derrota servía a Pi y Arimón para ridiculizar a los francos 
y para poner de manifiesto el hecho de que, al menos en esa ocasión, Car- 
lomagno no había logrado dominar el territorio comprendido entre el Ebro 
y los Pirineos. «Y causa en verdad no poca extrañeza —agregaba en tono 
irónico— que en tiempos muy recientes hayan querido, si no con dolo con 
la más crasa 1gnorancia, hacer valer esta supuesta conquista para reunir a 
su imperio el referido territorio». Pi y Armón explicaba más adelante que, 
humillado, Carlomagno juró vengarse de la afrenta sufrida en Roncesva- 
lles y que, con el fin de que «en adelante sus armas influyesen directamente 
y con más eficacia en las cosas de España», designó a Luis como rey de 
Aquitania y éste conquistó Gerona y «con el auxilio de los cristianos que 
moraban en ella, como también a Urgell y sus comarcas» '%. 


185 Ibid., vol. IL, p. 46. 

186 Ibid, vol. IL p. 440. 
18 Ibid., vol. IL, p. 441. 
188 Ibid, vol. IL p. 442. 
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Tras narrar los enfrentamientos que se sucedieron en Cataluña entre cris- 
tianos y musulmanes por el control de la región, nuestro académico relata- 
ba en el artículo sexto el «sitio y toma de Barcelona por Ludovico Pío»'*. 
Lo más significativo es el tono patriótico-político que adquiere el discurso, 
puesto que eran pocos los datos nuevos que el erudito catalán podía aportar: 


«Si no se quería que el país quedase en el estado más lastimoso 
por la general emigración de sus despavoridos naturales, si se desea- 
ba infundir a éstos necesaria confianza [...], preciso era excogitar una 
medida enérgica que tuviese a raya para siempre la audacia de las 
huestes sarracenas. La naturaleza estaba indicando que la más propia 
y conducente para el objetivo era la dominación de Cataluña, pro- 
vincia intermedia entre los reinos aquitano y arábigo, afianzada por 
la posesión de Barcelona. El espíritu público acogió con entusiasmo 
este proyecto salvador, y el gobierno, convencido de su utilidad, se 
encargó de llevarlo a cabo con la urgencia que reclamaban el temor y 
el llanto de los desmantelados pueblos» '”, 


Pi y Arimón describía a continuación la forma en la que se llevó 
a cabo la expedición contra Barcelona. Es en la conclusión del episo- 
dio donde encontramos el vocablo reconquista para hacer referencia a la 
toma de la ciudad: 


«Así fue reconquistada Barcelona, a los ochenta y ocho años de 
haberla ocupado la hueste de Muza ben Noseir, después de dos años 
de bloqueo y siete meses de sitio riguroso. Este señalado suceso, que 
era como el eco de los triunfos de Pelayo en Covadonga y de Alfonso 
el Casto en Lodos (Asturias) ejerció considerable influencia en la gran- 
diosa obra de la restauración española; aunque no produjo a los franco- 
aquitanos todo el bien que de él se prometieran, pues no puso a cubierto 
sus provincias de las devastadoras invasiones musulmanas» ?”*, 


Termino mi análisis de la obra de Pi y Arimón señalando que el ar- 
tículo VII se titulaba «Sucesos consecutivos a la reconquista de Barce- 
lona» y que esta utilización para hacer referencia a un momento preciso 
en la historia se reforzaba con la forma en que estaba redactado el pri- 
mer párrafo: «Pasáronse, al parecer, algunos años desde la reconquista 
de Barcelona, sin que esta ciudad ni lo restante de las posesiones francas 
en Cataluña, viesen alterada su paz por las armas agarenas» '”. Es signi- 


18% Ibid., vol. IL, p. 446. 
190 Ibid., vol. IL p. 446. 
191 Ibid., vol. IL, p. 452. 
12 Ibid, vol. IL p. 454. 
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ficativo que sea en la obra de un catalán donde se encuentre una de las 
primeras veces en las que se emplea el vocablo reconquista con esta s1g- 
nificación. Y me parece que ello se explica como lógica consecuencia de 
la línca de interpretación catalanista que continúa Pi y Arimón: si fueron 
los barceloneses los que iniciaron las hostilidades contra los musulmanes 
—y no Luis el Piadoso ni ningún otro godo— entonces podía hablarse de 
una reconquista de la ciudad, no por los cristianos, sino por los propios 
catalanes. 


Tras el recorrido que hemos realizado por la historiografía de la pri- 
mera mitad del siglo xIx podemos constatar el nacimiento de la «memo- 
ria-nación» identificada por Pierre Nora; un fenómeno gracias al cual «la 
nation pren[ds] conscience d”elle méme»'”. La historiografía española 
refleja claramente esta toma de conciencia en dos momentos distintos: la 
invasión napoleónica y la década de 1840. En el primer caso, las imáge- 
nes elaboradas en torno a la invasión islámica fueron actualizadas para 
servir como agentes de movilización popular y resistencia frente a los 
nuevos invasores; en el segundo, la guerra contra el islam sirvió de ele- 
mento integrador de la historia de las distintas regiones y, en consecuen- 
cia, como un factor de primer orden en la constitución de una identidad 
histórica. 


Gracias a la contribución de los historiadores extranjeros, que eli- 
minaron del discurso histórico las explicaciones morales sobre la caída 
del reino visigodo y privilegiaron las de orden político —luchas civiles 
de las élites visigodas, ambición de los musulmanes—, los historiado- 
res españoles se vieron obligados a desentrañar desde nuevos planos in- 
terpretativos los acontecimientos del siglo vi, abandonando la óptica 
providencialista y privilegiando los aspectos políticos y territoriales del 
conflicto entre cristianos y musulmanes. En consecuencia, la batalla de 
Covadonga se consideró como el hecho fundacional de la nación y la lu- 
cha de Pelayo —el héroe y patriota por definición — se entendió como el 
inicio de una gesta nacional en contra de unos invasores extranjeros me- 
diante la cual se pretendía recuperar el territorio y restaurar la organiza- 
ción civil y eclesiástica. En consecuencia, el término reconquista —cuya 
carga semántica se encontraba en proceso de construcción— fue em- 
pleado cada vez con mayor frecuencia por autores como Antonio Alcalá 
Galiano, Eugenio Tapia, Andrés Avelino P1 y Arimón y Louis Romey. 


Dentro de este marco, la historiografía catalana buscaría contribuir 
a la construcción de ese discurso nacional —español— desde una óptica 
propia y con el objetivo de reivindicar el papel del antiguo condado en 
las gestas nacionales, por lo que la figura de Wifredo el Velloso fue exal- 


19% NORA, op. cit., vol. 11***, p. 648. 
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tada sobre la de los carolingios, equiparándolo, inclusive, con el propio 
Pelayo. Con ello se pretendía neutralizar el excesivo casticismo del que 
hacían gala las historias generales y demostrar que Cataluña había parti- 
cipado, como cualquier otra región de España, en la lucha contra los 1n- 
vasores extranjeros. En este sentido, debe subrayarse la importancia que 
tiene el hecho de que tanto en Cataluña como en Castilla se construya la 
nueva identidad nacional teniendo como referencia histórica un mismo 
proceso: la expulsión de los musulmanes. Y es que, como señala Pierre 
Nora, el siglo xIx es «la nation se récupérant comme passé a travers 
toute l"historiographie romantique et libérale [...] C"est la Nation surtout 
comme projet unifié créant décisivement les instruments d'exploration 
et de conservation de sa prope mémoire» !”. En España, sería a partir de 
la segunda mitad de la centuria cuando la nación se manifieste de forma 
incontrovertible en la historiografía y cuando, de forma paralela, se con- 
solide el término reconquista. 


19% Ibid, p. 649. 


Capítulo IV 


La Reconquista en las historias generales 
de España de la segunda mitad 
del siglo xIXx: tres lecturas 
y dos proyectos de nación 


El proceso de construcción de historias nacionales a partir de la se- 
gunda mitad del siglo XIX encierra una gran complejidad. No se trataba 
sólo de elaborar un discurso nacional, ni tampoco únicamente de legiti- 
mar y promocionar los valores políticos, sociales y religiosos de los gru- 
pos conservador o liberal: se trataba, ante todo, de justificar a través de 
la historia — mediante la identificación de las «esencias patrias» y de la 
verificación de su permanencia a lo largo del tiempo— la validez de dos 
proyectos de nación. En este proceso, el alzamiento de Pelayo, conside- 
rado como el acto fundacional de la nación española, sería objeto de una 
atención particular por parte de los historiadores de uno y otro signo y 
tales debates serían llevados, inclusive, al ámbito de los libros de texto'. 


Además, del agitado contexto político de la época, existen otros dos 
marcos de referencia que es necesario tomar en cuenta para analizar sa- 
tisfactoriamente la producción historiográfica de este período. El prime- 
ro es la consolidación del nacionalismo a escala europea, que cristalizó 
no sólo en la redefinición de las fronteras entre los Estados, sino, par- 
ticularmente, en las empresas de colonización sobre África y Asia y los 
intentos lanzados sobre América, pues, como ha señalado Hobsbawm, 
tanto la capacidad de conquista como el número de territorios sometidos 


1 Boyb, «El debate sobre “la Nación”...», op. cit., p. 168. 
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se habian convertido en criterios objetivos con los cuales medir el grado 
de progreso y civilización que había alcanzado una nación?. Fue en aras 
de la consecución de este objetivo que las imágenes sobre el pasado fue- 
ron reactualizadas para justificar las expediciones militares y, sobre todo, 
animar la participación de los buenos patriotas. En el caso de España, 
esta política propagandística tuvo especial resonancia en el caso de la 
intervención de O”Donnell sobre Marruecos, pues se presentó a los ma- 
rroquíes como el enemigo tradicional de España, enemigo incivilizado y 
perteneciente a una raza inferior al que había que combatir una vez más 
y atraer hacia las luces de la civilización occidental*. 


El segundo elemento es el desarrollo del positivismo como marco 
filosófico, criterio científico y método historiográfico. Los discursos 
históricos elaborados en la segunda mitad del siglo xIX estuvieron 
marcados por un criterio de cientificidad que pretendía, por una parte, 
alcanzar el mayor grado de objetividad posible y, por otra, establecer 
siempre la verdad de los hechos*. Ello planteó algunas dificultades, 
especialmente a aquellos historiadores que se negaban a desechar las 
leyendas que acompañaban el discurso historiográfico desde la épo- 
ca de Mariana, pues, bajo esta óptica positivista, resultaba claro que 
muchos de los sucesos del siglo vin o bien eran sólo invenciones o 
bien no podían ser suficientemente conocidos y explicados por falta 
de documentación fidedigna. El problema fue resuelto por la historio- 
erafía liberal, que supo valorar las leyendas sobre los acontecimien- 
tos del siglo vIII como parte de las tradiciones populares y explicar 
la resistencia de Pelayo en función de su patriotismo y su amor a la 
independencia, más loable cuanto más era reducida su figura a dimen- 
siones «positivas». 


Fue dentro de este contexto que el término reconquista ganó espa- 
cios en el discurso historiográfico y se cargó de nuevos significados. Este 
proceso de transformación semántica fue vertiginoso, puesto que se pro- 
dujo en tan sólo cuarenta años contados a partir de la publicación de la 
Historia de Modesto Lafuente. Dentro de este período, realizando un 
análisis detallado, es posible determinar al menos tres etapas: la primera 
se desarrolló entre las décadas de 1850 y 1860, momento en el que los 
términos restauración y reconquista poseían significados diferentes, de 
tal suerte que el primero hacía referencia a los aspectos políticos y reli- 
glosos, y el segundo a los procesos militares y territoriales; la segunda 


2 HOBSBAWM, Op. cif., p. 47. 

3 «La proyección exterior del nacionalismo: historiadores y empresas coloniales», en 
CIRUJANO, ELORRIAGA y PÉREZ, op. cif., pp. 195-206. 

4 Juan Sisinio PÉREZ GARZÓN, «La creación de la historia de España», en PÉREZ 
GARZÓN (coord.), op. cif., pp. 63-110. 
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etapa corresponde a la década de 1870 y la primera mitad de la década 
de 1880, cuando ambos vocablos fueron empleados como sinónimos; la 
última etapa iniciaría en 1883 y estaría marcada por el desplazamiento 
definitivo del término restauración por el de reconquista, de tal suerte 
que este segundo vocablo se convirtió, al mismo tiempo, en un concepto 
historiográfico y en una de las principales claves explicativas del proceso 
histórico español al englobar las dimensiones políticas, militares e ideo- 
lógicas que poseyó el enfrentamiento entre musulmanes y cristianos? 


A lo largo de las siguientes páginas analizaré la forma en que los 
eventos del siglo vin fueron interpretados por aquellos historiadores que 
escribieron Historias Generales de España en la segunda mitad del si- 
glo x1x, excluyendo de este capítulo el proyecto canovista por su tardía 
puesta en marcha y su trascendencia para este trabajo. He dividido el 
capítulo en tres apartados: en el primero estudio las obras de Modesto 
Lafuente, Fernando Patxot, Antonio Cavanilles y Eduardo Zamora, to- 
dos ellos liberales moderados; en la segunda analizo el texto del repu- 
blicano Miguel de Morayta; en la tercera abordo las Historias de Victor 
Gebhardt* y Manuel Merry, ambos católicos integristas. Estos autores 
son representativos de las corrientes a las que pertenecen y ello me per- 
mitirá ofrecer una panorámica completa de este complejo cuadro. 


Historias liberales 


Fernando Wulff, Ricardo García Cárcel y José Álvarez Junco han 
señalado cinco elementos comunes de esta historiografía liberal. El pri- 
mero sería su intención «de conectar con la vieja Historia de España 
de Mariana, defendiendo al jesuita de los ataques de los historiadores 


5 Tal carga ideológica e histórica había adquirido el término reconquista, que en 
1882 veía la luz la segunda edición del libro de José Navarrete, quien planteaba una serie 
de estrategias políticas y militares para recuperar el peñón de Gibraltar de manos inglesas. 
José NAVARRETE, Las llaves del Estrecho: estudios sobre la Reconquista de Gibraltar 
Madrid, Imprenta de Manuel Ginés Hernández, 1882. El texto refleja, además, la manera 
en que el ambiente expansionista afectaba las visiones sobre el pasado y el futuro. Así lo 
expresan las primeras líneas del prólogo, en donde el autor señalaba que la recuperación 
de Gibraltar era «una cuestión de honra nacional y de grande influjo en el porvenir de la 
Patria» y que «la plaza de Gibraltar, el Reino de Portugal y el Imperio marroquí decoran 
la portada de los anales de la futura grandeza de España, anales en cuyas relaciones figu- 
ran la reconquista de la primera, nuestra confederación con el segundo y la extensión de 
nuestros dominios por el tercero». Ibid, p. V. 

$ GARCÍA CÁRCEL le sitúa entre los liberales, «Introducción», en La construcción de 
las historias de España, op. cit., pp. 13-43, esp. p. 30, mientras que WuLrFrF le ubica dentro 
del carlismo, op. cit., p. 19. Tras la revisión del texto, me parece más oportuno situarlo 
dentro de este último grupo, si bien muchas de sus ideas se acercan a las de Lafuente. 
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extranjeros»”, pues como tal fueron tomadas las observaciones hechas 
por Romey, Dunham y Saint-Hilaire. Así pues, los historiadores libe- 
rales se empeñaron en ponderar positivamente la labor de Mariana, ya 
que con ello, en el fondo, lo que hacían era defender el discurso histó- 
rico nacional construido en las centurias pasadas. Un segundo rasgo era 
su interés por exaltar la geografía española, pues consideraban que las 
cualidades de ésta —feracidad del suelo, riqueza mineral, bondades del 
clima y posición geográfica privilegiada— habían contribuido a forjar el 
carácter indomable del pueblo español*. En tercer lugar, debe mencio- 
narse el desarrollo del esquema invasionista que se sustentaba sobre «la 
triada paraísos-caídas-redenciones»”. En esencia, el esquema era similar 
al de Mariana, pero con la diferencia fundamental de que la caída no se 
explicaba ya en función de unas concepciones religiosas, sino de un mar- 
co exclusivamente político: divisiones internas, descuido de los asuntos 
públicos, ambición extranjera!”. Ello tuvo, como cuarta característica, 
una consecuencia importantísima dentro del proceso de construcción del 
discurso historiográfico: el carácter teleológico que adquirió el relato de 
los hechos del pasado, pues, se sabía de antemano que todo el proceso 
histórico español culminaría en la época gloriosa de los Reyes Católicos. 
Finalmente, los historiadores liberales presentaron la lucha contra los in- 
vasores musulmanes como la auténtica fragua en la que se conformó la 
nación española, afirmando una vez más el espíritu de independencia y 
el inigualable patriotismo de los «españoles»”', 


Modesto Lafuente (1806-1866): un punto de inflexión 


La figura de Modesto Lafuente y Zamalloa (1806-1866) ha sido con- 
siderada por diversos autores como una de las más importantes de la 
historiografía española'*. Originario de Palencia y miembro de la Unión 


7 GArcíA CÁRCEL, La construcción de las historias de España..., op. cit., p. 30. 

8 Ibid, p. 31, y ÁLVarEz Junco, Máter dolorosa..., op. cit., pp. 204-208. 

2 El esquema fue propuesto por ÁLvarEz Junco, Máter Dolorosa..., op. cil, 
pp. 214-226; posteriormente fue retomado por WULFF, op. cit., pp. 114-115, y por Gar- 
Cía CÁRCEL, La construcción de las historias de España..., op. cit., p. 31. 

10 WULFE, op. cit., p. 115. 

1 «Se iniciaba así la Reconquista —señala Álvarez Junco—, que designaba la más 
larga y fecunda de las épocas doradas, aquella en la que había cuajado de manera defi- 
nitiva la identidad nacional...». ÁLVAREZ Junco, Máter dolorosa..., op. cit., p. 218. Cfr. 
WULFE, op. cit., p. 113. 

12 Pasmar y PEIRÓ, D.H.E.C., op. cit., p. 346, López VELA, «De Numancia a Zara- 
goza», en GARcía CÁRCEL, La construcción de las historias de España..., op. cit., p. 205; 
ÁLvarez Junco, Máter Dolorosa..., op. cit., p. 201; Benoít PELLISTRANDI, «Escribir la 
historia de la nación española: proyectos y herencias de la historiografía de Modesto La- 
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Liberal, Lafuente tuvo la visión, los instrumentos teóricos y la capacidad 
de escribir la nueva historia nacional que demandaban los nuevos tiem- 
pos. Su Historia de España, cuyo primer volumen apareció en Madrid 
en 18501, marcó un hito dentro de la tradición historiográfica española 
y se convertiría, al mismo tiempo, en punto de llegada de la tradición 
historiográfica anterior, heredera de Mariana, y punto de partida de una 
nueva historiografía que culminaría en el proyecto canovista y en la his- 
toria de Altamira. 


Lafuente escribió su historia siguiendo el viejo esquema trazado por 
Mariana, pero desterrando definitivamente el factor religioso —aunque 
conservó cierto providencialismo— de su discurso. En consecuencia, 
hizo del devenir histórico español un asunto de hombres y de la Historia 
una ciencia racional que debía buscar «las causas y antecedentes que 
prepararon cada invasión» y explicar «cómo y por qué medios se fue 
formando la nación española»””. 


La importancia de este texto para nuestro estudio se muestra en el 
mismo prólogo. Tras comentar las críticas de los historiadores france- 
ses (Romey o Saint-Hilaire) y aceptar que España aún no contaba con 
una auténtica historia nacional escrita en función de los nuevos criterios 
científicos, Lafuente realizó un largo repaso de la producción historio- 
gráfica española desde el siglo x hasta su propia época. En este balance, 
el término reconquista se utilizó por vez primera para definir un proceso 
histórico: 


«Otro tanto tenía que acontecer cuando la irrupción sarracena vol- 
vió a reducir lo poco que pudo salvarse de la España cristiana al estado 
de infancia de las sociedades. En los primeros siglos de ese esfuer- 
zo gigantesco a que damos el nombre de reconquista, otros obispos 
y otros monjes [...] anotaban en breves y descarnadas crónicas los 
sucesos de más bulto con la rapidez y el desaliño que la rudeza y la 
inseguridad de los tiempos permitía...»'*. 


Esta conceptualización de la Reconquista como un «esfuerzo gigan- 
tesco» da idea del camino recorrido entre la publicación de la obra de Or- 
tiz y Sanz (1796) y la aparición de la obra de Lafuente. Por primera vez, 
el vocablo reconquista deja de utilizarse como un sinónimo del término 


fuente y Rafael Altamira», Investigaciones Históricas, núm. 17, Valladolid, Universidad 
de Valladolid, 1997, pp. 137-160, esp. p. 143. 

135 LAFUENTE, op. cit, utilizo la segunda edición, 30 vols., Madrid, Imprenta de Dio- 
nisio Chaulie, 1869. 

1 Ibiá., vol. L p. VI. 

15 Tbia., vol. L p. IX. 
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recuperación y también, por primera vez, se concibe como algo distinto 
a la restauración. Esta diferenciación entre ambos procesos es la clave 
que permite explicar la transformación semántica del término restaura- 
ción en las décadas posteriores. En este sentido, es sumamente revelador 
que sea precisamente a mediados del siglo xIx cuando se busque redefi- 
nir, a la luz de los nuevos presupuestos culturales y el contexto político, 
la lucha entre musulmanes y cristianos. Así, la forma en que Lafuente 
conceptualiza la Reconquista refleja no sólo una lectura del proceso en 
claves nacionalistas y patrióticas, sino, ante todo, el hecho de que las 
élites políticas e intelectuales del momento conciben a España como un 
auténtico Estado-nación y no sólo como un conglomerado de regiones. 


Páginas adelante, Lafuente valora positivamente la cultura andalusí 
—<que «derramaba por el mundo la luz de las ciencias y de las artes cuan- 
do los reinos cristianos se hallaban en una total oscuridad»— y critica la 
visión negativa que sobre los musulmanes habían difundido las obras de 
Mariana y otros escritores posteriores, pues con ello se arraigaron «en 
las masas del pueblo español las ideas equivocadas que aún se tienen res- 
pecto a la cultura y civilización de aquellos nuestros conquistadores» '*, 
Este reconocimiento explicito de la superioridad de la cultura islámica, 
aunque es un ejemplo más de la apertura mental de nuestro historiador, 
estaba también motivado tanto por el romanticismo propio de la época 
como por la naciente arabofilia. De esta suerte, lo que demuestra el texto 
de Lafuente es una clara consciencia acerca de las diferencias cultura- 
les que existían entre Al-Andalus y los reinos hispano-cristianos y de la 
importancia que tuvo la presencia musulmana en el proceso de confor- 
mación de la identidad cultural española al ser heredera directa —y a la 
vez difusora— de la alta cultura islámica?”. Esta corriente interpretativa 
sería patrimonio exclusivo de los historiadores liberales, pues los conser- 
vadores negaron cualquier reconocimiento de superioridad a la cultura 
andalusí. 


Por otra parte, el futuro académico pensaba que la historia que debía 
escribirse era una historia del pueblo, es decir, de «la nación española» **. 
Al concebir a la nación como una entidad, Lafuente daba el paso de con- 
siderar la Historia como un proceso en el que «todo se encadena», tanto 
en el espacio como en el tiempo, «por gradaciones insensibles». En el 
caso español, sin embargo, estas transformaciones se veían interrum- 
pidas por las invasiones, las cuales dividían a la historia de España en 


16 Tbid., vol. L p. XVIL 

17 FanyuL, Al-Andalus contra España..., op. cit., especialmente el «Prólogo» y el 
capítulo L, y RivisrE, Orientalismo y nacionalismo español..., op. cit., especialmente los 
capítulos III y IV. 

18 LAFUENTE, op. cit., vol. L, p. XXV. 
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«periodos naturales»*”. La necesidad de determinar de la mejor forma 
posible la naturaleza del proceso histórico lleva a nuestro autor a exponer 
el problema que existía para definir la Edad Media. En estas reflexiones 
encontramos de nuevo el término reconquista: 


«Desígnase comúnmente con el nombre de España árabe, y no lo 
es desde que remplazó al imperio de los árabes el de la raza africana y 
mora. Tampoco es la España musulmana, ni la España bajo la domina- 
ción de los sarracenos, desde que las armas cristianas se hicieron due- 
ñas de la mayor parte del territorio español para no volverle a perder. 
Ni puede decirse la España cristiana desde la época en que se declaró 
la victoria y la superioridad en favor de los defensores de la cruz, por- 
que cristiana ha sido la España antes y después de la reconquista»””. 


La principal aportación de Modesto Lafuente al conocimiento sobre 
el fin del reino visigodo consiste en la voluntad de explicar los aconte- 
cimientos en función de una serie de «causas» que dejaban en segundo 
plano los asuntos personales y morales, y que consolidaban una lectura 
de los acontecimientos en claves políticas y no religiosas. De esta suerte, 
Lafuente sostenía que era «un error atribuir la caída del reino godo a los 
vicios y demasías de Witiza y a los excesos y debilidad de Rodrigo»?! 
y proponía cuatro razones que, a su juicio, explicaban la invasión: a) la 
ambición personal de Muza de expandir sus conquistas personales y 
franquear el mar; 5) la fertilidad del suelo, la calidez del clima y la ri- 
queza de las ciudades peninsulares, cualidades que habian despertado 
desde épocas remotas la ambición de los pueblos vecinos; c) el odio de 
los judíos emigrados a África contra los visigodos que, por venganza, se 
confabularon con los invasores, y d) la instigación hecha a Muza por los 
partidarios de Witiza para que invadiera España y les ayudara a restituir a 
su bando en el gobierno, es decir, la lucha civil que dividía a la sociedad 
visigoda y le restaba fortaleza”. 


Los primeros folios del volumen tercero están destinados a historiar el 
origen de Mahoma y el islam, las conquistas musulmanas sobre el norte 
de Africa y los sucesos posteriores a la batalla de Guadalete, así como a 
describir el estado en el que quedó la Península tras la invasión. En este 
punto es donde se distancia de la interpretación tradicional, señalando que 
los «valerosos y entendidos capitanes de la conquista [...] dejaron a los 
vencidos el libre ejercicio de su culto». Ello hacía concluir a Lafuente que 


19 Ibid, vol. L p. XXVL 

2 Ibid, vol. L p. XXVL 

2 Ibid, vol. L p. 57. 

2 Ibid, vol. IL pp. 473-475. 
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la conquista «desde luego que no fue ni tan ruda, ni tan cruel, ni tan bár- 
bara como nos la pintaron nuestros antiguos cronistas». «A ser auténticas 
—añadía—, como no se duda ya, las capitulaciones de Córdoba, de Toledo, 
de Mérida, de Orihuela y aun la de Zaragoza, revélase en ellas más la polí- 
tica de un proselitismo religioso que el afán de exterminio...»”. Asimismo, 
Lafuente señalaba que el matrimonio entre Abdalazis y Egilona, hizo «más 
suave la suerte y condición de los vencidos» y permitió «estrechar más la 
relaciones entre árabes e indígenas», fortaleciendo los lazos entre la nueva 
élite dominante y las élites locales”. 


Los derroteros que sigue el discurso sobre el inicio de la resistencia 
cristiana no son muy diferentes de aquellos marcados en los siglos an- 
teriores. La particularidad radica en el tono nacionalista y épico con el 
que está construido el relato”. Es este trasfondo nacionalista el que hace 
que los sentimientos de «independencia» y «patriotismo» sean los mo- 
tores de la resistencia española, consolidándose como nuevas claves de 
lectura. Esta consolidación permite al palentino tender puentes entre los 
inicios de la resistencia en Covadonga y la resistencia contra la invasión 
napoleónica, relaciones que cristalizan en el hecho de definir plenamente 
la guerra contra los musulmanes como una «guerra de independencia». 
La relación entre ambas independencias nunca llega a expresarse de for- 
ma explicita, pero los elementos del discurso permiten observar una con- 
tinuidad en la línea de pensamiento entre los escritos de Capmany y el 
texto de Modesto Lafuente. 


De esta suerte, Covadonga se nos presenta como la cuna de una na- 
ción y la batalla en ella realizada como el acto fundacional. Según la in- 
terpretación de Lafuente, los astures se habían mantenido independientes 
frente a cualquier invasor. A este pueblo se sumaron «los que de otras 
provincias acudieron a refugiarse al abrigo de sus riscos» y se mantuvie- 
ron allí el tiempo suficiente para «concebir el temerario plan de resistir 
a las huestes agarenas [...] y de fundar allí una nacionalidad. Ofrécese a 
gularlos [...] un hombre de acción y consejo, gefe atrevido y prudente, 
que nunca desesperó de la causa de su religión y su patria» ?*, 


La traducción y difusión de las crónicas musulmanas había añadi- 
do a la incertidumbre sobre los orígenes de la resistencia «española» un 


2 Ibid., vol. TIL, pp. 38-39. 

24 Ibid., vol. UL p. 42. 

25 «¿Era toda España sarracena? [...] ¿Había muerto la España como nación? No: 
aún vivía, aunque desvalida y pobre, en un estrecho rincón de este poco ha tan vasto y 
poderoso reino, como un desgraciado a quien han asaltado su casa y robado su hacienda, 
dejando sólo un triste y oscuro albergue, en que los salteadores con la algazara de recoger 
su presa no llegaron a reparar». Ibid., vol. UL pp. 57-58. 

26 Ibid., vol. L, p. 62. 
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elemento más, relacionado en este caso con los origenes étnicos de Pe- 
layo. Nadie había puesto en duda los origenes visigodos de Pelayo, pero 
los cronistas musulmanes insistian en llamarle «romano», hecho que 
atentaba contra uno de los postulados fundamentales del mito de la res- 
tauración. Lafuente logró esquivar dicho debate y construir a partir del 
mismo una nueva interpretación, a saber, que godos e hispano-romanos 
eran todos «cristianos y españoles»””. Para calibrar la importancia de esta 
reflexión debe recordarse que el propio Lafuente se lamentaba de que 
en época visigoda los hispano-romanos y los visigodos estuviesen divi- 
didos. La invasión musulmana, pues, les había hecho tomar conciencia 
de que todos pertenecían a la misma nación, borrándose así las diferen- 
cias preexistentes. La nación española, por tanto, sólo podía considerarse 
como tal a partir del momento en que unos y otros combatieron contra el 
enemigo común de la patria. 


Esta premisa permite comprender que Lafuente sostenga en su relato 
que, tras la batalla de Guadalete, «obispos, sacerdotes, monjes, labrado- 
res, artesanos y guerreros, hombres, mujeres y niños huían despavoridos 
a las fragosidades de las sierras en busca de un valladar que los pusiera 
al amparo del devastador torrente. Los unos ganaron la Septimania, los 
otros se cobijaron entre las breñas y sinuosidades de la gran cadena de 
los Pirineos, de la Cantabria, de Galicia y de Asturias»”. «En el corazón 
de aquellos riscos [...] nació el pensamiento grande, glorioso, salvador, 
temerario entonces, de recobrar la nacionalidad perdida, de enarbolar el 
pendón de la fe, y a la santa voz de religión y de patria, sacudir el yugo 
de las armas sarracenas»”. Bajo el mando de Pelayo —<varón esforza- 
do y amante de su patria»—, elegido por la Providencia como jefe de 
«... aquella improvisada milicia religiosa, de aquella grey de fervorosos 
cristianos», estos mismos hombres iniciaron la «reconquista» de los te- 
rritorios más cercanos?””. 


La batalla de Covadonga se presenta como una epopeya gracias a la 
cual la «humilde monarquía» española se había de levantar «tan soberbia 
con Isabel en Granada». Me parece importante reproducir textualmente 
el relato de la batalla para apreciar los cambios que en él introdujo La- 
fuente con respecto a la versión de Mariana: 


«Las flechas que los árabes arrojaban solían rebotar en la roca y 
herir de rechazo a los infieles, mezcladas con las que desde la gruta 
lanzaban los cristianos. Al propio tiempo, los que se hallaban aposta- 


2 Ibid, vol. L p. 62. 

2 Ibid, vol. TIL p. 58. 

22 Ibid, vol. IL p. 59. 

30 Ibid, vol. TIL pp. 60-61. 
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dos entre las breñas hacían rodar a lo hondo del valle enormes peñas- 
cos y troncos de árboles que aplastaban bajo su peso a los agarenos y 
les causaban horrible destrozo. Apoderose el desaliento de los musul- 
manes, tanto como crecía el ánimo de los cristianos, a quienes vigorl- 
zaba la fe y alentaba la idea de que Dios peleaba por ellos. 

Cuando Alkamah vio sucumbir a su compañero Suleiman intentó ga- 
nar la falda del monte Auseba y ordenó la retirada. Embarazábanse unos a 
otros en aquellas angosturas. Levantóse en esto una tempestad que vino a 
aumentar el espanto y el terror en los que iban ya de vencida. El estampi- 
do de los truenos, cuyo eco retumbaba con fragor por montes y riscos, la 
lluvia que se desgajaba a torrentes, las peñas y troncos que de todos lados 
sobre los árabes caían, el movedizo suelo que con la lluvia se aplastaba 
y hundía bajo los pies de los que habían logrado ganar alguna pendiente 
y que caían resbalados por aquellos senderos sobre los que se rebullían 
confusos en el valle, y que perecían ahogados en las desbordadas aguas 
del Deva, todo contribuyó a hacer creer que hasta los montes se desplo- 
maban sobre los soldados de Mahoma. Horrible fue la mortandad: hay 
quien afirma no haber quedado un solo musulmán que pudiera contar el 
desastre: de todos modos el triunfo cristiano fue glorioso y completo; por 
mucho tiempo cuando las crecientes del río descarnaban las faldas de las 
colinas, se descubrían los huesos y armaduras de los soldados sarracenos. 
En medio de la vega de Cangas una capilla con la advocación de la Santa 
Cruz muestra todavía el sitio en que se atrevió ya Pelayo a atacar en cam- 
po raso a sus diezmados enemigos. Aconteció este famoso suceso en el 
año 99 de la Hégira, 718 de Jesucristo»”'. 


Como se aprecia, en esta interpretación la presencia divina se ve re- 
ducida a la fe personal de los cristianos. La cuestión de las flechas había 
sido considerada por Morales y Mariana la prueba más fehaciente de que 
Dios peleaba por su pueblo y de que la guerra contra los musulmanes 
era una especie de guerra santa. El desmembramiento del monte Auseva 
venía a confirmar este hecho. Ahora Lafuente abandonaba esta interpre- 
tación y ofrecía una explicación natural, aunque no por ello despreciara 
del todo la importancia del factor religioso: 


«... Si no se realizaron todos estos milagros que los escritores 
cristianos consignan, realizóse un prodigio que los musulmanes no 
han podido desmentir, el de haber aniquilado un puñado de rústicos y 
mal disciplinados montañeses al numeroso, organizado y nunca ven- 
cido ejército musulmán. O el favor de Dios y la protección provi- 
dencial no se manifiestan nunca visiblemente a favor de una causa y 
de un pueblo, o no pudo ser más evidente su intervención a favor de 


31 Ibid., vol. TL, pp. 62-63. 
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aquella pequeña grey de fervorosos cristianos, restos de la monarquía 
católica pasada, y principio de la monarquía católica futura»?. 


Gracias a esta interpretación de carácter secular, el elemento relig1o- 
so de la lucha perdió definitivamente su lugar como elemento principal 
y ese papel fue ocupado por la necesidad de recuperar la patria, es decir, 
el territorio. Lo único negativo en todos estos cambios interpretativos 
consiste en que, en esta búsqueda de una explicación racional, Lafuen- 
te se inventó una tormenta de la nada, pues en ninguna crónica se da 
constancia de tal tempestad. Este desliz le atracría fuertes críticas de los 
historiadores de las décadas siguientes. 


Tras contar la batalla, Lafuente resume en una larga nota las polémicas 
y debates existentes entre los diversos autores a propósito del año y día de 
la batalla (acepta la datación del año 718), del número de los combatientes, 
de la presencia o no del obispo Oppas en la batalla, de la aparición o no de 
la Cruz y la Virgen a Pelayo antes de la misma, de la historicidad o no del 
rapto de la hermana de Pelayo —tradición con la que se muestra muy crí- 
tico—, del momento en que se verificó la coronación de éste y, en fin, del 
número de años que reinó**. Pelayo, concluye Lafuente, «... godo y espa- 
ñol, es el caudillo que une la antigua monarquía goda que acabó en Guada- 
lete con la nueva monarquía española que comienza en Covadonga»?*. 

Nuestro erudito continúa su narración con los sucesos de los otros terri- 
torios septentrionales, señalando que los cristianos ahí refugiados proclama- 
ron su independencia imitando lo ocurrido en Asturias, convirtiendo la lucha 
contra el islam en un factor de unidad entre los distintos pueblos hispanos: 


«Gallegos, cántabros, vascones y euskaros, mal sujetos a la do- 
minación sarracena, apoyados los unos en sus vecinos de Aquitania, 
alentados los otros con el ejemplo de los asturianos, y animados todos 
con las discordias en que se destrozaban las razas y bandos del pueblo 
muslímico, hacían esfuerzos o por defender o por rescatar su indepen- 
dencia, y aunque sin concierto todavía ni combinación, comenzaban a 
entenderse, porque los impulsaba un mismo pensamiento, los unía un 
mismo peligro, un mismo odio al extranjero, una misma fe»*. 


32 Ibid, vol. L p. 63. Misma idea en vol. III, p. 67. 

33 Ibid, vol. TL, pp. 63-66. Lafuente había dicho a propósito de la coronación que 
poco importaba el momento preciso que se verificó, sino el hecho de que «la posteridad se 
le ha adjudicado, y el mundo se le ha reconocido, puesto que ya no se interrumpió la suce- 
sión de los que después de él fueron considerados reyes de Asturias, de León, de Castilla, 
de España y de los dos mundos». /bid, vol. I, p. 65. 

34 Ibid, vol. IL p. 68. 

35 Ibid, vol. TIL p. 79. 
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Lafuente dedica a continuación algunas páginas a estudiar el origen de 
la «reconquista» en los Pirineos y subraya la forma en que las incursiones de 
los francos influyeron de forma positiva en los hechos de España, como la 
conquista de Barcelona. Así pues, la participación franca se valora de forma 
positiva: «Tal fue el famoso sitio y toma de Barcelona por Ludovico Pío, 
hijo de Carlo-Magno y rey de Aquitania; uno de los más importantes acon- 
tecimientos de aquella época, por las consecuencias que estaba llamado a 
producir; verdadero fundamento de la Marca Gótica, y principio y base del 
condado de Barcelona, que tanta influencia y tanto peso había de tener en la 
solemne lucha entre el mahometanismo y el cristianismo, entre la esclavitud 
y la libertad de España, que hacía cerca de un siglo se había inaugurado» **. 


Al volver sobre los acontecimientos asturianos, Lafuente relata las 
campañas de Alfonso l pero sin utilizar nunca el término reconquista, em- 
pleando, por el contrario, la palabra tomar y haciendo hincapié en el hecho 
de que tal empresa era una guerra libertaria, en la que los cristianos de las 
ciudades conquistadas por las tropas de Alfonso recibían «... con júbilo 
las bandas libertadoras de la fe»””. Lafuente supone que las conquistas no 
pudieron ser duraderas y que la tónica general de las acciones fue más bien 
«la devastación y el incendio» y el aniquilamiento de los musulmanes. 
«En las poblaciones que conservaba —concluye Lafuente— iba Alfonso 
restableciendo el culto católico, reponiendo obispos, restaurando o erigien- 
do templos y dotando iglesias, lo cual le valió el dictado de Católico que 
siglos adelante había de aplicarse a otro rey de España para seguir siendo 
apelativo de honor de los monarcas españoles»*. El uso exclusivo del tér- 
mino restauración se prolongaría a lo largo de tres capítulos más*”, por lo 
que habría que esperar hasta el capítulo IX, intitulado «La España cristiana 
en el primer siglo de la Reconquista de 718 a 842», para constatar de nuevo 
el empleo del término reconquista. 


A partir del tomo IV, Lafuente emplea con mayor frecuencia el voca- 
blo reconquista. Así, en el capítulo XVII del libro l, el autor realiza un 
balance sobre los progresos de los reinos cristianos en la obra de restau- 
ración y en él equipara los conceptos de restauración y reconquista: 


38 Ibid., vol. TH, p. 183. 

37 Ibid., vol. TH, p. 80. 

38 Ibid., vol. UL p. 81. 

32 Así, por ejemplo, Lafuente se lamenta de que a la muerte de Alfonso I las discor- 
dias internas en los reinos cristianos hayan detenido «los primeros pasos hacia la grande 
Obra de la restauración, cuando era común el infortunio, idéntico el sentimiento religioso, 
las creencias las mismas, igual el amor a la independencia, la necesidad de la unión urgen- 
te...» (vol. III p. 119). Al estudiar el reinado de Alfonso III, diría que sus acciones contri- 
buyeron a que su memoria perdurara en Asturias «... como la de uno de los más celosos 
restauradores de su nacionalidad» (vol. TIL p. 221) y que «estaba destinado a dar un gran 
impulso a la restauración española y a merecer el nombre de Magno» (vol. III, p. 321). 
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«En la obra laboriosa y lenta de la restauración española, cada 
período que recorremos [...] nos proporciona la satisfacción de regoci- 
jarnos con la aparición de algún nuevo estado cristiano, fruto del valor 
y constancia de los guerreros españoles y testimonio de la marcha 
progresiva de España hacia su regeneración. En el primero vimos el 
origen y crecimiento, la infancia y juventud de la monarquía Astu- 
riana: en el segundo anunciamos el doble nacimiento del Reino de 
Navarra y del condado de Barcelona: ahora hemos visto irse forman- 
do otro estado cristiano independiente, la soberanía de Castilla, con 
el modesto título de condado también. La reconquista avanza de los 
extremos al centro»*, 


Más adelante, al estudiar el reinado de Alfonso VI, diría Lafuente 
que «volvió la gran ciudad de Toledo a poder de los reyes cristianos 
después de trescientos setenta y cuatro años cumplidos que estaba bajo el 
dominio sarraceno, desde que se apoderó de ella el berberisco Tariq ben 
Zeyad hasta su reconquista por Alfonso VD»*!. 


En el capítulo XXV, por su parte, nuestro autor ofrece un resumen 
de los acontecimientos del siglo XI en el que nuevamente se lamenta del 
hecho de que las divisiones internas de los reinos cristianos impidieron 
acabar con el dominio musulmán, objetivo principal que debían perse- 
guir todos los monarcas. Lafuente indicaba que, a pesar de estas divisio- 
nes, «la reconquista» avanzaba lentamente, refiriéndose a ésta por vez 
primera como el «ensanchamiento de fronteras»: 


«Por qué iba adelantando la reconquista en medio de tantas con- 
trariedades [Subtítulo]. 


[...] A pesar de tantas discordias interiores y tantas alianzas con 
los mahometanos, conservábase siempre vivo el sentimiento de la in- 
dependencia y el principio religioso como el instinto de la propia con- 
servación [...]. Subsistía [...] el espíritu religioso y nacional que puesto 
en acción por algunos grandes príncipes como Sancho el Mayor de 
Navarra, Fernando el Magno de Castilla, Sancho Ramírez de Aragón, 
Ramón Berenguer el viejo de Barcelona, hacía que fuese marchando 
siempre la obra de la reconquista. Debiose a esta causa el que aquellas 
contrariedades no impidieran el acrecimiento y ensanche que recibie- 
ron las fronteras cristianas en León y Castilla, en Navarra, Aragón y 
Cataluña, desde la recuperación de León hasta la conquista de Toledo, 
el acaecimiento más importante y glorioso de la España cristiana des- 
de el levantamiento y triunfo de Pelayo»?. 


% Ibid, vol. IV, pp. 5-6. 
4 Ibid, vol. IV, p. 238. 
2 Ibid, vol. IV, pp. 301-302. 
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Este párrafo es uno de los más importantes para nuestra investigación, 
dado que en él Lafuente define el término reconquista como un proceso 
histórico que consistia en la expansión territorial de los reinos hispano- 
cristianos. Esta definición permitía, por una parte, dotar al vocablo de un 
significado propio y, por otra, generar una nueva conceptualización del 
enfrentamiento entre musulmanes y cristianos en la que el factor religioso 
pasaba a un segundo plano, acentuándose el elemento territorial y político. 
Esta conceptualización era, en realidad, el primer paso para transformar 
un vocablo en un concepto historiográfico que designaba a una realidad 
pretérita determinada. Asi, la Historia de Lafuente permite constatar dos 
hechos: primero, que al momento de iniciar la redacción del texto el tér- 
mino reconquista todavía no era de uso frecuente entre los historiadores y 
por ello aún se emplea el término restauración; segundo, la ambigijedad 
que desde el inicio de su difusión tuvo el término reconquista, dado que 
a lo largo de la obra es empleado para designar un momento preciso en la 
historia de España (la «reconquista» de Toledo), un proceso histórico (el 
«ensanche de fronteras»), una época («el primer siglo de la Reconquista») 
y un mito fundacional (un «gigantesco esfuerzo» nacional) que articulaba 
todo el devenir histórico, que borraba las diferencias entre los distintos 
pueblos y que mostraba el amor constante de los españoles por la libertad 
y su independencia. En cualquier caso, la importancia de Lafuente reside 
en que contribuyó a difundir el uso del término reconquista y, con ello, una 
lectura de la historia de España en claves políticas y nacionalistas. 


Ferrán Patxot y Ferrer (1812-1859): exaltando el iberismo 


En 1857 el malogrado menorquín —de ascendencia catalana— publi- 
có bajo el pseudónimo de Ortiz de la Vega unos 4nales de España desde 
sus orígenes hasta el tiempo presente*. Patxot elaboró una historia marca- 
damente indigenista según la cual los auténticos españoles eran los 1beros. 
En este sentido, el movimiento de Pelayo no podía caracterizarse como 
una «reconquista», puesto que los visigodos nunca habían sido españoles, 
sino como un eslabón más dentro de esa cadena de guerras en pro de la 
«independencia» mantenidas por los iberos a lo largo de los siglos. 


La obra iniciaba con el obligado prólogo en el que el autor resaltaba 
las bondades con las que había sido beneficiada España. A continuación, 


4 Ferrán PAarxoT y FERRER (Ortiz de la Vega), Anales de España desde sus orígenes 
hasta el tiempo presente, 5 vols., Madrid-Barcelona, Librería de José Cuesta-Imprenta de 
Cervantes, 1857. Patxot murió en un accidente doméstico tras haber padecido la fiebre 
amarilla. Enclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana, vol. 42, Madrid, p. 920. 
Cfr. WULFF, op. cit., pp. 118 y ss. 
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señalaba el carácter «incompleto» de las historias de España existentes, 
puesto que la mayoría reproducian el error de «tomar por España las Cas- 
tillas» en función de una pretendida razón de Estado que no reconocía la 
participación de los otros reimos en el proceso histórico nacional y que 
impedía a los historiadores abandonar su provincianismo y entender que 
los monarcas no eran reyes de cada territorio, «sino de España». Además, 
criticaba el hecho de que se aceptaran con facilidad las historias de los 
extranjeros, «propensos unos a dar más crédito a las leyendas árabes que 
a las nuestras, y muy inclinados otros a no ver en nuestra tierra mas que 
galos y a deprimir por puro albedrío». Patxot sostenía a continuación 
que de la historia española podían aprenderse dos lecciones: la primera, 
que la soberbia podía llevar al más grande de los pueblos a deshacerse 
en luchas internas y a verse relegado a un plano menos digno del que por 
derecho le correspondía; la segunda, que esas mismas luchas habían faci- 
litado las invasiones extranjeras, pues «excitada la codicia de los grandes 
imperios», España había «sido dividida primero, sojuzgada luego, por 
Cartago, Roma, los godos, los sarracenos, los austriacos y Luis XIV»*!. 
Llegados a este punto, Patxot se preguntaba si existía la necesidad de 
escribir una nueva historia de España bajo el punto de vista «ibérico, 
nacional e independiente» *; la respuesta evidentemente era afirmativa. 


El primer capítulo estaba dedicado a cantar por extenso las bonda- 
des del terreno. Lo que sorprende en Patxot es la propia desmesura de 
la exaltación, pues afirma, sin ningún pudor, que «el primer español fue 
Adán» y que «el paraíso, en que fue puesto Adán, no es una alegoría bí- 
blica [...]; antes se concibe que, en medio de las delicias de una tierra lo- 
zana, virgen y llena de vida, eligiese el Hacedor una parte de ella, la más 
bella y deleitosa, para la mansión de la más admirable de sus criaturas»”, 
Tal provincia no podía ser otra que España, puesto que la imaginación 
no podía «concebir otra morada más independiente ni más digna del jefe 
del linaje humano»”. 


Patxot retrotrae el inicio de la caída de la monarquía a la época de 
Witiza, pero cuestiona la versión tradicional de los sucesos que pintaba 
al monarca «como el más abominable de los monstruos» sin encontrar 
pruebas documentales para ello. «Pero —continúa— como se hacía 1n- 
dispensable buscar en los pecados anteriores el origen de la especie de 
anatema lanzado por la Providencia sobre la raza goda, todo se les volvió 
alos autores de memorias buscar antecedentes, inquirir delitos, imaginar 


4 Ibid, vol. L 
% Ibid, vol. L 
46 Ibid, vol. 1 
Ibid, vol. 1 
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atrocidades, y crear torpezas»*. Sin embargo, el autor no niega que el 
cuadro elaborado por los cronistas fuese del todo falso, pues ciertamente 
Witiza encarmnaba y reflejaba los vicios («soberbia», «avaricia»), «mal- 
dades» (lujuria, parricidios) y defectos políticos («rebeliones», «traicio- 
nes» y «corrupción»), de la sociedad visigoda”. 


Transformados en defectos políticos propios de los godos lo que antes 
eran pecados ignominiosos, resultaba mucho más sencillo y convincente 
explicar la invasión sarracena como la participación de un tercero en una 
guerra civil comenzada por el propio Rodrigo y en la que Julián —quien 
había hecho «una bella defensa» de la plaza de Tánger cuando fue asediada 
por vez primera por los musulmanes en 707—* y su memoria llevaron la 
peor parte al ser éste defensor del partido witizano. En cualquier caso, para 
Patxot, el responsable del inicio de la guerra fue el propio Rodrigo, «quien 
llamó en su auxilio a los sarracenos». Y agregaba que el ultraje cometido 
por éste en la «esposa o hija» de Julián era una «acción tan natural del 
carácter godo, que desde luego lo dio el vulgo por cosa sentada y admitida 
[...]. Ningún godo tuvo jamás por una traición, sino por una costumbre, 
llamar al extranjero para que le ayudase contra los propios [...] Amor a la 
tierra no le conocían pues la trataban como un país conquistado, y era para 
ellos nuestra Península un criadero de esclavos»”*' 


Patxot afirmaba que habían existido dos invasiones previas y, antes 
de relatar la batalla de Guadalete, escribe una página entera sin punto y 
aparte para explicar que la dominación romana y la dominación goda 
habían enterrado —temporalmente claro está— el espíritu de indepen- 
dencia 1bera y que tan sólo 


«... Unos veinte mil mauritanos, mandados por un jefe obscuro, se atrevie- 
ron a recorrer las tierras que un día independientes y enteras habían hecho 
temblar a un Amilcar, tratado como aliado a un Aníbal, y cuya posesión 
había costado doscientos años de guerras a un imperio tan poderoso como 
el romano. Entonces reinaba en ellas el espíritu ibérico. Ahora la Iberia 
llevaba grillos; y los que habían tomado a cargo su defensa eran unos 
godos miserables. Una sola de las antiguas tribus de nuestra Península 
hubiera bastado para arrojar al mar a aquel puñado de aventureros»”. 


Patxot reconocía que la mayor parte de las poblaciones de la Penín- 
sula no opusieron resistencia a los invasores y que la propia debilidad 


48 Ibid., vol. TIL p. 133. 
48 Ibid, vol. TIL, pp. 133-136. 
5% Ibid., vol. TL, p. 136. 
5 Ibid., vol. UL pp. 136-138. 
32 Ibid., vol. TIL pp. 138-139. 
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interna de la monarquía posibilitó el hecho de que se hundiese en una 
sola batalla. En este sentido, la conclusión de Patxot no podía ser más 
elocuente: «Quede consignado que junto a Jerez de la Frontera, y en las 
mismas márgenes del Guadalete, acabó para nuestros antepasados el cau- 
triverio en que los tuvieron por espacio de tres siglos los septentrionales. 
A esto se le llama la pérdida de España; en realidad fue el principio de su 
regeneración...»*, 


El libro VI está dedicado en su integridad a historiar las relaciones 
entre los árabes y los iberos. Es en el segundo capítulo, «Comienzo y 
carácter de la guerra de independencia ibérica contra los árabes», donde 
el autor acomete el estudio de los inicios del enfrentamiento entre iberos 
y árabes (y no «cristianos» y «musulmanes»). Muchos son los puntos 
originales que presenta la interpretación de Patxot tanto con respecto a la 
versión más tradicional de los acontecimientos como a la propia interpre- 
tación acuñada por Lafuente. 


El primero de ellos es que el menorquín rechaza tajantemente toda 
intervención divina y cualquier tipo de milagro en los sucesos históricos. 
Tal posición nace de la necesidad de no dejarse llevar inocentemente ni 
por las crónicas árabes ni por las crónicas cristianas, señalando así las 
consecuencias negativas tanto de una arabofilia mal entendida como de 
un pensamiento providencialista omnipresente”. 


El segundo punto consiste en considerar la lucha contra los musul- 
manes no como una «reconquista», sino como una lucha por la «inde- 
pendencia» de los iberos. Ello era consecuencia lógica del planteamiento 
inicial de nuestro historiador, pero era también el punto más lejano al que 
podía llevarse el desarrollo del esquema invasionista. En efecto, todos 
los escritores habían dado por sentado que si bien los visigodos habían 
sido unos invasores, en realidad habían liberado a España del yugo ro- 
mano, le habían conferido una unidad política y, sobre todo, habían con- 
tribuido de forma importantísima a la construcción de su «nacionalidad» 
al implantar el catolicismo. En esta lógica, como hemos visto, la gesta 
de Pelayo podía interpretarse como una restauración o una reconquista. 
Pero sí los visigodos eran unos invasores más, que no sentían ningún 
amor por España, entonces de ninguna manera podía hablarse de una re- 
conquista. En el mismo sentido, Pelayo no podía (ni debía) ser visigodo, 
pues ello implicaba que estuviera tocado por los mismos defectos que 
los godos. Por tanto, a mayor gloria de España, Pelayo debía ser ibero, 
es decir, un auténtico español; en consecuencia, no podía ser tampoco 
miembro de la familia real, sino que fue uno más de los caudillos que se 


35 Ibid, vol. UL p. 141. 
%4 Ibid, vol. UL pp. 173-174. 
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levantaron contra el dominio islámico para «restaurar la antigua indepen- 
dencia ibérica» *. 


De esta premisa se desprende el tercer elemento, que consiste en 
negar «el carácter» que tradicionalmente se había adjudicado a la lu- 
cha contra los musulmanes. Así, nuestro autor afirmaba que existían 
dos corrientes interpretativas al respecto: una que hacía del enfren- 
tamiento una «cruzada religiosa» y otra que sostenía que «la cruzada 
fue meramente política y restauradora del imperio godo»**. Patxot no 
podía ver «una cruzada», porque los árabes habían permitido el culto 
católico, aunque reconocía que «ciertamente los cristianos atribuian 
algunas de sus victorias a la cooperación de ciertos patronos celestes, 
y los árabes se reconocían deudores de las suyas al Alá supremo: pero 
unos y otros pasaban de las guerras a las alianzas, y de las amistades a 
las lides, sin tener para nada en cuenta los intereses religiosos». Pero 
tampoco veía una «restauración goda», pues «ni los godos reinaban 
a gusto de los 1beros; ni su dominación había sido otra cosa que una 
conquista y una tiranía; ni su catolicismo era puro; [...] ni había entre 
ellos otra sangre real que la de los generales [...]; ni habían, sobre 
todo, sucumbido de una manera digna de dejar recuerdos naciona- 
les para que la España pudiese tomar a pecho su restauración y su 
venganza» ”. 


El cuarto elemento consiste en afirmar que, como no había un reino 
que restaurar, los caudillos indígenas que se levantaron en armas en dis- 
tintas partes de «Iberia» fueron reconocidos como reyes de cada uno de 
los territorios, interpretación con la que Patxot subrayaba la contempo- 
raneidad de todos los movimientos de independencia y negaba el prota- 
gonismo exclusivo al reino asturiano. En consecuencia, el inicio del mo- 
vimiento independentista en el Pirineo oriental no es entendido ni como 
una réplica ni como una copia del movimiento asturiano, sino como el 
surgimiento de los auténticos sentimientos patrióticos de los iberos. Con 
ello, Patxot no sólo eliminaba la primacía castellana, sino que, mejor 
aún, hacía de la nacionalidad española un patrimonio común de todos 
los españoles y de la lucha contra el islam el motor de «la regeneración 
hispana» *, 


35 Ibid., vol. TIL p. 190. Misma idea en vol. IL pp. 191-193 y 201. Debe recordarse 
que por aquellos años la lucha contra las fuerzas napoleónicas comenzó a designarse como 
«guerra de independencia». ÁLVAREZ Junco, Máter Dolorosa..., op. cit., p. 128. Es intere- 
sante recordar también que la rotonda de la puerta de Alcalá tomó el significativo nombre 
de «Plaza de la Independencia» y que una de las ocho calles trazadas en el proyecto origi- 
nal se denominaba «Covadonga». 

38 Ibid., vol. TL, p. 175. 

7 Ibid., vol. UL p. 176. 

38 Ibid., vol. TIL, pp. 178-179. Misma idea en vol. TIL pp. 188-189. 
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Como consecuencia de todas estas premisas, Patxot se mostró criti- 
co con el relato tradicional de la batalla de Covadonga, reduciéndola a 
lo que consideraba sus verdaderas dimensiones: «S1 Alcama acaudillaba 
algunos centenares de hombres, pudo Pelayo vencerlos y ahuyentarlos; 
y si los fugitivos se metieron por las asperezas de algún desfiladero, fue 
muy fácil que hallasen ahí una sepultura. Pero de esta sencillez a las 
exageraciones del cronicón de Sebastián, va todo el espacio que separa 
a la historia de la novela»*. La diferencia entre esta presentación de los 
acontecimientos y la acuñada por Mariana evidencia la distancia que se- 
paraba ya el discurso crítico liberal del discurso tradicional; un discurso 
que no sólo pretendía ceñir la historia a sus dimensiones positivas, sino 
también limitar la presencia de la Iglesia y de la monarquía como institu- 
ciones rectoras de la vida española. 


Sobre los territorios orientales, Patxot no podía ofrecer demasia- 
das novedades y centró sus esfuerzos en criticar las leyendas ela- 
boradas en torno a la entrada de Otger Cataló y los orígenes de los 
reinos de Aragón y Navarra“, Esta misma parquedad se observa en 
el relato sobre la conquista de Barcelona por «los naturales del país, 
a quienes auxilian en el empeño los francos y los árabes rebeldes»*”. 
Menos breve, pero también poco extenso s1 se compara con lo escrito 
por Próspero de Bofarull, es lo relativo a Wifredo el Velloso, quien al 
morir había dejado en «fermentación la obra de la independencia de 
aquella comarca» *. 


La obra de Patxot es, pues, altamente significativa para nuestro es- 
tudio. Primero, por llevar aún más lejos la interpretación de Modesto 
Lafuente y eliminar del relato no sólo los acontecimientos milagrosos, 
sino también el trasfondo providencialista que subyacía en la Historia de 
aquél. En segundo término, por abandonar completamente la interpreta- 
ción goticista y retomar la interpretación indigenista lanzada por Garibay 
en el siglo xvI, presentando la lucha iniciada por los iberos como un 
eslabón más dentro de la cadena de guerras de independencia realizadas 
a lo largo de la historia y, por lo mismo, entendiendo el alzamiento no 
como una reconquista, sino como una restauración de la primitiva inde- 
pendencia ibera. En tercer lugar, por situar a todos los movimientos de 
resistencia en un plano de igualdad. Ello le lleva, y éste sería el cuarto 
aspecto, a colocar la batalla de Covadonga en sus dimensiones positivas 
más probables: una mera escaramuza entre una guarnición musulmana y 
unos cuantos «naturales». 


392 Ibid, vol. IL p. 193. 
% Ibid, vol. TIL p. 196. 
6 Ibid, vol. IV, p. 7. 

2 Ibid, vol. IV, p. 33. 
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Antonio Cavanilles (1805-1864): un «liberal conservador» 


Al iniciar la década de 1850, la refundada Real Academia de la His- 
toria había tomado conciencia de la necesidad de elaborar una nueva his- 
toria de España que satisficiera las inquietudes de un público culto pero 
no especializado. Dicha tarea recayó en los hombros del jurista coruñés 
Antonio Cavanilles, quien, entre 1860 y 1863, dio a la imprenta una His- 
toria de España? 


La obra de Cavanilles es a todas luces de corte más tradicional que la 
de Patxot, pues no sólo su catolicismo aflora una y otra vez, sino que es- 
cribe desde una óptica casticista que hace que la batalla de Covadonga se 
presente con marcados tintes patrióticos, que la historia de Navarra y Cata- 
luña quede reducida al mínimo y que los sucesos aragoneses se estudien en 
pocas páginas hasta el momento de su «unión definitiva con Castilla». 


El texto se abre con una larga introducción en la que el autor canta 
una vez más las bondades de la tierra y se suma a quienes a lo largo de 
los siglos se han quejado de la dificultad de escribir la historia de España, 
tanto por la falta de documentos como por la multitud de acontecimientos 
dignos de ser recordados*. Asimismo, nuestro académico dedica algu- 
nas páginas a señalar los caracteres principales de las épocas que quiere 
historiar y a exponer el método que pretende seguir, guiando su trabajo 
por el criterio de la veracidad y por la necesidad de escribir una historia 
que no fuera exclusivamente política, sino también «intelectual» *. 


Los acontecimientos del siglo vIII se encuentran consignados en el 
primer volumen. Tras examinar las crónicas medievales, el autor con- 
cluye que las noticias son contradictorias y que «sólo podemos de ello 
deducir que empezó Witiza siendo piadoso, perdonando a los persegui- 
dos, favoreciendo a los descontentos y quemando los procesos de los 
criminales. Desconfiemos: así empezó Nerón», A partir de este punto 
reproduce la historia de Witiza en los mismos términos que Mariana has- 
ta concluir que «fue depuesto por Rodrigo y privado de la vista dos años 
antes y enviado a Córdoba como refiere la crónica de don Rodrigo. ¡A 
cuán pobre y miserable estado —se lamenta nuestro académico— había 
llegado el grande imperio gótico!»”. 


6 Antonio CAVANILLES, Historia de España, 5 vols., Madrid, Imprenta J. Martín Ale- 
ería, 1860-1863. 

6% Ibid., vol. L pp. 1-2. 

65 Ibid., vol. L, p. 18. 

68 Ibid., vol. L p. 253. 

7 Ibid, vol. L p. 255. 
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Otro tanto aconteció con Rodrigo, quien, en vez de enderezar las co- 
sas del pueblo godo, «se dejó arrastrar por los deleites y se encenegó en 
los vicios» *. Esta situación, y las divisiones internas entre los visigodos 
facilitaron la penetración de los musulmanes, quienes intentaron «atrave- 
sar el Estrecho, pisar nuestro territorio, probar fortuna». Tal explicación 
hacía innecesaria «la novela de la violación de la Cava, la traición de su 
padre el conde Julián, el llamamiento a los moros, la torre encantada de 
Toledo, los lienzos en que estaban pintados los que habían de posesio- 
narse de España, y tantas otras célebres patrañas que —según nuestro 
autor— ni deben creerse mi pueden olvidarse», puesto que su recuerdo 
duraría tanto como durara la lengua castellana”. En este mismo sentido, 
Cavanilles suscribía la opinión de quienes consideraban que la invasión 
musulmana debía entenderse como la intervención de un tercero dentro 
de una guerra civil””. A estos factores debían añadirse la codicia que des- 
pertaba en los musulmanes la feracidad del suelo español y la molicie y 
el «afeminamiento» que habían generado en los godos el fraccionamien- 
to y la falta de «entusiasmo político»”'. Sin embargo, el autor pensaba 
que el valor español siempre resurgía cuando la patria estaba a punto de 
perderse”. 


Cavanilles narra la historia de la batalla de Guadalete utilizando los 
mismos términos e imágenes que Mariana y remarcando la huida gene- 
ral de la población”. Posteriormente hace un balance sobre la herencia 
visigoda en el que se contemplan los aspectos jurídicos —leyes, normas, 
códigos— religiosos, políticos, antropológicos —costumbres— y artís- 
ticos. Al abordar este último aspecto, nuestro jurista consigna el descu- 
brimiento del tesoro de Guarrazar —ocurrido en 1839—* y subraya, 
al mismo tiempo, que la herencia visigoda en el aspecto arquitectónico 
perduró muchos años pues, según él, «los templos que se conservan en 
Asturias, ertgidos después de la reconquista, son de arquitectura romano- 
bizantina» ”. Con ello se pone de manifiesto el hecho de que el vocablo 
de reconquista se cargaba de múltiples significados y, por tanto, se con- 
solidaba como un término ambiguo. 


Nuestro autor comenzaba su historia de la «dominación árabe» retro- 
trayéndose a los orígenes de Mahoma y a la fundación del islam. Como 


68 Ibid, vol. L p. 255. 
62 Ibid, vol. L p. 256. 
7% Ibid, vol. L, p. 257. 
7 Ibid, vol. L pp. 256-257. 
2 Ibid, vol. L pp. 257-258. 
73 Ibid, vol. L pp. 259-260. 
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buen católico, veía en el islam una religión «enteramente mundana y 
sensual» que a cambio de «sumisión y obediencia sin límites, ofrecía 
jardines y aromas, goces y placeres, amor y huríes»”*. Estas característi- 
cas servían como punto de partida para señalar que los cronistas árabes 
eran muy dados a contar fábulas y que los «árabes españoles», aunque 
españoles, también eran dados a incluir consignas de este tipo, por lo 
que consideraba que la introducción de las leyendas de la Cava se debía 
a ellos”, aunque también opinaba que pudo haberse verificado como un 
«crimen privado»”*. Es por ello que, siguiendo a Lafuente, el autor soste- 
nía que el fin del reino visigodo podía explicarse por múltiples factores, 
tales como la «guerra civil», la «falta de unidad», el «decaimiento de 
la fe religiosa», «la depravación de costumbres» y «la influencia de los 
judíos». A todo lo cual era preciso añadir que «ni había espiritu guerrero, 
ni espiritu religioso, ni nacionalidad, ni patriotismo» ??. 


Los inicios de la resistencia asturiana se narran en un tono altamente 
patriótico no exento de cierto providencialismo. De esta forma, nos pre- 
senta a los «españoles» lamentándose de su suerte «en la libertad de las 
montañas», mientras que el monarca Teodomiro, que gobernaba sobre 
un pequeño territorio, no tenía «ni la aspiración, ni el intento de restaurar 
la antigua monarquía goda»; asimismo, muchos obispos permanecieron 
al lado de su grey, prestando «importantes servicios a la Iglesia y a la 
patria»*. Pelayo, por su parte, «viendo a los moros ocupados en las Ga- 
lias, concibe el alto pensamiento de lanzarlos de España, reestableciendo 
el trono de los godos»*. 


A continuación, nuestro autor relata los amoríos entre Munuza 
y la hermana del «infante» Pelayo y la forma en que éste, sintiéndose 
ultrajado, 


«... Mamó a sus amigos y parciales para que secundasen la atrevida 
empresa que iba a acometer. Mal despiertos del letargo vienen algu- 
nos, en cuyo pecho no había muerto la llama del patriotismo; cuya 
cerviz no se había doblado enteramente a la coyunda. Conocen que 
no se debía emprender una guerra de bandidos; que era preciso le- 
vantar una bandera santa y gloriosa, reconstruir el trono, colocar en 


78 Ibid., vol. L p. 312. 

77 Ibid., vol. L pp. 334-336. 

78 Ibid., vol. L, nota 2, p. 335. Páginas adelante hará una exoneración del monarca, 
señalando que «no fue en su efímero reinado cuando nacieron tamaños males». /bid, 
vol. 1, p. 339. 

7% Ibid., vol. L p. 336. 

$0 Ibid., vol. L p. 347. 
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La Reconquista en las historias generales de España... 229 


él a un príncipe de estirpe goda; y todos los ojos se fijan en Pelayo. 
[...] Altos misterios de la providencia [...] ¡Allí había de nacer la 
inmensa monarquía de Isabel y de Fernando!»?. 


El sentimiento patriótico se hace de nuevo patente en el desarro- 
llo de la batalla de Covadonga, donde el autor nos presenta a Pelayo 
«levantando la espada en la derecha mano y la cruz en la siniestra» y 
en la que se incorpora el argumento de Lafuente a propósito de las fle- 
chas, que «por su propio peso», caían sobre los musulmanes. «¡Gloria 
a Dios! ¡Noble y glorioso origen de la monarquía española!»*, ex- 
clamaría Cavanilles al terminar el relato. La derrota musulmana tuvo 
como consecuencia que éstos no se atreviesen nunca más a atacar a 
los astures, «cuya nacionalidad» empezaba a «cimentarse sólidamente, 
pasando muchos guerreros del interior de España a engrosar las filas 
de los valientes que reconocían un Rey, que adoraban la Cruz y que, 
confiados en la visible protección del cielo, alimentaban legítima espe- 
ranza de que, tras una noche caliginosa, alborease el crepúsculo de un 
hermoso día»**. 


Por lo que toca a los sucesos de los reinos orientales, sorprende no 
sólo que el autor les dedique muy pocas páginas, sino que cuestione 
las tradiciones y minimice los hechos allí sucedidos, señalando que los 
habitantes del Pirineo en realidad estaban acaudillados por «jefes mili- 
tares» y no por reyes y que habían emprendido sus acciones imitando 
la gesta de Pelayo*”*. La cosa va a más cuando, cargando las tintas, nos 
presenta a los navarros como hombres rústicos —vestidos con «pieles 
de oso»—, envidiosos, de «carácter irascible», poco afectos al orden y 
de miras muy cortas*”. No contento con estas descalificaciones, Cava- 
nilles decide no contar nada sobre las incursiones carolingias, pues su 
historia —y, por tanto, la de Cataluña— no tenían cabida en la historia 
de la nación: «No puede escribirse la historia minuciosa de los reinos 
que se suponen en la frontera francesa, sin hacer profundos estudios 
sobre el reinado de Pepino, Carlo-Magno y Ludovico Pío. Esto es pro- 
pio de eruditos, que consagren sus vigilias a este género de investiga- 
ciones; pero es enteramente ageno a una historia, de que sólo forman 
una pequeña parte tales acontecimientos»*”. De esta suerte, frente a las 
tinieblas y fábulas que envolvían los orígenes de los reinos orientales, 
la historicidad de Pelayo y su gesta —a la que califica de «ilustre», 


82 Ibid, vol. L p. 350. 
$3 Ibid, vol. L p. 353. 
8% Ibid, vol. L p. 353. 
$5 Ibid, vol. L pp. 411-413 
$8 Ibid, vol. L pp. 420-421. 
8 Ibid, vol. L, p. 417. 
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«gloriosa» y «sublime epopeya de la reconquista»—* estaban fuera de 
toda duda*”, 


¿Cómo explicar esta actitud de Antonio Cavanilles? La única res- 
puesta plausible que puede ofrecerse es que Cavanilles entiende que la 
Historia de España era la historia de Castilla y, en un momento en que 
las tendencias republicanas y federalistas empiezan a aflorar, pretenda 
reforzar esa visión centralista y unitaria de España. La otra respuesta, 
menos científica, es que, a sus sesenta y tres años, Cavanilles no estuvie- 
ra para novedades y que su visión del mundo estuviera más cerca de las 
posturas conservadoras que de las tendencias del liberalismo moderado. 


Eduardo Zamora y Caballero (1835-1899): la Reconquista, 
origen de la nación 


En los últimos años del Sexenio Democrático vio la luz de la impren- 
ta la Historia general de España y de sus posesiones de ultramar elabo- 
rada por el literato y político valenciano Eduardo Zamora y Caballero”. 


La obra se abría con una introducción en la que el autor sostenía 
que el estudio de la «historia patria» era útil no sólo a las clases dirigen- 
tes, sino también a los hombres «humildes», puesto que en ella podían 
encontrarse ejemplos «provechosos» y conocerse las causas de las ca- 
tástrofes con el objetivo de evitarlas. Asimismo, Zamora se mostraba 
consciente del hecho de que el estudio de la historia, en la práctica, era 
algo reservado a las clases pudientes, por lo que se proponía escribir un 
resumen de la historia de España, asequible y algo más consistente que 
los libros de texto”. Esta inquietud no debe pasarse por alto, dado que 
manifiesta la toma de conciencia sobre la necesidad de difundir entre las 
clases populares la historia patria, convirtiéndola en un patrimonio ver- 
daderamente colectivo. Ello era reflejo de lo que Pierre Nora ha llamado 
«la memoria republicana, social y militante, de masas y poderosamente 
democrática y democratizadora»”. 


El autor sostenía la idea de que la historia de España sólo comenzaba 
con el inicio de «la guerra de siete siglos» contra el islam, puesto que 
antes sólo podía «hacerse la historia de los celtas, fenicios, cartagineses, 
romanos y godos en España; pero no la historia de nuestra patria que no 


$8 Ibid, vol. L p. 425. 

$82 Ibid., vol. L p. 434. 

% ZAMORA y CABALLERO, Op. Cil. 

2% Ibid., vol. L p. 1. 

2 NORA, op. cit., vol. IL, ***, p. 650. 
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hizo más que sufrir el yugo de los conquistadores, sin tener vida propia, 
ni figurar como nación en los anales del mundo»*”. Así, Zamora se suma 
a las teorías indigenistas y suscribe la premisa según la cual los auténti- 
cos españoles habían vivido sometidos al dominio extranjero, incluido el 
visigodo. Sin embargo, el autor no dejaría de ver en el primer monarca 
asturiano a un descendiente de los godos, aunque no hizo del enfrenta- 
miento contra el islam una lucha entre visigodos y musulmanes, sino una 
lucha de los españoles contra enemigos extranjeros. 


Pocas novedades interpretativas pueden encontrarse en el trabajo de 
Zamora sobre la caída del reino visigodo, en especial si tomamos en 
cuenta que sigue el planteamiento de Lafuente. Pero es precisamente este 
hecho lo más significativo: la voluntad expresa de consolidar un discur- 
so patriótico y nacionalista libre no sólo de las leyendas sobre Witiza y 
la Cava —Zamora llega a decir que «hoy ningún escritor formal da ya 
crédito a los amores de don Rodrigo con Florinda»—*, sino también de 
la interpretación providencialista. Lo que estaba detrás de todo ello era 
el debate sobre el papel que debía desempeñar de la Iglesia como rectora 
o no de la sociedad española. Y es que no puede olvidarse que, duran- 
te el Sexenio Democrático, el Estado confesional fue sustituido por un 
Estado neutro en materia religiosa; de esta suerte, el discurso histórico 
servía para legitimar una u otra de las posturas: si se eliminaba esa tutela 
eclesiástica en el relato sobre los orígenes de la nación, podía seguirse el 
razonamiento según el cual los destinos de España no estaban necesaria- 
mente ligados a los de la Iglesia, tal y como se empeñaban en hacer creer 
los historiadores y publicistas conservadores. 


Estas premisas tendrían dos consecuencias directas en la construcción 
del discurso de Zamora sobre los acontecimientos del siglo VII. La primera 
fue que el reinado de Witiza se ponderó con tintes menos dramáticos, al 
tiempo que su personalidad fue descrita con menos virulencia, aceptándo- 
se el hecho de que, al parecer, simple y sencillamente «tenía un carácter 
débil y era inclinado a los placeres, lo cual hacía de él un hombre poco a 
propósito para empuñar el cetro en aquellas difíciles circunstancias en que 
el reino se hallaba amenazado en el exterior por los árabes y en el interior 
por la ambición de la familia de Recesvinto»”. La segunda consistió en 
que se consolidó la interpretación de Lafuente según la cual la invasión 
musulmana debía entenderse como la participación de un tercero en una 
guerra civil protagonizada por las familias de la élite visigoda, difundién- 
dose así un discurso histórico nacional completamente laicizado”. 


%5 ZAMORA, op. cit., vol. L p. 3. 
% Ibid, vol. L p. 95. 
%5 Ibid, vol. L p. 94. 
% Ibid, vol. L p. 95. 
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Los pasajes sobre el «levantamiento en Asturias», la «batalla de Co- 
vadonga» y el «principio de la monarquía española» se encuentran con- 
signados en el tomo primero. Aquí hay que señalar un dato altamente 
significativo. El capítulo está ilustrado con la reproducción en grabado, a 
página entera, de la pintura de Luis de Madrazo, Pelayo en Covadonga. 
La obra, que había resultado vencedora en el primer concurso de pintura 
histórica celebrado por la Academia de Bellas Artes de San Fernando en 
1856, representaba a Pelayo delante de la cueva con la espada en la mano 
derecha y la cruz en la izquierda —tal y como lo había descrito la tradi- 
ción— arengando al pueblo y a los nobles, situados en un plano inferior 
y armados con sus espadas. A la izquierda de Pelayo, un sacerdote ves- 
tido ricamente da su apoyo expreso al monarca, mientras que una figura 
femenina, que representa a la nación y que tiende sus manos hacia el 
caudillo y el sacerdote, creando un vínculo invisible entre la monarquía, 
la Ielesia y la nación”. En mi opinión, la inclusión de esta reproducción 
es el punto culminante en la construcción de una «iconografía de la re- 
conquista». El cuadro pertenecía a la Academia de Bellas Artes y eviden- 
temente sólo podía ser apreciado por un número limitado de personas. 
Su incorporación a la obra de Zamora no se debió sólo a la necesidad de 
ilustrar el texto, sino a la de difundir una imagen —premiada, y por tanto 
sancionada— entre los potenciales lectores del libro. Todo ello era parte 
del proceso por medio del cual se dotaba de rostro a los personajes histó- 
ricos y se creaba una galería de héroes que sirviera como referente para 
las masas al ser presentados como la encarnación de las virtudes patrióti- 
cas. Si la historia de España comenzaba con la batalla de Covadonga, era 
lógico apoyar el discurso escrito con un mensaje visual. 


El relato sobre el alzamiento de Pelayo se inicia con la premisa de 
que los «españoles, temerosos de caer en poder de los conquistadores, 
se habían refugiado en la parte septentrional de España, buscando un 
abrigo en la aspereza de los montes que pudieron ampararles del devas- 
tador torrente». Unos emigraron a la provincia de Septimania y otros 
fueron a los Pirineos pero, por supuesto, «la mayor parte [se refugió] 
en las montañas de Cantabria, Galicia y Asturias. Esta última comarca 
—agrega Zamora— fue elegida para refugio de los que más pesadamente 
soportaban la invasión de los moros y se vio bien pronto convertida en 
punto de reunión de los varones esforzados que soñaban con la idea de 
reconquista»”. 


27 Esta figura femenina estaría inspirada en la Marianne francesa —quizás de forma 
más específica en el cuadro de Delacroix—, aunque también en España existían referentes 
iconográficos similares, como pone de manifiesto el hecho de que la Primera República 
escogiera la figura de una matrona como símbolo oficial de la nación. 

8 Ibid., vol. L, p. 24. 
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La falta de noticias sobre los origenes del movimiento asturiano per- 
mite al valenciano construir un discurso en el que Pelayo, a pesar de 
ser visigodo, reunía grandes cualidades como «la fama de sus hazañas, 
la nobleza de su alcurnia y la gallardía de su persona», cualidades que 
«movieron a los asturianos a aclamarle por capitán y jefe» con el fin de 
combatir a los invasores. «No era fácil la empresa, y por lo mismo la 
consideró digna de su grande ánimo el iniciador de la reconquista»”. Za- 
mora diría que Pelayo quiso despertar en todos «el patriotismo para que 
empuñaran las armas y se decidieran a morir libres e independientes», y 
añadiría que en Cangas disputó «el suelo de la patria a las innumerables 
huestes que seguían el estandarte del profeta. ¡Temeridad insigne la de 
emprender tan grande empeño con tan escasas fuerzas, y gloria superior 
a todo encarecimiento haberlo conseguido, cimentando en el patriotismo 
de un puñado de hombres la verdadera monarquía española!» '”. 


La batalla de Covadonga se desarrolla a caballo entre el relato de 
Mariana y Lafuente, aunque en los episodios finales Zamora reprodujo 
casi integramente las líneas que había escrito el segundo, particularmente 
lo relativo a la tormenta*”. Por su parte, las últimas páginas dedicadas 
al reinado del «heroico fundador de la monarquía española» describen 
la forma en la que los «asturianos [...] escasos en número pero grandes 
en valor y en esperanzas» bajaron a las llanuras y Zamora suponía, ante 
la falta de noticias, que Pelayo «dedicó toda su atención a la adminis- 
tración de su pequeño reino, cuyos moradores se dedicaron a desmontar 
terrenos incultos, labrar sus campos, edificar templos y casas, y desa- 
rrollar en cuanto fuera posible su naciente industria; dedicando especial 
cuidado a hermosear la pequeña villa de Cangas, capital de la naciente 
monarquía» !”, 


Sobre Alfonso l, Zamora decía que «se hallaba dotado de un carácter 
emprendedor y atrevido [y], ardía en deseos de proseguir la obra de la 
reconquista» !%. Me parece oportuno señalar que el autor no utilizó el 
verbo reconquistar para hacer referencia a la toma de ciudades hechas 
por el monarca asturiano, pero sí asentó que el objetivo de sus campañas 
era «extender los límites de su reino» '”*. Es imposible no ver en ello los 
ecos de la conceptualización de Lafuente, que entendía la Reconquista 
como el «ensanche de fronteras». Sin embargo, el historiador valenciano 
se mostraba menos entusiasta que los historiadores de los siglos ante- 


22 Ibid, vol. L p. 125. 
19% Ibid, vol. L p. 126. 
191 Tbid., vol. L pp. 126-127. 
12 Ibid, vol. L p. 127. 
103 Ibid., vol. L p. 132. 
194 Ibid, vol. L p. 132. 
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riores sobre las repercusiones de estas incursiones, señalando que en la 
mayoría de las ocasiones —con la excepción de Astorga y León— se 
trató de expediciones de saqueo en las que el rey «no hizo otra cosa que 
desmantelarlas, talar los campos, degollar las guarniciones sarracenas y 
hacer cautivos a las mujeres e hijos de los vencidos, llevándose también 
a los cristianos de las comarcas que ocupaba para poblar con ellos las 
provincias de Cantabria, Alava y Vizcaya, menos expuestas a los ataques 
de los moros»!%. A este proceso militar seguía otro no menos importante 
que consistía en la erección de «gran número de fortalezas y castillos», 
en la edificación de templos, en el «reestablecimiento» del culto católico 
y en el nombramiento de obispos» '”. 


Zamora dedicó numerosas páginas a narrar lo que aconteció en Cata- 
luña, mostrándose cauto en su juicio sobre las intervenciones carolingias, 
que no califica ni como «invasión» ni como «auxilio». Así, por ejemplo, 
al historiar la conquista de Barcelona, señala que, al llegar la primavera, 
el rey de Aquitania «comprendió que era llegada la ocasión de hacer un 
gran esfuerzo y envió al ejército sitiador un numeroso cuerpo de tropas 
de refuerzo, cuya reserva se quedó en Rosellón», de tal suerte que Bar- 
celona «no tenía más remedio que rendirse» !”. Consumada la conquista 
de la ciudad y el resto del territorio, Cataluña se convirtió en provincia 
del imperio carolingio hasta que más adelante «constituyó un condado 
independiente, luego parte de la Corona de Aragón y, por último, porción 
de la monarquía española...»'”. Tal idea permitía al autor señalar que 
Francia había buscado apropiarse desde aquellos remotos tiempos de esa 
parte de la Península, estableciendo así una relación explícita entre las 
incursiones carolingias del siglo vin y las campañas de Napoleón*”. A lo 
largo de todas estas páginas y en los capítulos sucesivos, el valenciano no 
utilizaría el término reconquista. 


La obra de Zamora se presenta, pues, como un eslabón en la cadena 
de historias liberales que comienza con la de Lafuente y culmina con la de 
Cánovas. Eslabón no sólo porque sigue en sus líneas generales el esquema 
trazado por el primero, sino también porque al estar destinada a un público 
amplio, pretendía difundir entre los lectores una interpretación política y 
laica —no providencial— de los eventos históricos del siglo vtr. En este 
sentido, debe subrayarse el interés por presentar los inicios del movimien- 
to asturiano como una «reconquista» del territorio y de la independencia 
española. También debe señalarse el hecho de que dentro del liberalismo 


105 Ibid, vol. L p. 133. 
196 Ibid., vol. L p. 132. 
1% Ibid, vol. L p. 154. 
108 Ibid., vol. L p. 156. 
192 Ibid, vol. L p. 157. 
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moderado, la obra de Eduardo Zamora se nos presenta equidistante tan- 
to de las interpretaciones indigenistas de Ferran Patxot como de aquellas 
francamente tradicionalistas de Cavanilles. Ello no era sólo un reflejo de la 
diversidad de corrientes interpretativas que existían dentro del liberalismo, 
sino también de la variedad de alternativas políticas del momento. 


Historias republicanas 
Miguel Morayta y Sagrario (1839-1917): un maestro aventajado 


En 1886, el madrileño Miguel Morayta —catedrático de la Univer- 
sidad Central y seguidor de la masonería— publicó su monumental His- 
toria general de España". El autor concibió su obra como la historia de 
España que reclamaban los nuevos tiempos: una historia de la nación, es 
decir, del pueblo, construida sobre una sólida base positiva, y su presen- 
tación física daba cuenta de ello''”. 


Más importante para nuestro estudio que el rigor metodológico, el 
conocimiento profundo de los trabajos de sus contemporáneos, la aper- 
tura intelectual hacia las ciencias naturales y las ciencias auxiliares de 
la historia, las posturas evolucionistas que le hacen retrotraer la historia 
de España hasta la prehistoria, la premisa de que «la historia es obra ex- 
clusivamente humana» !', la idea de que «la Historia del pueblo» debía 
sustituir a la serie de biografías de los grandes personajes!'* y su entu- 
siasmo por el «progreso», es el hecho de que Morayta utiliza en esta obra 
el término reconquista desde la primera página para definir claramente 
un proceso histórico de enfrentamiento entre musulmanes y cristianos. 


La introducción comenzaba con un comentario dirigido contra los 
juicios de Romey y Saint-Hilaire, según los cuales «la Historia de Es- 
paña está del todo por escribir»!'*. Es en la refutación de esta idea, en el 
segundo párrafo de la obra, donde aparece el término reconquista: 


110 En 1875, Emilio CAasTELAR había publicado unos Estudios históricos sobre la 
Edad Media y otros fragmentos, Madrid, Editores A. De San Martín y Agustín Jubera, 
1875, en los que se refería a la necesidad de realizar una historia de «las masas», idea que 
influiría de forma evidente en la obra de Morayta. En este texto, Castelar se referiría a la 
lucha contra el islam como a «la obra fabulosa de reconquista, con razón llamada lliada 
de siete siglos», (p. 218). 

111 MORAYTA, op. cit., Sobre Morayta, véase PASAMAR y PEIRÓ, Op. cif., pp. 428-429. 

112 Cfr. WuLFF, quien ha definido el texto como «una obra enormemente significati- 
va, pero sin gran trascendencia posterior»; op. cif., pp. 141-147. 

11 MORAYTA, op. cit., p. 13. Todas las notas corresponden al vol. I. 

M4 Ibid, p. 11. 

15 Ibid, p. 1. 
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«Ya en los tiempos de la monarquía visigoda escriben obras histó- 
ricas [...], personajes tan preclaros como san Leandro [...] En tanto, des- 
piértase en los monjes la afición en que persisten durante los primeros 
siglos de la Reconquista, de consignar noticias, anotar fechas y aun for- 
mar cronologías, base y contenido, andando los días, de tantos tumbos y 
becerros. / A este linaje de trabajos pertenecen, ya después de Covadon- 
ga, los cartularios, necrologías, leccionarios, calendarios y santorales, 
de que son consecuencia el cronicón del obispo de Salamanca...»''*. 


Al hacer su interpretación sobre el período de Witiza, nuestro ma- 
drileño considera que la falta de documentos, el hecho de que viviera en 
un momento de «horrible decadencia» y el que inmediatamente después 
de su reinado ocurriera la invasión musulmana, «la mayor catástrofe que 
sufrió España», eran los factores que explicaban que su memoria apare- 
ciese «envuelta en aquella espantosa desdicha». Tras repasar las postu- 
ras a favor y en contra del penúltimo monarca godo, Morayta concluía 
que, como hombre, «Witiza fue [...] voluptuoso y lascivo» y, como rey, 
«prohibió el celibato a los religiosos, rompió las relaciones con Roma y 
concedió la libertad a los judios». «Realmente merece severísima censu- 
ra —señala Morayta— todo monarca que no sabe guardar las convenien- 
cias debidas a su alta posición» '”. 


Siguiendo en esta tónica, el destronamiento de Witiza por Rodrigo es 
entendido como una revolución. Esta definición no era gratuita. No sólo 
por el sentido de transformación que el concepto implicaba, sino también 
porque con ello le otorgaba un carácter legitimador. Morayta reconocía 
implícitamente que una de las ramas de la familia reinante poseía un 
sentido de la responsabilidad política más alto que la otra. Esta rama, a 
la que pertenecía Pelayo, no dudaría en iniciar una revolución frente a 
un monarca que tenía en una «desesperada situación a los hispano latinos 
—buenos sólo para pagar contribuciones y defender a la patria y al rey 
con las armas—>» y que, «auxiliado por el clero visigodo, realizaba una 
política innovadora y heterodoxa»'!". «Tal —asegura Morayta— debió 
ser la protesta que significaba el movimiento que arrojó del trono al re- 
volucionario monarca visigodo» !””. 


El relato sobre la invasión musulmana comienza con la conquista de 
Muza sobre la Tingitana, hecho que sembró en el caudillo musulmán el 
deseo de «ganar a España» '” y que obligó a Rodrigo, que peleaba contra 


36 Ibid, p. 5. 

37 Ibid, p. 633. 
18 Ibid, p. 636. 
39 Ibid, p. 637. 
19 Ibid, p. 640. 
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los cántabros, a trasladarse a Andalucía para hacer frente a los musulma- 
nes. Según el autor, la batalla definitiva tuvo lugar a orillas del río Wadi 
Becca (el Salado), encontrando el monarca en ella la muerte!”. Este 
desenlace se explicaba no por las «traiciones» de Rodrigo y Julián —que 
no fueron consignadas por las fuentes árabes—*2, sino por un cúmulo de 
factores: por una parte, la división, la debilidad, la corrupción y la falta 
de fe de los visigodos; por la otra, «la juventud, la virilidad y el fanatismo 
del pueblo invasor que soñaba con un paraíso lleno de placeres...» '?. 


Tras reproducir el llanto por España, Morayta señalaba que la in- 
vasión islámica no sólo no había significado el declive de España, sino 
que ésta, con el paso del tiempo, se encargaría de impregnar el ser de 
los nuevos invasores y de civilizarlos, tal y como lo había hecho con los 
visigodos !”*. Esta idea, evidentemente, no tiene nada de original, pero no 
deja de sorprender el hecho de que un republicano convencido como era 
Morayta compartiera el mismo esencialismo hispánico de un historiador 
conservador como era Francisco Simonet. 


El libro VII estaba destinado a historiar el califato independiente y en 
él se incluyen los pasajes relativos al inicio de «la Reconquista». De esta 
suerte, el capítulo cuarto lleva el significativo título de «Primeros mo- 
mentos de la Reconquista». Este dato confirma dos de nuestras observa- 
ciones: que el término reconquista alcanzó su mayor difusión a partir del 
último tercio del siglo XIX y que se consolidó como un término polisémi- 
co, pues en este caso no queda claro si Morayta la consideraba como un 
proceso o como un período histórico. Lo que sí queda muy bien definido 
es el contenido patriótico del término, puesto que nuestro madrileño sus- 
cribe la interpretación según la cual el movimiento surgido en Asturias 
era uno más de los que a lo largo de la historia habían nacido bajo el aus- 
picio de sus agrestes montañas, «baluarte perenne de la independencia 
nacional» '”. Igualmente llamativo es el planteamiento según el cual Pe- 
layo era sólo uno más entre los otros «prohombres de más empuje» que 
se habían «levantado» en otras comarcas, aunque Morayta aceptaba que 
sería «reconocido como señor natural de una parte de la región astúrica» 
por sus «prendas personales» y su «ilustre prosapia» **. 


El autor iniciaba su relato sobre Covadonga señalando que los astu- 
res aprovecharon la incursión musulmana en Francia para destruir «toda 


11 Ibid, pp. 641-643. 
12 Ibid, p. 643. 
3 Ibid, p. 644. 
14 Ibid, pp. 645-646. 
us Ibid, p. 796. 
125 Ibid, p. 798. 
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manifestación del poder mahometano y libert[ar] así del yugo del 1n- 
vasor extensas regiones» *”. Reproducía, a continuación, las líneas de 
Lafuente, suscribiendo la teoría de la «estrepitosa» tormenta. «A estas 
proporciones está reducida la batalla de Covadonga» —concluía nuestro 
autor—. Esta crítica a la versión tradicional del episodio no impedía a 
Morayta reconocer la importancia política del acontecimiento ni dejar de 
ver en él el momento fundacional de la nación española y del «restable- 
cimiento» de «la antigua monarquía visigoda»: 


«Continuaron así en vigor las antiguas leyes y las antiguas cos- 
tumbres. Las creencias y el culto cristiano se v1vificaron, los sacerdo- 
tes recobraron su autoridad y hasta el mismo Dios católico, tan olvi- 
dado durante los últimos tiempos de los últimos reinados, ganó con 
fe vivísima el corazón de aquellos valientes, que por un movimiento 
natural y perfectamente explicable, hubieron de creerse bajo su direc- 
ta e inmediata protección. Las palabras patria y religión comenzaron 
pues, a responder a sentimientos vivísimos que llenaban toda la vida 
y dirigían todas las acciones. La nacionalidad española sentaba así sus 
más fundamentales cimientos [...] Tanta fue la libertad con que vivió 
Pelayo, que hubo de mandar pacíficamente hasta su muerte» 2, 


El texto de Morayta encierra una contradicción con los presupuestos 
generales, pues ¿cómo era posible que los asturianos restauraran la mo- 
narquía de aquellos que les querían dominar? Esta contradicción no era 
nueva —el propio Patxot la había señalado—, pero mostraba la forma en 
que la mayoría de los escritores decimonónicos, por más progresistas que 
fueran, asumían también los esquemas historiográficos acuñados en el 
siglo XvI. En el caso concreto de Morayta, el desarrollo de este esquema 
no puede sorprender, puesto que el mismo autor había señalado también 
que en cierto modo los visigodos habían contribuido a cimentar las bases 
de la nación. 


Es en los pasajes sobre Alfonso I donde Morayta vuelve a utilizar el 
término reconquista al hacer la relación de las ciudades que fueron toma- 
das por el monarca, para quien «combatir [a los moros] significaba enal- 
tecer al Dios católico en que creían y rervindicar los sagrados fueros de 
la patria». Así «Alfonso l, sincero creyente y buen militar, desenvamó su 
espada y a partir de los estados que reconquistara Pelayo [...], franqueó 
las montañas que separan las Asturias de Galicia (año 742)» '”. Resulta 
interesante, sin embargo, que, al definir la naturaleza de estas conquis- 


19 Ibid, p. 798. 
8 Ibid, p. 800. 
19 Ibid, p. 814. 
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tas, el historiador madrileño las considera como expediciones de saqueo 
que tenían no el objetivo de engrandecer el territorio, ni de «establecer 
[...] una dominación permanente», sino de consolidar la posición política 
del monarca, aunque se buscara «siempre el reestablecimiento de cuanto 
existía antes de la invasión sarracena» **. 


Si estos párrafos no merecen mayor comentario, por ser de signo 
idéntico a los ya analizados, sí lo amerita el párrafo con el que Morayta 
cerraba el capitulo y que literalmente dice: 


«Así se organizaba y tomaba cuerpo la Reconquista. Y hecho ex- 
traño y digno del valor español; mientras toda el Asia entonces co- 
nocida y las regiones del Africa por los antiguos descubierta, y una 
buena parte de Europa reconocían sin protesta al Califa de Damasco, 
los montañeses de Asturias arrollaban a sus soldados y mermaban sus 
conquistas. [...] Gloria fue ésta sólo alcanzada por el pueblo de Sa- 
gunto y de Gerona; vencer siempre a los enemigos más fuertes, en los 
momentos en que mayor era la pujanza»!”. 


Mis comentarios apuntarían en tres direcciones. La primera tiene que 
ver con el hecho de que el autor define claramente a la Reconquista como 
un proceso histórico que posee un origen indubitable y que, siguiendo 
los postulados organicistas, se desarrollaría en los siglos posteriores; con 
ello Morayta continuaba la línea de Lafuente. La segunda observación es 
que, desde el republicanismo, Morayta apoya la interpretación según la 
cual el rasgo definitorio de la identidad española es precisamente el haber 
entablado una lucha secular contra los musulmanes, algo que ninguna 
otra nación de Occidente había realizado. Finalmente, se hacía de nuevo 
explícito el vínculo entre la invasión musulmana y la invasión napoleó- 
nica, construyéndose así una memoria colectiva basada en el recuerdo de 
los triunfos sobre los enemigos extranjeros que habían pretendido sub- 
yugar a la patria y que los dirigentes políticos y las élites intelectuales 
seleccionaron de forma consciente como episodios dignos de ser reme- 
morados: Sagunto (o Numancia), Covadonga y Gerona (o Zaragoza) es- 
tarían destinados a ser nombres que, con sólo mencionarse, evocarían el 
valor y el patriotismo español. 


Coherente con una visión republicana de España, Morayta dedica va- 
rias páginas a narrar el origen de la lucha contra los musulmanes en los 
reinos orientales, reconociendo no sólo sus rasgos propios, sino también 
su importancia dentro del conjunto de la nación. Nuestro autor abría el ca- 


130 Tbid, p. 815. 
1 Zbid, p. 817. 
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pítulo correspondiente criticando la visión providencialista de la historia *? 
y señalando que «la Reconquista» no avanzó de forma más rápida debido 
a ese pernicioso defecto que había acompañado a los españoles a lo largo 
de su historia: la falta de unidad **. A continuación, señalaba que, de forma 
idéntica a lo ocurrido en Asturias, se había alzado también «en los opues- 
tos confines de España [...] el grito de independencia» '%, al tiempo que 
reconocía que «los orígenes de la Reconquista en las provincias Vascas, en 
Aragón y en Cataluña» estaban envueltos en mayor cantidad de «fábulas» 
—rechazaba contundentemente la leyenda de Otger—-*** y que habían ocu- 
rrido un poco más tardíamente que los de Covadonga'**. En la práctica, sin 
embargo, la idea que quedaba flotando era que ninguno de los movimien- 
tos podía considerarse superior al otro y, por tanto, ningún territorio podía 
reivindicar por este hecho más derechos que los otros. 


Tras referir la campaña carolingia sobre Zaragoza —episodio que 
sirve al autor para recrearse en su patriotismo antifrancés—**”, Morayta 
explica que Carlomagno concibió la idea de conquistar España «poco 
a poco, reposadamente y de forma que fuese cierto el éxito» '*, de tal 
suerte que invadió Cataluña y se apoderó de Gerona, Auxona y Urgel, 
«haciéndose así dueño de toda la vertiente española de los Pirineos» '**. 
El juicio que le merece a nuestro republicano esta campaña es digno de 
ser consignado, pues, si bien entendía las incursiones carolingias como 
una «invasión» y como una «dominación», reconocía también que los 
catalanes consideraban estos hechos de armas como una «ayuda contra 
la dominación muslímica» y que ello había tenido como consecuencia, 
que «Francia fuera dueña de una parte de una y otra falda del Pirineo y 
de algunas comarcas españolas» !”. 


Más interesante para nuestro trabajo es el hecho de que Morayta con- 
sidere a la Reconquista como prerrogativa exclusiva de los españoles, 


182 Ibid, p. 873. 

133 ¿Mas lejos de pensar, ellos unidos por sus creencias religiosas y por su amor a la 
patria, en lo que únicamente debía importarlos, [los cristianos] parecían tomar por modelo 
alos musulmanes, para entre sí deshacerse en luchas intestinas, doblemente lamentables en- 
tre ellos, por ser los más débiles y los más necesitados de unión y concordia». /bid,, p. 873. 

154 Ibid, p. 881. 

155 Tbid., p. 887. 

136 Ibid, p. 881. 

137 «... El vencedor en todas las antiguas Galias y en Italia, jefe de un poderosísimo 
imperio, y que tenía por tributario suyo a todo el mundo cristiano, y por aliados al empe- 
rador de Constantinopla y al Califa de Bagdad, no debía salir de España como empujado y 
a la fuerza, y sin dejar memoria alguna del indudable valor de sus francos. Y sin embargo, 
así salió». Ibid, p. 883. 
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dando a entender que los francos, aunque cristianos, por el simple hecho 
de ser extranjeros, no podían participar en tal empresa, como sí podían 
hacerlo los catalanes y los aragoneses: 


«... Mas de todas maneras, los francos servían como base de ope- 
raciones a los inquietos fronterizos de Cataluña, para quienes la guerra 
era ocupación casi constante, y en cuanto a Aragón, libres e indepen- 
dientes sus moradores del Pirineo, también procuraban en la medida 
de sus fuerzas manifestar sus propósitos de reconquista. Y tanto estos 
montañeses de Aragón como de Cataluña venían a ser como un refu- 
gio o asilo para todos los patriotas y creyentes que no estimaban digna 
su situación de conquistados»'*. 


Para redactar los pasajes concernientes a la campaña carolingia con- 
tra Barcelona, Morayta se sirvió de las obras de Bofarull y de Balaguer, 
que estudiaré más adelante, por lo que la campaña se presenta como la 
culminación de un largo proceso militar destinado a incorporar al impe- 
rio toda la región y establecer la «Marca Española» '*”. La conquista de la 
ciudad se relata con sumo detenimiento, desde el momento en que se ce- 
lebró la asamblea en Tolosa y se conformó un ejército formado por «los 
francos, los vascones, los aquitanos y los godos, muchos de éstos anti- 
guos pobladores de Cataluña huidos de las persecuciones mahometanas, 
y por último algunos borgoñones y provenzales, probablemente enviados 
por Carlomagno en calidad de auxiliares», hasta el final del sitio de la 
ciudad, describiendo con exhaustividad el episodio de la captura de Zeid 


y señalando el «restablecimiento de la antigua ley visigótica»!”. 


Harto interesantes resultan los argumentos con los que páginas ade- 
lante Morayta explica la independencia de Cataluña con respecto a la 
soberanía franca. El primero consistía en que los francos «no tenían nada 
que enseñar a aquellos catalanes civilizados por la Iglesia visigoda y por 
el fuero Juzgo»; el segundo, que «sus conquistas en España, asemejáron- 
se [...] a las realizadas por tantos otros pueblos [...], que sólo consistían 
en la imposición del pago de un canon y en exigir el reconocimiento de la 
soberanía, de donde era consecuencia la libertad en que quedaba el país 
conquistado, para vivir según lo estimara conveniente»; el tercero era la 
propia inestabilidad interna que había marcado los gobiernos de Luis el 
Piadoso y Carlos el Calvo, factor que había hecho imposible que estos 
monarcas «consagraran a las cosas de España particularísima atención». 
«No fue, pues, necesario esfuerzo alguno especial por parte de Catalu- 


141 Tbid, p. 887. 
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ña para que ésta resultase disgregada de la Francia: bastaba con que el 
monarca transpirenaico se viera obligado a descubrir sus posesiones de 
España» '*. 


Siguiendo ese razonamiento, el autor reconocía que «Wifredo el Ve- 
lloso fue, en efecto, como Sancho Abarca en Navarra y Pelayo en Astu- 
rias, representante y cabeza de los comienzos de una nacionalidad, de la 
nacionalidad catalana», aunque no dejara de indicar que su figura estaba 
rodeada de leyendas'*. La fundación de dicha nacionalidad había sido 
producto de la constante actividad militar que Wifredo desarrolló contra 
los musulmanes, «sin el auxilio de sus señores francos», con el objetivo 
de «vigilar las fronteras y extenderlas» **, fronteras que eran protegidas 
«con fortificaciones y ciudades que levantó y pobló»'!”, Asimismo, el 
autor señala que la actividad militar era seguida de una política de res- 
tauración del culto cristiano que se traducía en la fundación o reparación 
de iglesias como San Juan de las Abadesas y Santa María de Ripoll, 
«monasterio famosísimo y necrópolis real»!*, 


Debería cerrar aquí mis comentarios sobre las páginas que Morayta 
dedica a Cataluña si no fuera porque en la narración de la expedición 
de Almanzor contra la ciudad condal encontramos de nuevo la palabra 
reconquista, cosa poco frecuente en las historias generales: «La Histo- 
ria puede afirmar que la Reconquista de Barcelona no exigió supremos 
esfuerzos, pero que aquellos que la recobraron eran en su casi totali- 
dad gente nueva. La antigua Barcelona desapareció, pues, en aquellas 
circunstancias» ?*”. Llama la atención que en esta ocasión la palabra haga 
referencia a un momento o a un acontecimiento preciso y no a un proceso 
histórico **. 


Toca dedicar algunas líneas a los orígenes del Reino de Aragón, que 
tan mal parado había quedado en la Historia de Cavanilles. Morayta no 
tiene ningún inconveniente en reconocer que la antigúedad del reino se 
remonta a la época inmediatamente posterior a la invasión musulmana, 
puesto que se había formado allí «un núcleo de resistencia», y acepta que 
las noticias en torno a la elección de Aznar en la ermita de San Juan de la 
Cueva eran verosímiles, aunque no se supiera a ciencia cierta cuál de los 


14 Ibid. p. 1079. 

145 Tbid., p. 1080. 

146 Tbid., p. 1082. 
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territorios que entonces se asentaban en el Pirineo ejercía la hegemonía 
sobre los demás'*. Sin embargo, sostiene que «lo que no puede admitir- 
se, ni como racional siquiera, es que aquellos primeros defensores de la 
cristiandad y de la independencia de la patria, se unieran mediante condi- 
ciones escritas. El fuero de Sobrarbe no corresponde a aquellos apartados 
días, sino al siglo x1»'*”. De esta suerte, tras desgranar y refutar las noti- 
cias que circulaban sobre los orígenes de los reinos, nuestro catedrático 
concluía que lo único cierto que podía establecerse era que el Reino de 
Navarra tuvo su origen con Sancho Abarca en el año 905 1%. 


No quiero terminar la revisión de la obra de Morayta sin comentar 
algunos párrafos, contenidos ya en el volumen II. El capítulo X lleva el 
significativo título de «Afirmación de la Reconquista» y en sus párrafos 
se aprecia, más claramente que en todos los anteriores, el uso ambiguo 
que se hacía del término reconquista, pues en este caso designaba, a un 
tiempo, un proceso histórico y una «idea universal» —nótese la influen- 
cia hegeliana— común a todos los reinos peninsulares. Además, nuestro 
madrileño indicaba que este proceso de lucha contra los musulmanes 
había propiciado que los reinos cristianos se diferenciaran cada vez más 
unos de otros y que tuvieran una naturaleza distinta al reino visigodo. 
Por otra parte, es interesante señalar cómo en esta caracterización de 
la Reconquista no se hace mención en ningún momento del elemento 
religioso —tan sólo se identifica a los habitantes de los reinos del norte 
como «cristianos» —, poniéndose el acento únicamente en las cuestiones 
militares, territoriales y fronterizas. Para explicar este giro interpretativo 
habría que tener en cuenta la filiación republicana de nuestro autor, pero 
también los nuevos parámetros positivistas que marcaban el quehacer 
historiográfico y que dirigían las miradas de los historiadores hacia los 
aspectos tangibles, positivos, de la realidad pretérita. En este mismo sen- 
tido, me parece oportuno hacer notar que nuestro republicano —estamos 
en 1887— no utilizó ni una sola vez el término restauración. No sería 
demasiado arriesgado decir que así como Lafuente contribuyó significa- 
tivamente a la conceptualización de la Reconquista, así Morayta contri- 
buyó a su consolidación en tanto concepto historiográfico dentro de la 
historiografía erudita: 


«Aun cuado en el mismo momento en que los muslimes se extienden 
por los ámbitos de la Península, se formula en Covadonga y en Sobrarbe 
la protesta contra la conquista musulmana, transcurren muchos años sin 
que los cristianos independientes piensen en otra cosa que en vivir al día. 


15% Ibid, p. 1074. 
182 Ibid, p. 1074. 
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La Reconquista, en efecto, no toma cuerpo hasta muchos años des- 
pués. Porque si es cierto que en los días de Alfonso I se extienden consi- 
derablemente los dominios de la monarquía asturiana, no fue ciertamen- 
te porque para lograrlo empleara un poderoso esfuerzo. [...] Alfonso 1 
no tuvo [...] por qué sostener porfiadas guerras para apoderarse de ciu- 
dades casi despobladas y de lugares lo más del todo indefensos. Desde 
entonces, y aun cuando la posteridad concedió el Magno al tercero de 
los Alfonsos, la Reconquista no pasó más allá de aquella gran faja des- 
poblada entre la frontera asturiana y la ismaelita, que los mahometanos 
no tuvieron grande empeño en defender. Por su parte, Cataluña logra, 
merced a las armas de los francos, ver libre de muslimes buena parte 
de su territorio; mas la Reconquista se encierra en los límites a donde 
la puso Wifredo el Velloso. Y en cuanto a Navarra, no pasó mucho más 
allá las fronteras que levantaran los mismos árabes. 

Sorprende en esta situación a los reinos cristianos el terrible Al- 
manzor, y la Reconquista parece quedar reducida a su más mínima 
expresión. [...] Las mismas campañas de Almanzor contribuyeron no 
poco a favorecer la causa de los cristianos: las vergijenzas y los daños 
que causó a éstos no los aniquiló, y en cambio sí les encendió en odio 
y deseo de venganza, pasiones ciertamente no sentidas por los habi- 
tantes de España en los primeros momentos de la conquista. Afírmase 
así el propósito de vengar los ultrajes sufridos y aun de llegar a la 
expansión definitiva del bárbaro agareno,; y de esta suerte, la Recon- 
quista, sentimiento indeterminado hasta entonces, se convierte en idea 
universal y perfectamente concreta»!*, 


Historias conservadoras 


Nos adentramos ahora en el estudio de la historiografía conservadora, 
marcada por el catolicismo integrista, es decir, por una visión política que 
buscaba la esencia de la realidad española en la herencia católica, una he- 
rencia que definía formas de gobierno, costumbres, tradiciones, festivida- 
des y, en fin, una forma de ver y estar en el mundo*”. Casi tan rica en pro- 
ducción como la liberal, la historiografía conservadora pondría el énfasis 
en la forma en que el catolicismo había contribuido a la unidad española y 
reivindicaría a todos aquellos monarcas o períodos que habían favorecido 
tal religión. Por la misma razón, exaltaría los momentos o las instituciones 
que habían resultado claves en el proceso de construcción de la unidad 
católica: la conversión de Recaredo, la batalla de Covadonga, la conquista 


154 Ibid, vol. IL pp. 39-40. 
15 Véanse los capítulos «Las dos Españas» (pp. 383-417) y «La movilización nacio- 
nal católica» (pp. 433-465) de ALVAREZ JUNCO incluidos en Máter dolorosa..., op. cit. 
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de Granada —una y otra inicio y fin respectivamente de la lucha mantenida 
contra los musulmanes—, la Inquisición, los estamentos, etc. 


Por otra parte, sabido es que esta historiografía no sólo rervindicaba 
aquello que los liberales dejaban de lado o criticaban, sino que, inclu- 
so, era una continuación, adaptada a los nuevos tiempos, de los viejos 
esquemas interpretativos esbozados por Mariana'*. Esta interpretación 
del pasado español tenía una repercusión directa en el presente en el que 
escribían estos autores, puesto que durante el Sexenio Liberal, donde se 
discutió la libertad de cultos !”, se enfrentaban a una serie de cambios 
que, según su modo de pensar, eran los que habían conducido a España 
a la decadencia y a perder su papel protagónico en la historia mundial. 
Tales transformaciones no eran otras que la renuncia expresa, por parte 
de los liberales, a los valores católicos, es decir, a los valores españoles 
tradicionales. En este sentido, la historiografía conservadora era, al mis- 
mo tiempo, un arma de propaganda a favor de un catolicismo integrista. 


Victor Gebhardt y Coll (1830-1894): una mirada «objetiva» 


Continuación de las lineas de interpretación abiertas por Victor Du- 
Hamel'* fue la Historia general de España y de sus Indias que publicara 
el abogado y periodista barcelonés —de tendencias carlistas— Víctor 
Gebhardt en 1864'*. Gebhardt tomó bajo sus hombros la tarea de escribir 
una historia de España en un momento en el que, según Álvarez Junco, 
«los neocatólicos [...] se encontraban en la plenitud de su influencia polí- 
tica, especialmente sobre el trono, pero iban perdiendo creatividad y pres- 
tlgio en los medios intelectuales, a medida que envejecían sus miembros 
y se descomponía el régimen con el que se habían identificado»!**. 


Gebhardt comenzaba su prólogo explicando que había aceptado el 
encargo de escribir una historia de España seducido «por la idea de poder 
tomar en su origen la familia española y conducirla hasta nuestros días 
[...], presentando encadenados en el trascurso de los siglos los acacci- 
mientos todos»'*, Asimismo, el barcelonés explicaba que metodológi- 
camente pensaba clasificar los acontecimientos históricos en función de 
su naturaleza, pero sin descuidar la organización cronológica. Esta vía de 
trabajo estaba dada por la propia complejidad de la historia española y 
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por la necesidad de evitar confusiones, puesto que, durante muchos años, 
España había estado fraccionada en reinos hasta que de nuevo había al- 
canzado su «unidad bajo un solo cetro»!*. En este sentido, Gebhardt, 
aunque conservador, reconocía la pluralidad de territorios que conforma- 
ban España y la necesidad de historiar cada uno de éstos concediéndoles 
la misma importancia. 


En esta misma introducción, Gebhardt proponía dividir la historia 
española en cinco etapas, iniciando la tercera 


«... con la irrupción de otro pueblo extraño e infiel, que pone en cuestión 
por algún tiempo las conquistas realizadas por la nacionalidad española. 
La lucha empieza y dura siglos: cada pueblo, cada comarca, rotos en el 
general trastorno los lazos que a sus vecinos le unían, proclámase inde- 
pendiente para rechazar al enemigo de su fe; erígense señoríos, condados, 
poderosos reinos en lo que era antes una sola monarquía; ya aliados, ya 
enemigos entre sí, la reconquista avanza lentamente; otro pueblo, de la 
misma fe y distinto origen ha sucedido al primer invasor; pero debilitado 
más y más, cede al fin, y los reyes católicos Fernando V e Isabel I clavan 
la cruz en los muros de Granada, el último baluarte moro»!*, 


Este párrafo refleja cuatro ideas que subyacen como elemento común 
en la mayoría de los historiadores, bien sean liberales o bien conserva- 
dores: la primera, que los visigodos son vistos siempre como invasores, 
aunque Gebhardt tenga que reconocer, como católico, que convirtieron a 
España en una nación al unificarla y consolidar el catolicismo, la segun- 
da, que la Edad Media se caracteriza por el enfrentamiento entre espa- 
ñoles e «infieles»; la tercera, que «la reconquista» avanzó de forma muy 
lenta a causa, principalmente, de la división existente entre los reimos 
cristianos, y, por último, que la proyección exterior sólo pudo lograrse 
cuando se llevó a cabo la unidad política. En la explicación de esta visión 
de la historia que propone Gebhardt, debe tomarse en cuenta que la obra 
fue escrita en los primeros años de la década de los sesenta, cuando el 
gobierno de la Unión Liberal atravesaba una crisis que culminaría, a la 
postre, en el Sexenio Democrático. 


A propósito de los acontecimientos del siglo vir, lejos de suscribir 
ciegamente la versión tradicional, Gerbhardt se muestra crítico con las 
leyendas en torno a la figura de Witiza e intenta explicar la caída del 
reino en términos políticos e históricos, consciente de que la falta de 


12 Ibid., vol. L, p. IV. Misma idea p. 5, cuando al hacer su loa de la geografía españo- 
la el autor reconozca que lo accidentado de la orografía contribuyó a fomentar la división 
de la «nación». 

16 Ibid, vol. L, p. IV. 
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documentación impedía tener una idea exacta de lo que realmente su- 
cedió. Tras mencionar que fueron Mayans y Masdeu quienes primero 
reivindicaron la memoria del monarca, cita las crónicas medievales para 
constatar que «a medida que transcurre el tiempo, aumentan también los 
cargos» y que fue Mariana quien «dio cuerpo a estas noticias esparcidas, 
las compiló, procuró armonizarlas con los pocos elogios que de Witiza 
habían llegado hasta él e hizo de este reinado una relación completa» !*%, 
relación que nuestro académico no puede dejar de reproducir al comple- 
to. Frente a la imagen ofrecida por los detractores del monarca, que lo 
convertían en el causante primero de la ruina del reino visigodo, y por 
aquellos que intentaban rehabilitar su memoria, Gebhardt concluía que 
lo que parecía más cierto era 


«... que Witiza fue muy dado a una vida licenciosa dejándose arrastrar 
de la lujuria con gravísimo escándalo. Parece cierto también que re- 
vocó las leyes antes promulgadas contra los judíos y por fin parécelo 
igualmente que tuvo un altercado con el papa Constantino a cuyas 
pretensiones, justas o injustas, pues se ignoran cuales fueron, se opu- 
so. Esta es quizás la clave de todo el misterio; la resistencia de Witiza 
hubo de causar grave escándalo en aquellos siglos de fe y veneración 
en que se escribieron las crónicas que le acusan...» *%, 


Esta premisa le permite explicar la ruina de la monarquía como con- 
secuencia de las luchas internas, no sólo entre los visigodos, sino entre 
éstos y la «raza indigena [que] aunque no era oprimida ni maltratada por 
los godos, [...] estaba, sin embargo, excluida de toda participación en el 
gobierno, y a lo más tomaba parte indirectamente en él por cierto número 
de obispos salidos de su seno, y aun esto en calidad de prelados, no de 
Españoles. De modo que, aunque regida con blandura, no dejaba de estar 
en una inferioridad política real, y de ahí la rivalidad sorda y permanente 
entre ambas clases»!”. 


El autor explicaba páginas adelante que eran dos las familias entre 
las que se elegían los monarcas visigodos: una, la de Witiza, por su pues- 
to, era «detestada por el pueblo a causa de su exclusivismo a favor de los 
principios góticos»; la otra, la de Rodrigo —y Pelayo, claro está—, era 
amada por las leyes que «habían establecido la igualdad de derechos para 
españoles y godos...». Y así, Gebhardt señala que fue evidentemente en 
estos «naturales» en donde Rodrigo halló apoyos para derrocar a Witiza: 


16% Ibid., vol. IL, p. 101. 
165 Ibid, vol. IL p. 102. 
166 Ibid., vol. IL, p. 105. 
167 Ibid., vol. IL p. 106. 
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«las circunstancias de esta revolución —nótese de nuevo el empleo de 
este término— son completamente ignoradas y carecemos de todo mo- 
numento que pueda guiarnos [...] sólo se sabe que hubo un levantamien- 
to, ignórase en qué parte del reino, y que Rodrigo fue proclamado rey con 
apoyo de una asamblea de Hispano-Romanos»'*, 


Gebhardt sostenía a continuación que el historiador no debía prestar 
entera fe a la tradición cuando carecía de una base documental, pues estaba 
plagada de «exageraciones» y «puerilidades»'*” y se mostraba igualmente 
cauto acerca de las leyendas sobre la Cava —aunque no dejaría de consig- 
narlo por considerarlo «verosimil»—""" y el comportamiento de Sisebuto, 
Eba y Oppas, aunque no deja de presentar los últimos años del dominio 
visigodo como una época de depravación —hecho confirmado, según 
nuestro autor, por las actas de los concilios— y llena de vicios (lujuria, 
concubinato, amor por el lujo, sensualidad) en la que el reino se encontra- 
ba falto de «un brazo varonil y una cabeza privilegiada para encaminarle 
otra vez por la senda de las sencillas y puras costumbres del honor y de la 
fuerza» '”*, En concordancia con esta interpretación, el autor presenta la in- 
vasión musulmana no como un justo castigo por los pecados de los godos, 
pero sí como un torrente que vino a purificar a la nación ””?, 


Al abordar la conquista islámica, Gebhardt reproduce el esquema 
tradicional, señalando que los musulmanes fueron llamados por el conde 
Julián, «traidor» a la «nación entera». Así, era casi natural que los ára- 
bes, que desde las costas africanas contemplaban y codiciaban la fértil 
y «rica» Península, respondieran con entusiasmo «cuando los mismos 
españoles acudieron a ellos invitándolos a cometer la empresa» '"”. La 
conducta de Julián se explica porque actuó de conformidad con sus pa- 
rientes, relegados del poder regio y en cuyos corazones había anidado «el 
despecho, el odio o la venganza», de suerte que todos «quedaron envuel- 
tos en la común ruina» ?”*. Para completar el cuadro, el autor no dudó en 
escribir que el llamamiento fue apoyado por los judíos, «tan obstinados 
en sus rencores como en sus creencias», quienes hicieron su parte arre- 
elándose con los moros!”, 


Nuestro autor narra los sucesos militares señalando que tras la 
infructuosa tentativa de Teudomiro de detener a los invasores, Ro- 


168 Ibid, vol. IL p. 106. 
16% Ibid., vol. IL, p. 107. 
17% Ibid, vol. IL p. 112. 
1 Ibid, vol. IL p. 108. 
12 Ibid., vol. IU, p. 109. 
1% Ibid, vol. IL p. 112. 
4 Ibid, vol. IL p. 111. 
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drigo se apresuró «a llamar a los Godos y Romanos a la defensa de 
la patria amenazada y llegó a los campos de Sidonia con un ejército 
númeroso...»'”*, en donde tuvo lugar la batalla de Guadalete. El autor 
reprodujo la batalla siguiendo tanto la versión de las crónicas cristianas 
como de las musulmanas y terminaría su relato definiendo la guerra 
contra Al-Andalus como «la grandiosa epopeya de ocho siglos que de- 
volvió a España su ser»!””. 


Nuestro autor sigue el discurso de Lafuente al abordar los inicios 
del movimiento asturiano, trascribiendo en muchas ocasiones párrafos 
enteros. El relato tiene un cierto matiz indigenista y la lucha se presenta 
como un eslabón más en la cadena de movimientos de resistencia frente 
a invasores extranjeros. Sin embargo, para hacer compatible este espíritu 
indestructible de independencia con las noticias sobre la huida general 
de los visigodos hacia las montañas asturianas, Gebhardt debe seguir la 
línea «fusionista», señalando que los visigodos —otrora «conquistadores 
de España»— fueron acogidos «benévola y cordialmente» por sus anti- 
guos enemigos frente a la desgracia común", 


Gebhardt explica que Asturias se vio libre de la dominación mu- 
sulmana debido a su accidentada orografía, a su pobreza agrícola y a la 
ignorancia geográfica de los musulmanes. Fue esta misma estrechez la 
que animó a los habitantes del país a establecerse «en gran número en los 
campos inmediatos al pueblo de Cánicas», desplazando así el episodio 
del rapto de la hermana de Pelayo como detonante del alzamiento. Entre 
quienes se habían establecido en el valle se encontraba el propio Pelayo, 
noble godo de sangre real, quien 


«... a causa de haber servido mucho tiempo en la milicia gótica, de las 
relevantes prendas que le adornaban y de la nobleza de su alcurnia, 
no tardó en adquirir sobre sus compatriotas una gran influencia. Aun- 
que no todos tenían armas, todos se sentían poseídos de valor y saña 
contra el Ismaelita que había venido a profanar las iglesias cristianas, 
y agrupados alrededor de Pelayo, a quien respetaban por la fama de 
sus proezas, por la gallardía de su persona y la nobleza de su cuna, le 
aclamaron unánimemente por jefe y capitán prevenido y deseando un 
próximo combate con los dominadores de España»!”. 


La noticia del levantamiento llegó a oídos del emir Alahor, quien 
envió a Alkhama «con la misión de sofocarlo y de obligar a los suble- 


176 Ibid., vol. IL, p. 115. 
177 Ibid, vol. IL p. 118. 
158 Ibid., vol. IL, p. 318. 
19 Ibid, vol. IL p. 319. 
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vados a pagar el tributo» '*. La incursión musulmana produjo la batalla 
de Covadonga, cuyo relato también trascribió Gebhardt directamente de 
Lafuente, incluyendo el episodio de la tormenta. Nuestro autor concluía 
su trascripción señalando que aunque «el memorable triunfo en Cova- 
donga» podía explicarse sin recurrir a los milagros, el acontecimiento 
tampoco podía dejar de considerarse como algo «extraordinario» y que 
«ello era la causa de que el hecho fuese atribuido a la mediación de la 
Virgen» **!. Gebhardt informaba a continuación de que, tras la victoria, 
el «héroe de Covadonga» fue investido «de una autoridad igual o seme- 
jante a la que ejercieron los antiguos reyes godos» y concluía su capitulo 
apuntando que Pelayo tuvo «tiempo y quietud suficiente para dedicarse a 
la organización de su pequeño estado». A éste acudían 


«... cuantos no podían vivir en las tierras musulmanas por las calami- 
dades de la guerra civil, o por el dolor que les causaba ver profanada 
la fe y la religión de sus mayores; aquellos cuyos hermanos, padres 
o hijos habían muerto en Guadalete o en la defensa de las plazas y 
aquellos en fin que preferían abandonar sus bienes, sus casas, la tierra 
en que habían nacido, que conservar sus riquezas transigiendo con 
los invasores de la patria [...] Encontraban sí, un clima más duro [...]; 
pero eran libres, respiraban el grato ambiente de la independencia y 
podían alimentar la esperanza de reconquistar en breve toda o parte 
de la tierra invadida. El natural amor a la libertad, el arrepentimiento 
quizás de no haber hecho bastante para conservarla, los consejos de la 
religión, llevaban cada año entre los primeros emigrados a algún habi- 
tante de las provincias del sur que abandonaba su campo, su casa, su 
rebaño o su oficio para compartir la libre existencia de los Asturianos; 
[...] Los demás asturianos, labradores o ciudadanos o habitantes de las 
regiones limítrofes del país de Burgos y de León, no estaban menos 
animados para la resistencia, y todos se hallaron prontos cuando hu- 
bieron de precipitarse a nuevas y terribles luchas» '*?. 


Gebhardt finalizaría el capítulo señalando que «los restos mortales 
del ilustre restaurador de la independencia española fueron sepultados 
en Santa Eulalia de Abamia, a una legua de Covadonga, junto con los de 
su mujer Gaudiosa»**. Este párrafo es uno de los pocos en los que aún 
—cestamos en 1864— se emplea el término restauración y en el que se 
da por sentado que Pelayo, aunque visigodo, era también español, pues 
de lo contrario no se entiende cómo alguien que pertenecía a los domina- 


18% Ibid., vol. IL, p. 319. 
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dores de la raza hispana pudiera restaurar «la independencia española». 
Con ello el barcelonés suscribía una interpretación a caballo entre las 
tesis de Mariana y las indigenistas de Garibay o Patxot. 


Al abordar las conquistas de Alfonso lI, aclamado rey por su sangre 
goda, su parentesco con Pelayo y su carácter «emprendedor y belicoso» ***, 
Gebhardt no empleó el vocablo reconquista, aunque sí utilizó el término 
cruzada, resaltando con ello, como buen conservador y católico, la im- 
portancia que tenía el factor religioso: 


«Lástima grande que las crónicas no nos hayan relatado sino en 
conjunto la serie de las conquistas realizadas por el esforzado Alfonso, 
ni fijado con exactitud el orden de sus excursiones, ni dado noticia cier- 
ta de las dificultades con que hubo de luchar su atrevida cruzada [...] 
mas parece [...] que de todas sus conquistas conservó sólo en principio 
las más inmediatas a las Asturias. [De esta manera] desmanteladas las 
poblaciones, pasadas a cuchillo las guarniciones sarracenas, llevados 
como esclavos los hijos y mujeres de los vencidos, hasta los cristianos 
eran recogidos para poblar con ellos las comarcas de Cantabria, Alava 
y Vizcaya, menos expuestas a las invasiones musulmanas» !*, 


Como se ve, el pasaje deja de ser una simple enumeración de pobla- 
ciones conquistadas para convertirse en un discurso cargado de violencia. 
Por otra parte, llama mi atención el hecho de que el elemento religioso 
adquiera una mayor relevancia al hablar, por ejemplo, de la restauración de 
Lugo y de las «huestes libertadoras de la fe» y al identificar a los hombres 
de Alfonso como cristianos y a sus enemigos no como árabes, sino como 
musulmanes, recuperando así los viejos esquemas e imágenes reelabora- 
dos en el siglo xv1'*. Sin embargo, Gebhardt haría suyos los nuevos pará- 
metros interpretativos al señalar las tareas de repoblación que el monarca 
asturiano emprendería tras realizar una conquista, «restaurando iglesias» y 
«erigiendo castillos [...] para defensa y seguridad de las fronteras»'*”. 


Nuestro historiador dedica algunas páginas a los acontecimientos de 
los territorios orientales, aunque el silencio de las crónicas musulmanas 
y la inexistencia de fuentes cristianas coctáneas le impedían extender- 
se sobre ello. Así, nos informa de que los francos habían derrotado en 
numerosas ocasiones a los musulmanes, quienes únicamente conserva- 
ban Narbona y esto con gran dificultad por las luchas internas que les 
aquejaban. Ante tal situación, «los pueblos empezaban a rehacerse y a 
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levantarse contra ellos, y los que habitaban en los valles de los Pirineos, 
pertenecientes a la raza vasca, habian desde los primeros días de la con- 
quista guerreado con ventaja por su independencia, y con más o menos 
trabajo habíanla conservado al norte de Pamplona» '*. 


Sin embargo, no podía afirmarse «que todos los pueblos cristia- 
nos del norte de España formasen desde un principio una estrecha liga 
contra el enemigo común; mas la religión y la necesidad de la defensa 
establecían entre ellos inteligencias naturales, comunicando esta liga 
mal formada, pero nacida de la misma naturaleza de las cosas...» '*. 
En esta apreciación, era evidente que Gebhardt hacía más énfasis en 
los elementos comunes de unidad cristiana que en las diferencias y 
divisiones que aquejaban a los reinos cristianos. Esta división era alen- 
tada fundamentalmente por los vascos de Navarra, quienes mantenían 
el euskera «... y esquivaban depender de otros hombres, aunque fuesen 
cristianos y españoles como ellos, mostrando la antigua tendencia al 
aislamiento y la repugnancia a la unidad heredada de los pobladores 
primitivos» !”. De entre todas las noticias falsas que rodeaban los orí- 
genes sobre el Reino de Navarra, Gebhardt podía sacar una sola cosa 
en claro: que «hasta finales del siglo IX no aparece un jefe o caudillo 
de los navarros cuya existencia esté históricamente demostrada» !”. Tal 
afirmación le daba pie para refutar las noticias ofrecidas por Mariana, 
Morales y Garibay. 


Por lo que respecta a la fundación de la Marca Hispánica, Gebhardt 
señalaba que varios años después de la jornada de Roncesvalles, en 785, 
los francos habían retomado sus incursiones sobre la vertiente hispana del 
Pirineo, conquistando Gerona, Urgel y Ausona, y designando a un franco 
por gobernador de la primera de las ciudades en nombre de Carlomagno, 
quedando la futura Cataluña bajo la soberanía franca. Tal suceso daba 
pauta a nuestro escritor para asentar que el principado pirenaico era parte 
integrante de la nación española: «¿Pero se conformaban de buen grado 
los habitantes de esta parte de la Península, sufrían de buena voluntad el 
gobierno y la superior dominación de los Galo-Francos de Aquitania? 
La historia nos dirá cuán pronto aquellos españoles, celosos de su inde- 
pendencia como todos, aprovecharon la primera ocasión para convertir 
la marca franco-hispana en estado español y condado independiente» '”. 
Curiosamente, de la conquista de Barcelona por Luis el Piadoso no se 
dice nada en este segundo volumen y en el tercero se nos informa sim- 
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plemente de que la ciudad había caido ya en poder de los carolingios, 
quienes habían confiado la gobernatura a diversos condes. 


Gebhardt pasa con cierta rapidez sobre este período y prefiere cen- 
trarse en la figura de Wifredo el Velloso, cuyos datos toma de Bofarull. 
Lo que más le importa destacar es, naturalmente, que bajo su gobierno 
Cataluña había obtenido su independencia, aunque no se supiera exacta- 
mente cómo había ocurrido, si 


«con la punta de su espada y con la ayuda de los Catalanes, como con- 
secuencia de sus relaciones de parentesco con los reyes de Francia, o ya 
fuera por fin premio de algún grande y glorioso hecho de armas de los 
que se le atribuyen en las guerras de Carlos el Calvo con los Normandos, 
o de la expulsión de los moros de las montañas de Montserat, condado 
de Ausona y de gran parte de la Marca Española [...] Con él dio princi- 
pio la serie de nuestros condes soberanos que habían de elevar tan alto 
a nuestra patria, haciendo de ella uno de los más importantes estados de 
la Península española. [...] Tan piadoso como guerrero, fundó el velloso 
en el valle alto del Ter los dos célebres monasterios de San Juan de las 
Abadesas y Santa María de Ripoll, en el cual fue sepultado...»**. 


El espacio que concedía Gebhardt en su historia a Wifredo el Velloso 
era mucho mayor que el concedido a los condes anteriores, pero muy simi- 
lar al otorgado al reinado de Alfonso 1. Ello quizás pueda deberse a que, en 
tanto catalán, no quería dejar de mostrar que su terruño también tenía un 
pasado que exaltar, sin por ello restar importancia a las glorias castellanas. 
Antes bien, con ello se mostraba que ambos territorios compartían un mis- 
mo sentimiento y el mismo objetivo: combatir a los musulmanes. 


La obra de Víctor Gebhardt, pues, se nos presenta como una histo- 
ria conservadora que se construye sobre los esquemas marianistas pero 
que integra también las nuevas claves interpretativas marcadas por el 
nacionalismo y el positivismo, con lo cual su visión era coincidente en 
más de un punto con la de Modesto Lafuente y con la que años después 
presentaría Morayta. Sin embargo, hay una diferencia sustancial que se 
convertiría, a la postre, en una innovación de gran trascendencia para 
la historiografía conservadora: el hecho de que Gebhardt es uno de los 
primeros que define a la guerra de los reinos cristianos contra Al-Andalus 
como una «cruzada» y si bien en ello puede verse un regreso a las claves 
del siglo XvI, muy a tono con sus concepciones católicas, también es 
verdad que el término se conjugaba con las nuevas claves nacionalistas 
propias del siglo xIx. Eran, pues, los primeros gérmenes de la doctrina 
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neocatólica que se enriquecería con trabajos como los de Manuel Merry 
y Francisco Simonet y que florecería en el primer tercio del siglo xx. 


Manuel Merry y Colón (1835-1894): una mirada católica 
e integrista 


En 1876 vio la luz la primera edición de la Historia de España (1876) 
del catedrático sevillano y miembro correspondiente de la Real Acade- 
mia de la Historia, Manuel Merry y Colón'”. El libro, concebido como 
texto escolar, contenía la versión más tradicional sobre los acontecimien- 
tos del siglo vir desde una óptica estrictamente casticista que llegaba a 
silenciar los acontecimientos de Cataluña. La obra, sin embargo, refleja 
la incorporación de las claves de lectura nacionalistas, de tal suerte que 
el término reconquista quedaba asociado indisolublemente a la gesta 
mantenida por los españoles en contra de los musulmanes a favor de su 
religión. Ello tuvo dos consecuencias en la obra de Merry: la primera, 
que el vocablo reconquista aparece con mucha mayor frecuencia que en 
la obra de su antecesor — inclusive se refiere a «la llamada época de Re- 
conquista»—,; la segunda, que aumenta el tono beligerante del discurso, 
caracterizándose el enfrentamiento como una lucha sin cuartel entre dos 
pueblos irreconciliables. 


La obra se abre con una «Advertencia» en la que el autor explica que 
su única intención era «dar impreso a mis alumnos para su comodidad y 
aprovechamiento el resumen de mis explicaciones en cátedra» y que no 
pretendía colocarse a la altura de los historiadores por carecer de las fa- 
cultades intelectuales para ello, añadiendo, además, que, como «católico 
sincero», había adoptado «la parcialidad más severa y la veracidad más 
estricta» 1%. 


En los «Preliminares», el autor canta una vez más las bondades de la 
tierra!% y realiza un breve repaso historiográfico en el que no sólo hace 
referencia a las fuentes cristianas, sino que también menciona y analiza, 
superficialmente claro está, textos como los de Ibn Hayyan, al Razi e 
Ibn al Jatib, ya suficientemente difundidos en su época. Por lo que res- 
pecta a sus contemporáneos, Merry muestra mayores simpatías hacia los 


19 MERRY Y COLÓN, op. cit. Además de la ya citada, la obra conoció una segunda 
edición Sevilla, Impresor Díaz y Carballo, 1886-1887, y una tercera en 1889 bajo el tí- 
tulo Compendio de historia de España redactado para servir de texto en los seminarios 
y colegios católicos, Sevilla, Imprenta de José María Arica, 1889. Cfr. WuULFF, op. cif., 
pp. 147-149. 
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historiadores conservadores, aunque no deja de reconocer alguna virtud 
en los historiadores franceses (Romey) y en los liberales españoles, par- 
ticularmente en Lafuente, quien había escrito «bajo un criterio eviden- 
temente liberal y siguiendo los errores históricos de don Antonio Condé 
en lo relativo a la dominación de los árabes». Quien mejor parado salía 
era Victor Gebhardt, pues su «excelente obra» había sido escrita con un 
«espíritu sinceramente católico e imparcial» !”. 


A continuación, Merry explicaba que «la razón del método» —nóte- 
se cómo hasta el catolicismo integrista recibía los influjos del positivis- 
mo— le obligaba a dividir la historia de España en tres épocas, a saber, 
Edad Antigua, Media y Moderna. Según nuestro autor, la Edad Media 
«comprende dos épocas que denominamos Visigoda la primera y de la 
Reconquista la segunda». A su vez, cada una de ellas «ofrece notables 
períodos sucesivos en la primera y simultáneos en la segunda». Y agre- 
gaba a continuación: «La época de la Reconquista ofrece la particular1- 
dad de contener periodos simultáneos, de los que unos corresponden al 
estudio de la España cristiana y otros al de la España árabe. Eran dos los 
pueblos, dos las civilizaciones que luchaban en nuestro suelo y la historia 
de ambas nos interesa en gran manera» '*, 


Es interesante resaltar que Merry define a la Reconquista no tanto 
como un proceso, sino como un amplio período contenido dentro de la 
Edad Media y que, además, «la época de la Reconquista» podía dividirse 
a su vez en otros «tres periodos; siendo el 1.* llamado de la invasión, 
que comprende hasta los días de Pelayo. El 2.” alcanza hasta la unión 
definitiva de los reinos de Castilla y León en los días del Santo Rey 
Fernando III. El 3.” se extiende desde este suceso hasta la fusión de las 
Coronas de Aragón y Castilla en el reinado de los reyes Católicos» '”. En 
esta conceptualización prima el criterio del integrismo católico, según 
el cual la unidad de España era el objetivo más importante al que tenían 
que aspirar los españoles; por tanto, la reconquista se entiende como 
una época fundamental en el proceso de conformación de la unidad es- 
pañola, proceso que culminaría, por su puesto, en el reinado de Isabel y 
Fernando. 


Más compleja era la división de la historia de la «España Árabe»: 


«Ofrece ocho períodos durante esta época de Reconquista, siendo 
el 1.2 llamado de la Invasión y cuyo estudio concierne también con 
muy justos títulos, según lo expuesto, a la España cristiana. El 2." lo 
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llamaremos de los emires dependientes y alcanza hasta los días de Ab- 
derrahaman 1. El 3.* lo denominaremos de los Emires independientes, 
y se extiende hasta Abderrahaman III. El 4.* lleva por nombre Califato 
de Córdoba, período el más glorioso y que termina en los días de Hi- 
zem III. El 5. lo conocemos con el de los reyes de Taifas. El 6.* estu- 
dia la invasión y hechos de los almorávides. El 7.* narra la llegada y 
el establecimiento de los almohades. El 8.* refiere los acontecimientos 
ocurridos al pueblo musulmán hasta su expulsión de España»?”. 


Las divisiones cronológicas que proponía el autor para ambas entida- 
des estaban hechas en función de un criterio puramente político. Esto no 
es una particularidad de Merry, sino que afectaba por igual los trabajos 
históricos elaborados en el siglo xIx. Pero a nuestro profesor sevillano 
corresponde el mérito de haber estructurado de forma clara y sencilla, y 
sobre todo el mérito de haber difundido, esta división. 


S1 hasta aquí Merry se muestra cercano a los criterios del liberalis- 
mo moderado, es en el primer capítulo del libro en el que apreciamos la 
distancia que lo separa de los planteamientos más innovadores y actua- 
lizados que representa la Historia de Morayta, pues mientras ésta se su- 
mergía en la prehistoria y hablaba de los cromagnones, nuestro sevillano 
afirmaba, categórico, que «el dogma de la unidad de la especie humana 
se halla consignado en la sagrada Biblia, cuya divinidad acatamos, defe- 
riendo a su autoridad irrecusable en todo cuanto los libros santos narran 
o enseñan»?”. 


Estas premisas permiten adivinar la interpretación que Merry reali- 
za sobre el fin del reino visigodo, explicado como consecuencia de una 
decadencia interna que se reflejaría en la «corrupción» de las costum- 
bres y en el hecho de que «las virtudes habían sido reemplazadas por los 
vicios más reprensibles, la ciencia y la literatura parecían huir del seno 
de aquella sociedad prostituida. A los grandes hombres habían sucedido 
miserables personalidades, que sembraban por donde quiera, la traición 
y la bajeza»*”. 


El relato sobre la caída de la monarquía inicia con la coronación de 
Witiza en 697 y se presenta en términos muy marianistas, pues aunque 
nuestro autor no habla de «pecados», sí que expone la idea de que la rui- 
na se debió a la expansión de los vicios y las pasiones —la «molicic», los 
«regalos», los «goces materiales»— entre la sociedad visigoda y al mal 
gobierno del monarca, quien no sólo «atentó contra la honestidad de las 
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doncellas, profanando el santuario del matrimonio», sino que, haciendo 
caso a su corazón corrupto, obligó a los sacerdotes a que se casaran, lla- 
mó a los judíos, destruyó las murallas de las ciudades, persiguió a Pelayo 
—<¿Quién había de decir, que este vendría a ser el 1lustre caudillo que 
pocos años después iniciaría la reconquista?», se preguntaba nuestro au- 
tor al respecto—?% y nombró a Oppas obispo de Toledo cuando ya lo era 
de Sevilla. «En honor de la verdad», Merry opinaba que «la rebelión que 
se supone contra la silla apostólica de parte de Witiza y su decreto pro- 
hibiendo a los católicos comunicar con Roma, son meras suposiciones 
debidas al cardenal Baronio»”*. Y aunque Mayans y Masdeu, apoyados 
en la crónica de Isidoro de Béjar, tenían a Witiza como rey clemente y 
piadoso, Merry se inclinaba a pensar que había sido depuesto por una 
rebelión encabezada por Rodrigo y posteriormente cegado y enviado a 
Córdoba para hacerle pagar sus crímenes. 


Aquí es donde, sin abandonar el tono marianista, Merry suscribe la 
interpretación según la cual la caida del reino visigodo se explicaba por 
las luchas internas que entablaron las élites gobernantes, pues Rodrigo, 
aunque era «uno de los mejores generales de España» al haber ascendido 
al trono mediante una «sublevación», «tuvo desde luego por enemigos 
irreconciliables a los hijos y adeptos del rey destronado, que buscaron 
en la expatriación medios para vengar, no muy tarde, el atentado cometi- 
do contra su padre». Y así, observaba nuestro profesor, «la conspiración 
se tramaba y entre tanto que la civilización goda se veía minada en lo 
interior por la prostitución y el desorden, se agitaban en lo exterior, so- 
lícitos en su aniquilamiento, enemigos muy terribles, porque era mucha 
la maldad que alimentaban»””, La conspiración fue organizada por los 
personajes más detestables del reino, pues «los hijos de Witiza, aprove- 
chando el poderío de los judíos, sus relaciones con los sarracenos y el 
espíritu aventurero del pueblo árabe, buscaron en su alianza motivos para 
vengar el ultraje hecho a su padre, arrojando del trono al rey Rodrigo». 
Obtenido el apoyo de Muza, los conspiradores volvieron a la Península 
y se reconciliaron con el rey «muy ageno el monarca, de que aquellos a 
quienes tendía mano generosa, llevaban escondido en su pecho las más 
grave deslealtad»””. 


Por otra parte, Merry desecha la leyenda de la violación de la Cava 
por ser «una de tantas ficciones inventadas por el espíritu novelesco de la 
Edad Media»?”, al tiempo que consideraba que, aunque el hecho hubiera 
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tenido lugar, ello no hubiera justificado que se llamara a los musulma- 
nes puesto que un «pueblo tan degradado» estaba acostumbrado a tales 
sucesos. Así, el autor concluía que «los moros vinieron a nuestro suelo, 
no para vengar el honor ultrajado de una dama, sino únicamente para 
servir de auxiliares a los hijos de Witiza en sus propósitos de recuperar el 
trono»?%, Ello muestra que la necesidad de apegarse al esquema precon- 
cebido impedía a los autores conservadores aceptar las interpretaciones 
que exoneraban a Witiza, puesto que tal interpretación era coincidente 
con la visión de España que poseía el grupo conservador, una visión que 
hacía énfasis en la unidad religiosa y, sobre todo, en el respeto a las ins- 
tituciones y tradiciones que se tenían como españolas. Y es que el men- 
saje era claro: cuando, por una razón u otra, esas instituciones se veían 
atacadas —la Iglesia, la familia, la monarquía, la confesionalidad del 
Estado— España se perdía. Merry concluiría estos pasajes señalando que 
los musulmanes hubieran sucumbido en la batalla de Guadalete «ante la 
pujanza de nuestros mayores, si Oppas y Siseberto, hijos de Witiza, [...], 
no hubieran realizado la traición más execrable, abandonando en lo recio 
de la refriega a los cristianos sus compañeros, para pelear al lado de los 
árabes»?”. 


La segunda parte del libro, consagrada a la época, «llamada de Re- 
conquista», se abría con unas reflexiones que continuaban el lamento por 
la caida del reino visigodo y en las que Merry indicaba que originalmente 
los musulmanes no pretendían conquistar la Península, «... mas luego 
que tuvieron ocasión de reparar en la fertilidad de nuestras campiñas, lo 
azulado de nuestro cielo, lo risueño de la primavera en las rientes comar- 
cas de Andalucía y se convencieron del desorden que cundía entre los 
godos y de su poca energía para la defensa, resolvieron corresponder a 
la deslealtad de los hijos de Witiza y de sus adeptos, erigiéndose ellos en 
dominadores de España»?"”. 


La lección treimta y seis de la España cristiana estaba consagrada 
a los primeros años de la monarquía asturiana. Merry sostenía que era 
un error de Masdeu «suponer que el grito de independencia dado por 
Pelayo no resonó en la cueva de Covadonga hasta los cuarenta años 
transcurridos de la derrota en Guadalete». «La reconquista —afirmaba 
nuestro autor a renglón seguido— comenzó en el año 718, es decir, 
seis años después de acaecida aquella funesta jornada. Los seis años 
que median desde 712 a 718 fueron empleados por el valiente Pelayo 
y por sus esforzados compañeros en preparar los medios para llevar 
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a cabo con acierto y feliz resultado la expulsión de los moros de la 
Península»?”. 


Este párrafo muestra hasta qué punto el término reconquista se había 
cargado ya de significados nacionalistas y había adquirido el sentido de 
una gesta nacional, de una lucha por la independencia que no terminaría 
sino con la expulsión de los musulmanes de la Península. Es cierto que 
todos los autores anteriores habían supuesto que Pelayo había preparado 
y organizado sus fuerzas, pero no para expulsar a los musulmanes, sino 
tan sólo para resistir una incursión o, a lo más, para levantarse en contra 
de un dominio extranjero. Ahora Merry entendía que Pelayo no buscaba 
ya la restauración del cristianismo ni de la monarquía, sino algo más 
importante como era la expulsión de los musulmanes. Con esta concep- 
tualización, Merry no sólo daba un impulso fundamental al proceso de 
consolidación del término reconquista, sino que contribuía a difundir la 
interpretación que hacía de la Reconquista un ideal alumbrado poco des- 
pués de 711 que se mantendría vigente a lo largo de toda la Edad Media, 
concediendo el protagonismo histórico al Reino de Asturias. Vuelta so- 
bre las mismas líneas interpretativas acuñadas por Mariana, pero ahora 
en clave nacionalista y dentro de un contexto histórico marcado por el 
retorno de los Borbones —+es decir, por la Restauración— y por la pérdi- 
da de presencia en el plano internacional. 


Recuperando unos aires indigenistas, Merry consideraba la gesta de 
Pelayo como un eslabón más de la cadena de luchas mantenidas por los 
«indomables españoles» a lo largo de la historia en favor de la «inde- 
pendencia» nacional?!” Asimismo, nuestro sevillano presenta a Pelayo 
como un monarca adornado con las mejores prendas que luchaba por 
su religión y por su patria y a sus seguidores como «leales cristianos» 
que no dudaron en seguir el «grito de la reconquista». Con ello, Merry 
identificaba, de manera explícita, los valores cristianos con los valores 
auténticamente españoles: 


«Pelayo, hijo de Favila, duque de Cantabria y de sangre real de 
los godos; hombre de ardiente fe, emprendedor, enérgico, valiente y 
decidido, se había procurado albergue seguro en las Asturias; y allí, ro- 
deado de algunos tan cristianos como valientes, comenzó a excitarlos 
a la lucha, enardeciendo sus ánimos con las palabras más propias para 
fomentar la religiosidad y patriotismo de sus compañeros. Religión y 
patria mil veces conculcadas por los sectarios de Mahoma. No llamó 
en vano al corazón de aquellos buenos españoles; el eco de su voz re- 
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sonó en el pecho de los leales cristianos, y el grito de reconquista hizo 
estremecer no muy tarde a los temerarios mahometanos: “Somos pocos 
y ellos son muchos, mas pelearemos por la religión y por la patria; y si 
la muerte nos sorprende, la gloria coronará nuestros esfuerzos”. ¡Excla- 
mación sublime que retrata de un modo admirable la idea fecunda de la 
civilización española en la Edad Media. La religión cristiana, la Patria 
y la lealtad son los ejes, sobre los que gira la vida, propio de nuestra 
nacionalidad en aquellos tiempos y en los grandes, los fecundísimos 
principios que prepararon la civilización gigantesca y engrandecimiento 
de nuestra amada patria, cuyos lauros comienzan a tejerse desde aque- 
llos días, hasta llegar al triunfo de las armas españolas sobre el mundo 
entero en los poderosos reinados de Carlos V y Felipe IL..»?8, 


Adornado con tales prendas, Pelayo fue elegido como rey y desde ese 
momento, como correspondía a un monarca español, dio inicio a «la Re- 
conquista», proceso que consistía para Merry en «ensanchar día por día y 
palmo a palmo |...] los estrechos límites de su primitivo territorio»?**. Con 
estos antecedentes, es fácil adivinar el tono que adquiriría el relato de la ba- 
talla de Covadonga, en el que Merry señala que Pelayo y los suyos «halla- 
ron aliento poderoso para oponerse al empuje de los musulmanes» en «la 
venerada efigie que se encontraba en la Cueva» y que, al iniciar la batalla, 
el monarca «empuñalba| en su derecha la espada» y en su izquierda enar- 
bolaba «la santa cruz»?'*, puesto que «peleaba por engrandecer el Reino de 
Nuestro Señor Jesucristo»?!* Merry cerraba estas páginas señalando que 
la memoria de Pelayo «vivirá perpetuamente en los fastos de la historia 
patria» puesto que «dictó disposiciones acertadas para engrandecimiento y 
prosperidad del naciente Reino de Asturias [...] fomentando el sentimiento 


cristiano de los suyos [y] levantando templos»?"”. 


Por lo que respecta a las campañas de Alfonso I, llama la atención 
que Merry resalte la religiosidad del monarca”'*, aunque no por eso deje 
de exaltar su intensa actividad, señalando que «cifró su anhelo constante 
en asolar las poblaciones mismas que tomaba, a fin de interponer un de- 
sierto prolongado ente sus Reinos y los pueblos que servían de morada a 
los musulmanes. Grande fue el estrago, grande la ruina que reportó a la 
patria este modo de guerrear; que si bien perjudicó a la España, sirvió de 
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causa poderosa para ensanchar los límites del remo cristiano...»?!?. Debe 
señalarse, además, que al exaltar las campañas Merry presentó la guerra 
entre musulmanes y cristianos como una lucha a muerte entre enemigos 
irreconciliables: 


«No faltan historiadores que increpan duramente esa conducta 
de Alfonso, sin comprender que, dadas las circunstancias de aquellos 
tiempos, era lucha de exterminio la que venía sosteniendo el pueblo 
cristiano contra los infieles; sin que el fervor religioso que les anima- 
ba y el firme espíritu de independencia que los distinguía, permitiese 
ceder ni un palmo siquiera del territorio conquistado al enemigo. Dura 
fue la manera de mostrar la intransigencia de Alfonso con el mahome- 
tanismo; pero no puede pedirse otra cosa al valeroso monarca, que pe- 
lea, no para tener una plaza, sino para levantar la civilización cristiana 
sobre las ruinas de los hijos del corám»”". 


Manuel Merry, más quizás que el propio Gebhardt, se nos presenta 
como el máximo representante de la linea conservadora, no por el rigor 
científico y el olfato histórico, aspectos en los que el catalán le supera- 
ba con creces, sino por impulsar una interpretación tradicional de los 
acontecimientos del siglo vIII pero adaptada a los esquemas nacionalis- 
tas imperantes en la segunda mitad del siglo xIx. En este proceso de 
adaptación, Merry cargó las tintas no sólo sobre los elementos religiosos, 
aspecto que resulta comprensible por su militancia católica, sino también 
sobre la incompatibilidad cultural y religiosa entre los dos pueblos que 
se disputaban el dominio político de la Península. Ello hizo posible que 
el término reconquista adquiriera mayores connotaciones, definiendo no 
sólo una época histórica, sino también un proceso de lucha de «extermi- 
nio» guiada por Asturias y Castilla a lo largo de ochocientos años al final 
del cual se recuperó la unidad de España. 


En este sentido, puede corroborarse que tanto el contexto político 
como los parámetros positivistas y nacionalistas, efectivamente influye- 
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ron a la hora de interpretar los acontecimientos del siglo vi. Sin em- 
bargo, lejos de poder adscribir a cada uno de los grupos políticos un 
esquema de interpretación determinado, lo cierto es que las tres líneas 
mantienen algunos puntos de contacto, de tal suerte que, por ejemplo, 
posturas como las de Zamora y Gebhardt confluyen al beber de los ma- 
nantiales creados por Lafuente. Pero, al mismo tiempo, la distancia que 
separaba autores como Merry y Morayta era muy grande, cuando no un 
vacio insalvable. 


Atendiendo no tanto a la adscripción política de los autores como a 
las corrientes de interpretación que suscriben, creo poder encontrar tres 
grandes líneas: a) la línea «indigenista», representada por Ferran Patxot, 
según la cual los iberos habían luchado siempre en contra de los enemi- 
gos extranjeros, incluyendo los visigodos, los cuales ni amaban a España 
ni podían identificarse con ella; 5) la linea «visigotista-modernizadora», 
desarrollada por Zamora, Morayta y Gebhardt, según la cual la invasión 
musulmana fue propiciada por los visigodos, inmersos en una serie de 
luchas civiles por la conservación del poder, y en la que la violación de 
la Cava y otras cuestiones morales quedaban relegadas a un segundo 
plano, y c) la línea «visigotista-tradicionalista», seguida por Cavanilles 
y Merry, según la cual el reino se perdió a causa de los vicios que habían 
corrompido a la sociedad visigoda durante la época de Witiza, a quien 
retratan con colores semejantes a los utilizados por Mariana. Como con- 
secuencia de estas lecturas, la gesta iniciada por Pelayo se presentaba, en 
el primer caso, como una lucha de los auténticos iberos por mantener su 
independencia en contra de unos nuevos invasores; en el segundo, como 
la de un visigodo que buscaba restaurar el orden político y expulsar a los 
musulmanes mediante el «ensanche» de las fronteras; en el último, como 
un movimiento que tenía el cuádruple objetivo de restaurar la monarquía 
visigoda, la religión cristiana y la libertad y reconquistar la patria. 


Finalmente, podemos señalar que, independientemente de cuál de las 
tres corrientes se trate, el término reconquista sustituyó paulatinamente 
al vocablo restauración, adquiriendo en dicho proceso dos significados: 
como época o período histórico y como un proceso histórico que duró 
sicte siglos. En este sentido, puede constatarse que las historias generales 
de España contribuyeron efectivamente a consolidar una identidad colec- 
tiva y a construir una comunidad imaginada. 


Capítulo V 


La Reconquista en la segunda mitad 
del siglo XIx: entre práctica historiográfica, 
legitimación política e identidad colectiva 


La problemática que hemos estudiado en las páginas precedentes se 
torna más compleja cuando ampliamos nuestra perspectiva y considera- 
mos la historiografía producida en otros ámbitos y con otros objetivos. 
En la segunda mitad del siglo xIx, asistimos al desarrollo de una literatu- 
ra y una historiografía mediante las cuales se pretendía difundir no sólo 
los conocimientos generados en el ámbito académico, sino transmitir una 
determinada interpretación de la historia de España, en la que la Recon- 
quista se consolidó como el elemento identitario más importante gracias 
asu operatividad como mito fundacional común a todas las regiones. En 
este sentido, puede constatarse un trasvase de ideas, opiniones y corrien- 
tes interpretativas entre los historiadores generales y los historiadores 
que escribían desde la «periferia» y que buscaba sumarse al discurso na- 
cional asumiendo el discurso «reconquistador». Dentro de este marco, es 
necesario resaltar la especificidad de los historiadores catalanes, quienes 
hicieron del discurso histórico un instrumento de legitimación política 
mediante el cual se conformó un discurso cada vez más catalanista que 
no sólo exaltaba las gestas de Wifredo el Velloso como padre de la nación 
sino que, inclusive, recuperó el catalán como lengua de escritura. Sin 
embargo, también es posible corroborar que en esta construcción, dichos 
historiadores harían suyo el término reconquista y reproducirían los mis- 
mos topos que aquellos que escribían las historias generales. 


Como resultado de estos planteamientos, es posible detectar la 
existencia de tres niveles historiográficos en los cuales fueron tratados 
los acontecimientos del siglo vi: 1) el constituido por los discursos 
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de ingreso a la Real Academia de la Historia, las monografías elabo- 
radas por estos académicos y los textos redactados por los profesores 
universitarios, destinados a los medios académicos y universitarios y 
caracterizados por un alto rigor científico que se reflejaba en la utili- 
zación y depuración de fuentes escritas, en el perfeccionamiento del 
método histórico y en la eliminación de los elementos legendarios; 
2) el de las historias generales de España y las historias regionales, 
destinado a las clases medias y altas —es decir, a un público culto 
pero no especializado y con un determinado poder adquisitivo—! y 
que buscaban ofrecer una panorámica general del desarrollo histórico 
español; 3) el conformado por las historias populares y los textos edi- 
tados con motivo de las conmemoraciones o centenarios —incluidos 
los sermones—, destinados a amplios sectores sociales, en los cuales 
era posible encontrar rastros de las claves explicativas tradicionales?, 
En este nivel, habría que situar a la literatura, vehículo privilegiado 
para la transmisión de ideas, valores e interpretaciones históricas so- 
bre la «nación»?. 


La Reconquista en la historiografía universitaria: 
Diego Bahomonde y Lanz (?-? 


Aurora Rivicre estudió con profundidad el proceso de conformación 
administrativa, académica e historiográfica de la Facultad de Letras de la 
Universidad Central entre 1843 y 1868, resaltando la contribución de los 
profesores a la difusión del positivismo y a la construcción de una con- 
ciencia nacional*. A este mundo perteneció Diego Bahomonde, quien, 
en 1868, pronunció un discurso intitulado Orígenes de las nuevas nacio- 


1 Algo más de cuatrocientos serían los poseedores de títulos nobiliarios, mientras 
que las filas de burócratas del Estado estarían integradas por unas «sesenta y cinco mil 
personas, cifra casi idéntica a los miembros del clero y sus asistentes», Javier TUSSELL, 
Historia de España. Edad Contemporánea, Madrid, Taurus, 2001, pp. 106-107. 

2 Recuérdese que el 70 por 100 de la población era analfabeta y rural, ibid., p. 105. 

3 En otra ocasión he analizado las novelas de M. A. B., ¡En nombre de Dios! Dramas 
de la Reconquista española en tiempo de los árabes, Barcelona, Imprenta de Pons y Cía, 
1852, y Manuel FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ, 41 ángel de la patria: crónicas de la Recon- 
quista de España, Madrid, Berenguillo, 1874. La primera de ellas es el segundo texto del 
que tengo noticia que consigna en el título la palabra reconquista. A estos textos habría 
que añadir el drama de José ZorrILLa, El puñal del godo, Madrid, Espasa Calpe, 1970, 
pp. 149-176 [1842], y el poema laudatorio de José DicenTa, La Reconquista de Madrid 
por Alfonso VI, Madrid, Fortanet, 1878. Martín F. Ríos, «Restauración y Reconquista: si- 
nónimos en una época romántica y nacionalista», M. C. Y, 2005, vol. 35-2, pp. 243-263. 

4 Aurora RIVIERE, Historia, historiadores e historiografía en la facultad de Letras de 
la Universidad de Madrid, Getafe, Universidad Carlos II de Madrid, 2000. 
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nalidades que iniciaron la Reconquista durante los siglos vin y 1x en la 
peninsula española”. 


El autor presentaba la invasión islámica como un justo castigo por 
los pecados de Witiza y Rodrigo. No deja de sorprender que una «te- 
sis» universitaria reprodujera la interpretación providencialista de los 
acontecimientos, aunque también es cierto que el triunfo de Pelayo en 
Covadonga se explicaba a partir del hecho de que la multitud de musul- 
manes se estorbó a sí misma y de la tormenta desatada repentinamen- 
te*. A pesar de este conservadurismo interpretativo, la obra posee dos 
elementos que me parece oportuno destacar. El primero es la frecuente 
utilización del término reconquista para definir el proceso de lucha con 
Al-Andalus; el segundo, su empleo como sinónimo del vocablo res- 
tauración. Así, por ejemplo, Bahomonde afirma que «Covadonga es el 
sitio donde comenzó, de una manera definitiva y organizada, la colo- 
sal empresa de la reconquista española...»”, para añadir más adelante 
que «conocidos son de todos los primeros tiempos de la restauración 
cantábrica, pues en éstos no reina la oscuridad que en la infancia de 
la restauración pirenaica»*. Más adelante, el sustentante analizaba los 
principios de la «restauración» en los Pirineos, origen de dos gran- 
des «nacionalidades»: Aragón y Cataluña”. Bahomonde concluía que 
el condado de Barcelona «nació [...] como habían nacido los demás 
Estados de la península después de la Reconquista. Los esfuerzos de 
los españoles para recuperar su perdida patria se extendieron de uno a 
otro confín de las montañas del Norte» "”. 


De los diversos párrafos de la tesis puede extraerse la idea según la 
cual, para Bahomonde, la «restauración» —o «la reconquista»— con- 
sistía en «echar al invasor» y «volver a ocupar las tierras» que tenían 
los españoles antes que los árabes los despojaran''. Ello refleja la trans- 
formación operada en las concepciones historiográficas del momento, 
que privilegiaron los aspectos militar y territorial de la lucha frente a los 
aspectos políticos —restauración del orden visigodo— y religiosos que 
el conflicto poseía. 


5 Diego BAHOMONDE Y Lanz, Orígenes de las nuevas nacionalidades que iniciaron 
la Reconquista durante los siglos vu y ix en la peninsula española. Discurso leído ante al 
claustro de la Universidad Central, Madrid, Imprenta a Cargo de M. Moreno, 1868. 

6 Ibid. p. 11. 

7 Ibid. p. 10. 

8 Ibid. p. 10. 

2 Ibid, p. 14. 

19 Ibid, p.20. 

"1 Ibid, p. 14. 
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La Reconquista entre los eruditos: 
José María Escandón (1808?-1869) 


En 1862, José María Escandón publicó en Madrid una Historia 
monumental del heroico rey Pelayo y sucesores en el trono cristiano 
de Asturias*?. Herido en su orgullo por quienes afirmaban que Pela- 
yo y Alfonso I no habían existido, el autor se había dado a la tarea 
de demostrar la falsedad de tales afirmaciones Y. Utilizando un mé- 
todo interpretativo que denomina «dialéctica de los tropos aplicada a 
la historia» o, lo que era lo mismo, «la aplicación del lenguaje de las 
imágenes representativas» '*, Escandón se proponía escribir un discur- 
so de naturaleza filosófica basado en la confrontación de las crónicas 
latinas y árabes, así como de las historias escritas en época moderna 
(Mariana, Mayans, Masdeu), eliminando de paso las interpolaciones de 
los siglos posteriores. Más interesante que los datos «positivos» sobre 
la conquista musulmana y el inicio del levantamiento asturiano'*, o la 
interpretación que hacía de la gesta del primer monarca asturiano una 
guerra de «independencia» en contra de unos dominadores extranjeros 
y de la batalla de Covadonga el fundamento de la nacionalidad **, es el 
desarrollo del propio «método». 


La aplicación del método de la «dialéctica de los tropos» era en 
realidad un primer intento por realizar una lectura simbólica del relato 
tradicional sobre los acontecimientos del siglo vin. El análisis de Es- 
candón parte de la premisa según la cual las crónicas coetáneas a los 
acontecimientos fueron interpoladas con posterioridad por «adicione- 
ros» y «comentaristas» que «oscurecieron la verdad de esas auténticas 
memorias, queriendo hacerlas milagrosas a fuer de gloriosas, tomando 
los [autores] del siglo XII en delante de los árabes los diagramas de 
la lengua e historia reservadas» !”. Esta idea le lleva a considerar que 
fueron «rigoristas los Obispos Isidoro, Dulcidio, Sebastián y Sampiro» 
—a quienes llama «fuente limpia de la historia del reino cristiano de 
la España restauradora»— y que «en guardar las formas de cronistas 
fueron asaz severos y concretos en los más ilustres hechos de los Re- 


12 José María EscANDÓN Y LuÉ, Historia monumental del heroico rey Pelayo y su- 
cesores en el trono cristiano de Asturias, ilustrada, analizada y documentada por D. José 
María Escandón, Madrid, Imprenta de la Esperanza, 1862. 

13 Ibid, p. VI. 

1 Ibid, p. 19. 

15 Afirma Escandón, por ejemplo, que Pelayo nació en el año 673 (p. 30) y que murió 
en el año 737: «era de edad de sesenta y un años». Ibid, p. 31. 

16 Ibid., pp. IU-IV. 

17 Ibid. p. VI. 


La Reconquista en la segunda mitad del siglo xrx: entre práctica... 267 


yes, sin hacer memoria sino de los más señalados combates...»!*. Era 
pues, claro, que las interpolaciones y falsedades tuvieron su origen no 
entre los cristianos, sino entre los cronistas árabes, cuyos textos con- 
taminaron a partir del siglo x11 la historia cristiana y ello era la causa 
de que los modernos consideraran que todo lo que en las crónicas se 
contenía era cuando menos dudoso'”. Así, para descargar de cualquier 
sospecha de mala voluntad a los cronistas cristianos, Escandón asegura 
que cuando éstos incorporaron las fábulas de los historiadores andalu- 
síes, sólo se quedaron con el texto, pero ni entendieron ni interpretaron 
el lenguaje simbólico de las crónicas, y por eso los autores modernos 
veían en ello interpolación de romances que, por lo tanto, debían con- 
siderarse como tales. 


Esta premisa permitía a nuestro historiador decir, por ejemplo, que 
el pasaje del rapto de la hermana de Pelayo por Munuza en realidad re- 
flejaba un enfrentamiento encarnizado entre dos pueblos”, en tanto que 
la historia de Florinda y la traición del conde Julián reflejaban las pugnas 
políticas entre el partido de Witiza y el de Rodrigo”'. Por su parte, la 
leyenda del tributo de las cien doncellas reflejaba la tiranía de los sul- 
tanes de Damasco y que los cronistas habían asimilado el relato con el 
objetivo de lograr entre los cristianos el rechazo de las costumbres islá- 
micas”. La lectura que más llamó mi atención es la que corresponde al 
castillo encantado de Toledo, pues sería retomada por Eduardo Saavedra 
dos décadas después; en ella, Escandón plantea la hipótesis de que la 
torre encantada era en realidad el lugar donde, «pobre, el Rey Rodrigo 
buscaba fondos en vano para los gastos de la guerra por no pedirlos a sus 
Estados»*”. 


Escandón no contaba con el utillaje teórico para llevar a buen tér- 
mino su investigación, pero debemos reconocer que consistió un primer 
intento de lectura simbólica y, sobre todo, que fue un esfuerzo nada des- 
deñable por aplicar el método positivista a la investigación histórica, a 
pesar de que los prejuicios con los que se acercó a los textos terminaran 
por influir negativamente en sus interpretaciones. 


18 Ibid, p. VI 
19 Ibid, p. VIL 
2 Ibid, p. 16. 
2 Ibid, p.17. 
2 Ibid, p. 18. 
23 Ibid, p.17. 
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La Reconquista en la historiografía popular: el proyecto 
de Eusebio Martínez de Velasco (1836-1893) 


El funcionario y periodista burgalés Eusebio Martínez de Velasco 
tomó sobre sus hombros la responsabilidad de difundir la historia medie- 
val entre los sectores populares a través del proyecto editorial Biblioteca 
Enciclopédica Popular Ilustrada. Páginas de la Historia Patria, den- 
tro del cual se encontraban los volúmenes Guadalete y Covadonga: del 
año 600 al 900 (1879); León y Castilla del año 850 a 1350 (1880)% y 
La corona de Aragón (páginas de la Reconquista). Del año 850 a 1350 
(1882). 


Los textos poseen diversas características comunes. La primera es 
su encuadernación económica y su pequeño formato, que contrasta con 
aquellos lujosamente encuadernados como las Bellezas de España de P1 
Ferrer o la historia de Morayta. La segunda tiene que ver con la presen- 
tación del discurso en un lenguaje sencillo y ameno —muy contrastante 
con el lenguaje utilizado por los académicos de la historia, por ejemplo— 
y exento de notas y citas. La tercera está relacionada con el alto grado 
de actualización del autor y la importancia que concedió al hecho de ela- 
borar una buena obra de difusión histórica. La actualización es evidente 
a dos niveles: informativo e interpretativo. En el primer caso se trata de 
los nuevos datos que se conocieron gracias a la publicación de las fuente 
islámicas y que permitían establecer una versión aún más «positiva», si 
cabe, de los acontecimientos; el segundo nivel consiste en la difusión de 
una explicación política de la conquista musulmana y el inicio de la re- 
conquista en consonancia con la interpretación de Lafuente, lo que lleva 
al autor a hacer siempre referencia a los acontecimientos andalusíecs, pues 
considera que ambas historias estaban íntimamente relacionadas y que 
no podían comprenderse la una sin la otra. Sin embargo, en los capítulos 
relativos a la conquista islámica, aún se concede una importancia capital 
a los pecados y a la degradación física y moral de los visigodos, por lo 
que los textos se presentan como obras de transición entre las interpreta- 
ciones tradicionales y las nuevas lecturas positivistas. El cuarto elemento 
es el grado de nacionalismo que permea el discurso, de tal suerte que el 
uso de conceptos como patria, nación e independencia es constante. Fi- 


2 Eusebio MARTÍNEZ DE VELASCO, Guadalete y Covadonga: del año 600 al 900, 
Madrid, Tipografía G. de Estrada, 1879. 

25 Eusebio MARTÍNEZ DE VELASCO, León y Castilla del año 850 a 1350, Madrid, 
Tipografía G. de Estrada, 1880. 

26 Eusebio MARTÍNEZ DE VELASCO, La corona de Aragón (páginas de la Reconquis- 
ta). Del año 8530 a 1350, Madrid, Edición y Administración, 1882. 
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nalmente, puede constatarse el frecuente uso del término reconquista, la 
cual se presenta como una epopeya de ocho siglos que concluye cuando 
los musulmanes fueron expulsados del territorio, lográndose la unidad 
de España. Este hecho revela una voluntad consciente por difundir entre 
las clases populares las nuevas claves interpretatrvas —reconquistado- 
ras— que se gestaban en los ambientes eruditos, especialmente en la 
Real Academia de la Historia. Este es otro dato fundamental: el proyecto 
de la Biblioteca Popular Ilustrada se lanzó al comienzo de la Restaura- 
ción y comprueba que la difusión del término reconquista se intensificó 
a finales de la década de 1870. 


En el texto Guadalete y Covadonga, el autor presenta el enfrenta- 
miento entre cristianos y musulmanes como una «... lucha formidable 
y heroica, aun en su mismo comienzo, entre dos pueblos bien distin- 
tos y dos civilizaciones verdaderamente contrarias» que sólo termina- 
ría, «... andando los siglos, bajo las murallas de la oriental Granada»”. 
Por otra parte, Martínez de Velasco presentaba a Witiza como un rey 
más prudente de lo que hasta entonces se había considerado, al tiempo 
que señalaba que la invasión musulmana se insertaba dentro de un am- 
plio proceso histórico-militar*. Sin embargo, al hablar de los factores 
que permitieron la conquista musulmana, se hacía patente la intención 
de transmitir la interpretación tradicional de los acontecimientos del si- 
glo vr, pues además de mencionar la propia sed de conquista de los 
musulmanes, la desmoralización de los visigodos, el odio de los judíos 
y la traición de Julián, el autor apelaba a la violación de la Cava para 
explicar dicha venganza””, aunque, señalaba, sin suscribirlo, que el acon- 
tecimiento había sido impugnado por los historiadores modernos y que 
aunque no podía desestimarse el hecho, sí se podían considerar falsas 
las «supuestas cartas enviadas por Florinda»*". De esta suerte, Martínez 
opinaba que si, como querían algunos, el suceso no ocurrió realmente, 
lo verdaderamente importante era que la leyenda formaba parte ya de las 


tradiciones populares*'!. 


En las páginas siguientes el autor se preocupa por la fijación de cro- 
nologías exactas y lugares concretos —ambos datos positivos— y se 
hace una pregunta en la que vemos aparecer unidos los términos restau- 
ración y reconquista: «¿Dónde se hallan unos y otros [las cronologías y 
los lugares], esas dos fuentes de la ciencia histórica, cuando se trata de 
determinar con exactitud los dos principales acontecimientos a que se 


27 MARTÍNEZ DE VELASCO, Guadalete..., op. cit., p. 6. 
0 Ibid, p. 87. 

2 Ibid, p. 102. 

50 Ibid, p.105. 

3 Ibid, p.106. 
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refiere este modesto libro, el desastre del Guadalete y el triunfo magnífi- 
co de Covadonga, o sea el fin del reino godo-hispano y el principio de la 
restauración y reconquista de la patria?»*?. Creo que al lector no puede 
dejar de sorprender esta utilización, pues ambos términos aparecen, más 
claramente que nunca, como sinónimos de un mismo proceso histórico. 


Al hablar sobre los inicios de la Reconquista, el autor señala que «los 
despavoridos españoles» —nunca más los godos— se refugiaron en As- 
turias y que «... allí fue donde el gran Pelayo, enarbolando la enseña de 
la reconquista de la patria, aquella Cruz de la Victoria que, como lábaro 
santo, presidió desde entonces en los combates, dio principio a la mag- 
nífica e incomparable empresa de fundar otra España y otra patria, más 
grande y más feliz que la primera [cursivas del autor]»**. Esta lectura pa- 
triótica de la reconquista se continúa en varios párrafos. Así, tras asentar 
que las noticias sobre la genealogía de Pelayo son inciertas, Martínez se- 
ñala que lo importante era que descendía de la familia real visigoda y que 
«la tradición popular, encariñada con el héroe de Covadonga, ha adorna- 
do a Pelayo de las prendas personales más excelentes [...] presentándose 
a los afligidos españoles como el futuro salvador de España, abrazando la 
cruz de Jesucristo, empuñando la espada vengadora de la reconquista, y 
alentando a aquellos en su desmayo»?**. El autor terminaba su disertación 
señalando la originalidad del movimiento asturiano y el hecho de que la 
lucha contra el islam era la nota más original de la nación española: «En 
verdad es digno de ser admirado eternamente el levantamiento de los 
cristianos españoles en Asturias: ellos solos, sin el auxilio y sin consejo 
de otras gentes, lanzan a los poderosos invasores un reto a muerte que 
debía durar siete siglos, y apenas tenían otras armas que su fe y su entu- 
siasmo por la santa causa de la patria. ¡Ninguna nación del mundo puede 
presentar en su historia un ejemplo de tanta grandeza!»**. 


El relato sobre Covadonga iniciaba con una exaltación de «... los pocos 
fervorosos cristianos y valientes españoles que proclamaban la indepen- 
dencia y la libertad de la patria en aquellas montañas, que eran el último 
baluarte de la rendida España»*”. «¡Covadonga! ¿Qué Español no se sien- 
te dominado por el más noble entusiasmo al oír pronunciar el venerado 
nombre de Covadonga?» —exclama nuestro ferviente patriota—””. En el 
desarrollo de la contienda, Martínez niega la presencia de Oppas y los dis- 
cursos entre éste y Pelayo, y señala que los árabes comenzaron el combate 


32 Ibid, p. 112. 
33 Ibid, p. 179. 
3 Ibid,, p. 180. 
35 Ibid, p. 181. 
36 Ibid,, p. 183. 
37 Ibid,, p. 184. 
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arrojando una espesa nube de flechas y al instante la multitud de españoles 
refugiados en las laderas contiguas lanzaron por ambos lados enormes pie- 
dras y troncos «... y mientras tanto el poder de Dios (Dice la crónica gene- 
ral) peleó por los cristianos que yacían encerrados en la cueva porque las 
saetas y piedras que les lanzaban los ballesteros y honderos musulmanes, 
rebotando en la inmensa peña, volvian sobre los sitiadores, y les causaban 
mucho daño»*. De pronto, comenzó la tormenta y el monte se desgajó 
matando a muchos musulmanes, tantos que nadie se atrevía a precisar una 
cifra. «Tal fue la gloriosa hazaña del gran Pelayo —concluye Matinez— el 
primer florón de la riquísima corona de la reconquista, el primer canto de 
aquella magnífica epopeya que tuvo su página postrera, siete siglos más 
tarde, ante los muros de la ciudad de Boabdil»**. 


Si hasta aquí el término reconquista ha sido el protagonista, es en 
el pasaje de la coronación de Pelayo donde Martínez nos sorprende 
con una frase: «allí se verificó —señala— la restauración de la monar- 
quía, a la sombra de los laureles ganados en la primera campaña de la 
reconquista»?”. Este párrafo me parece que muestra el cambio de sentido 
que se opera en ambos vocablos. La restauración es entendida como el 
reestablecimiento de la monarquía hispánica, destruida tras la invasión 
islámica, en la persona de un rey; la reconquista entonces ya no es si- 
nónimo de la restauración, sino un concepto diferenciado: la lucha mi- 
litar contra los musulmanes que tiene como objetivo la restauración del 
dominio político cristiano sobre la Península y que no terminó hasta la 
conquista de Granada. Sus palabras lo confirman: 


«... desde aquel triunfo hasta la toma de Granada por los Reyes 
Católicos [...] existieron en la península ibérica dos pueblos enemigos 
irreconciliables: el pueblo cristiano, el vencido en Guadalete, que hacía 
poderosos esfuerzos para reconquistar la patria perdida, y el pueblo ára- 
be, el vencido en Covadonga, que defendía palmo a palmo, con entereza 
y bravura, el hermoso país que habían sometido al dominio del califa de 
Damasco las victoriosas huestes de Tariq, Muza y Abdalazis»*. 


En el texto León y Castilla —que en realidad es un resumen de las 
obras de Mariana, Lafuente, Dozi*, Codera, Fernández Guerra, Gayan- 
gos y Simonet—, Martínez de Velasco no volvió a utilizar el término 
restauración, consolidando así el uso exclusivo del término reconquista 


58 Ibid, p.191. 

39 Ibid, p.193. 

4% Ibid, pp. 200-201. 

4 Ibid, p.207. 

2 Reinhardt Dozy, Histoire des musulmans d'Espagne, 710-1110, 3 vols., Leiden, 1861. 
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para hacer referencia a la lucha entre cristianos y musulmanes. Además, 
el autor insistiría en el hecho de que el término reconquista designaba un 
amplio marco temporal que abarca desde la batalla de Covadonga (711) 
hasta la conquista de Granada (1492). 


Como el texto contiene la historia castellana hasta la época de los 
Trastámara, no realizaré un análisis pormenorizado. Sin embargo, no 
puedo dejar de abordar tres cuestiones. La primera es a propósito de la 
motivación que le llevó a continuar su labor difusora. Ello queda asen- 
tado en su dedicatoria, la cual, por otra parte, es un claro ejemplo de la 
importancia que la Reconquista adquirió en el proceso de construcción 
de la conciencia nacional: 


«A mis hijas ] 

María del Milagro y Angela María 

Para que, niñas aún, empiecen a conocer la historia de la Patria en 
estas breves narraciones de la Reconquista, grandioso poema de gloria 
y grandezas, cuyo primer canto es el triunfo milagroso en Covadonga 
y cuya página postrera, escrita en siete siglos de batallas, es un himno 
de victoria en la oriental Granada, ante la Cruz de Jesucristo y el pen- 
dón de Castilla. Eusebio». 


La segunda está relacionada con el tipo de público al que estaba dir1- 
gido el proyecto y que por su claridad omito comentar: 


«Conste pues: nuestro libro no es un reposado, profundo y erudito 
estudio de investigación histórica; es una modesta exposición didác- 
tica de los sucesos, ya afortunados, ya adversos, del largo y glorioso 
período de la Reconquista. 

No le abran los doctos, porque poco en él aprenderían; pero léanle 
las clases populares a las que está dedicada en primer lugar la BI- 
BLIOTECA ENCICLOPEDICA POPULAR ILUSTRADA; léale el 
trabajador en sus horas de descanso, el soldado en sus ratos de ocio, 
la mujer en el hogar doméstico, el joven escolar, en fin, que empieza a 
conocer la historia de la patria»*. 


La tercera cuestión consiste en que, al hablar de la batalla de Guada- 
lote, Martínez de Velasco incorporó las ideas de los hermanos Oliver y 
Hurtado a propósito de la localización exacta del acontecimiento y la de- 
nomina como «desastrosa batalla de los campos de Vejér, junto al lago de 
la Janda (mal denominada batalla de Guadalcte)»**. Esta frase demuestra 


43 MARTÍNEZ DE VELASCO, León..., op. cit., p. 10. 
% Ibid, p. 8. 
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tanto la actualización de nuestro autor como el hecho de que esta apor- 
tación geográfica —que abordaremos en el siguiente apartado— había 
calado dentro de la historiografía y, en cierto sentido, muestra también el 
rechazo que comenzaba a generalizarse respecto de las tradiciones que se 
consideran mal fundadas. Lo interesante aquí es ver cómo sólo en once 
años desde que se publicó el artículo de los hermanos Oliver, esta pro- 
puesta llegó a aparecer no sólo en la obra de Martínez de Velasco, sino 
incluso en la Historia coordinada por Cánovas. 


El tercer volumen, dedicado a la Corona de Aragón, contenía las con- 
quistas de Ludovico Pío y Wifredo el Velloso, lo que lo convertía en el 
primer texto de difusión en el que se ofrecía una versión integral de la 
historia aragonesa (en realidad era un resumen de los Annales de Zurita) 
y casi en el mismo número de páginas —es decir, concediéndole la mis- 
ma importancia— que la historia castellana. 


El libro se abre con una descripción geográfica de los Pirineos, a la 
cual seguía una disquisición sobre la etimología del nombre de Aragón. 
Es aquí donde pueden observarse elementos retóricos similares a los em- 
pleados para exaltar el Principado de Asturias: «¡Aragón! Alli, entre las 
asperezas de las montañas pirenaicas, tal vez en el reducido espacio de 
un valle, Sobrarbe, o en las sombrias concavidades de una gruta, la cueva 
de Uriel, tuvo su primitivo origen la nación insigne que hicieron conocer 
al mundo las hazañas de Sancho Ramírez, que engrandeció Alfonso 1 el 
Batallador, que elevaron a la cumbre del poderío y de la gloria los altos 
hechos de Jaime l el Conquistador, de Alfonso V el Sabio». A ello agre- 
garía nuestro autor que, así como los asturianos habían resistido siempre 
a los romanos, así «los habitantes de esas montuosas regiones, fieros y 
altivos siempre, guerrearon contra los pretores y las legiones de la repú- 
blica dominadora del mundo conocido» *. 


Llegados a este punto, Martínez de Velasco señala la importancia 
que en el conocimiento «de los primeros tiempos de la Reconquista», 
había tenido el «estudio y laboriosidad de los modernos orientalistas que 
buscan en las páginas de antiguos anales musulmanes la ampliación de 
nuestras deficientes crónicas»*, y añadía que si bien el «sesudo Isidoro 
de Béjar», no hacía «mención siquiera de Pelayo y de Covadonga», ha- 
bía, sin embargo, «cronistas musulmanes contemporáneos que confirman 
plenamente la no interrumpida tradición de la victoria de Covadonga...». 
«Asi —concluía el autor— se rehace la historia de la Reconquista, de los 
ya remotos y oscuros siglos vII1 y Ix»*”. 


45 MARTÍNEZ DE VELASCO, La Coroma..., op. cit., p. 12. 
46 Ibid, p.13. 
7 Ibid, p.14. 
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Es en el capitulo segundo donde encontramos las noticias sobre los 
orígenes de los reinos orientales. Tras dar cuenta de cómo «apenas dos 
años bastaron para que la enseña de la media luna se paseara triunfante 
por la Península Ibérica», nuestro autor se centra en las incursiones 
carolingias. Ante la falta de fuentes históricas y de noticias ciertas, 
Martínez de Velasco no puede dedicar ni una sola línea a los orígenes 
del Reino de Navarra, asegurando que su historia no estaba hecha pero 
que a su elaboración «contribuirán en gran manera los orientalistas que 
tienen asiento en los sillones de la Real Academia de la Historia»*. 
Por el contrario, las noticias que ofrece sobre los orígenes de la Marca 
Hispánica son más abundantes. Una vez relatado el episodio de Ron- 
cesvalles, nuestro vulgarizador se centraba en las primeras conquistas 
de Luis el Piadoso en «aquella región, que fue desde luego denominada 
Marca de España, y cuyo gobierno dejó encomendado a un magnate 
llamado Borrel»*”. Es dentro de esta serie de campañas en donde Mar- 
tínez inserta «la conquista de Barcelona», a la que califica de «cristiana 
cruzada»*, describiendo gráficamente el cerco de la misma y su rendi- 
ción a Luis I*. 


A continuación, nuestro burgalés refutaba las noticias sobre la ve- 
nida de Otger Cataló —el dato no carece de importancia al ser una 
obra destinada al gran público— y pasaba rápidamente sobre la época 
de los condes Bera y Bernardo, para detenerse en el período de Wifre- 
do el Velloso, quien, elegido conde independiente de Barcelona por los 
propios «catalanes», «emprendió vigorosas campañas contra los ára- 
bes [...] ensanch[ando] límites de su naciente condado hasta cerca de 
Tarragona»*, Al abordar la fundación del monasterio de Ripoll por el 
Velloso, Martínez hacía un paréntesis para llamar la atención sobre la ru1- 
na que sufría el monasterio y reproducía unas líneas del libro Impresions 
d'una excursio al Taga, de S. Ruiseñol (Barcelona, 1882), en donde se 
nombraba a Ripoll como «la Covadonga catalana»*, evidenciándose la 
voluntad de situar a Cataluña a la misma altura que Asturias dentro del 
discurso nacional. 


El proyecto editorial de Eusebio Martínez de Velasco contribuyó a 
difundir una visión actualizada y rigurosa de la historia medieval espa- 
ñola dentro de los cánones historiográficos y culturales del momento y 
fue también una de las primeras obras destinadas a las clases populares, 


%8 Ibid., p. 37. 
% Ibid. p.31. 
50 Ibid, p. 32. 
3 Ibid, p. 33. 
2 Ibid., pp. 53-54. 
3 Ibid, p. 55. 
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por lo que cumpliría un papel de primer orden en la difusión del término 
reconquista y de su conceptualización como una «grandiosa epopeya de 
ocho siglos» llevada a cabo por todos los reinos de España. 


La Reconquista en las historias locales 


La lectura de las obras que he podido consignar que tenían como 
tema central «la Reconquista» escritas fuera de la capital española me 
permite apuntar cuatro ideas. La primera, que es en Madrid donde se 
escribe la historia más significativa, pues los textos que aquí estudio 
simplemente se hacen eco de las interpretaciones que circulaban en las 
historias generales. La segunda, que quienes escriben desde las distintas 
provincias castellanas buscaban sumarse a ese discurso historiográfico 
nacional para así formar parte de la nación política que se estaba cons- 
truyendo. La tercera, que esta producción estaba destinada a un público 
con cierto nivel educativo pero, al mismo tiempo, se pretendía que se 
difundiera entre las distintas capas sociales. Finalmente, me parece sig- 
nificativo que dos de estas obras se hayan escrito bajo el amparo de las 
festividades organizadas con motivo de la conmemoración del aniversa- 
rio de la «reconquista» de una ciudad determinada. 


Los hermanos Oliver y Hurtado: la importancia de la geografía 


La importancia que para los historiadores del siglo XIX adquirían las 
cuestiones territoriales —vinculadas estrechamente con el concepto de 
patria y con la difusión y la consolidación de la geografía como discipli- 
na científica— dentro de los procesos históricos puede apreciarse clara- 
mente a raíz de una novedosa propuesta de localización geográfica hecha 
por los sacerdotes malagueños José (1827-1887) y Manuel (1831-1892) 
Oliver y Hurtado en un opúsculo titulado La batalla de Vejer o del Lago 
de la Janda, aparecido en Granada en 1869 *. 


Tras realizar una rigurosa revisión de las fuentes tanto cristianas 
como musulmanas ya conocidas, los autores planteaban la idea de que la 
batalla en la que se perdió el reino visigodo no se había desarrollado en 
la ribera del río Guadalete, sino en las inmediaciones de la laguna de la 


54 José y Manuel OLiveR Y HURTADO, La batalla de Vejer o del Lago de la Janda, 
comunmente llamada de Guadalete, Granada, 1869. Me fue imposible localizar esta pu- 
blicación en Madrid, pero las veces que fue repetido el argumento, ora para impugnarlo 
ora para secundarlo, me permiten consignarlo dentro de nuestro estudio. El único ejemplar 
del que tengo noticia se encuentra en la sede del CSIC en Granada. 
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Janda”. El ambiente positivo de la época invitaba a aceptar una noticia 
novedosa que parecía estar fundada en una investigación rigurosa. Esta 
propuesta de localización geográfica se difundió rápidamente y sería 
avalada por la Historia general de España de Cánovas del Castillo, dan- 
do pie a una polémica interesantísima en la que todavía llegó a participar 
—y a dar por concluida— don Claudio Sánchez-Albornoz**. 


Lo que estaba en juego con esta publicación era más que un cambio 
de nombre; se trataba de conocer el lugar exacto, preciso, en el que había 
caído la monarquía visigoda. La importancia de esta noticia no estaba re- 
lacionada sólo con un afán meramente erudito, sino con la construcción 
de una identidad colectiva de carácter nacional que buscaba sólidos pila- 
res sobre los cuales descansar, pues tan importante era ofrecer una fecha 
indubitable como saber en qué sitio había terminado el remo visigodo. 


José Duarte de Beluga (?-?): la importancia del centenario 


La segunda obra es el opúsculo que en 1887 escribió el malagueño 
José Duarte con motivo del IV Centenario de la Reconquista de Málaga 
por los Reyes Católicos”. El autor tomó como base las obras de dos 
malagueños: las Conversaciones históricas de Cecilio García de la Leña 
y la Historia de Málaga y sus provincias de Francisco Guillén Robles, 
la cual, en muchos casos, transcribió literalmente. Sin embargo, debe 
ponderarse de forma positiva el intento de Duarte por transmitir una vi- 
sión más positiva de la presencia musulmana en su localidad. Aunque los 
párrafos no son suyos sino de Robles, el autor asentaba la idea de que en 
medio de las vicisitudes políticas de los reinos musulmanes 


«... que se hunden poco a poco bajo la marca ascendente de la Recon- 
quista [...], se desarrolla una brillante civilización cuya ciencia ha pro- 


35 Sobre los hermanos Oliver y Hurtado, véase PELLISTRANDI, Un discours natio- 
nal?..., op. cit., p. 407, y PASAMAR y PEIRÓ, D. H. E. C., op. cit., pp. 450-451. 

36 Claudio SÁNCHEZ-ALBORNOZ, «Otra vez Guadalete y Covadonga», CHE, núm. 1, 
pp. 11-114. En este trabajo, el abulense defendía la idea de que la batalla había tenido 
lugar en las márgenes de Guadalete. A este debate había contribuido desde una perspec- 
tiva militar el general Ricardo Burguette con Rectificaciones históricas: De Guadalete a 
Covadonga y primer siglo de la Reconquista en Asturias. Ensayo de un nuevo método de 
investigación e instrumento de comprobaciones para el estudio de la Historia general, 
Madrid, Imprenta Helénica, 1915. 

7 José DUARTE DE BELLUGA, Apuntes históricos de la Reconquista de Málaga por 
los reyes Católicos en 19 de agosto de 1487. Relación de las epidemias, terremotos, inun- 
daciones y hechos más notables ocurridos desde la fundación de Málaga hasta nuestros 
días, Málaga, Tipología de Ramón Giral e Hijo, 1887. 
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ducido excelsos nombres, con los que empieza hoy a enorgullecerse 
nuestra patria; cuya agricultura aumentó bellezas a la espléndida her- 
mosura rica de Andalucía, cuya arquitectura ha dejado aéreos palacios, 
que parecen trabajo de hadas; cuyo comercio unió nuestras regiones a 
las más lejanas de Asia; cuya industria recogió en su mente las variadas 
tintas de la naturaleza, para fijarlas en las preciadas obras de sedería, en 
los rasos, en los brocados, en los damascos y en los tisúes]...]%. 


Duarte iniciaba su relato indicando que, poco después de su unión, los 
Reyes Católicos, se prepararon «... a arrojar del todo de la Península a aque- 
llas vencedoras legiones que hicieron ondear por espacio de ocho siglos las 
banderas del profeta con mengua de la cristiandad y desdoro del nombre 
español»”. Del largo sitio al que fue sometida la plaza, Duarte de Belluga 
destacaba la resistencia heroica de la población, la presencia de la reina 
Isabel, el hambre de los sitiados y las escaramuzas desarrolladas hasta la 
rendición de la ciudad, verificada el 18 de agosto de 1487. A continuación, 
el autor describía la ceremonia de entrega de la ciudad y la forma en que 
la antigua mezquita fue convertida en catedral, así como la transformación 
urbanística que experimentó la ciudad, resaltando la fundación de 1glesias, 
conventos y hospitales. Finalmente, el autor relata algunos sucesos nota- 
bles como inundaciones, hambrunas y pestes ocurridas en Málaga desde el 
año de su «reconquista»* hasta su época. Como dato curioso, debo seña- 
lar que el programa de festejos del centenario incluía una procesión de la 
imagen de Nuestra Señora de la Victoria a la catedral, una corrida de toros, 
un concierto de la sociedad filarmónica, una «función teatral alusiva a la 
Reconquista» y una «exhibición de la cabalgata histórica»”. 


Dos son los aspectos que me parece importante resaltar en la obra de 
Duarte de Beluga. El primero sería la labor de difusión realizada entre los 
asistentes a los festejos —es decir, entre el pueblo— del contenido de obras 
historiográficas de mayor calado; el segundo sería la utilización exclusiva 
del vocablo reconquista y su asociación con la idea de expulsar a las «le- 
glones» invasoras para recuperar así la totalidad del territorio peninsular. 


Francisco Jiménez Campaña (1850-1916): la importancia del sermón 


El 2 de enero de 1894, el escolapio Francisco Jiménez —natural de 
Loja— pronunció un sermón en la catedral de Granada con motivo del 


$8 Ibid, p.6. 
3% Ibid, p.7. 

60 Ibid, p.15. 
% Ibid, p.46. 
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aniversario de la reconquista de la ciudad en el que el sacerdote suscr1- 
bía la interpretación providencialista sobre el final del reino visigodo que 
creíamos desaparecida del discurso historiográfico. En este sentido, la 
«Reconquista» se presentaba como una penitencia de ocho siglos al final 
de la cual España fue redimida de sus pecados, al tiempo que la conquis- 
ta de Granada se consideraba la culminación una lucha «homérica». En 
este sentido, es necesario hacer notar que el tono del discurso es bastante 
violento y que en él se reproducían los estereotipos negativos sobre los 
musulmanes y su cultura: 


«Excmos. señores: 

Granada [...] matrona cristiana vestida de fortaleza, purificada en el 
crisol de los siglos, que con desdichas y persecuciones no te pudieron 
arrancar la fe; ciudad llorada de los árabes que te robaron, a quienes con 
tus virtudes hiciste hombres de fieras, y a las veces caballeros de bandi- 
dos; reposo y solaz de la gente española, que sólo en ti pudo encontrar 
respiro descuidado de aquella jornada trabajosa de ocho siglos, en que 
tenía por descanso la guerra, por gala los arreos de campaña y por mesa 
de sus festines el bélico tambor de las batallas; sepulcro de tus reyes con- 
quistadores [...] Tú no dejas de ser la ciudad de los Reyes Católicos, y en 
este día en que te reconquistaron para la Religión y la Patria, olvidas tus 
penas [...] y a la sombra de aquella gloriosa enseña de tus príncipes vienes 
al templo, siguiendo al Municipio, en busca de la Cruz, triunfadora de la 
Media Luna, para ver abrazadas en un haz, y bendecidas por tu Egregio 
Pastor, la venerada insignia del Cristianismo y la bandera de la Patria»*. 


Y si el inicio del sermón era ya bastante exaltado, el final se con- 
vierte en algo apoteósico en el que se nos presenta la conquista de 
Granada como la contrapartida de Guadalete y a Isabel y Fernando 
como los opuestos de Rodrigo”, al tiempo que se insiste en el hecho 
de que los musulmanes nunca pudieron hacerse españoles y en la idea 
de que si algo bueno dejaron fue gracias al influjo hispano. Todo ello 
permitía concluir al pastor: «Bien hace el pueblo granadino en venir al 
templo, acaudillado por sus ediles y recibido por su bondadoso Pastor, 
a dar gracias a Dios por la reconquista de esta ciudad y acabamiento 
del poderío musulmán en nuestra patria [...]. La reconquista, pues, de 


62 Francico JIMÉNEZ CAMPANA, Sermón que en el aniversario de la Reconquista de 
Granada predicó en la Santa Metropolitana Iglesia Catedral de esta ciudad el día dos 
de enero de 1894 el Rvo. P. Francisco Jiménez Rector del Colegio de Padres Escola- 
pios de esta capital, Madrid, Imprenta San Francisco de Sales, 1894. 

6 Ibid., pp. 5-6. Más adelante diría: «Así comenzó aquel rudo trabajo de cíclopes y 
titanes, en que al golpe centelleante de los aceros se reconquistaba la patria perdida...». 
Ibid, p.9. 

6% Ibid, p. 15. 
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Granada por los Reyes Católicos, es el triunfo completo de la cruz so- 
bre la Media Luna» *. 


Me parece importante resaltar el hecho de que este sermón muestra 
claramente que el uso del término reconquista para hacer referencia al 
conflicto medieval entre cristianos y musulmanes se había difundido 
ya en provincias a finales del siglo xIx y se había identificado con los 
sentimientos y las concepciones nacionalistas. De esta suerte, es muy 
significativo que sea la interpretación hecha por el catolicismo integris- 
ta la que se pretenda difundir a un público compuesto por los distintos 
sectores de la sociedad granadina, reunidos precisamente para conme- 
morar la reconquista de Granada. Se difundía así, de forma oficial, una 
de las tres interpretaciones existentes sobre los acontecimientos del si- 
glo vin y lo inquietante en este caso concreto no es que se plantea de 
nuevo una interpretación providencialista, sino que el discurso llevaba 
explícito un mensaje de intolerancia, desprecio y odio hacia los mu- 
sulmanes que sería utilizado en las empresas sobre Marruecos de las 
décadas siguientes. 


Francisco Simonet y Baca (1829-1897): la importancia 
del arabismo conservador 


En 1896, el arabista malagueño Francisco Javier Simonet publicó 
unos Cuadros históricos y descriptivos de Granada coleccionados con 
motivo del 40 centenario de su memorable Reconquista“. Este trabajo 
refleja la manera en que los presupuestos ideológicos desde los cuales se 
acercaban los distintos historiadores a la Edad Media hispánica podían 
influir de forma determinante en la valoración de la cultura musulmana. 
S1 bien no puede dejar de reconocerse la labor realizada por Simonet 
—cristalizada en trabajos como su Descripción del Reino de Granada 
bajo la dominación de los Naseritas (1860) o su Historia de los mozá- 
rabes (1897-1903)—, no es menos cierto que pertenecía a la rama con- 
servadora del arabismo y poseía unos valores marcadamente católicos 
y que ambos elementos le impidieron reconocer en la cultura andalusí 
la capacidad creativa que veían en ella otros arabistas, como el propio 
Gayangos o Francisco Codera””. 


65 Ibid, pp. 17-18. 

65 SIMONET, Cuadros históricos..., op. cit. Entre la extensa producción de Simonet, 
he preferido centrarme en este trabajo por ser menos conocido y por estar dedicado expre- 
samente a la reconquista de Granada. Para unos datos biográficos véase PASAMAR y PEIRÓ, 
D.H.E.C., op. cit., pp. 594-595. 

67 RIVvIERE Gómez, Historia, historiadores e historiografía..., op. cit., p. 86. 
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La intención de nuestro arabista en esta obra no era tanto explicar los 
acontecimientos de la guerra de Granada como defender la actuación de 
los Reyes Católicos y justificar la expulsión de los judíos, la conversión 
forzosa de los musulmanes y la quema de libros hecha por el cardenal 
Cisneros, todo en aras de «la unidad nacional». Y es que es precisamente 
la adscripción de Simonet al catolicismo integrista y es esa preconcep- 
ción de la unidad española la que determina su obra. Estos prejuicios 
explican también la imagen de decadencia moral, espiritual y política 
que ofrece de los musulmanes, así como la infravaloración que hace de 
sus aportes culturales, los cuales, según nuestro arabista, sólo fueron 
producto de la influencia hispano-cristiana, es decir, de la cultura que 
desde su punto de vista se consideraba superior. Esta idea no era nueva 
y era quizás el mayor problema que enfrentaban los arabistas del sector 
conservador: insertos en un marco de expansión colonialista, debían jus- 
tificar, por una parte, la superioridad española sobre Marruecos para legi- 
timar su acción civilizadora en este país; pero, al mismo tiempo, no podía 
hacerse sin tener en cuenta que los antepasados de esos marroquíes eran 
los que habían cruzado el estrecho en el siglo vin y habían construido la 
mezquita de Córdoba y la Alhambra y habían hecho de Córdoba el mayor 
centro intelectual de Occidente. La solución pasaba por hispanizar a los 
musulmanes —de ahí el auge que tuvo el término «España islámica» o 
«España musulmana»—, pues si habían construido algo tan magnífico 
como la Alhambra, era debido al influjo español. En el fondo, el verdade- 
ro debate consistía en aceptar o no la historia y la herencia andalusí como 
parte integrante del ser español. Para los liberales ésta era una cuestión 
relativamente sencilla, pero para los católicos integristas, que hacían de 
los valores cristianos parte esencial del nacionalismo español, esta acep- 
tación era prácticamente imposible. 


Es en el prólogo donde se refleja más claramente la simbiosis entre 
«la Reconquista» y el nacionalismo católico. En él, Simonet se queja 
amargamente del hecho de que la «funesta tolerancia» religiosa, produc- 
to de los «pensamientos sin fe de la política contemporánea», había «de- 
secho la gran obra de Recaredo y los Reyes Católicos» y se lamentaba, 
asimismo, de lo «quebrantadas que estaban la unidad religiosa, política 
y nacional», aunque aspiraba a que pronto iniciase la regeneración de 
España y que precisamente la conmemoración del cuarto centenario de 
la conquista de Granada reavivase «la religiosidad y el patriotismo del 
noble pueblo español» *. En consonancia con estas ideas, Simonet ha- 
ría de la Reconquista poco menos que el motor de la historia mundial: 
«Granda, España, Europa y el mundo entero se preparan a celebrar con 
inusitada pompa y regocijo el suceso tan fausto y trascendental de la 


6 SIMONET, Cuadros históricos..., op. cit., pp. IX-XI. 
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reconquista de esta ciudad, enlazándole en muchas partes con el cuar- 
to centenario del descubrimiento de América por un inmortal Genovés, 
patrocinado por los insignes Monarcas que emanciparon a Granada del 
yugo sarracénico» *. 


El texto de Simonet es, pues, reflejo del pensamiento conservador 
decimonónico que vivía anclado en el pasado y buscaba restaurar la 
gloria antigua en las mismas claves políticas, religiosas y sociales del 
siglo XvI, sin percatarse de que en el siglo xIx la clave del «progreso», 
la civilización y el dominio de otras regiones del planeta estaba en la 
industrialización y la modernización de los distintos aspectos de la vida, 
desde la educación hasta la libertad de conciencia. En este sentido, es 
importante señalar que a finales de la centuria «la reconquista» se con- 
virtió en una clave privilegiada del proceso histórico español. De esta 
suerte, Simonet hacía constar que el pasado se entendía gracias a la Re- 
conquista, mientras que el presente desastroso que le había tocado vivir 
se explicaba por la traición a los valores impuestos por la Reconquista; 
en consecuencia, el futuro sólo podía ser glorioso si se apelaba de nuevo 
a esos valores reconquistadores. En el siglo Xx, el régimen franquista 
aprovecharía todas estas ideas y construiría con ellas una versión deter- 
minada de la historia, de tal suerte que la Reconquista dejaría de ser un 
mito fundacional (el del origen de la nación española) y un concepto his- 
toriográfico para convertirse en el fundamento histórico de una ideología 
de Estado (el nacional-catolicismo), es decir, en un concepto político, al 
menos durante el primer franquismo. 


La Reconquista en la historiografía catalana de la Renaíxena 


Frente al discurso casticista que negaba la especificidad de otras re- 
glones de España, surgieron diversas historiografías que cuestionaron 
dicho modelo, negándose a aceptar que lo castellano representaba lo 
español. Una de las más activas fue la historiografía catalana, la cual, 
imbuida de un espíritu positivista y catalanista, continuó la senda abierta 
por Próspero Bufarull con el fin de legitimar un proyecto político auspi- 
ciado por una burguesía consciente de su especificidad y orgullosa de su 
identidad histórica y colectiva; en consecuencia, el discurso histórico sir- 
vió para ofrecer pruebas fehacientes de permanencia de tal especificidad 
a lo largo de los siglos””. Los acontecimientos del siglo VI fueron rein- 
terpretados dentro de este marco con un doble resultado: por una parte, se 


6% Ibid, pp. VI-VIL 
70 AURELL, «La formación del imaginario histórico catalán...», op. cif., pp. 257-288, 
esp. p. 257. 
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obtuvo la creación de un «imaginario histórico» específicamente catalán; 
por el otro, se logró la liberación del discurso historiográfico de las le- 
yendas que lo habían acompañado a lo largo de los siglos, adquiriendo 
con ello un alto grado de cientificidad””, 


Mi análisis se ha centrado en las obras de Víctor Balaguer, Anto- 
ni Bofarull, Antoni Aulestia y Norbert Font y Sague. Mientras los dos 
primeros escribieron en castellano, los segundos lo hicieron en catalán, 
mostrando con ello la pujanza que el sentimiento nacionalista había ad- 
quirido en las últimas décadas del siglo xIx”. 


Victor Balaguer y Cirera (1824-1901): el último romántico 


Miembro de las Reales Academias de Historia, de Buenas Letras de 
Barcelona y de Bellas Artes de San Fernando, entre otras, Víctor Bala- 
guer, natural de Barcelona, contaba con probadas credenciales para re- 
dactar una Historia de Cataluña y de la Corona de Aragón (1860) en 
función de los nuevos criterios historiográficos ”. 


En el prólogo de la segunda edición, el autor se defendía de las 
acusaciones que había recibido de no trabajar conforme al método his- 
tórico. En su defensa argumentaba que existían muy pocas obras que 
hablaran específicamente sobre Cataluña, como no fueran los Annales 
de Feliu de la Peña y los Condes vindicados de Bofarull, y quienes 
estaban interesados en conocer su historia tenían que acudir a las histo- 
rias generales de España «por lo común poco discretas y siempre poco 
explícitas al tratarse de Cataluña»”". Así, el autor se proponía revisar y 
corregir lo dicho en la primera edición a partir de nuevas informaciones 
con el fin de dar a conocer «la historia de una de las más importantes 
regiones españolas» ””. 


1 Ibid., p. 259. Sobre la historiografía catalana de este período, véase SOBREQUÉS, 
«Les históries generals de Catalunya...», op. cit., pp. 19-35; ANGUERA, Op. cif., pp. 73-88; 
GRAU 1 FERNÁNDEZ, «La historiografia del romanticisme...», y CASASSAS, «La historio- 
erafia del positivisme», en BALCELLS (ed.), op. cif., pp. 161-186, y WuLrr «Identidades, 
pertenencias, catalanidades: de Pi a Prat», op. cit., pp. 164-185. 

2 Cfr. WULFE, op. cit., pp. 164 y ss. 

73 Víctor BALAGUER, Historia de Cataluña y de la Corona de Aragón escrita para 
darla a conocer al pueblo, recordándole los grandes hechos de sus ascendentes en virtud, 
patriotismo y armas y para difundir entre todas sus clases el amor al país y la memoria de 
sus glorias pasadas, Barcelona, 1860 (2.* ed. ya citada). Me ha sido imposible trabajar con 
la primera edición. Sobre Balaguer, véase PASAMAR y PEIRÓ, op. cit., pp. 97-99; PELLIS- 
TRANDI, Un discours national?..., Op. cit., pp. 375-376, y SOBREQUÉS, op. cit., pp. 22-25. 

14 BALAGUER, op. cif., vol. L p. VI 

75 Ibid, vol. L p. V. 
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En el proemio, nuestro académico daba cuenta del interés que a prin- 
cipios de la década de 1860 existía por conocer la historia catalana y 
por elaborar «un cuerpo de historia [...] que enlazase todos los traba- 
jos parciales [...] por una hilación sostenida [y] purgada de fábulas y 
ridiculeces»”?. Así, nuestro historiador deseaba que su texto fuese «una 
historia verdadera para los demás, es decir, para aquellas clases poco 
acomodadas, o demasiado perezosas, que no tienen medios ni alcances, 
o no hallan ocasión de tenerlos, para visitar archivos, recorrer biblio- 
tecas y poseer todas las crónicas y libros que se han publicado sobre 
Cataluña...» ”. Por otra parte, Balaguer sostenía que su único deseo al 
escribir esta historia era «el de ser útil» a la patria, formando el «cuerpo 
de historia» del que tanta necesidad tenía Cataluña y demostrando que 
los catalanes no eran unos «rebeldes» y «revolucionarios», sino «hom- 
bres entusiastas de su independencia, leales y adictos a sus libertades» ”. 
Finalmente, el autor criticaba duramente a quienes, al escribir historias 
generales, identificaban a Castilla con España, pues veía en ello una for- 
ma de imponer un centralismo que implicaba «la muerte política de Es- 
paña». Para Balaguer, el auténtico patriotismo consistía en reconocer la 
pluralidad étnica, lingiística y geográfica de cada una de las «diferentes 
nacionalidades» que «formaban el núcleo de la patria común»? 


Balaguer suscribe una interpretación providencialista sobre el fin del 
reino visigodo, según la cual «Dios iba a hacer sonar su última hora» de- 
bido alos «desórdenes y crueldades» de Witiza y Rodrigo que mancharon 
el trono y «veían transcurrir sus horas en el desenfreno y las orgías»*, 
Sin embargo, el autor consideraba el episodio de Rodrigo y la Cava como 
una «conseja falaz y soñada en tiempo de los romanceros», aunque daba 
por buena la traición del conde Julián, señalando que los godos perdieron 
«a orillas del Guadalete [...] su rey, su honra y su nacionalidad»*'. 


En las páginas relativas al inicio de la Reconquista, Balaguer exalta 
el espíritu de resistencia de los habitantes del Pirineo, al tiempo que 
suscribía una línea de interpretación —cercana a la de Patxot—, se- 
gún la cual, quienes iniciaron la Reconquista no fueron los «godos» 
ni los «españoles», sino las distintas «nacionalidades» que habitaban 
en España —«catalanes, astures, gallegos, aragoneses, vascos y nava- 
rros»— y no para «restaurar» la monarquía visigoda, sino para «echar 
al invasor de su territorio», lanzándose cada una «por sí sola y por su 


de Ibid, vol. 


SU Ibid, vol. IL "149 
1 


> 


284 Martín F. Ríos Saloma 


propia cuenta a la reconquista»*. Así, nuestro académico daba cuenta 
de que en el año 713 los árabes se apoderaron, una tras otra, de Lérida, 
Urgel, Tortosa, Tarragona, Vich, Barcelona, Gerona, Ampurias y Rosas 
hasta llegar a los Pirineos, donde detuvieron su avance, limitándose 
«sólo a correrías de reconocimiento o algaradas por la otra parte de los 
montes»*. Ante tales avances, «lo positivo y evidente» era «que mu- 
chos moradores de Barcelona, de Tarragona, de otros pueblos, comar- 
cas y ciudades, muchos catalanes, en fin, corrieron a ampararse en los 
Pirineos, haciéndose un baluarte de aquellas fragosidades y asperezas», 
especialmente en los montes del Canigó, Caspir y Conflent. «Allí ire- 
mos —apunta Balaguer repitiendo el tropo del relato asturiano— luego 
a encontrarles, retirados en aquellas quebradas e inexpugnables sierras, 
condensando elementos y allegando recursos para lanzarse a la recon- 
quista de su patria»**. 


Ante la falta de noticias verídicas, Balaguer no dudaba en recrear 
los orígenes de la Reconquista, asumiendo la existencia de Otger Cataló 
y reproduciendo en lo esencial el esquema sobre los orígenes del movi- 
miento asturiano, haciendo énfasis en la triple naturaleza de la guerra 
—<la libertad, la religión, la patria»— y llegando a asimilar explícita- 
mente la figura de Otger con la de Pelayo: 


«¿Quién era aquel hombre que se atrevía a levantar un pendón y a 
tremolar un estandarte para que se reunieran bajo sus pliegues todos los 
pueblos que quisiesen ser libres? ¿Quién era aquel hombre que se presen- 
taba como un lazo de alianza entre el pasado y el porvenir? ¿Quién aquel 
que se atrevía a comenzar una lucha de gigantes? [...] Era Otgero u Otger, 
el Pelayo catalán, a cuyo nombre añadía, según unos, el de Catalón...»**. 


Con todo, Balaguer reconocía que «... bien pudiera ser que no fuese 
en último resultado sino un sencillo montañés, de ancho corazón y de 
suficiente amor patrio para tremolar el estandarte de guerra contra los 
invasores, en nombre de la independencia...»*'. En cualquier caso, Otger 
«fijó su tienda solitaria en los Pirineos y aplicó a sus labios la trompa 
de guerra de la que salió el primer sonido que hizo estremecer aquellas 
montañas. Nueve guerreras trompetas contestaron a la suya, nueve pa- 
triotas y esforzados varones [...] acudieron a ponerse bajo las órdenes del 
caudillo que se sentía con resolución para comenzar una guerra santa, 


82 Ibid., vol. L p. 222. 
83 Ibid., vol. L p. 225. 
8 Ibid., vol. L p. 227. 
$5 Ibid., vol. L pp. 233-234. 
88 Ibid., vol. L. p. 234. 


La Reconquista en la segunda mitad del siglo xrx: entre práctica... 285 


diciendo sólo, como los cruzados más tarde al ir a Palestina: ¡Dios lo 
quiere!»*”. Tras dilucidar cuáles noticias eran ciertas a propósito de Ot- 
ger, Balaguer narraba su entrada en Cataluña y concluía señalando que 
«muerto el digno caudillo que había sido el primero en emprender la 
reconquista» correspondió a Dapifer de Moncada levantar el cerco sobre 
Ampurias, refugiándose después en las montañas**. 


Los capítulos cuarto y quinto describen las entradas de Carlomagno 
en España y es en el capítulo sexto en donde encontramos la narración 
de la expedición de Luis el Piadoso sobre Barcelona. Como Balaguer 
no puede agregar ningún dato nuevo, prefiere recrearse en la descrip- 
ción del cerco, resaltando el valor de unos y de otros y la firme actitud 
del rey aquitano a pesar de encontrarse cerca el invierno. «Barcelona 
se entregó —concluía nuestro autor—, por lo que parece el día 25 de 
diciembre de 801, a los 88 años de haberla ocupado las huestes de 
Muza, después de más de un año de bloqueo y siete meses de sitio y 
a las seis semanas de haber llegado el cuerpo de reserva de Ludovico 
Pío a reunirse con el ejército sitiador*”. La entrada triunfal tuvo lugar 
el domingo 26 y el monarca, precedido de los sacerdotes, se dirigió a 
la catedral «a rendir al pie de la Santa Cruz los laureles del triunfo y 
a dar humildes gracias a la providencia que devolvía Barcelona a la 
cristiandad y a la gloria de las católicas armas»”. Barcelona tendría a 
partir de entonces una importancia estratégica en tanto núcleo de las 
operaciones de los cristianos y poseía, asimismo, una importancia sim- 
bólica, puesto que «había dejado de ser [...] un castillo de Mahoma» y 
«renacía para ser un baluarte de Cristo [...], convirtiéndose de esclava 
en señora»”', 


Nuestro barcelonés dedicaba el capítulo séptimo a reflexionar sobre 
la naturaleza de este suceso y las verdaderas intenciones de los francos, 
preguntándose si «¿vinieron los monarcas franceses a Cataluña para 
avasallarla o para librarla del poder de los moros?» y s1 «¿vinieron a 
encender la guerra en este país a gusto de sus moradores o mal de su 
egrado?». A la primera pregunta respondía que «vinieron indudablemen- 
te para lo segundo»”; a la segunda contestaba ampliamente señalando 
que «no hay sino estudiar todos los acontecimientos que se sucedieron, 
desde que tuvo lugar el primer alarde de reconquista en los Pirineos, 
hasta la entrada de Ludovico Pío en Barcelona, para comprender que 


87 Ibid, vol. L, p. 235. 
$8 Ibid, vol. L p. 247. 
$82 Ibid, vol. L p. 235. 
2 Ibid, vol. L p. 237. 
9 Ibid, vol. L p. 308. 
2 Ibid, vol. L p. 311. 
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vinieron a gusto de los naturales, y aun llamados por estos, que de su 
auxilio necesitaban»”. 


A propósito de Wifredo el Velloso, Balaguer aseguraba que se había 
convertido en «conde de Barcelona por voluntad de los catalanes» en el 
año 873% y asentaba a continuación que «durante su gobierno hubo con- 
tinuas luchas con los moros, que pugnaban por reconquistar lo perdido, 
estrellándose en el muro de hierro que por frontera de sus estados les 
oponían los pechos catalanes» ”. 


Un elemento que resulta original en la Historia de Balaguer es la 
importancia que concedió al saqueo de la ciudad condal por parte de 
Almanzor —narrado en tono apocalíptico con palabras semejantes a las 
usadas por la crónica Mozárabe y comparada con lo que «fuera un día 
la batalla de Guadalete para España toda» — y su recuperación por el 
conde Borrel, suceso que fue interpretado como una continuación de la 
lucha por «la independencia» iniciada por Wifredo el Velloso y como «el 
recobro de la patria perdida»”. 


Es fácil sumarse a la opinión de los estudiosos que han calificado la 
obra de Balaguer como una obra carente de un sólido criterio positivista, 
pues no sólo aceptó noticias fabulosas, sino que, más que explicar los 
procesos históricos e iluminar los episodios oscuros del pasado catalán 
con documentación inédita, en realidad reivindicaba el papel y la historia 
del condado frente a los historiadores castellanos. 


Antoni Bofarull y Brocá (1821-1892): el primer positivista 


Nacido en Reus y director del Archivo de la Corona de Aragón, An- 
toni Bofarull contribuyó con una extensa Historia crítica (civil y ecle- 
siástica) al mejor conocimiento de su tierra con base en un auténtico 
espíritu positivista”. 


La obra se abre con un prólogo dedicado al «curso y formación de 
la historia de Cataluña» en el que encontramos una interpretación indi- 
genista de la historia peninsular en la línea de Patxot, según la cual los 


%5 Ibid, vol. L p. 312. Volvería a insistir en esta idea en el capítulo siguiente, 
p.315. 

% Ibid., vol. L p. 375. 

5 Ibid., vol. L, p. 400. 

2 Ibid., vol. Il, p. 28. 

2 Ibid., vol. IL p. 31. 

2 Antoni BOFARULL Y BrocáÁ, Historia crítica (civil y eclesiástica) de Cataluña, 
9 vols., Barcelona, Juan Aleu y Fugarull, 1876. Cfr. ANGUERA, op. cit., p. 86. 
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distintos pueblos «invasores», incluyendo a los «dominadores godos», 
sometieron a «las antiguas tribus», dejando su impronta en la región. De 
esta suerte, tras la irrupción musulmana, «los antiguos pobladores |[...] 
se propusieron reconquistar el país usurpado, de lo que resultó que cada 
caudillo, en los avances que se verificaban por los distintos extremos, 
se erigiese en rey, y de aquí que fuesen naciendo los diversos estados, 
reinos, condados o señoríos, que se conocieron durante la Edad Media» 
hasta que, mediante alianzas matrimoniales, quedaron «bajo la naciona- 
lidad general de España»”. Dentro de este proceso histórico, Cataluña 
habria desempeñado un papel preponderante «como estado independien- 
te cuando la reconquista», por lo que el autor sostenía que era menester 
reconocer que «su importancia» era «igual a la que puede atribuirse a 
cada región o nación de aquellas naciones [...] que figuraron en el suelo 
hispano» *%. Tal reivindicación nacía de la poca atención que los his- 
toriadores generales concedían a la historia catalana y particularmente 
Mariana, quien <«... al llegar a los tiempos de la reconquista...», daba 
cuenta sólo de Castilla, «cuyos sucesos vienen a constituir como un río 
principal, por cuyas inmediaciones culebrean otros insignificantes arro- 
yos que al fin y al cabo han de rendir sus aguas a la gran madre» !%. Así, 
Bofarull, invitaba a los estudiosos a aprovechar la documentación de los 
fondos «de los monasterios de Ripol, Bellpuig [y] Cuxa [...], donde se 
guardaban documentos de los primeros reyes francos que intentaron la 
reconquista de Cataluña...» '”, 


Bofarull se decantaba por una explicación política de la caída del 
reino visigodo sustentada tanto en la ambición de los musulmanes —que 
habrían «de acabar cuanto antes con la gran nación española, substitu- 
yendo por entero su civilización y sus costumbres»—*% como en una 
grave crisis interna, por lo que desestimó tanto las noticias sobre la con- 
ducta de Witiza —a quien tiene por «rey justo y liberal»*'”, aunque re- 
conocía que había caído en excesos de lujuria— como las acciones atr1- 
buidas a Rodrigo y Julián por considerar que eran «novela de seductor 
asunto para la imaginación» que deberían «escandalizar» a los auténticos 


historiadores'”*. 


Eliminadas las explicaciones providencialistas sobre el fin de la mo- 
narquía visigoda, nuestro erudito opinaba que eran tres las «verdaderas 


%% BOFARULL Y BROCÁ, op. cit., vol. L, p. Il. 
19% Ibid., vol. L p. IL 

19 Tbid., vol. L p. IV. 

192 Ibid., vol. L p. VI. 

103 Ibid, vol. L p. 217. 
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105 Ibid, vol. I. p. 220. 
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causas que puede atribuirse la pérdida de los Godos y el consiguiente 
triunfo de los Arabes». La primera consistía en las divisiones existentes 
entre los hispano-romanos y los visigodos, puesto que los primeros per- 
tenecían, en su mayoría, a «la raza dominada» y «ningún interés podían 
sentir por el país donde habían nacido, y en cuyo corazón no ardía, si 
cabe así decirlo, la llama santa del amor patrio, elemento principal de 
vida para toda nacionalidad...»!”: la segunda eran la luchas políticas pro- 
vocadas por el sistema electivo que regía la monarquía, pues generaban 
continuas «parcialidades y banderías» !”; la tercera era la coincidencia 
de estos enfrentamientos con la propia irrupción musulmana'%, de tal 
suerte que «tras la muerte del rey [Rodrigo] y la dispersión del ejérci- 
to, aterrorizados los Españoles, sin jefes y sin dirección, no pudieron 
en adelante mas que oponer al nuevo enemigo resistencias parciales e 
infructuosas» '”, 


Bofarull señala que, durante los primeros momentos de la invasión, 
Cataluña se convirtió en refugio de quienes huían del torrente extran- 
jero «y no tenían ganas de transigir con los nuevos conquistadores» '', 
aunque no dejaba de reconocer que los musulmanes acordaron con las 
ciudades que se entregaron pacíficamente diversas capitulaciones en las 
que se respetaban templos, leyes, jueces y religión. Por su parte, la resis- 
tencia de Tarragona permitía al autor exaltar a los «ardientes patricios» !'' 
«hispano-godos» refugiados en Cataluña que habían iniciado allí una 
«defensa más o menos organizada» !'”, resistencia cuyo inicio coincidía 


«precisamente con la de los cristianos de Asturias para emprender la re- 
conquista, pues se fija en el año 718 el principio de la nueva monarquía 
o reinado de Pelayo, y si en aquel rincón de la península hubo suficiente 
decisión para tan alta empresa, cuéntese, que no permanecerían indolen- 
tes los grandes grupos de Hispanos que se encontraban guarecidos en 
diversos puntos de todo el Pirineo, así por la parte de Navarra y Aragón, 
como en la línea que sirve de límite a nuestra Cataluña»!". 


Bofarrull dedicó un espacio considerable a historiar el enfrenta- 
miento entre Al-Samah y el duque Eudes de Aquitania, quien «era [...] 
la representación verdadera del elemento romano-godo, esparcido desde 


1% Ibid, vol. Y 
107 Ibid., vol. Il 
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España hasta Carmona», el cual se hallaba en constante «pugna con la 
raza franca, deseosa de extender su dominio hasta el Pirineo, para cuyo 
logro ningún derecho la favorecía, mientras que Eudes contaba con la 
voluntad del país», como lo demostraba su éxito en la batalla de Tolosa 
(11 de mayo de 721)'**. Tras estos comentarios, el autor consignaba de 
forma pormenorizada las rencillas entre los caudillos árabes hasta llegar 
a la batalla de Poitiers-Tours, ocurrida en octubre de 732. 


Más científico que Balaguer, Bofarull desestimó la leyenda de Otger 
Cataló haciendo uso de la cronología y de la documentación disponible, 
aunque no dejaba de reconocer que la leyenda tenía cierta base histó- 
rica!'”. En la exposición de este argumento, nuestro autor hacía de «la 
Reconquista» un proyecto alumbrado también por los catalanes desde 
fechas tempranas: 


«Que los visigodos de Cataluña, empujados por las huestes sarrace- 
nas se redujeron a los montes Pirineos y allí permanecieron largo tiempo 
haciendo vida belicosa, ayudando a los de su misma raza [...] y verifican- 
do correrías y algaradas contra el enemigo común [...]; y que estos héroes, 
[...] prestaron [...] grandes servicios en la ocasión de la reconquista [...]; 
nadie lo puede dudar y nosotros mismos nos hemos esmerado en acredi- 
tarlo [...], pero [...] que se confunda la idea patriótica de reconquista con la 
imposición del sistema feudal y la repartición de los terrenos del país en- 
tre los principales caudillos, es imaginario empeño y empresa fácil...»!!*. 


La conquista de Barcelona, por su parte, se recrea siguiendo los es- 
quemas generales. Sin embargo, al reflexionar sobre la importancia del 
hecho, Bofarull prefería centrarse en los aspectos militares, pues decía 
que el objetivo de las «huestes conquistadoras» era «atravesar en irrup- 
ción el país en dirección a la ciudad que había de servir de capital o 
centro de operaciones del territorio adquirido, como igualmente servía 
a los árabes, pues de este modo, además del fuerte parapeto que debían 
ofrecerle las murallas de Barcelona, su puerto era de más fácil comuni- 
cación con las armadas francas y medio para no carecer de víveres en 
cualquier apuro» !"”. Por otra parte, el autor señalaba que convenía «hacer 
alguna observación» sobre la composición de los ejércitos «ya para justi- 
ficar de lejos la intervención de nuestros compatricios en la reconquista, 
como para evitar la trascendencia de la interpretación hecha por un autor 
respetable...»*'. Así, reprochaba a Romey su parcialidad por señalar que 
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en la conquista de Barcelona sólo habían participado huestes francas, 
puesto que los godos que mencionaban los poetas franceses que habían 
cantado el sitio, no eran otra cosa que «hispano-godos», que se habían 
refugiado en las montañas pirenaicas «esperando que llegase la hora de 
la reconquista». A ello añadía que Luis eligió al «godo» Bera para su 
gobierno y que dejó «la costumbre o ley goda en todo su vigor» y que a 
lo largo de la historia irían «apareciendo más pruebas [...] en justificación 
de la ayuda que prestaron los habitantes del país para la reconquista...»''. 
En este sentido, el autor concluía que la historia de Cataluña podía retro- 
traerse a las épocas anteriores a la conquista franca””. 


Por otra parte, el autor considera que tanto las conquistas de Wi- 
fredo el Velloso como las de Borrel fueron posibles gracias a las divi- 
siones internas de los gobernadores musulmanes!” En el desarrollo de 
esta idea encontramos la recuperación del término restauración, vocablo 
que se utiliza simultáneamente con el de reconquista y bajo unas claves 
nacionalistas: 


«En esta reseña puede haber observado el lector la razón evidente que 
pudieron tener nuestros antepasados para obrar como obraron, pues, ais- 
lados, y seguros en este extremo de la península, culpables hubieran sido 
si, para restaurar la patria, no aprovecharan el desquiciamiento general de 
los árabes [...] y así puede contarse de la manera que se restauraría nuestra 
patria bajo todos los conceptos, cuando, durante el espacio indicado, pudo 
verificarse la reconquista y gobernar tranquilamente dos príncipes vene- 


122 


rados del país y animados del verdadero espíritu nacional»!”. 


Poco es lo que dice en la práctica acerca de las conquistas del Vello- 
so, pero asentaba nuestro archivero que «para realizar empresas como 
la de la reconquista, no hay duda, era indispensable una organización 
que, considerando el caso militarmente, introdujese en cierto modo la 
disciplina...» '%, y explicaba a continuación la manera en la que se había 
articulado la nueva organización política y la forma en la que el orden 
visigodo fue suplantado por el sistema feudal. Los pocos párrafos dedi- 
cados a Wifredo el Velloso parecen corroborar el hecho de que Bofarull 
suscribía la idea de que la obtención de la plena soberanía no se obten- 
dría sino a finales del siglo X, tras el saqueo de Barcelona por Almanzor. 
Nuestro archivero apoyaba su idea en el hecho de que el conde Borrel II 
se vio en la necesidad de «llevar a cabo el patriótico pensamiento de 
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recobrar la capital» '”* sin recibir ayuda externa. El relato terminaba con 
una exaltación del valor que a lo largo de los siglos había distinguido al 
pueblo catalán y en el que hacía una mención explícita a Napoleón, a 
quien consideraba «el Almanzor de nuestros tiempos» 2, 


Bofarull realizó un gran esfuerzo por construir una historia de Cata- 
luña sobre las bases de la erudición y el positivismo, sin por ello renun- 
ciar a la reivindicación de las glorias pasadas con el claro propósito de 
mostrar que el condado debía ser considerado como parte integrante de la 
nación española y que, como tal, tenía el derecho a reclamar un papel re- 
levante dentro del conjunto del Estado. Ello explicaría que Bofarull uti- 
lizara con más frecuencia el término reconquista, pues, al exaltar la par- 
ticipación catalana en esta lucha «nacional», Bofarull contribuía también 
a fortalecer la interpretación según la cual el único objetivo de los reinos 
hispanos durante la Edad Media había sido expulsar a los musulmanes. 


Antoni Aulestia y Pijoan (1848-1908): un catalanista 


Natural de Reus y miembro de la Real Academia de Buenas Letras de 
Barcelona, Antonio Aulestia dio en 1887 a las prensas de La Renaixenga 
una Historia de Catalunya redactada en su lengua materna!”, mostran- 
do así no sólo la pujanza del movimiento catalanista, sino también el 
dinamismo de la burguesía local y la consolidación de un sentimiento 
identitario. Ferviente catalanista, Aulestia hacía notar en su prólogo que 
pocas regiones contaban con una pléyade de escritores tan distinguidos 
que escribiesen sobre la historia del terruño y proclamaba abiertamente 
que la intención de su obra era «augmentar l'entusiasme per les glóries 
de la terra, que de cada dies va estenent per tots els seus ambits»*”. Sin 
embargo, era consciente de que esta utilización política de la historia 
sólo sería válida si la historia que escribía obedecía a los nuevos criterios 
metodológicos proclamados por el positivismo*”, 


A propósito de los acontecimientos del siglo VIII es muy poco lo que 
podemos extraer en relación con nuestro trabajo, pues el autor tan sólo 
señala que «Wamba fomenta durant el seu regnat tots els avengos; féu 
bones lleis: 1 salvá a la Península de la primera intentona dels Arabs, 
qual poderosa armada es presenta per nostres algies, essent derrotada 
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amb perdua de 270 naus» '”. A ello añadía que fue durante el reinado de 
Ervigio cuando comenzó la «decadencia del reralme, que no pogueren 
depurar els monarques que el succeiren fins al final del segle, malgrat 
tenir a llur costat la preponderancia dels concilis de Toledo 1 a afavorir- 
los la desaparició completa dels Imperials» **. Por otra parte, al analizar 
la herencia de la civilización visigoda, Aulestia señalaba que «la sanch 
[sic] bárbara no podia influir poderosament en la civilització romana, que 
tenia sobre ella una gran superioritat» %! y que por ello dejaron muy poco 
en las esferas del comercio, las artes y la industria, pero reconocía que los 
concilios toledanos contribuyeron a la corrección de costumbres, hecho 
que permitió la desaparición de las crueldades propias de la civilización 
romana!”. 


La relación de la invasión musulmana se abría con la historia de Ma- 
homa y sus primeras conquistas, señalando las recompensas paradisíacas 
que el islam otorgaba a quienes morían en el martirio o en la guerra 
santa. Ya en el siglo vin, los árabes-bereberes, que sitiaban Ceuta, veían 
desde las montañas del otro lado del Estrecho las «blancas y altísimas 
sierras y los verdes campos de la isla de Al-Andalus». De esta suerte, a 
la propia ambición y codicia musulmana, se sumaba la guerra civil entre 
los visigodos como causa de fondo que explicaba el éxito de la invasión 
islámica!*. Aulestia indicaba que la destrucción del ejército significó el 
final del imperio godo y que «les gents del país, mescla de Romans i 
Gots, de pobles indígenes 1 races sobrevingudes ni esma tingueren quasi 
per a defensar-se. La condició del poble rural 1 de les classes baixes era 
massa trista per que l'amor patri els mogués la voluntat a sostenir allo 
que s'enderrocava» **. 


Nuestro autor reseñaba a continuación las conquistas de Muza, Abal- 
dazis y Tariq, quien se apoderó de Cataluña y llegó al pie de los Pirineos 
en el 714. En este punto, el autor se pregunta acerca de la naturaleza de 
las conquistas, respondiendo que «aquesta marxa triomfant de les armes 
dels Arabs fou mes una ocupació que una conquesta»!**. En el desarrollo 
de esta idea, Aulestia señalaba que las únicas ciudades que sintieron el 
peso de la guerra fueron aquellas que presentaron resistencia, «com en- 
tre nosaltres Tarragona, Ausa [Vic] 1 Ampurias», y que, por lo general, 
los pobladores mantuvieron su autonomía local y su religión, llegando, 
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inclusive, a establecerse un alto grado de «compenetració» **. Sin em- 
bargo, durante la época califal, las condiciones se tornaron más duras 
para los cristianos, se olvidaron los pactos y las alianzas y que «el jou 
de ferro que té la seva principal figura en Almanzor fomenta l'esperit de 
reconquesta» !%”, 


Significativo es el hecho de que la sección siguiente del capítulo se 
intitulara «Comenca la reconquesta», indicando que este proceso comen- 
zó en el Pirineo inmediatamente después de que llegaron los primeros 
refugiados: con ello restaba protagonismo al movimiento asturiano y 
concedía una gran importancia al enfrentamiento entre cristianos y mu- 
sulmanes en la conformación de una identidad nacional catalana: «D”alla 
nasqué la reconquesta, de la cordillera pirenaica catalana detallaren des- 
prés els oprimits a fundar la nacionalitat gloriosa que havia d'estendre's, 
com les aigijes de les neus soberanes, per una 1 altra banda fins a tocar 
les caldejadas hortas de Valéncia 1 els salabrosos estanys de Salses» %*. 
Andando los años y frente a la disyuntiva de sujetarse al dominio árabe 
o al dominio franco, Aulestia explicaba que Cataluña, «naturalmente», 
había de inclinarse a lo segundo «por la afinidad de civilización» de tal 
suerte que «ja en 752 els gots de Narbona s'entreguen als Francs que 
posaven comtes en els territoris que afrontaven per aquella part amb el 
Pirineu» 2, 


Con el fin de presentar los acontecimientos del siglo IX, el autor pro- 
puso una división cronológica de dicha centuria en tres partes, siendo la 
primera la «Reconquesta de la Catalunya vella pels monarques Francs»; 
la segunda la caracterizada por la «existencia en aquesta comarca de go- 
vernadors amovibles 1 dependents de la soberania franca. Guerres 1n- 
testines» y la «Manifestació de 1” esperit got o nacional amb tendencia 
a emancipar-se del domini franc»; la última, la época donde «Wifred 
lo Pilós comenga la dinastia comtal que es fa prompte independent 1 
sobirana»!*. 


La conquista de Barcelona por Luis el Piadoso fue relatada con ex- 
haustividad '*. El autor consideraba que una campaña de tal envergadura 
sólo pudo llevarse a cabo cuando al otro lado de los Pirineos se formó 
un poder «fuerte y capaz de contrarrestar las brillantes incursiones que 
los califas enviaban de las tierras del mediodía», de tal suerte que, en el 
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ínterin, los «más ardientes godos que se habían refugiado en las cuevas y 
montañas del pirineo catalán» no pudieron tener esperanza de expulsar a 
los musulmanes; sin embargo, la ocasión se presentó cuando Carlomag- 
no fue coronado emperador y comenzó a «recobrar» el territorio musul- 
mán. Aulestia terminaba el pasaje señalando la importancia estratégica 
de la conquista de Barcelona en tanto que aseguraba el dominio de toda 
Cataluña Vieja!'*, constituyéndose así una «frontera» militar con los ára- 
bes que tenía como eje el curso del Llobregat**. 


Aulestia presentó a Wifredo el Velloso «principalment com a recon- 
questador 1 repoblador de tota 1” alta Catalunya, des de les valls del Ter 1 
la plana de Vic cap a Ponent fins a las riberes del Segre», señalando que 
dichas conquistas estaban «comprovades autenticament en les escriptures 
de dotació d'esglesies, especialment la de Ripoll de 888»**. El entusias- 
mo catalanista no impedía a Aulestia reconocer que Wifredo no conquistó 
Tarragona, puesto que «al restaurar part de la Catalunya traient els Arabs, 
posa les seves fronteres en el Segre 1 en els contraforts de les corrents del 
Llobregat 1 del Noia, darrera dels quals ocupaven l? actual província de 
Tarragona els Arabs, que ho dominaven amb lleugeres intermitencies des 
del temps de la seva invasió»**. En este sentido, el autor diría también que 
«Vesfore del seu bras 1 el coratge de seu pit asseguren per sempre més pels 
catalans la possessió de les seves volgudes valls 1 serres, les que havien vist 
envaides per les estranyes gents que duien marcat en la seva cara el sol del 
desert 1 parlaven llengua forastera»'*”, En estos párrafos se hace evidente 
un cambio interpretativo con respecto a Balaguer, pues Aulestia concedía 
más importancia a la figura de Wifredo el Velloso que a la de Luis el Piado- 
so como auténtico fundador de la nación catalana. Como resultado de esta 
lectura, el relato del saqueo de Barcelona por Almanzor ocupaba menos de 
espacio que en otras historias sobre Cataluña!”. 


La obra de Aulestia es un importante eslabón en el proceso de construc- 
ción de la identidad catalana en términos nacionales. No sólo se trata de la 
reivindicación de un pasado bajo una óptica erudita y positiva, sino también 
de la recuperación y exaltación de una lengua y, por lo tanto, de la reivin- 
dicación de una nacionalidad. Así, el discurso historiográfico mostraba su 
utilidad como herramienta en la consecución de unos objetivos políticos. 
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Norbert Font y Sague (1873-1910): un científico 


El geólogo barcelonés Norberto Font y Sague escribió en 1899 una 
Historia de Cataluña destinada a servir como libro de texto en las es- 
cuelas elementales; tal éxito tuvo que en 1907 se publicó una segun- 
da edición **. En el prólogo, el autor daba cuenta del papel que había 
desempeñado la historia en la conformación y reivindicación de la 
nacionalidad catalana mediante la formación de un todo «armónico e 
indestructible» **. En este sentido, Font afirmaba que «en el creciente 
progreso del nacionalismo faltaba un compendio de nuestra historia, un 
libro de propaganda que tanto pueda servir a aquel que ha acabado los 
bachilleres, como a aquel que hombre de cuarenta años, que fuese tan 
asequible al obrero que a duras penas toca un libro, como al hombre de 
carrera que pasa la vida entre ellos». En otras palabras, con un retraso de 
una década con respecto al proyecto de Eusebio Martinez, Font aspiraba 
a escribir la primera historia popular de Cataluña, «sin otras pretensiones 
que hacer un compendio de los ya existentes» !”. 


El libro iniciaba con una descripción geográfica de Cataluña a ca- 
ballo entre el discurso literario y el discurso científico y pasaba rápida- 
mente sobre la época antigua hasta llegar a la época visigoda, momen- 
to en que «la corrupción de las costumbres» facilitó la invasión de los 
árabes!” La conquista islámica estaba precedida por un resumen en el 
que podía leerse que el primer periodo de la «estancia de los árabes en 
Cataluña estaba marcado por las incursiones de Tariq y Muza, en tanto 
que el segundo estaba «caracterizado por los ecos de independencia que 
resuenan en los Pirineos y los principios de reconquista intentados con el 
auxilio de los francos» !*. El autor señala que, aunque muchas ciudades 
se entregaron pacíficamente, otras, como «Lleida, Tortosa, Tarragona, 
Barcelona, Ausa, Girona y Empurias», resistieron hasta que finalmente 
fueron conquistadas, respetándose las antiguas autoridades y el culto ca- 


tólico, reservándose los musulmanes sólo el cobro de impuestos '*. 


«La Reconquista» era presentada como consecuencia tanto de la 
consolidación del emirato cordobés como de la victoria de Carlos Mar- 
tell sobre los musulmanes, pues este hecho «aseguró el dominio franco 
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en la otra parte del Pirineo y sirvió de base a los catalanes para la re- 
conquista de Cataluña. Poco después, en las montañas de Montgrony 
apareció el primer pedazo de tierra catalana reconquistado bajo el do- 
minio del príncipe Quintilia» ***. Hay que subrayar el hecho de que en 
una obra de difusión como era ésta no sólo se empleara dos veces el 
término reconquista en un solo párrafo, sino también que se reprodu- 
jera el mismo esquema que en las historias sobre Asturias: los godos 
se refugiaron en las montañas para huir de la odiosa dominación en 
espera de poder iniciar el movimiento de «independencia/reconquista», 
movimiento que se atribuye exclusivamente a los catalanes a pesar de 
la influencia que pudo tener la política franca. Con ello, Font exaltaba 
el papel desempeñado por los catalanes en la lucha contra los musul- 
manes, pero ya no frente a Castilla, puesto que ésta desaparece de su 
discurso, sino frente a los propios catalanes, destinatarios únicos de su 
mensaje. 


El capítulo octavo estaba dedicado a historiar la «formación de la 
nacionalidad Catalana» y en él encontramos este resumen: 


«El siglo 1x comprende la época de formación o reconstitución 
de la gran obra de la nacionalidad catalana; se divide en tres perío- 
dos. En el primer período tiene lugar la reconquista completa de Ca- 
taluña vieja por los monarcas francos auxiliados de los naturales del 
país. En el segundo período se establecen los condes gobernadores 
dependientes de los monarcas francos; aquí hay muchas sublevacio- 
nes y luchas intestinas y comienza a manifestarse el espíritu nacional 
con tendencia a emanciparse del dominio extranjero. En el tercer 
período los condes gobernadores que eran movibles pasan a heredi- 
tarios, y Guifre el Pilós comenzó la dinastía condal de Barcelona que 
pronto se hizo independiente y soberana»!*, 


Es en este capítulo donde puede apreciarse la importancia que la 
historiografía catalanista quería conceder a la conquista de Barcelona 
como momento fundacional de la Marca Hispana, antecedente inmediato 
de Cataluña. De esta suerte, el relato de la toma de la ciudad se hace en 
términos exaltados, concediéndose el protagonismo a los «valientes go- 
dos catalanes» y no a los francos '%*. Nuestro autor concluiria el relato del 
sitio afirmando que «tras la reconquista, se consolidaron los condados y 
obispados que se pusieron bajo la dominación de magnates temporales 
y movibles según la voluntad del rey», dando cuenta a continuación de 
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la forma en que se organizó políticamente el condado bajo los condes 
dependientes !””. 


El capítulo noveno estaba dedicado a historiar la época comprendida 
entre Wifredo el Velloso y Berenguer Ramón, la cual podía dividirse en 
dos periodos: «En el primero, correspondiente a la primera mitad del 
siglo x, no hay grandes sucesos que reseñar [...]; Cataluña está aún en 
plena formación. En el segundo periodo tiene lugar la última y más for- 
midable invasión de árabes que parecía había de ahogar a la naciente 
nacionalidad, pero fueron vencidos y perseguidos; a la terrible destruc- 
ción siguió una restauración potente en que Cataluña, completamente 
libre, entró en pleno camino del progreso» '*%. En concordancia con estos 
presupuestos, el periodo de Wifredo —<hijo del conde de Ausona y, por 
lo tanto, catalám»— era presentado como la época de consolidación de 
Cataluña, en tanto que la legitimación de Wifredo se construyó a partir 
de las conquistas que realizó sobre el territorio andalusí: 


«Emancipado del imperio franco, comenzó con mayor entusias- 
mo la reconquista atacando a los árabes de toda la alta Cataluña, desde 
la cuenca del Ter y Plana de Vic, hacia el poniente, hasta el valle del 
Segre, y en dirección al mediodía hacia Montserrat y tierras vecinas; 
por lo tanto, las fronteras de Cataluña se colocaron en el río Segre y 
en los contrafuertes de los ríos Llobregat y Anoya, detrás del cual los 
árabes ocupaban el Penedés, Campo de Tarragona y otras comarcas de 
Cataluña nueva. El Reino de Guifré fue todo él una obra de restaura- 
ción coronada por el centro de la Patria, el monasterio de Ripio»!”. 


Finalmente, en las líneas dedicadas al saqueo de Barcelona por Al- 
manzor, Font empleó el término reconquista para referirse a la conquista 
hecha por «las solas fuerzas catalanas» y concluía que con tal acción 
«quedó establecida la independencia de la Marca»!**. 


Una investigación que buscase establecer el desarrollo de Catalu- 
ña en la Alta Edad Media hubiera desestimado la obra de Font y Sague 
como fuente de información por su escasa originalidad y su naturaleza 
divulgativa. Pero en un estudio como el que venimos desarrollando, es 
precisamente ese carácter divulgativo el que le otorga una profunda sig- 
nificación, pues aparece como el punto de llegada de un proceso que se 
había iniciado en la década de 1830 en aras de la conformación de una 
identidad histórica particular. 
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La contribución de los académicos de la historia (1860-1892) 


Queda fuera de los objetivos propuestos analizar la infatigable labor 
de la Real Academia de la Historia como institución encargada de pro- 
mover los estudios históricos. Sin embargo, no puedo dejar de apuntar 
algunas ideas —señaladas ya por Ignacio Peiró'* y Benoit Pellistran- 
di—*2 que permiten situar mejor la investigación y la producción de los 
académicos de la historia a partir de la segunda mitad del siglo xIx. 


En primer lugar, debe considerarse que la mayoría de los académicos 
desarrollaron otras actividades profesionales —la jurisprudencia, el pe- 
riodismo, la actividad política o las tareas de gobierno— y que su labor 
historiográfica fue sólo complemento de éstas. En este sentido y como 
segundo aspecto, debe señalarse que la mayoría de los académicos perte- 
neció a los altos círculos sociales o políticos y cultivaron distintos tipos de 
relaciones personales (amistad, padrinazgo, matrimonio); en este sentido, 
tercer aspecto, Peiró ha mostrado la forma en que los sillones, especial- 
mente durante el régimen canovista, fueron utilizados como premio para 
recompensar fidelidades o como una forma para atraerse simpatías. Un 
cuarto rasgo es la diferencia generacional que existía entre sus miembros 
y las condicionantes que ello impuso para dar cabida a interpretaciones 
modernizadoras. El último aspecto es la pertenencia de la mayoría de los 
integrantes de la real corporación a otras instituciones culturales de máxi- 
mo nivel, como la Real Academia Española, la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando o la Academia de Ciencias Políticas y Morales. 
Ello no sólo refleja las diversas inquietudes intelectuales de los académi- 
cos, sino también el hecho innegable de que un reducido grupo cooptaba 
las instituciones culturales y los mecanismos y las vías de transmisión de 
conocimiento, arrogándose la propiedad del discurso histórico y cerrando 
las puertas a individuos que sostuviesen líneas interpretativas de naturale- 
za distinta a las sancionadas por la Academia. 


La mayoría de los textos que he revisado son los discursos de recep- 
ción de los nuevos académicos, por lo que son muy representativos sobre 
las ideas que circulaban en el medio; a ellos he podido añadir algunas mono- 


16! Tenacio PEIRÓ MARTÍN, «Los historiadores oficiales de la restauración (1874- 
1910)», BRAH, t. 193-1, 1996, pp. 14-60; íD., «Valores patrióticos y conocimiento cien- 
tífico: la construcción histórica de España», en FORCADELL, Op. cif., pp. 29-51; e íD., Los 
guardianes de la historia. La historiografía académica de la Restauración, Zaragoza, 
Institución Fernando el Católico, 2001. 

162 Cfr. PELLISTRANDI, Un discours national? ..., op. cit., particularmente el capítu- 
lo VL donde el autor analiza la forma en que los académicos presentaron el período visi- 
godo (pp. 203-209), y la Reconquista (pp. 211-222). 
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erafías específicas sobre los acontecimientos del siglo vin. Todos estos tex- 
tos comparten tres elementos: primero, el estar redactados desde una óptica 
nacionalista y con la plena conciencia de que las investigaciones particulares 
son los ladrillos a partir de los cuales se construye la gran obra de la historia 
nacional; segundo, un marcado cientificismo que se traduce en la utilización 
de documentos de archivo y crónicas —tanto latinas como árabes— con el 
objetivo de establecer «la verdad»; tercero, un interés por resolver, con base 
en la nueva metodología histórica, los interminables debates que se venían 
arrastrando desde el siglo xvi sobre cuestiones puntuales, como la datación 
de las batallas de Guadalete y Covadonga, la ubicación geográfica de la pri- 
mera, la identidad de Pelayo o la fecha de su coronación. 


Tomás Muñoz y Romero (1814-1867): los orígenes 
del medievalismo español 


Tomás Muñoz y Romero, primer director del Archivo Histórico Na- 
cional, ingresó a la Academia de la Historia en 1860 con Algunas ob- 
servaciones sobre el origen de la población de los reinos cristianos de 
la península!%. En este texto, el autor realiza un estudio comparativo 
entre los territorios orientales y occidentales de la Península con el fin de 
analizar las consecuencias de la batalla de Guadalete (aún no aparece el 
artículo de los hermanos Oliver), el inicio de «la Reconquista», la cons- 
titución del feudalismo, la situación de la población hispana tras la ocu- 
pación musulmana —apartado en el que resalta la mayor libertad de que 
gozaron los campesinos del alto Aragón gracias a la continua actividad 
militar y la necesidad de ocupar tierras para consolidar el dominio—-'*, 
los orígenes y desarrollo de la nobleza, la evolución de la autoridad regia 
—en donde pone de manifiesto que «la Reconquista» es una empresa que 
sólo correspondía a la Corona—'*, el nacimiento de las Cortes y, por fin, 
la importancia del municipio. 


En la introducción, Muñoz hacía un distingo importante entre Edad 
Media y Reconquista, dando a entender que una cosa era el período histó- 


165 Tomás MUÑOZ Y ROMERO, 4A/gunas observaciones sobre el origen de la población 
de los reinos cristianos de la peninsula. Discurso leído ante la Real Academia de la Histo- 
ria en la recepción de Don Tomás Muñoz y Moreno, Madrid, Imprenta de M. Rivadeneyra, 
1860. Sobre Tomás Muñoz, véase PasaMAR y PEIRÓ, D.H.E.C., op. cit., pp. 434-435, y 
PELLISTRANDI, Un discours national?..., op. cit., p. 406. 

16% Ibid, p. 14. 

165 ¿La reconquista no hace los rápidos progresos que hubieran sido posibles, porque 
los reyes tenían que ocuparse continuamente en someter o en defenderse de los magnates 
rebeldes, viéndose muchas veces obligados a abandonar las expediciones emprendidas 
contra los infieles, porque los enemigos domésticos lo impedían» (p. 23). 
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rico llamado «Edad Media», en el que «se formaron los reinos cristianos 
de la Peninsula, su nacionalidad, sus instituciones, la lengua y el carácter 
de sus habitantes, su literatura y artes», y otra la lucha «que mantuvieron 
[nuestros padres] para reconquistar su independencia y arrojar de su sue- 
lo a los enemigos de la religión y de la patria»!*, insistiendo en que no 
debían confundirse. 


El alcalaíno continuaba su discurso resaltando la gran oscuridad que 
envolvía el origen de los reinos cristianos de la Península, señalando que 
ello había servido para difundir interpretaciones erróneas y suscribiendo, 
en cierto modo, la corriente indigenista al remarcar el papel que hubieron 
de desempeñar los astures en el inicio de la guerra de «independencia». 


«Los cronistas dicen que en Asturias se refugiaron los godos des- 
pués de la ruina de su imperio, y sin cuidarse de averiguar si en aquel 
territorio existían habitantes, suponen que los godos fugitivos dieron 
principio a la restauración cristiana. ¿Qué se había hecho de la antigua 
raza de los astures, que resistió por espacio de siglos el yugo romano, 
y que con tanto valor luchó contra los godos por defender su libertad? 
Los astures no necesitaban de aquellos que en sus montañas buscaban 
asilo y protección, para enarbolar el estandarte santo de la indepen- 
dencia; sin ellos, apenas tendríamos noticia hoy de los miserables res- 
tos de la monarquía goda. Aquella raza debió ejercer indudablemente 
influencia sobre la monarquía que allí se levantó, introduciendo un 
nuevo elemento de vida, de energía y de vigor, que habían apagado en 
los godos los odios de partido y todo linaje de malas pasiones» '”. 


Más adelante, Tomás y Romero señalaba, desde la alta tribuna de la 
Academia, una de las carencias más ostensibles de la historiografía: la 
poca atención que desde el siglo xvI se había dado a la Corona aragone- 
sa'*%. Sin embargo, este señalamiento no tenía el objetivo de rervindicar 
la historia de los territorios orientales sino, precisamente, el de reducir 
ésta a sus verdaderas dimensiones, negando la noticia de que hubiera en 
ellos restauración goda como lo pretendían algunos autores —entre ellos 
el propio Zurita— y resaltando el hecho de que estos pueblos tuvieron 
muy poco influjo de los godos; en el fondo, lo que nuestro archivista 
decía era que los habitantes del Pirineo se encontraban en un estadio de 
desarrollo mucho menor, pues en tanto guerreros dados al pillaje «no 
necesitaban reyes, sino jefes militares» '”. En este sentido, nuestro autor 


166 Ibid, p. 6. 

167 Ibid, pp. 8-9. 
168 Ibid, p. 10. 
19 Ibid, p.11. 
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atribuía a la falta de estudios históricos serios las noticias falsas sobre la 
antigiiedad de los Reinos de Navarra y Aragón. La historia de Cataluña, 
por su parte, recibía muy poca atención, aunque el autor reconocía que 
ahí también se inició «la Reconquista», si bien es cierto que, en la prácti- 
ca, el condado cayó bajo la influencia de godos y francos !”, 


Es al estudiar la situación de la población en Aragón cuando el autor 
aborda nuevamente la Reconquista, pero no sólo como forma de recuperar 
«la nacionalidad perdida», sino también como factor de promoción social: 


«La causa que influye más en el desarrollo de la condición de las 
clases inferiores es la guerra que constantemente sostiene la población 
del Pirineo contra los sarracenos, que habían ocupado en él plazas 
importantes. [...] Así para la defensa del territorio, como para ir ade- 
lantando la conquista, necesario era que cuantos pudieran empuñar la 
espada y la lanza estuviesen dispuestos para la guerra. [...] Con siervos 
no se defienden los Estados continuamente invadidos por enemigos, ni 
se reconquistan las nacionalidades perdidas»!”. 


La respuesta correspondió a José Amador de los Rios (1818-1878). 
Sus comentarios se centraban en dos cuestiones: la importancia de «la 
Reconquista» como promotora de la unidad entre los distintos reinos 
cristianos y de la restauración de la libertad de la patria y, segundo, los 
pactos firmados por la nobleza visigoda —a los que critica por ser una 
«traición» a la religión y la patria—*” con los musulmanes y que dieron 
nacimiento a la población mozárabe que vivió sometida y «casi esclavi- 
zada». Con ello nuestro numerario mostraba cuán lejos se encontraba de 
las interpretaciones de algunos autores coetáneos —Lafuente, por ejem- 
plo— que valoraban positivamente estos tratados como una forma de 
conservar bienes, religión y jueces. Por otra parte, Amador de los Ríos 
subrayaba también la función que tuvo la Reconquista como promotora 
social, pues fue el medio por el cual un hombre podía llegar a trocar su 
pobreza y miseria por un título de hidalguía y nobleza, rompiendo el yugo 
de la esclavitud y convirtiéndose en un hombre libre y, eventualmente, en 
poseedor de una riqueza adquirida por medio del combate". Con estas 
ideas, Amador de los Ríos reconocía el hecho de que la nobleza española 
era hija directa del combate contra el infiel y su carácter se perpetuaba 
«... en la duración de la guerra, dos veces santa, que rescataba la patria y 
la religión del yugo sarraceno» '”*. De esta forma, el académico cerraba 


19 Ibid, p. 11. 
Yi Ibid, pp. 14-15. 
12 Ibid, p. 73. 
153 Ibid., pp. 84-85. 
1% Ibid, p. 86. 
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su respuesta afirmando que la monarquía asturiana había sido «señalada 
por la Providencia para realizar los más nobles fines de la civilización 
[...] labrando, no sin dolorosos sacrificios, en que se cuentan ilustres víc- 
timas coronadas, la unidad legal y la unidad política del Estado...»?”, 


Como puede apreciarse, el fondo del discurso es el mismo que hemos 
escuchado en otros historiadores, pero creo que pueden resaltarse dos 
elementos tanto del discurso de Muñoz y Romero como de la respuesta 
de Amador de los Ríos: primero, el interés mostrado por ambos autores 
hacia las cuestiones sociales, económicas e institucionales; segundo, la 
difusión del vocablo reconquista en el medio académico y su utilización 
para definir un proceso histórico inserto dentro de un período conocido 
como Edad Media. 


Emilio Lafuente Alcántara (1825-1868): estudiando a los africanos 


Emilio Lafuente Alcántara, miembro del Cuerpo de Archiveros y 
Bibliotecarios, ingresó en la Real Academia de la Historia en 1863 con 
unas Consideraciones sobre la dominación de las razas africanas en Es- 
paña”. A lo largo de casi una centena de páginas, el autor realizó una 
de las primeras aproximaciones monográficas a la historia del dominio 
almorávide, almohade y benimerín en Al-Andalus. Aunque cronológica- 
mente está fuera de nuestro estudio, considero que no pueden dejar de 
mencionarse dos cosas: la primera, que el autor muestra especial interés 
en resaltar las diferencias que distinguen a los árabes de los beréberes y 
a los hispano-musulmanes de los africanos; la segunda, que aún en 1869 
se refería a la lucha entablada en la Península «por dos distintas civiliza- 
ciones» como una «restauración» ?”. 


Más interesante es la respuesta de Antonio Cánovas del Castillo, 
miembro de la Academia de la Historia desde hacía sólo tres años, por 
lo que la interpretación que ofrece Cánovas es la de un hombre poseedor 
de una alta cultura y de una prestigiada posición social, pero libre de las 
visiones que impone el manejo de las cuestiones públicas'”. Dos son las 


105 Ibid, p. 88. 

176 Emilio LAFUENTE ALCÁNTARA, Consideraciones sobre la dominación de las razas 
Africanas en España. Discurso leído ante la Real Academia de la Historia en la recepción 
pública de Don Emilio Lafuente el día 25 de enero de 1863, Madrid, Imprenta de Manuel 
Galindo, 1863. Sobre Lafuente, véase PELLISTRANDL, Un discours national? ..., Op. cit., 
p. 399. 

17 Ibid, p. 6. 

178 Sobre Cánovas historiador, véase PASAMAR y PEIRÓ, Op. cit., pp. 158-159, y Pe- 
LLISTRANDL, Un discours national? ..., op. cit., pp. 379-380. 
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ideas que me interesa resaltar de su discurso. La primera es la conciencia 
de la importancia que tiene el conocimiento de la historia musulmana y 
ello se traducía en una invitación a desarrollar los estudios arábigos y a 
beber de todas las fuentes posibles, tanto archivisticas y narrativas como 
arqueológicas. La segunda es la interpretación según la cual «la Recon- 
quista» tenía que avanzar inexorablemente hasta lograr la unidad de los 
reinos. Así, Cánovas compara a las invasiones africanas con tres mon- 
tañas que detuvieron momentáneamente el progreso de la Reconquista, 
pero, a la postre, ésta logró superar todos los obstáculos, convirtiéndose 
así en el elemento catalizador de las fuerzas nacionales: 


«De la propia manera la reconquista, que caminaba serena y triun- 
fante por las provincias meridionales de España, tropezó primero con los 
Almorávides, con los Almohades luego, por último con los Benimerines, 
que opusieron obstáculos, por de pronto insuperables, a su curso, hasta que 
el valor y la constancia la abrieron al cabo otros cauces por donde llegar a 
su término, no sin un rodeo de tres siglos. Tales, tan numerosos y temibles 
adversarios, y tales y tan grandes peligros, si retardaron la reconquista, no 
pudieron impedir, sin embargo, que los que sólo fueron algún día reyes del 
Pirineo, llegaran a serlo al fin, no ya de la Península entera, sino además de 
otros innumerables países vecinos y lejanos. Al calor de aquella inmensa 
hoguera, que consumió la heterogénea monarquía de los godos, se fundó, 
primero, y tomó, luego, su duro temple la nacionalidad española»!”. 


Cánovas concluía su discurso afirmando que «el amor inquebrantable 
de la patria que adquirió la gente española en la ardua y laboriosa recon- 
quista, y principalmente en los terribles choques con los africanos...» '*, 
era el elemento que permitiría superar las dificultades del presente. Para 
Cánovas, pues, la lucha contra Al-Andalus tenía un papel de primer or- 
den en la conformación de la identidad hispana y denominaba sin ambi- 
giedades —estamos en 1863— a este proceso como «Reconquista». 


Aureliano Fernández Guerra (1516-1894): el destierro de la Cava 


Aureliano Fernández Guerra, director general de Instrucción Pública 
en la época de Claudio Moyano, abordó en dos ocasiones el estudio de 
las leyendas sobre los acontecimientos del siglo vit: la primera, en un 
opúsculo titulado Don Rodrigo y la Cava (1877); la segunda, en el 


12 Ibid., pp. 64-65. 

180 Ibid, p. 68. 

181 Aureliano FERNÁNDEZ GUERRA, Don Rodrigo y la Cava, Madrid, Viuda e Hijo de 
E. Aguado, 1877. 
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estudio introductorio a una obra de teatro del siglo Xv1 titulado Caída y 
ruina del imperio visigótico español. Primer drama que las representó 
en nuestro teatro (1883)'. 


En el primer texto, el autor contrastaba las fuentes musulmanas con 
las crónicas cristianas y llegaba a la conclusión de que la violación de la 
Cavano había tenido lugar, sino que era una invención de las crónicas me- 
dievales que buscaban una explicación a la traición del conde don Julián. 
Según el análisis del académico, el episodio fue elaborado, aumentado 
y difundido por los propios musulmanes, quienes necesitaban explicarse 
a sí mismos su rápida conquista cuando ya habían pasado algunos años 
de los acontecimientos bélicos. Las crónicas cristianas no incorporarian 
la leyenda sino hasta el año 1110, cuando, a falta de documentos sobre 
el siglo vr, «el curioso monje de Silos» la dio por buena, trastocando la 
cronología para hacer coincidir el reinado de Rodrigo con el suceso, lo 
que se tradujo en que regaló «... tres años de reinado al infeliz Rodrigo, 
en vez de los únicos seis o siete meses que hubo de empeñar el cetro» '*. 
Los cronistas posteriores se encargarían de difundir la leyenda y Jiménez 
de Rada y Mariana de magnificarla. Añadía el granadino que el daño 
mayor provino de los «noveladores y poetas», quienes se empeñaron en 
«... agrandar la bola de nieve». Particular responsabilidad tuvo Pedro 
del Corral al reelaborar la leyenda en el siglo xv y tener la fortuna de 
ser impreso en el mismo siglo, con lo que la leyenda alcanzó una gran 
difusión. A esta versión «culta» se sumaría tanto la tradición popular del 
romancero como la poética de fray Luis de León, quien «inmortalizó el 
frenesí de Rodrigo e imaginó el ultraje de Florinda» ***, 


Frente a estas tradiciones, Fernández Guerra aseguraba categórico 
que «jamás hubo tal afrenta» '** y prefería interpretar el fin de la monar- 
quía visigoda como una auténtica guerra civil en la que Julián «hecha 
sus cuentas, halla que ninguna le sale tan buena como entregar las ciuda- 
des y castillos de su mando a los alárabes, con provechosas condiciones 
para él, su familia y amigos; e ir a la parte en las afortunadas empresas 
y aventuras de los sectarios de Mahoma» **. Este hecho fomentó que los 
propios hijos de Witiza se dirigieran a él como «traidor consumado» !*”. 
Aunque esta interpretación había sido planteada por Mondéjar, Mayans y 


18 Aureliano FERNÁNDEZ GUERRA, Caída y ruina del imperio visigótico español. 
Primer drama que las representó en nuestro teatro, Madrid, Imprenta Manuel G. Her- 
nández, 1883. Sobre Fernández Guerra, véase PASAMAR y PEIRÓ, op. cit., pp. 244-245, y 
PELLISTRANDI, Un discours national? ..., op. cit., p. 390. 

183 Ibid, p. 28. 

18% Ibid, p. 31. 

185 Ibid, p. 49. 

186 Ibid, p. 41. 

18% Ibid, p. 42. 
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Masdeu, Fernández Guerra tenía el mérito de reconocer al episodio de la 
Cava una existencia propia como relato literario y ello le permitió seguir 
su génesis y desarrollo donde había que buscarlo: en la literatura. 


En el segundo texto, el autor desarrolló esta linea de investigación, 
a la vez histórica y literaria. El pretexto fue la edición de una obra que 
Fernández Guerra llamó «Primer drama histórico español de asunto na- 
cional representado en 1524, hoy completamente desconocido» '*: se 
trata de una pieza teatral compuesta por el bachiller Bartolomé Palau 
intitulada Historia de la gloriosa Santa Orosia. El estudio de Fernández 
Guerra comprende tres partes. En la primera se ofrecen las noticias bio- 
gráficas de Bartolomé Palau; en la segunda se expone un estudio sobre 
el teatro clásico y su evolución, mientras que en la tercera el autor ofrece 
un estudio histórico sobre cada uno de los personajes que aparecen en 
el drama, considerados todos personajes históricos. El texto reproduce 
las ideas que el académico había expuesto con anterioridad, aunque con 
cuatro diferencias fundamentales: la primera consiste en la noticia de 
que Rodrigo no murió en Guadalete, sino en Viseo en 713'%: la segun- 
da es que en esta ocasión explica la caída de la monarquía visigoda en 
la unión de muchas causas —+traición de Julián, ambición musulmana, 
debilidad visigoda, conspiración de los judíos resentidos, desinterés de 
los hispano-romanos— y no sólo una!” la tercera, que considera a la in- 
vasión musulmana al mismo tiempo como una guerra civil y extranjera y 
ya no sólo como una guerra civil '”, y la cuarta, que asienta que la batalla 
decisiva se libró en las cercanías de la laguna de la Janda del 19 al 26 de 
julio de 711, dando asi entrada en el medio de la Academia a la propuesta 
geográfica de los hermanos Oliver!”, 


Los estudios más extensos son los dedicados a Rodrigo, Julián y la 
tradición de la Cava. En este último caso, gracias a los trabajos de Dozy y 
otros arabistas, puede ya afirmar que históricamente sólo se sabe que Ju- 
lián tenía dos hijas que fueron entregadas en calidad de rehenes a Muza 
en garantía del cumplimiento de los pactos y que la primera versión de 
la violación de la doncella y de la traición de Julián la escribió el egipcio 
Abderrahman ben Abdelhaquén, muerto en 871'”. Dicho autor, a su vez, 
había refundido noticias procedentes de distintas fuentes y ofreció una 
versión propia. El siguiente cronista musulmán que trató el episodio fue 
Ahmed Arrazí, quien murió en 936 sin hacer caso alguno a esta leyen- 


18% FERNÁNDEZ GUERRA, Caída..., Op. Cit., p. 1. 
189 Ibid, p. 57. 

19 Ibid., pp. 58-59. 

19 Ibid, pp. 67 y 74. 

12 Ibid, p. 48. 

13 Ibid, p. 81. 
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da. Su hijo Isa, a quien conocemos como el Moro Rasis, «... adicionó y 
retocó la Historia de España escrita por su padre, dándole la última pin- 
celada en 976. Vino a echar de menos en el original heredado lo fantás- 
tico y novelesco del egipcio Abdelhaquén; y no solamente se lo apropió, 
sino que hubo de presentarlo con nuevos episodios y mayor colorido y 
viveza» !”, Es decir, que fue el Moro Rasis quien amplió la leyenda y 
aseguró que era costumbre que los hijos de los nobles fueran educados en 
la Corte, que el rey forzó a la hija de Julián y que ésta se lo comunicó a 
su padre por carta. La revisión de Fernández Guerra continuaba a lo largo 
de la Edad Media hasta llegar a Pedro del Corral. 


José Caveda y Nava (1798-1882): el positivismo al servicio 
de la verdad 


Natural de Asturias y liberal moderado, José Caveda publicó en 1879 
un Examen crítico de la restauración de la monarquía visigoda en el 
siglo var”, Este trabajo es uno de los mejores ejemplos para mostrar la 
forma en que en la segunda mitad del siglo xIx los acontecimientos del 
siglo VII fueron interpretados bajo la doble óptica del nacionalismo y del 
positivismo, pues si bien por una parte el autor muestra un espíritu crítico 
poco frecuente, no por ello su discurso deja de transmitir una impronta 
patriótica. 

A lo largo del texto, al autor utilizó de manera continuada el vocablo 
restauración; ello demuestra que al finalizar la década de 1870 el término 
reconquista aún no se había consolidado entre todos los sectores acadé- 
micos, o al menos en el caso de Caveda y ello se debió a que, al parecer, 
el académico consideraba aún que «la restauración» y «la reconquista» 
eran cosas diferentes. Asi, el autor realizó un examen crítico sobre la 
batalla de Covadonga con el objetivo de mostrarla «tal como fue», pero 
sin negar en ningún momento la importancia que el acontecimiento tuvo 
para la historia nacional y para la identidad del pueblo español. 


El autor se preocupa por los mismos problemas que los escritores 
anteriores: los motivos de la invasión (niega el episodio de la Cava) '*%, 
los motivos del alzamiento de Pelayo (desecha los amoríos entre Munuza 
y Ormesinda); fecha y lugar de la batalla (que sitúa en 718 en Asturias), 
momento de la coronación de Pelayo (antes de la batalla), número de 


19% 7bid, p. 82. 

195 CAVEDA Y NAVA, op. cit. Sobre el autor, véase PASAMAR y PEIRÓ, op. cit., p. 183, 
y PELLISTRANDI, Op. Cif., p. 383. 

195 Ibid, p. 75. 
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tropas que participaron, la cuestión de las flechas y el derrumbamiento 
del monte Auseva. Asimismo, confronta las fuentes cristianas y musul- 
manas con el objetivo de demostrar la existencia de Pelayo, de establecer 
una cronología precisa y de cerrar de forma definitiva los debates que 
existian al respecto !”. 


La aceptación del hecho de que no hay documentación abundante 
sobre la cual pueda construirse una historia veraz le lleva a explicar 
los supuestos milagros sucedidos en la batalla de forma racional con 
el objetivo de situarlos en su justa dimensión. Todo ello no impide, sin 
embargo, que nuestro autor exalte la batalla de Covadonga ni la res- 
tauración de «la monarquía de los godos en las montañas de Asturias» 
—hecho al que califica «... como uno de los sucesos más gloriosos de 
la historia de España»— pues, según él, no había «nada más heroico 
y nacional, que ofrezca tan sublimes ejemplos de valor y patriotismo, 
y donde el espíritu religioso, el amor a la independencia, el profundo 
respeto al altar y al trono, y la abnegación y la energía para defenderlos 
se hayan llevado tan lejos y causen sobre el ánimo una impresión más 
profunda» '%, 


La explicación racional de la batalla de Covadonga lleva a Caveda 
a argumentar, en el caso de las flechas, que la propia «... estrechez y 
angostura y los escarpados riscos» facilitaron que las flechas, dirigidas 
«casi perpendicularmente a un objeto muy levantado sobre el nivel del 
suelo, al rebotar en las peñas naturalmente habían de dañar a los mismos 
que las arrojaban»'”. Además, secunda la teoría de Lafuente a propósito 
de la tormenta e insiste en el hecho de que las crónicas no mencionan 
que fuera Pelayo quien matara a Munuza. Señalaba también que, aunque 
no podía dudarse de la historicidad del suceso, tampoco podía conside- 
rársele «como una de las batallas más célebres del mundo», de suerte 
tal que había razón «para inferir que el encuentro fue sangriento, si no 
de la importancia suma que los cristianos de la Edad Media quisieron 
concederle». 


Para explicar satisfactoriamente la utilización de los conceptos de 
restauración y reconquista en la obra de Caveda es necesario advertir 
que él considera que los asturianos y los godos —ambos «españoles»— 
formaban dos pueblos distintos y que los primeros —«valientes» y «gue- 
rreros»— lucharon continuamente para mantener su «independencia» 
frente a los romanos, hasta que finalmente fueron sometidos. El hecho 


197 Ibid, p. 4. 

198 Tbid., p. 3. Misma idea pp. 19-20. 
199 Ibid, p. 84. 
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de que Asturias fuera conquistada por los visigodos en 612 era un hecho 
crucial, pues era imposible que hacia 711, los asturianos, 


«... perdiendo de todo punto su nacionalidad y olvidando las costum- 
bres y tendencias romanas, se convirtiesen en godos casi repentina- 
mente [...] Por eso puede creerse que los indígenas allegados a Pelayo 
y compañeros de su triunfo eran más romanos que godos, y como sus 
mayores, intrépidos y celosos guardadores de su independencia. Con 
ellos se asociaron los magnates y gente más granada de la monarquía 
destruida en los campos de Jerez; restos dispersos por el infortunio 
ahí traídos, donde una sombra de libertad y de esperanza les ofrecía el 
simulacro de la patria perdida, inspirándoles la resolución y la fe para 
restaurarla y vengar sus agravios»?!. 


Alos asturianos se unieron rápidamente los cántabros, como lo habian 
hecho en otras ocasiones, para defender de nuevo su independencia: 


«De esta reunión de los naturales del país, de los godos refugiados 
en sus montañas y de los cántabros a ellas contiguos, de la estrecha 
alianza de todos, robustecida por la adversidad y santificada por el Cie- 
lo, surgió la lucha de ocho siglos, la nacionalidad española, el reino 
poderoso que dobló los ámbitos del mundo, y aquel heroísmo cuyo es- 
fuerzo, más constante y más fuerte que el destino, puso dichoso término 
a las invasiones de los orientales en los pueblos de occidente»?, 


A Caveda se le plantea el problema de explicar de qué forma los astu- 
res y cántabros se unieron con sus antiguos enemigos para seguir a Pelayo. 
Este interrogante sirve a Caveda para adentrarse en una erudita disquisición 
con el objetivo de demostrar que Pelayo no había sido un simple indígena 
afortunado al frente de una banda de partisanos, como lo afirmaba Romey, 
sino un godo de origen noble del que, era cierto también, existían dudas 
sobre su ascendencia dinástica. Caveda argumentaba que muchos godos, 
según lo atestiguaban los propios concilios de Toledo, llevaban nombres 
romanos, aunque su sangre fuera goda, y que s1 los árabes denominaban a 
Pelayo como un romano, era «porque los invasores desconocían del todo 
al país y su historia y era natural que llamasen a los naturales del país con 
el genérico de romanos»?”. Caveda señalaba, además, que aunque al prin- 
cipio Pelayo no fuera más que un caudillo militar, en realidad no podía a 
aspirar a otra cosa que a ser rey, tal y como lo prescribían las leyes, costum- 
bres y ceremonias visigodas, las cuales se hallaban en los libros que habían 
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sido trasladados desde Toledo, por lo que, para Pelayo, «sólo había un tipo 
posible: los monarcas godos de Toledo cuyo trono restauraba»”"*. Así, el 
paso del tiempo y «... el común infortunio vinieron a confundir en una sola 
clase la oriundez visigoda y la latino-hispana [...]; Conquistadores y con- 
quistados, romanos y godos, formaban ahora un solo pueblo de guerreros y 
cultivadores, establecida para todos la igualdad de derechos»?”. 


Resuelto este problema de la unidad y, por lo tanto, establecido que 
lo que buscaba el movimiento de Pelayo era la restauración del orden 
político visigodo, el autor nos aclara que, tras la batalla de Covadonga 
y las primeras conquistas de Alfonso 1, este objetivo se consiguió lenta- 
mente”, En este sentido, Caveda opinaba que las manifestaciones más 
evidentes de que se había logrado esta restauración podían clasificarse 
en tres grupos: el primero, de carácter político, estaba conformado por la 
elección de Pelayo y la existencia de una monarquía hereditaria, una alta 
idea del monarca y de sus prerrogativas, la inviolabilidad de su persona, 
la convocatoria de concilios y la existencia de una pompa en el palacio y 
la existencia de una Corte: el segundo, de naturaleza jurídica, incluía la 
permanencia de los códigos y las leyes visigóticas, en especial la obser- 
vancia del Fuero Juzgo y la convocatoria de concilios: el tercer grupo, 
de carácter religioso, estaba integrado por la fundación y restauración de 
iglesias, la restauración de sedes arzobispales y la implantación del rito 
mozárabe””. Tal proyecto sólo se consolidaría en la época de Alfonso Ill, 
dando origen a la «nacionalidad española», distinta de la visigoda: «No 
es, no puede ser su estado social el de los vencidos en las orillas del 
Guadalete; sus progresos sucesivos en la civilización y en las armas, en 
la reconquista y los medios de llevarla más lejos, le han transformado 
colocándole a mucha distancia de sus orígenes, sobre todo desde que 
Alonso VI añade a sus glorias la conquista de Toledo». 


Por lo tanto, si la restauración era para Caveda una cuestión de ca- 
rácter político e institucional que germinaría en la Baja Edad Media, «la 
Reconquista», por el contrario, era un proceso militar constituido por 
el avance de las fronteras. De esta suerte, por ejemplo, al hablar de la 
nobleza, nuestro autor afirma que constituyó «el más firme apoyo de la 
reconquista», al tiempo que «caudillos esforzados gobiernan y defienden 
las fronteras con el título de condes»?”. Más adelante, al hablar sobre la 
traslación de la capital del reino a León, Caveda decía que «... si hasta 
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entonces la monarquía visigoda fue, y no pudo menos de ser, el tipo 
de su continuadora en las montañas de Asturias, tampoco ha de desco- 
nocerse que conforme llevaba ésta más lejos la reconquista, y el tro- 
no se consolidaba, sufría su organización política y civil muy notables 
alteraciones...»?'”. Bajo estas premisas, es fácil comprender que Caveda 
acabara asimilando la lucha contra los musulmanes con la lucha contra 
los ejércitos napoleónicos, una y otra guerras sangrientas a favor de la 
libertad y de la patria: «el nombre de Covadonga produjo después el de 
Clavijo, y de las Navas, y vino a santificar en nuestros días el grito de la 
independencia lanzado el Dos de Mayo»?!!, 


La obra de Caveda se presenta como el punto culminante de un pro- 
yecto historiográfico iniciado en el siglo XvI y continuado a lo largo de 
cuatro centurias con el objetivo de ofrecer la mayor cantidad de noticias 
posibles sobre el acto fundacional de la nación española —la batalla de 
Covadonga— y situarla en sus dimensiones reales. Por tanto, es signifi- 
cativo que un discurso «científico» y erudito sólo pueda llevarse a buen 
término en el último tercio del siglo XIx, merced a las herramientas teó- 
ricas y metodológicas del positivismo y a la labor infatigable de diversos 
historiadores. Pero también es interesante observar cómo, a pesar del 
filtro introducido por el positivismo, el episodio mantuvo un alta dosis 
de patriotismo en tanto que Covadonga estaba destinado a ser un «lugar 
de memoria» para el pueblo español. 


Francisco Codera y Zaidín (1836-1917): el arabismo 
al servicio de la historia de Aragón 


El catedrático Francisco Codera ingresó en la Real Academia de la 
Historia en 1879 con un discurso a propósito de la Dominación arábiga 
en la frontera superior desde el año 711 al 815%”. Codera centró su di- 
sertación en los sucesos de los Reinos de Aragón y Navarra durante el 
siglo vii. El estudio es una relación muy prolija de nombres, campañas, 
batallas, asesinatos, alianzas e invasiones y se presentaba como el primer 
estudio monográfico hecho con rigor científico sobre los orígenes de di- 
chos territorios. 


20 Ibid. p. 101. 

21 Ibid, p. 87. 

212 Francisco CODERA Y ZAIDIN, Dominación arábiga en la frontera superior desde 
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Codera llamaba la atención sobre el poco interés que mostraban los 
autores no aragoneses por el estudio de los primeros tiempos de «la Re- 
conquista», «negando la historia de todo un siglo a los reinos de Aragón 
y Navarra...». Según lo confesaba el autor, éste había sido el hecho que lo 
había llevado a iniciarse en los estudios árabes, pues pensaba que <«... en 
los autores árabes podría encontrar noticias que resolviesen la cuestión». 
Sin embargo, reconocía que las fuentes árabes proporcionaban muy po- 
cas informaciones sobre Aragón y Navarra, y que era «exagerado, si no 
falso, lo que de los primeros tiempos de la reconquista [contaban] los 
historiadores aragoneses y navarros»?'”, 


Como el estudio de las campañas militares del siglo vin está fuera de 
los marcos de la presente investigación, prefiero comentar la respuesta de 
Vicente Lafuente, en donde el académico hacía de los «ocho siglos de la re- 
conquista [...] el fondo de la historia nacional»”**. Así, tras arremeter contra 
el hipercriticismo de Masdeu porque atacaba las raíces y las tradiciones de 
la patria y afirmar que sus noticias eran «tan ciertas como las de Turpin y 
los Caballeros de la Tabla Redonda»”'”, Lafuente, aprovechaba la ocasión 
para lanzar sus dardos contra los historiadores liberales —<casi todos ene- 
migos de Dios, de la Iglesia católica, de la tradición, de la antigiiedad y del 
principio de autoridad»— que se habían aprovechado de los trabajos de los 
arabistas para desautorizar a la tradición”**. Por otra parte, Lafuente critica- 
ba el hecho de que, cuando había contradicción entre los autores cristianos 
y musulmanes, la escuela racionalista se decantaba inmediatamente «... por 
el moro o, como ahora se dice, por el árabe; pues éste, que en su tierra y en 
la Argelia es perezoso, holgazán, embustero, ladrón y taimado, en España 
es de rigor ahora el pintarlo muy caballero, galán, verídico, trovador, mú- 
sico, poeta, artista, agricultor y hasta teólogo, por supuesto de su teología 
sui generis»?". Por todo ello, el orador afirmaba que, al igual que acontecía 
con las fuentes cristianas, las fuentes árabes debían ser sometidas a una 
crítica y advertía que no se podía confiar tan ciegamente en ellas porque 
existían problemas de transcripción y de traducción y porque no se sabía 
si era verdad lo que las fuentes decían, por lo que prefería inclinarse hacia 
los autores «cristianos» porque «eran hombres de bien», cosa que, según 
sus propias palabras, no se podía pedir «al narrador musulmán»?*. 


¿A qué se debe este desprecio hacia la historiografía árabe del que 
hace gala Lafuente? Una primera respuesta podría apuntar al hecho de 
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criticar una exacerbada maurofilia en historiadores y literatos de la época 
que, seducidos por un orientalismo romántico, no vieron en la sociedad 
musulmana mas que lo que quisieron ver, es decir, un mundo idealizado. 
Una segunda respuesta podría apuntar en el sentido de que las cróni- 
cas musulmanas y el arabismo derribaban en tan sólo dos décadas el 
mito fundacional que se habia construido y reelaborado a lo largo de 
los siglos. Una tercera respuesta podría estar en relación con el hecho 
de suscribir la interpretación esencialista propuesta por el catolicismo 
integrista y apoyada por personalidades como Simonet, según la cual el 
esplendor de Al-Andalus no se debió a la influencia musulmana sino, por 
el contrario, a la influencia hispana sobre los musulmanes. 


Eduardo Saavedra y Moragas (1829-1912): ¿punto y final? 


Eduardo Saavedra, natural de Tarragona, mostró una inquietud inte- 
lectual fuera de lo común que lo llevó a cultivar las ciencias exactas y la 
historia. Hombre de mundo, perteneció, entre otras, a las Reales Acade- 
mias Española y de la Historia”'”. Saavedra consagró dos de sus inves- 
tigaciones históricas a los acontecimientos del siglo vHI: la monografía 
titulada Invasión de los árabes en España (1892) y la conferencia de- 
nominada Pelayo (1906) pronunciada en la Asociación de Conferencias 
de Madrid ?!, 


El primero de los textos abordaba la invasión musulmana con el do- 
ble objetivo de despejar las incertidumbres y desechar definitivamente 
las leyendas que acompañaban al discurso histórico mediante la crítica 


219 PASAMAR y PEIRÓ, Op. cit., pp. 551-552, y PELLISTRANDI, Un discours national? ..., 
op. cit., pp. 417-418. Saavedra ingresó a la Real Academia Española en 1878 con un 
discurso sobre la literatura aljamiada que fue contestado por Cánovas del Castillo. En su 
respuesta, el malagueño sostenía que el conflicto entre cristianos y musulmanes se funda- 
ba en una intolerancia religiosa y consideraba a la Reconquista, al mismo tiempo, como un 
objetivo político —la recuperación del dominio político sobre toda la Península— y como 
un proceso histórico que había constituido el eje articulador de la historia peninsular: 
«... En el punto mismo de terminar España con la reconquista y la reunión de los antiguos 
reinos, la lenta elaboración de su organismo político, el espíritu, que había informado toda 
su evolución durante los siglos medios, estaba condensado en una fórmula, según la cual 
necesariamente tenía que tomar dirección nueva su política, lo mismo con los moros que 
con los hebreos. Tal fórmula no era otra que la Unidad religiosa» (p. 81). Eduardo Saave- 
DRA, Discursos leídos ante la Real Academia Española en la recepción pública del Exce- 
lentísimo Señor Don Eduardo Saavedra el 29 de septiembre de 1578, Madrid, Imprenta de 
la Compañía de Impresores y Libreros, 1879. Respuesta de Cánovas, pp. 57-100. 
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rigurosa y la confrontación de las crónicas latinas y árabes. Divido en 
seis capítulos —el último de los cuales se intitulaba «El principio de la 
restauración»— el libro ofrecía una explicación racional y positiva —l1- 
bre del providencialismos— de la «la inmensa catástrofe nacional del 
siglo vim»2?, pero sin abandonar la óptica nacionalista, de tal suerte que 
el autor considera la batalla de Covadonga como el inicio de una lucha 
que tenía como objetivo «reconstruir una nueva patria» ??. 


El texto presenta diversas novedades interpretativas. La primera está 
relacionada con la tradición del castillo encantado que mandó abrir Ro- 
drigo y en cuyo interior se encontró el arcón que contenía la profecía 
sobre la invasión musulmana. Saavedra afirmaba —como lo había hecho 
José María Escandón— que el pasaje reflejaba la necesidad que tenía 
el monarca de allegarse recursos económicos para la guerra contra los 
rebeldes witizanos y contra «los levantiscos vascones» y que con tal fin 
«hubo de pensar en el tesoro que reinado tras reinado se iba acumulando 
en la basílica de San Pedro y San Pablo, aneja al real palacio construido 
por Wamba». De esta suerte, el académico interpretaba que el hecho de 
apropiarse del tesoro «pareció tremendo sacrilegio», por lo que se pidió 
al rey que no lo hiciera. Una vez abierta la cámara, el monarca encontra- 
ría una caja de origen persa labrada con «extrañas figuras de animales y 
gentes de a pie y a caballo, ataviadas de no vista manera, que simulaban 
combates y cacerías». Dentro del arca, el rey encontraría «santas y ve- 
neradas reliquias [...] y en un rollo de pergamino la bula de excomunión 
contra los violadores del tesoro», de donde nacería el episodio de la torre 
encantada””. 


Sobre la conspiración de Julián, Saavedra consideraba que era una 
vieja forma de hacer política: apelar a una fuerza extranjera para derrotar 
al enemigo. Así, el partido de Witiza, derrotado, pediría el auxilio de las 
tropas africanas; con ello, Saavedra se sumaba a quienes explicaban el fin 
de la monarquía visigoda como resultado de una guerra civil y de la cual 
supieron sacar partido los árabes. En este punto, el autor hacía un parén- 
tesis para señalar que los visigodos, en la práctica, nunca gobernaron el 
norte de Africa y que Julián pertenecería a una familia originaria de me- 
dio oriente”*. Saavedra concluía señalando que fue el propio curso de los 
acontecimientos históricos lo que hizo que al final se personificara en Ju- 
lián «toda la acción de los hispano-godos en tan espantoso drama» *. 


22 SAAVEDRA, Invasión..., Op. Cit., p. 1. 
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En cuanto a la violación de la Cava, Saavedra sostiene que era co- 
mún que los magnates cuidaran de la familia de sus clientes en época de 
peligro, de tal suerte que era probable que Julián, que se encontraba de- 
fendiendo Ceuta, enviara a su familia a Toledo bajo la protección del rey, 
donde su hija sería forzada. «Tampoco sería extraño —agrega el autor— 
que, en los tumultos de la revolución aristocrática, ésta y otras muchas 
señoras fueran indignamente atropelladas por Rodrigo y sus soldados; 
pero en aquellos tiempos de alarmas y trastornos continuos, el honor 
era bastante menos vidrioso que en nuestros días, y una violación más 
o menos no significaba gran cosa»””. Saavedra señalaba que al asunto 
sólo aparecia consignado hasta el año 1110, cuando el silense le dio en- 
trada como cosa secundaria. Tras seguir los razonamientos de Fernández 
Guerra, Saavedra llegó a la conclusión de que el episodio había sido 
magnificado por Pedro del Corral. 


Consignadas las conquistas, nuestro académico abordaba los princi- 
pios del movimiento de resistencia en Asturias, despojando al relato de la 
leyenda sobre los amoríos entre Munuza y Ormesinda, la pretendida her- 
mana de Pelayo. Así, una vez que los nobles visigodos tuvieron noticias 
de la muerte de Rodrigo, se refugiaron en las montañas y «se congrega- 
ron en la forma acostumbrada para designar nuevo soberano, recayendo 
la elección en Pelayo, parcial también de Rodrigo, y dignatario de su 
corte». Ello destruía, según Saavedra, «la teatral proclamación del jefe 
alzado sobre el pavés en el campo mismo de la famosísima victoria de 
Covadonga, pero es más natural, digno y apropiado a la grandiosidad de 
la obra gloriosa de la restauración, y se acomoda con escrupulosa exacti- 


228. 


tud a los textos de las crónicas» ”*: 


«En la persona de D. Pelayo —agrega Saavedra— se anudó de 
una manera pacífica, legal y solemne la línea de los monarcas godos 
de España, desconcertada, pero no destruida por la guerra civil y la 
invasión extranjera. Por eso no parece ningún otro caudillo de la res- 
tauración, hasta tanto que el nuevo imperio franco de Carlomagno 
sustrajo del yugo agareno, más o menos nominal y disputado, las ver- 
tientes meridionales del Pirineo...»?”. 


De esta suerte, la incursión de los musulmanes en Septimania, su- 
mada a la nueva política de represión inaugurada por Alhor en contra de 
«los recién sometidos y mal doblegados españoles», favorecieron el que 
Pelayo, huyendo secretamente de Córdoba a donde habría asistido para 
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firmar unos pactos formales, llamara «... a sí a los desesperados y a los 
valientes, y secundado por su nobleza gótica, rompió la proyectada inte- 
ligencia, abrió las hostilidades y su triunfo de Covadonga en 718, primer 
hecho notorio de su espada y principio real de la reconquista, se tomó por 
principio efectivo de su reinado, casi nominal hasta entonces» ”*. 


No deja de ser significativo que Saavedra, en tanto académico de la 
historia, suscribiera la línea interpretativa que he denominado «visigotis- 
ta-modernizadora», la cual se impuso durante el régimen de la Restau- 
ración: Pelayo era un descendiente de los visigodos y correspondió a él 
anudar los vinculos entre la vieja monarquía goda y la nueva monarquía 
asturiana, por lo que su empresa —secundada por la nobleza goda y los 
hispanorromanos— fue a la vez una lucha por «restaurar» el viejo orden 
visigodo —ello explica la utilización del término—, por recuperar la in- 
dependencia frente al dominio extranjero y por reconquistar la patria. 
Ello explicaría también que, al finalizar la obra, Saavedra identificara la 
invasión napoleónica con la invasión musulmana del siglo VII, las cuales 
habían atentado contra la independencia de la patria?!. 


En la conferencia sobre Pelayo, Saavedra, realizó algunos matices 
importantes respecto del trabajo que acabamos de comentar —el voca- 
blo restauración, por ejemplo, no aparece más—, aunque en el fondo 
mantuvo la misma interpretación. La conferencia se realizó para unas 
«señoras» amantes de la historia pertenecientes a las clases acomodadas 
de la sociedad madrileña. El dato no deja de tener importancia si consi- 
deramos que eventos de esta índole eran —y son— los canales habitua- 
les mediante los cuáles los resultados de la investigación académica se 
difundían entre un público no especializado más o menos amplio. Por lo 
mismo, resulta interesante que Saavedra insista en que la batalla decisiva 
entre musulmanes y visigodos se realizó en la laguna de la Janda y no en 
Guadalete, que señale que Rodrigo murió en dicha batalla, que remar- 
que el hecho de que Pelayo fue electo por la nobleza goda, que omita la 
explicación milagrosa de la victoria de Covadonga, que hable de nuevo 
de la importancia de las fuentes musulmanas y la crítica de las cristia- 
nas, que ignore la violación de la Cava, que señale que Pelayo asistió a 
Córdoba para firmar unas capitulaciones con los conquistadores y que, a 
pesar de todo ello, continúe exaltando la victoria de Covadonga como el 
hecho fundacional de la nación española y el inicio de «la Reconquista», 
guardando en el fondo de su corazón patriota un profundo respeto hacia 
la tradición. Respeto que no le impedía reconocer que el suceso fue en 
realidad un encuentro entre las tropas de Pelayo y una guarnición musul- 


220 Ibid, p. 141. 
231 Ibid, p. 134. 
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mana que iba a cobrar los tributos debidos por los asturianos a los nuevos 


dominadores””. 


Saavedra describía el episodio de Covadonga insistiendo en que las 
flechas de los musulmanes rebotaron contra el muro de la peña y seña- 
lando que el derrumbamiento del monte Auseva fue simplemente «... un 
enorme desprendimiento de tierras cuyos bordes se descubren aún en el 
monte Subiedes...». «Ignorando que los corrimientos de terrenos son fe- 
nómenos muy naturales, llamados en aquellas montañas argayos —dice 
Saavedra— unos autores se han inclinado a atribuir todo a un terremoto 
y [...] otros han ideado una furiosa tormenta que desgajando árboles, de- 
rrumbando peñascos, reblandeciendo no sé qué terrenos y desbordando 
ríos, acabó con la gente que de orden de Alcama suponen en retirada 
monte arriba»”*. Ello hacía suponer a Saavedra que lo más racional era 
quitar tres ceros a las cifras de muertos que ofrecían las crónicas: «se- 
senta y tres hombres envueltos por una masa de tierra son ya de por sí 
muchos y ciento veinticuatro bajas definitivas en el propio campo de 
batalla corresponden muy proporcionadamente a un efectivo de dos mil 
combatientes, que a mi juicio podría tener la columna expedicionaria. 
Ejércitos de cien mil hombres no se han podido organizar, mover, ali- 
mentar y dirigir hasta tiempos muy cercanos a los nuestros»?*, 


En el último discurso de su vida, Saavedra apuntó otras tres ideas 
dignas de ser consignadas por cuanto eran la afirmación del discurso his- 
tórico casticista sobre la Reconquista. La primera consistía en señalar 
que, aunque los musulmanes realizaron durante más de un siglo incur- 
siones en el Reino de Asturias saqueando pueblos, quemando campos y 
cautivando mujeres y niños, nunca «... intentaron establecerse civil ni 
militarmente en el país. La población mahometana carecía de la fuerza 
de expansión de la cristiana, y esto da una clave para explicar toda la his- 
toria de la reconquista»?*. La segunda consistía en sostener que el único 
rey legítimo en los territorios cristianos tras la invasión musulmana fue 
Pelayo porque 


«... era rey de los godos, elegido en un país libre por una asamblea 
legalmente constituida, y no cabiendo que una elección semejante se 
hiciera mas que una sola vez y en un solo sitio, claro es que no pudo 
haber más monarquía restaurada que la monarquía toledana, acogida 
al pequeño rincón de Cangas de Onís. Navarra y Cataluña fueron 
desprendimientos del enflaquecido reino franco; el reino asturiano 


232 SAAVEDRA, Pelayo..., op. cit., pp. 9-10. 
283 Ibid, p. 13. 
2% Ibid, p. 14. 
25 Ibid, p. 15. 
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era la nación española, vejada y comprimida, pero que no había de- 
jado de existir un solo día» ”*. 


Finalmente, el autor consideraba que las leyendas que giraban en tor- 
no a los acontecimientos del siglo vtr podrían tener un fondo de verdad. 
Así, por ejemplo, al referirse a la leyenda del matrimonio entre Munuza 
y Ormesinda, Saavedra podía decir que veía en ella «... la gran conside- 
ración de que gozaba Pelayo, la buena inteligencia, aunque momentánea, 
entre muslimes y cristianos, el intento de implantar los matrimonios mix- 
tos y la repugnancia de la nobleza a tolerar toda imposición extraña» ””. 
Con todo ello Saavedra contribuía a consolidar una interpretación his- 
tórica de los acontecimientos del siglo vin y queda ahora por analizar 
la forma en que las contribuciones individuales de los académicos de la 
historia se plasmaron en el gran proyecto historiográfico de Cánovas del 
Castillo. 


El proyecto canovista y su visión de la historia de España 


En 1876, las Cortes proclamaron una nueva Constitución de carácter 
liberal moderado que reconoció los derechos dinásticos de Alfonso de 
Borbón, quien se convertiría, «por la gracia de Dios», en «rey consti- 
tucional de España»?*%, Antonio Cánovas, por su parte, fue nombrado 
primer ministro y ejerció el poder uniendo los intereses de las clases altas 
en torno a un objetivo común: impedir el acceso del proletariado al poder 
y el establecimiento de una nueva república. El movimiento y el sistema 
político encabezados por Cánovas se conocieron desde entonces como 


La Restauración””. 


El largo recorrido que hemos realizado hasta aquí nos permite com- 
prender cabalmente por qué se eligió este término: para el sector conser- 
vador, el establecimiento de la Primera República había significado una 
experiencia bastante negativa”, experiencia que Jover Zamora ha siste- 


236 Ibid. p. 16. 

237 Ibid. p. 29. 

238 Constitución de 1876, www.clío.rediris.es/fuentes. 

232 Juan Pablo Fus1 y Jordi PALAFOX, «La Restauración y el reinado de Alfonso XII 
(1874-1931 )», en España: 1808-1996. El desafio de la modernidad, Madrid, Espasa-calpe, 
1998, pp. 153-192, y José María JOVER ZAMORA, «Restauración y conciencia histórica», 
en REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, España, reflexiones sobre el ser de España, Madrid, 
Real Academia de la Historia, 1998, pp. 331-363. 

240 Cfr. Juan Pablo Fus1, «Idea de Nación y sentimiento nacional en la España de 
la Restauración», en Antonio HERas, Sobre la realidad de España, Madrid, Universidad 
Carlos TIL, 1994, pp. 97-107, y José María JOVER ZAMORA, Guadalupe GÓMEZ y Juan Pa- 
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matizado en siete «planos de ruptura» con respecto a la trayectoria liberal 
burguesa que se manifestaban «tanto en lo que se refiere a las formas de 
Estado como en las formas de relación entre sociedad y política». Así, en el 
primer caso, Jover señalaba la sustitución de la monarquía por la república, 
la sustitución del Estado confesional por el Estado neutro y la sustitución 
del Estado unitario por un Estado descentralizado?**; en cuanto a lo segun- 
do, Jover señalaba el desplazamiento de los militares por los «intelectua- 
les» en el poder ejecutivo; la alteración del modelo de la administración 
pública; el desarrollo de una nueva ideología sustentada en el krausismo y 
el desarrollo de un incipiente programa de reparto de la propiedad?*”. De 
esta suerte, para Cánovas y su grupo, «restaurar» significaba volver al esta- 
do de cosas previo a la catástrofe, es decir, significaba el reestablecimiento 
de la monarquía, del principio de autoridad, de la religión, del orden, de las 
leyes, de la nación y de la patria, tal y como se entendía el proceso iniciado 
por Pelayo en el siglo vir en la interpretación tradicional. 


Fue dentro de este marco que Cánovas dirigió un amplio proyecto 
historiográfico que tenía el objetivo de reescribir la historia de España 
desde sus origenes prehistóricos hasta la instauración de Alfonso XII 
con base en los nuevos criterios metodológicos, en las nuevas coleccio- 
nes documentales y arqueológicas y en un positivismo que sirvió como 
sólido cimiento a una empresa que se presentaba como la culminación 
de una larga trayectoria iniciada con la publicación de la Historia de 
Modesto Lafuente?*. Cánovas encargó a los diferentes especialistas de 
la Real Academia de la Historia la realización de un volumen según su 
propia especialidad, apareciendo en 1890 el primer tomo. De esta suerte, 
la Historia General de España, coordinada por el que había sido primer 
ministro, escrita por historiadores de Real Academia de la Historia y pa- 
trocinada por la misma institución, nacía con la intención de convertirse 
en la «historia oficial» de España. 


En 1891, Aureliano Fernández, Eduardo de Hinojosa (1852-1919) 
—miembro de la Junta de Ampliación de Estudios—”** y Juan de Dios 


blo Fusi, España: sociedad, política y civilización, siglos xIx y xx, Madrid, Areté, 2001, 
p. 201. Sobre la Restauración, véase el apartado «Régimen Político» pp. 309-358. 

21 Ibid, p. 20. 

242 José María JoveR ZAMORA, La imagen de la primera república en la España de la 
Restauración. Discurso leído el día 28 de marzo de 1982 en el acto de recepción pública 
y contestación de don José Antonio Maravall Casesnoves, Madrid, Real Academia de la 
Historia, 1982, pp. 19-21. 

2 Cfr. WuLrFF, «El proyecto canovista», op. cif., pp. 134-138; GArcía CÁRCEL, «In- 
troducción», en La construcción de las historias de España..., op. cit., pp. 13-43, esp. 
pp. 33 y ss. 

24 PASAMAR y PEIRÓ, D.H.E.C., op. cit., p. 326, y PELLISTRANDI, Un discours natio- 
nal?..., op. cit., p. 398. 
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de la Rada (1827-1901) —catedrático en la Untversidad de Granada—?** 
publicaron en dos tomos el volumen destinado al reino visigodo bajo el 
título Historia de España desde la invasión de los pueblos germánicos 
hasta la ruina de la monarquía visigoda”. Los acontecimientos del si- 
glo vin quedaron consignados en el segundo tomo y en él los autores 
incorporaron los últimos avances de la historiografía, consagrando como 
datos positivos lo que en su momento sólo fueron hipótesis plausibles, 
refundiendo los trabajos aquí analizados de Aureliano Fernández Guerra, 
Eduardo Saavedra y los hermanos Oliver y Hurtado. 


De esta suerte, los autores eliminaron de forma definitiva el trasfon- 
do providencialista del discurso y explicaron la caída de la monarquía 
visigoda en términos estrictamente políticos, presentando el reinado de 
Witiza libre de las leyendas descalificadoras —si bien aceptaban que el 
monarca pudo tener una conducta personal cuestionable— y afirmando 
que la elección de Rodrigo a la muerte del anterior monarca generó una 
guerra civil entre las clases dominantes, por lo que éste tuvo que echar 
mano de los tesoros encerrados en la torre de Toledo para hacer frente a 
los gastos de la guerra, por lo que fue excomulgado”*”. En consecuencia, 
la invasión musulmana se presentó como la intervención de un tercero 
dentro de una guerra civil, de tal suerte que uno de los bandos buscó el 
apoyo en los africanos sin imaginar las consecuencias que ello tendria?*. 
Los musulmanes supieron aprovechar la oportunidad que se les ofrecía 
y enviaron dos o tres patrullas de reconocimiento, tras lo cual decidieron 
atravesar el estrecho guiados por Julián, enfrentándose con Rodrigo en la 
laguna de la Janda”””. El monarca visigodo logró escapar con vida, man- 
tuvo la resistencia entre el Tajo y el Duero y se refugió en Viseo, donde, 
finalmente, sería sepultado”. Derrotados los visigodos, los musulmanes 
realizaron una rápida conquista hasta llegar a Toledo y al norte de la Pe- 
nínsula. Tras el viaje de Muza y Tariq a Damasco, Abdalaziz quedó con 
el gobierno de la provincia y desposó a Egilona, quien accedió al ma- 
trimonio porque, como antigua reina, imaginó que esta situación podría 
ayudar a mejorar la situación de los cristianos?””. 


245 PAsAMAR y PEIRÓ, D.H.E.C., pp. 509-510, y PELLISTRANDL Un discours natio- 
nal?..., p.412. 

246 Aureliano FERNÁNDEZ GUERRA, Eduardo DE HINOJOSA y Juan DE DIOS DELA RADA 
Y DELGADO, Historia de España desde la invasión de los pueblos germánicos hasta la 
ruina de la monarquía visigoda, 2 vols., Madrid, El Progreso Editorial, 1891 (Historia 
General de España de Cánovas del Castillo, 5 y 6). 

27 Ibid, vol. IL pp. 156-158. 

248 Ibid, vol. IL pp. 161-169. 

242 Ibid., vol. IL pp 192-194. 

250 Ibid., vol. IL pp. 202-205. 

251 Ibid, vol. IL p. 248. 
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Por otra parte, los autores eximen al conde Julián de la traición, argu- 
mentando que había sido nombrado gobernador por el emperador de Bi- 
zancio. Al ser deudo de Witiza, buscó a los musulmanes para apoyar a su 
señor en la revuelta nobiliaria sin imaginar que los musulmanes se harían 
con el poder. Por otra parte, nuestros académicos señalan que la mayo- 
ría de los hispanorromanos permanecieron al margen del conflicto civil 
porque era una querella entre los gobernantes visigodos, de tal suerte que 
los musulmanes explicaron en sus crónicas la rápida conquista mediante 
la traición que hicieron recaer en la figura de Julián?”. Para basar toda 
la conquista en una traición —explican siguiendo textualmente a Saave- 
dra— «... hacía falta una ofensa gravísima que vengar, y los árabes adop- 
taron desde el principio la historia, por demás famosa, de la violación de 
la hija de Julián, mero pretexto para denigrar la memoria de Rodrigo»?*. 
Tras reproducir los estudios de Fernández Guerra y Saavedra sobre el 
episodio de la Cava, los académicos de la historia sentenciaban que la 
leyenda no tenía «el menor asomo de fundamento |...] pues queda conde- 
nada para siempre como falsa, sin atribuírsela a Rodrigo, ni a Witiza, ni 
a nadie, si no a la fantasía de los primeros que la inventaron y a la imagi- 
nación romántica de nuestro pueblo, y más en la época de la Edad Media, 


en que semejante conseja tomó crecimiento y desarrollo...»**, 


Sobre la batalla de la Janda o de Barbate, «mal llamada de Guada- 
lete», los autores concluyen que <«... la suposición de que estuviera allí 
Pelayo no carece de fundamento, pues el futuro iniciador de la reconquis- 
ta de España era entonces espatario» y agregaban que, vista la cantidad 
de gente congregada y para que pudiera maniobrar la caballería goda, el 
rey «... cambió de posición atrayendo la pelea al llano del Barbate» y fue 
durante ese movimiento de tropas cuando se produjo la traición de los 
witizanos?. 


El último capítulo del volumen estaba consagrado a los sucesos ocu- 
rridos desde el fin de Rodrigo hasta «los comienzos de la restauración, en 
que ya principia otro período de constante lucha para recobrar la patria», 
de tal suerte que buscaban que el capítulo sirviera «... de precisa trans1- 
ción entre la caída del imperio visigótico español y la gloriosa epopeya 
de la reconquista...» y dar cuenta de los destinos de los personajes que 
habían protagonizado los sucesos históricos, dado que «no podría pasar- 
se a conocer el nuevo [período] de restauración y de lucha que Pelayo 
inaugura, sin tener noticia completa de la caída del reino [...] hasta albo- 


22 Ibid, vol. IL pp. 161-167. 
25 Ibid, vol. IL p. 170. 
259 Ibid., vol. IL pp. 189-190. 
255 Ibid., vol. IL p. 198. 
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rear los primeros resplandores de la aurora de la reconquista...»?%. Así, 
tras estudiar los pormenores de la conquista musulmana, los académicos 
asentaban su veredicto sobre el origen y la elección de Pelayo como nue- 
vo monarca y su posición como único heredero legítimo de la monarquía 
visigoda: 


<«... Con la muerte de Rodrigo puede decirse que no quedó cortada 
y extinguida la monarquía goda en la península, puesto que, [...] en la 
persona de Don Pelayo, se anudó de manera pacífica, legal y solemne 
la línea de los monarcas godos de España, desconcertada, pero no des- 
truida por la guerra civil y la invasión extranjera, verdad que justifican 
los antiguos cronicones [...] en los que se ve claramente que la corte de 
Asturias se tenía por sucesora de la de los godos y continuadora de la de 
Toledo. Poreso no aparece ningún otro caudillo de la restauración, hasta 
tanto que el nuevo imperio de Carlomagno, limpió del yugo agareno, 
más o menos disputadas, las vertientes meridionales del Pirineo»?”. 


El capítulo se cerraba con una reflexión en la que condensaban los 
ideales políticos de la Restauración, que no eran otros que la unidad de Es- 
paña lograda por Isabel la Católica y amenazada por los regionalismos: 


«La gran patria [...] es el gran ideal de los pueblos modernos, gran 
ideal que comprendió, como nadie, con su poderosa inteligencia la 
gran Isabel la Católica, en cuyo reinado empezó la verdadera patria 
española, y que con sus pequeños y celosos amores de la pequeña 
patria parecen empeñados en destruir los modernos fautores del estéril 
regionalismo, que Dios quiera no acabe con España, facilitando como 
facilitaron la dominación romana, con sus pequeñas nacionalidades, el 
triunfo de otras naciones grandes y poderosas»*%, 


En cierta medida, el final de la década les daría la razón. Pero no 
quiero cerrar este epigrafe haciendo referencia a la catástrofe del 98, sino 
señalando que si bien en este volumen no se relata la batalla de Covadon- 
ga porque estaba previsto dedicar un volumen exclusivo a los orígenes 
del reino asturiano que, al parecer, no fue editado”, no por ello los auto- 


256 Ibid, vol. IL pp. 217-218. 

257 Ibid, vol. IL pp. 253-255. 

258 Ibid, vol. IL p. 257. 

252 El siguiente volumen que apareció corrió a cargo de Juan DE DIOS DE LA RADA, 
La España cristiana durante el período del fraccionamiento del imperio muslímico en 
la península, o sea, desde Sancho el Mayor de Navarra hasta Alfonso VI de Castilla y 
la conquista de Toledo, Madrid, El Progreso Editorial, 1892. El autor se referiría a la 
conquista de Toledo como una «reconquista» y como una «restauración de la antigua silla 
metropolitana» (p. 86). 
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res dejaron de relacionar el término reconquista al inicio de la resistencia 
en Asturias. De esta suerte, el término reconquista quedaba sancionado 
por la Real Academia de la Historia. Pero también me parece muy reve- 
lador el hecho de que los autores retomaran el término restauración para 
hacer referencia al movimiento iniciado por Pelayo, señalando que era el 
único caudillo legítimo: con ello se hacía explicito el vinculo entre la res- 
tauración pelagiana y la restauración alfonsina y se legitimaba así, me- 
diante el discurso histórico, un sistema político que se había instaurado 
mediante un golpe de Estado en contra de la Primera República. En este 
sentido, signo de los tiempos y reflejo del cambio de mentalidad operado 
entre 1892 y 1936 es el hecho de que en su momento los golpistas del año 
1936 no presentasen su movimiento como una restauración, sino como 
una reconquista y como una cruzada. Pero eso ya es otra historia. 


Al lanzar una mirada sobre el conjunto de los trabajos analizados 
en este capitulo puedo ofrecer cuatro conclusiones. La primera es que 
se aprecia, particularmente en la obra de los académicos, un interés por 
incorporar los criterios positivistas y elevar la historia al rango de cien- 
cia; ello se tradujo en la depuración y edición de fuentes cristianas, en la 
traducción y edición de fuentes musulmanas, en el cotejo de unas y otras, 
en la eliminación definitiva de las leyendas que acompañaban el discurso 
académico y en su ponderación como parte del folclore popular y la lite- 
ratura y en un esfuerzo por fijar lo más exactamente posible la cronología 
de los acontecimientos y el lugar en el que se desarrollaron. La segunda 
conclusión es que todas estas obras estuvieron marcadas por una óptica 
nacionalista que buscó en los orígenes de la Reconquista los orígenes 
de la nación española; en este sentido es posible observar una asimila- 
ción entre el combate contra los musulmanes y la resistencia contra las 
fuerzas napoleónicas, una y otra guerras de independencia y manifesta- 
ción del coraje, la valentía, el patriotismo y la nacionalidad españolas. 
La tercera conclusión es que se constata un desplazamiento gradual del 
término restauración y la consolidación del término reconquista a partir 
del último tercio del siglo xIx, fenómeno coincidente con el estableci- 
miento de la Restauración canovista. Por otra parte, es patente el hecho 
de que la mayoría de los autores definen a la Reconquista como un pro- 
ceso histórico más que como un período o una época. Es en este marco 
en el que debe inscribirse la cuarta conclusión, que consiste en que la 
interpretación que se impuso sobre los acontecimientos del siglo vi fue 
la «visigotista-modernizadora», según la cual, la caída del reino visigodo 
se interpretaba en términos políticos y en la que la invasión musulmana 
se consideraba como la participación de un tercero en una discordia civil. 
Por lo tanto, el movimiento iniciado por Pelayo, godo y de sangre real, se 
entiende como una lucha de ocho siglos en la que a un tiempo se restau- 
raba la monarquía visigoda, se recuperaba la libertad y se reconquistaba 
el territorio perdido. 


CONCLUSIONES 


Hace no mucho, Manuel González Jiménez expresaba su malestar 
por la crítica que algunos historiadores hacían al concepto de reconquis- 
ta: «El término reconquista —decía el profesor González— ha sido uti- 
lizado por los historiadores españoles sin mayores problemas desde el 
siglo pasado. Hoy es un concepto que concita una polémica interminable, 
y hasta cierto punto estéril, entre partidarios de su aplicación a la historia 
medieval de la Península Ibérica»!. Párrafos adelante, tras señalar que 
«ningún historiador serio se ha cuestionado el uso del término reconquis- 
ta», el profesor González hacía suyas las palabras del hispanista británico 
Derek Lomax, para quien la Reconquista, «a diferencia del de Edad Me- 
dia», no era un «concepto artificial», sino una «ideología inventada por 
los hispano-cristianos poco después del 711»?. El autor español señalaba 
a continuación que el término reconquista había sido utilizado desde dos 
posturas diferentes, convirtiéndose para los historiadores tradicionalistas 
en «un tópico retóricamente exaltado» y para los marxistas en un «con- 
cepto que había que extirpar y combatir». González Jiménez concluía 
señalando que unos y otros reducían «la complejidad del hecho histórico 
de la Reconquista a una sola de sus múltiples facetas, la espiritual y re- 
lig1osa en el caso de los tradicionalistas, o la material y económica en el 
caso de los historiadores marxistas»”, 


Tras el análisis realizado a lo largo de estas páginas, me temo que 
sólo puedo estar parcialmente de acuerdo con la opinión expresada por el 
profesor González. El acuerdo radica en que, efectivamente, el concepto 
de reconquista designa una realidad sumamente compleja constituida por 


1 GONZÁLEZ, «Recuperación, expansión...», Op. cit., pp. 63-76, esp. p. 63. 
2 Ibid., p. 64. 
3 Ibid. 
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los aspectos político, espiritual, religioso, mental, ideológico, económico 
y militar del enfrentamiento entre los renos cristianos y Al-Andalus a lo 
largo de la Edad Media. Además, no puede negarse el hecho de que en 
el Reino Astur-Leonés se creó, desde finales del siglo Ix, una ideología 
destinada a legitimar la expansión territorial encabezada por la monar- 
quía que se entendió como una restauración del orden político anterior 
a la invasión musulmana y en la que la actividad militar tuvo un papel 
preponderante. 


El desacuerdo reside en el hecho de que no considero que la polémi- 
ca sobre la utilización o no del concepto de reconquista sea estéril, pues- 
to que a la luz de los resultados arrojados por esta investigación puede 
afirmarse, en contra de lo que opinan los profesores Lomax y González, 
que el concepto no fue inventado en la Edad Media, sino que fue inventa- 
do en el siglo XIX. Y es que las palabras sólo pueden nombrar y enunciar 
a las cosas cuando éstas existen y si antes del siglo xvi no se utilizó 
nunca el vocablo reconquista para designar el enfrentamiento entre los 
reinos hispano-cristianos y Al-Andalus, se debe a que el concepto, como 
tal, tampoco existía. 


Hasta donde me permite afirmarlo esta investigación, el verbo re- 
conquistar se empleó por vez primera en la lengua castellana en 1646 
en la Histórica relación del Reyno de Chile y de las misiones y minis- 
terios que exercita la Compañía de Jesus, redactada por el jesuita de 
Alonso de Ovalle. Sin embargo, su empleo para hacer referencia al 
enfrentamiento entre cristianos y musulmanes en la Peninsula Ibérica 
debe retrasarse hasta 1796, año de publicación del segundo tomo del 
Compendio cronológico de la historia de España de José Ortiz y Sanz. 
De esta suerte, puede constatarse que ya en 1808 el término se ponía 
en relación con la invasión napoleónica, recuperándose las imágenes, 
las metáforas y las notas negativas que se habían otorgado a los mu- 
sulmanes a lo largo de la época moderna con el objetivo de incentivar 
la resistencia frente a los invasores franceses. Ello me permite afir- 
mar que la «guerra de independencia» contribuyó a difundir el término 
reconquista. 


A partir de la década de 1840, el vocablo reconquista se usó con ma- 
yor frecuencia. Así, por ejemplo, Louis Romey (1840) podía escribir que 
los hombres de Pelayo «aspiraban a reconquérir bientót tout ou partie du 
sol envahi», mientras que la segunda edición de la obra de Ortiz y Sanz 
(1841) incorporaba dicho término al hablar de las conquistas de Alfon- 
so Í; por su parte, Antonio Alcalá Galiano (1844), en su refundición de la 
obra del inglés Astley Dunham (1832), traducía la frase «the recovery of 
the country» como «reconquistando la tierra de España». El término, sin 
embargo, no fue cargado de contenidos epistemológicos sino hasta 1851, 
cuando Modesto Lafuente definió a la «Reconquista» como un proceso 


Conclusiones 325 


que consistía en el «ensanchamiento de las fronteras» de los reimos cris- 
tianos, al tiempo que la concebía como un período histórico. 


A partir de 1850 el vocablo reconquista se difundiría con mayor rapi- 
dez, tanto en el ámbito literario como en el historiográfico, en una etapa 
que se cerraría hacia 1874. Así, en 1852 aparecía en Barcelona la novela 
titulada ¡En nombre de Dios! Dramas de la Reconquista española en 
tiempos de los árabes, la cual es la segunda obra de la que tengo noticia 
que incluía la palabra reconquista en el título; por su parte, Manuel Fer- 
nández y González dio a las prensas una novela histórica que intituló El 
ángel de la patria: crónicas de la Reconquista de España (1874). En el 
ámbito historiográfico, Antonio Cavanilles podía referirse en su Historia 
general de España (1860) a la gesta iniciada por los asturianos como la 
«ilustre», «gloriosa» y «sublime epopeya de la reconquista», en tanto 
que Eduardo Zamora en su Historia (1873) opinaba que «los varones 
esforzados» refugiados en las montañas de Asturias «soñaban con la idea 
de reconquista»; cinco años antes, Diego Bahomonde y Lanz había de- 
fendido una tesis doctoral que llevaba por título Orígenes de las nuevas 
nacionalidades que iniciaron la Reconquista durante los siglos VIH y IX 
en la Península española (1868), en tanto que el propio Antonio Cánovas 
del Castillo en su respuesta al discurso de ingreso de Emilio Lafuente 
(1863) explicaba que «la reconquista, que caminaba serena y triunfante 
por las provincias meridionales de España, tropezó primero con los Al- 
morávides, con los Almohades luego, por último con los Benimerines, 
que opusieron obstáculos, por de pronto insuperables, a su curso, hasta 
que el valor y la constancia la abrieron al cabo otros cauces por donde 
llegar a su término, no sin un rodeo de tres siglos». 


La consolidación del término reconquista tuvo lugar en el cuarto de 
siglo que transcurrió entre 1874 y 1900, en el que la investigación his- 
tórica de carácter científico encontró su punto culminante en la Historia 
general de España coordinada por Cánovas del Castillo. Dicho proyec- 
to, en la práctica, se presentó como la versión de la historia del grupo 
burgués ligado al poder y depositario del mismo que entendía el devenir 
histórico español como un proceso ininterrumpido desde la batalla de 
Covadonga hasta los mismos años de Alfonso XII. Ello puso de mani- 
fiesto el hecho de que la restauración borbónica de 1374 que siguió al 
primer experimento republicano caracterizado por una serie de «planos 
de ruptura» —según la terminología de Jover Zamora— tanto en el ám- 
bito político como en el social, fue entendida y concebida por sus actores 
y beneficiarios como la Restauración por antonomasia, en la que a un 
tiempo se reestablecían la monarquía como sistema político, la dinastía 
reinante, la religión católica, el orden, las leyes y los privilegios y valores 
de la burguesía. A partir de entonces, el término restauración, que hasta 
ese momento se había empleado para hacer referencia al movimiento 
iniciado en Asturias en 718, se utilizaría para designar al movimiento 
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político encabezado por Alfonso XII y el propio Cánovas, mientras que 
el término reconquista se usaría exclustvamente para hacer referencia al 
proceso histórico de la lucha contra los musulmanes desencadenado a 
partir de la batalla de Covadonga. 


Numerosos son los datos que confirman esta aseveración: José Di- 
centa publicó un poema laudatorio a La Reconquista de Madrid por Al- 
fonso VI (1878); Eusebio Martínez de Velasco en su segundo volumen 
(1880) de la colección popular «Páginas de la historia Patria» se refería 
a la «Reconquista» como un «grandioso poema de gloria y grandeza»; 
Miguel de Morayta decía en la quinta página de su Historia general de 
España de España (1886) que los monjes se dieron a la tarea de recopilar 
noticias en «los primeros siglos de la Reconquista»; Antoni Bofarull en 
su Historia crítica (civil y eclesiástica) de Cataluña (1876) habla de la 
«idea patriótica de reconquista»; Francisco Codera hacía referencia en 
su discurso de ingreso a la Real Academia de la Historia (1879) a los 
«ocho siglos de la reconquista»; Antonio Cánovas del Castillo decia en 
un discurso pronunciado en la Real Academia Española (1879) que en 
los «albores» del siglo xvI estaba «España [...] en el punto mismo de 
terminar [...] con la reconquista y la reunión de los antiguos reinos»; 
José Duarte (1887) escribió unos Apuntes históricos de la Reconquista 
de Málaga por los Reyes Católicos para conmemorar el centenario del 
acontecimiento; Francisco Simonet redactó unos Cuadros históricos y 
descriptivos de Granada coleccionados con el cuarto centenario de su 
memorable reconquista; el padre Jiménez Campaña (1892) predicó todo 
un Sermón con motivo de la Reconquista de Granada, mientras que los 
autores del volumen segundo de la Historia general de España coordina- 
da por Cánovas (1892) se referían a Pelayo como «el futuro iniciador de 
la reconquista de España»; finalmente, José Colom editaba al filo del si- 
glo xx un Cuadro sinóptico de la Reconquista española (1900)*. De esta 
suerte, en una perspectiva de larga duración, puede constarse que el uso 
del término reconquista es relativamente reciente y su uso generalizado 
se remonta al último tercio del siglo XIX. 


Para explicar satisfactoriamente por qué comenzó a emplearse la 
palabra reconquista para hacer referencia al conflicto entre cristianos y 
musulmanes en la Península Ibérica en un momento tan tardío, me he 
servido de los marcos teóricos y metodológicos tanto del «giro cultural» 
como del «giro lingiístico». Ello me ha permitido elaborar un esque- 
ma interpretativo según el cual, mientras la identidad colectiva hispana 
se construyó en función en la herencia cristiana y religiosa, reelaborada 


4 José CoLom Y VícTOR, Cuadro sinóptico de la Reconquista española, Jerez, Im- 
presor M. Hurtado, 1900. 


Conclusiones 327 


por el Concilio de Trento y utilizada como arma de propaganda por la 
monarquía española frente a la Europa protestante (siglos XVI y XVI), 
la interpretación del conflicto entre musulmanes y cristianos en la Edad 
Media se construyó fundamentalmente sobre unos parámetros religiosos 
y, por tanto, el proceso desencadenado por la acción de Pelayo se enten- 
dió como una restauración de la libertad del pueblo cristiano. Es debido 
a estos factores que el discurso historiográfico elaborado en el siglo XVI 
y la primera mitad del siglo xvI estuvo regido por unos rasgos providen- 
cialistas, al tiempo que la caida del reino visigodo y la invasión islámica 
fueron explicados en función de los pecados de los primeros (lascivia 
de Witiza, violación de la Cava, traición de Rodrigo), consolidándose 
—o actualizándose, si se prefiere— así el esquema de la «pérdida y res- 
tauración de España» forjado en la Edad Media. Esta interpretación sa- 
tisfizo las necesidades colectivas de la época y los autores no sólo no 
cuestionaron ese relato tradicional, sino que, inmersos en un contexto 
cultural que propiciaba la inventiva, se dieron a la tarea de llenar los 
vacios informativos con noticias apócrifas. 


Cuando, a partir del último tercio del siglo xvr1, la identidad colecti- 
va comenzó a construirse sobre parámetros políticos como los conceptos 
de patria y nación, el enfrentamiento medieval empezó a interpretarse 
como una lucha entre españoles e invasores extranjeros en el cual los 
primeros buscaban recuperar el territorio del que habían sido despojados 
por los segundos. Ello, sumado a los parámetros ilustrados que invita- 
ban a la búsqueda de la verdad, permitió a ciertos historiadores como 
el marqués de Mondéjar, primero, y Gregorio Mayans y Juan Francisco 
Masdeu, después, criticar los componentes míticos del relato. Es en este 
contexto en el que apareció el término reconquista en la obra de José 
Ortiz y Sanz (1796), un momento en el que, como consecuencia directa 
de la Ilustración, se modificaron las claves sobre las cuales se constru- 
yeron las identidades colectivas de Europa. El proceso de difusión del 
vocablo reconquista fue gradual, por lo que el enfrentamiento entre mu- 
sulmanes y cristianos sería entendido durante tres décadas más, como 
una restauración. 


Fue sólo a partir de siglo xIx, cuando se desarrolló el sentimiento 
nacional contemporáneo y los Estados nacionales se articularon como 
realidades políticas y geográficas, cuando el término reconquista comen- 
7Ó a adquirir una verdadera significación, sustituyendo paulatinamente 
al de restauración. De esta suerte, la sustitución se realizó dentro de un 
contexto romántico, neocolonialista y nacionalista en el cual la historia 
se utilizó para crear y consolidar una identidad nacional y en el que los 
personajes históricos se convirtieron en héroes patrios dignos de toda 
imitación. Así, no es casualidad que en el primer certamen de pintura 
histórica celebrado en 1856 en la Academia de San Fernando el primer 
premio fuera concedido a la obra «Pelayo en Covadonga», de Luis de 
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Madrazo, cuadro que sería incorporado en Historias como la de Eduardo 
Zamora. 


Por otra parte, puede corroborarse que la consolidación del concepto 
reconquista como categoría historiográfica tuvo lugar a partir de 1850, 
cuando Lafuente definió este proceso como un «ensanche de fronteras». 
Sin embargo, como originalmente el término carecía de carga semántica, 
a lo largo de la segunda mitad del siglo xIx el vocablo adquirió diversos 
significados, consolidándose como una categoría ambigua y un término 
polisémico que posee las siguientes acepciones: 1) define un momento 
preciso en la historia; 2) designa un proceso histórico de enfrentamiento 
militar; 3) determina una época histórica; 4) hace referencia a la ideolo- 
gía restauracionista construida por las monarquías alto-medievales, en 
particular la astur-leonesa, y 5) es una categoría historiográfica con la 
que se analizan las realidades medievales. 


Este proceso de construcción semántica estuvo relacionado con otro 
proceso aún más complejo: la construcción de la identidad española en 
términos nacionales. De esta suerte, el discurso histórico sobre los acon- 
tecimientos del siglo VI se utilizó como uno de los principales cimientos 
sobre los cuales se construyó la «comunidad imaginada» española, pero, 
y aquí es donde radica la complejidad, en función de los presupuestos 
políticos e ideológicos de los hombres que se dieron a la tarea de escribir 
la historia patria. En este sentido, me es posible señalar la existencia de 
tres corrientes interpretativas que, en cierta medida, se corresponden con 
las tres principales tendencias ideológicas en la España del siglo XIX: el 
moderantismo, el liberalismo progresista (que derivaría hacia el repu- 
blicanismo) y el conservadurismo (el cual se convertiría en catolicismo 
integrista y nacional-catolicismo). 


La primera corriente es la que he denominado «visigotista-moder- 
nizadora», la cual fue planteada por Modesto Lafuente y desarrollada, 
entre otros, por Eduardo Zamora, Miguel de Morayta, Víctor Gebhardt, 
José Caveda, Eduardo Saavedra, Aureliano Fernández Guerra y Eduardo 
de Hinojosa. Esta línea interpretativa explicaba la caída del reino visigo- 
do como consecuencia de una lucha civil entre las élites gobernantes —el 
partido witizano contra el partido de Rodrigo y Pelayo— desatada por la 
conservación del poder y en la que los musulmanes participaron invitados 
por una de las facciones. Estos autores reconocen que los visigodos die- 
ron una determinada unidad al reino y, además, admiten el origen noble 
y visigodo de Pelayo; como consecuencia de estas premisas, entienden 
que la lucha que inició Pelayo en Asturias podía considerarse como una 
«reconquista», en tanto que visigodos y astures se convirtieron en «espa- 
ñoles» ante la amenaza común y buscaron reconquistar tanto la indepen- 
dencia como el territorio perdido. Poseedores de una óptica positivista, 
los mencionados historiadores desecharon gradualmente de su discurso 
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el providencialismo, las explicaciones morales y las leyendas en torno a 
Witiza, la Cava y los milagros ocurridos en Covadonga —valorándolas 
como parte de las tradiciones literarias y folclóricas— y se inclinaron 
por una explicación política e histórica de la conquista musulmana. Al 
mismo tiempo, se mostraron abiertos a reconocer la participación de los 
reinos orientales en la lucha contra los musulmanes, si bien hicieron de 
la Reconquista una prerrogativa exclusivamente española, de tal suerte 
que los carolingios fueron relegados a un segundo plano y en, en última 
instancia, fueron considerados como meros «auxiliares». En esta visión 
pesaba mucho no sólo la invasión napoleónica, sino una serie de imáge- 
nes sobre los vecinos de allende el Pirineo construidas desde el siglo xv1. 
Esta corriente interpretativa fue la que tuvo mayor aceptación dentro de 
la historiografía científica y sería continuada a lo largo del siglo Xx. 


La segunda vía interpretativa es la «indigenista». Fue lanzada por 
Esteban de Garibay en el siglo XvI y retomada por Ferran Patxot a media- 
dos del siglo xIx. Según esta lectura, los 1beros, los auténticos españoles, 
habían luchado a lo largo de los siglos en contra de los enemigos extran- 
jeros, incluyendo al pueblo visigodo, el cual no amaba a España ni podía 
identificarse con ella por ser extranjero. En este sentido, la conquista 
musulmana se entiende como un eslabón más en la cadena de invasiones 
que había sufrido la Península desde tiempos inmemoriales y que sim- 
plemente había borrado a un pueblo que subyugaba a los españoles. Es 
por ello que el movimiento de Pelayo, ibero y español, no se entiende 
ni como una «restauración» ni como una «reconquista», sino como una 
«guerra de independencia»; además, como según esta interpretación el 
cristianismo no había desaparecido, la lucha de los astures tenía una na- 
turaleza exclusivamente política y militar. Esta interpretación estaba re- 
lacionada con la asimilación del trauma provocado por la invasión napo- 
leónica y por la construcción de una interpretación que hacía de la guerra 
iniciada en 1808 una «guerra de independencia». Esta línea indigenista 
sería retomada en el siglo xx por los Abilio Barbero y Marcelo Vigil*. 


La tercera corriente hermenéutica es la que he denominado «visi- 
gotista-tradicionalista», la cual había sido reelaborada por Ambrosio de 
Morales y Juan de Mariana en el siglo xvI y fue continuada en la centu- 
ria del Ochocientos por historiadores como Antonio Cavanilles, Manuel 
Merry y Colón, Francisco Simonet y Francisco Jiménez de Campaña. Es- 
tos autores privilegiaron una explicación moral y providencialista sobre 
la caída del reino visigodo y entendieron que ello sucedió debido a los 
vicios que habían corrompido a la sociedad goda en los últimos años, en 
especial durante la época de Witiza, lo que, a su vez, había generado una 


5 BARBERO y VIGIL, Sobre los orígenes sociales..., op. Cit. 
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guerra civil. Para estos escritores, la lucha iniciada por Pelayo se presen- 
taba, en consecuencia, como una triple restauración —de la monarquía 
visigoda, de la religión cristiana y de la libertad — al tiempo que como 
una lucha de ocho siglos por reconquistar la patria. Estos autores, católi- 
cos integristas, vieron en la lucha contra Al-Andalus un proceso militar 
encabezado por Asturias y Castilla destinado a lograr la unidad de Espa- 
ña mediante la uniformidad religiosa —lograda merced a la expulsión de 
los musulmanes de la Península— y la gradual unificación de los reinos 
que se lograría en la época de los Reyes Católicos. Como consecuencia 
de esta lectura, primó una óptica casticista y los acontecimientos históri- 
cos de los reinos orientales fueron o ignorados o infravalorados y la lu- 
cha contra Al-Andalus fue definida como un conflicto entre dos pueblos 
irreconciliables; ello llevó a los mencionados historiadores a introducir 
en el discurso un tono ciertamente exaltado. La utilización política de la 
vertiente conservadora del mito de la reconquista no se limitó al siglo xIx 
pues, como es sabido, éste fue retomado y reelaborado por el franquismo 
y su ideología nacional-católica con el objetivo de legitimar y justificar 
el alzamiento contra el gobierno republicano. Bastan algunos ejemplos 
para corroborar este dato dentro del ámbito historiográfico: en 1938 Juan 
Fernández Espinosa publicaba un apologético sobre Franco que titulaba 
El caudillo de la nueva reconquista de España*; al año siguiente, Enri- 
que Esperabe Arteaga editaba un libro llamado La guerra de reconquista 
española que ha salvado a Europa del comunismo”, por su parte, el car- 
denal Enrique Herrera Oria daba a las prensas en 1943 una Historia de la 
Reconquista de España contada a la juventud. Epopeya de siete siglos*, 


A pesar de estas diferencias de fondo, lo cierto es que las tres corrien- 
tes de interpretación comparten también un sustrato nacionalista y es evi- 
dente que la figura de Pelayo y la batalla de Covadonga fueron exaltados 
como mitos fundacionales de la nación y es aquí donde radica la mayor 
dificultad al utilizar el término reconquista de forma generalizada, pues 
no se consolidó exclusivamente como una categoría historiográfica, sino 
como un mito identitario. De esta suerte, ya desde el siglo xvH los his- 
toriadores catalanes habían señalado que en la construcción de ese mito 
se privilegiaba una óptica casticista y por ello se dieron a la tarea no 


6 Juan FERNÁNDEZ ESPINOZA, El caudillo de la nueva reconquista de España, Sevilla, 
Imprenta de la Gavidia, 1938. 

7 Enrique EsPERABE DE ARTEAGA, La guerra de reconquista española que ha salvado 
a Europa del comunismo. El glorioso ejército nacional y los mártires de la patria, prólogo 
del Marqués DÉ ALHUCEMAs, Madrid, C. Bermejo, 1939. 

$ Enrique HERRERA ORIA, Historia de la Reconquista de España contada a la juven- 
tud. Epopeya de siete siglos, Madrid, Escelicer, 1943. Una primera edición había apareci- 
do en 1926 con el título Moros y cristianos. Historia popular de la reconquista de España, 
Santander, Administración de Sal de Terre. 
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sólo de reivindicar la historia y la geografía catalanas, sino de crear un 
discurso historiográfico propio, primero con el objetivo de sumarse en 
términos de igualdad a ese gran conglomerado de reimos que era la mo- 
narquía hispana (siglos XvI-xvIM), después con el objetivo de participar 
en la construcción del Estado español (1830-1860) y, finalmente, con la 
idea de constituir una identidad colectiva propia, de marcado carácter 
catalanista (1870-1900). 


Llegados a este punto, son dos las preguntas que aún quedan por 
contestar: ¿¿qué es entonces la reconquista? y ¿cómo definir y calificar los 
fenómenos y procesos medievales? Reconquista es un vocablo que defi- 
ne a la vez un mito identitario y una categoría historiográfica y la simbio- 
sis entre uno y otro significado es difícil de deshacer. En consecuencia, 
los historiadores deben ser conscientes de esta realidad al utilizarlo en 
su propio discurso, pues es un término que posee una marcada carga 
ideológica, por más grande que sea el intento de hacer un uso neutral del 
mismo. Y es que no puede ser de otra forma, porque su uso se potenció 
con esa intencionalidad, en tanto que con él se pretendía englobar los 
distintos factores que conformaron las realidades históricas del enfren- 
tamiento entre los reinos hispano-cristianos y Al-Andalus. Por tanto, y 
como una forma de comprender mejor esas realidades, me parece que 
debe volver a utilizarse el término restauración, por cuanto el objetivo 
último de los dirigentes políticos y eclesiásticos de los reinos hispano- 
cristianos, en especial los del Reino Astur-Leonés, era restaurar el orden 
político y eclesiástico anterior a la invasión musulmana y la conquista te- 
rritorial era tan sólo el objetivo inmediato dentro de un programa político 
más amplio. En este sentido, debe tomarse en consideración el hecho de 
que la ideología «restauracionista» o «neogoticista» no surgió al mismo 
tiempo en todos los reinos hispano-cristianos y que, además, no pueden 
extrapolarse los contenidos de tal ideología a todos los territorios, pues, 
de ser así, se caería en el casticismo de que ha hecho gala la historiografía 
tradicional desde el siglo xv1 hasta el xIx, negando la complejidad de las 
realidades medievales de la Península Ibérica. En cualquier caso, siem- 
pre será mejor distinguir cada uno de los componentes de esa realidad 
medieval, refiriéndose a ellos con términos particulares como «conquis- 
ta», «expansión militar», «ideología restauracionista», «restauración de 
la organización eclesiástica», «repoblación», etc. El hecho de que sean 
procesos que se desarrollaron de forma más o menos paralela no autoriza 
al hombre de ciencia a caer en simplificaciones excesivas utilizando sin 
cuidado el vocablo reconquista. Dicho esto, queda aclarar que lo que 
«alumbraron los hispano-cristianos poco después del 711» no fue «la 
Reconquista», sino «la Restauración» de España. 


A partir de los resultados obtenidos en este trabajo, es posible perfilar 
nuevas lineas de investigación. La primera tiene como objetivo analizar 
la forma en que el vocablo reconquista se difundió en la historiografía 
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extranjera, pues no deja de sorprender que en fechas tan tempranas como 
1840 Louis Romey emplee ya el verbo reconquérir para hacer referencia 
al proceso iniciado por Pelayo. 


La segunda consiste en hacer un estudio —siguiendo la línea abierta 
por Maurice Agulhon—” sobre la forma en la que se construyó lo que 
he denominado como una «iconografía de la reconquista», es decir, la 
manera en que la pintura histórica, el grabado y la escultura sirvieron 
como mecanismos de transmisión no sólo de un imaginario histórico y 
de unos valores patrióticos, sino también como medio de difusión de una 
interpretación determinada de la historia de España. El que una estatua 
de Pelayo ocupe el pórtico de la Real Academia de la Historia no es 
mera casualidad: entre la cantidad de héroes y personajes históricos que 
podían elegirse, se optó por la de aquel a quien se consideraba como el 
fundador de la nación española. Estos caminos pueden seguirse tanto en 
los grandes proyectos historiográficos como en las obras populares y, 
particularmente, en los libros de texto". 


La tercera linea consiste en estudiar la forma en que la historiografía 
del siglo xx y de principios del xxI —compleja, rica, abundante y de 
naturaleza distinta a la de los siglos precedentes— se ha acercado al en- 
frentamiento entre los reinos hispano-cristianos y Al-Andalus en función 
de los postulados teóricos, temáticos e interpretativos que la han guiado. 
La cuestión es verdaderamente interesante, máxime si se toman en cuen- 
ta no sólo las realidades históricas y políticas de la España contemporá- 
nea, sino también la influencia de las corrientes historiográficas como 
los Annales, el materialismo histórico, la historia de las mentalidades, la 
historia cultural y el giro Imgúístico. 


La cuarta vía consistiría en comparar la producción historiográfica 
hispano-cristiana realizada en los diversos territorios peninsulares a lo 
largo de la Edad Media con el objetivo de establecer los elementos dis- 
cursivos relacionados con la guerra contra Al-Andalus que fueron co- 
munes a las distintas tradiciones historiográficas y aquellos que fueron 
divergentes o que, inclusive, se convirtieron en elementos diferenciado- 
res y creadores de una identidad colectiva y de una legitimación política 
exclusivas. En otras palabras, el objetivo sería realizar una nueva lectura 
que permita analizar el lenguaje simbólico, las imágenes mentales y el 


2 Maurice AGULHON, Marianne au combat. L'imaginerie et la symbolique républi- 
caines de 17589 á 1880, París, Flamarion, 1979, e íD., Marianne au pouvoir. L'imaginerie 
et la symbolique republicaines de 1880 á 1914, París, Flammarion, 1989. 

10 Véase Lara CampPos Pérez, Los relatos de la nación. Iconografía de la idea de 
España en los manuales escolares (1931-1983), Madrid, Centro de Estudios Políticos y 
Constitucionales, 2010. 
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discurso —es decir, las interpretaciones— que a lo largo de la Alta Edad 
Media se crearon en torno a la restauración de regnum gothorum en los 
distintos territorios peninsulares. 


Quisiera cerrar estas conclusiones con una última reflexión. Es muy 
probable que un lector ajeno al mundo histórico encuentre inútil y sin sen- 
tido estudiar el origen de una palabra como es la de reconquista. En última 
instancia, podría preguntarse qué más da utilizar un término u otro cuando 
se trata de un proceso que tuvo lugar en la Edad Media. Sin embargo, el 
sólo hecho de que la cuestión pueda abordarse en una investigación de 
naturaleza histórica refleja la complejidad del problema: se trata de ana- 
lizar las imágenes y las representaciones que las personas construyen de 
su propio mundo en función de unos marcos culturales establecidos que 
perviven a lo largo del tiempo (años, siglos) y que determinan la conducta 
y las actitudes de los distintos grupos sociales frente a la realidad que los 
rodea. 


Al estudiar las imágenes y los discursos construidos en torno a los 
acontecimientos del siglo vr, no sólo he intentado contribuir al debate 
académico acerca de esa realidad medieval que fue el enfrentamiento entre 
cristianos y musulmanes en la Península Ibérica, liberando al término re- 
conquista de sus cargas ideológicas —o explicando, en todo caso, como se 
construyeron dichas cargas—, muy al contrario, pretendo contribuir tam- 
bién a una mejor comprensión de la forma en que esas imágenes sobre el 
pasado condicionan las actitudes presentes. En el fondo del debate sobre la 
utilización o no del término reconquista, lo que está en juego es la propia 
identidad española y la aceptación o no del pasado andalusí como propio y 
no como un mero accidente en la trayectoria histórica (vital) española. 


Al emplear el término reconquista sin matizaciones, implícitamente se 
acepa una interpretación de la historia según la cual España fue invadida 
por unos extranjeros (infieles) y recuperada por los españoles (cristianos) 
a lo largo de una guerra continua de ochocientos años, 1gnorándose así el 
influjo dejado por la sociedad andalusí y negando, a un tiempo, tanto la 
fragmentación política que imperó en la Península Ibérica a lo largo de la 
Edad Media como la diversidad de proyectos políticos de cada una de las 
monarquías y los propios ritmos del proceso de conquista territorial sobre 
las tierras de Al-Andalus. 


S1 esta cuestión se debatiera solamente dentro del ámbito académico 
como un problema historiográfico, no sería tan importante. El problema 
consiste en que, frente a ese fenómeno mundial que son los actuales movi- 
mientos migratorios, las imágenes y las interpretaciones sobre esas realida- 
des pretéritas se ponen de nuevo en juego, a veces de forma involuntaria y 
en otras de forma consciente —recuérdese el discurso del expresidente del 
gobierno español en Georgetown— y condicionan las respuestas que se 
dan a una realidad determinada. Por todo ello, me parece oportuno volver 
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reflexionar sobre la historia de España — y sobre las imágenes y los ele- 
mentos identitarios con los que se ha construido esta «comunidad imagina- 
da»— en un momento en la que ésta vuelve a ser, como en la Antigiedad y 
la Edad Media, punto de encuentro de las más diversas culturas. 
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po » de Marga INSTITUTO 


A partir de los postulados teóricos y metodológicos del giro 
linguístico y el giro cultural, el presente estudio analiza en una 
perspectiva de larga duración (siglos XVI-XIX) la génesis y 
desarrollo del concepto de «Reconquista» como categoría de 
análisis historiográfico. El autor pone de relieve que la aparición 
de dicho término ocurrió a finales del siglo XVIIl y que su 
consolidación está estrechamente ligada al desarrollo de la 
identidad nacional española contemporánea y, particularmente, 
a la legitimación del régimen canovista. La obra, lejos de ser una 
crítica sin sentido, pretende abrir un debate científico en torno 
al uso de un término caro a la historia y a la historiografía 
españolas con el fin de caracterizar mejor las realidades 
ideológica, política, militar, económica y religiosa de la Península 
Ibérica durante la Edad Media. 
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